
N V M I S M A  

REVISTA DE ESTUDIOS NUMISMÁTICOS 



Depósito Legal: M. 4.089 - 1959 

IMPRESO EN LA fi F. N. M. T. 



S O C I E D A D  I B E R O A M E R I C A N A  
D E  E S T U D I O S  N U M I S M Á T I C O S  

NVMISMA 

M A D R I D  

Año XLIII Enero - Junio 

Núm. 232 



JUNTA DIRECTIVA DE LA S.I.A.E.N. 

............. Presidente D. Antonio Beltrán Martínez. 

Vicepresidente .......... D. Rafael Feria y Pérez. 

.............. Secretario D. Julio Torres Lázaro. 

............... Tesorero D. Andrés Chastel. 

Vocales ................ D.' Carmen Alfaro Asíns. 
D.' Alicia Arévalo González. 
D.' Mercedes Rueda Sabater. 
D. Juan Ignacio Sáenz Díez. 

............... Director Dr. D. Antonio Beltrán Martínez. 

Coordinación Editorial ... D. Julio Torres Lázaro. 

Los trabajos y grabados publicados en W M I S M A  no pueden ser reproducidos sin mencionar 
su procedencia y sin previa autoriracibn 

DIRECCI~N POSTAL: 

MUSEO CASA DE LA MONEDA 
JORGE JUAN, 106 
28071 MADRID. ESPAÑA 



S U M A R I O  

Páginas 

RECUERDO . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

AIfaro Asíns, Carmen: Lote de monedas cartaginesas procedentes del dra- 
gado del puerto de Melilla . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Arévalo González, Alicia: ¿Marcas de valor o símbolos en las monedas de 
la Ulterior? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Pellicer i Bru, Josep: Volúmenes y pesos pre-romanos de la Península Ibé- 
rica. Sobre el epígrafe del cuenco de La Granjuela . . . . . . . . . . . . . . . 

Cepeda, Juan José: Monedas procedentes del castro de Penadominga 
(Bendollo, Quiroga. Lugo) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Ibáñez Artica, Miguel: Consideraciones sobre las primitivas monedas del 
reino de Pamplona-Navarra . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Rueda Sabater, Mercedes: Dinerales medievales para el oro en Castilla . 

Fontenla Ballesta, Salvador: El cobre nazari . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Murray, Glenn: Génesis del Real Ingenio de la Moneda de Segovia. 

11.-Búsqueda y concertación del emplazamiento (1582-1583) . . . . . . 

Beltrán, Antonio: Reflexiones sobre técnicas y métodos de estudio y ex- 
hibición de la moneda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Pérez Sindreu, Francisco de Paula: El Gabinete Numisrnático Municipal 
desevilla . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  



Páginas 

TESIS DOCTORALES: 

Arévalo González. Alicia: Las monedas de Obulco . . . . . . . . . . . . . . . . . .  281 

RECENSIONES: 

Morrison. C .. La Numisrnatique. por Rosa Romero Corral . . . . . . . . . . .  287 

Rueda Sabater. Mercedes: Primeras acuñaciones de Castilla y León. por 
Isabel Rodríguez Casanova . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  290 

NOTICIAS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  295 

VARIOS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  325 



RECUERDO 

N UEVAMENTE nos encontramos ante el penoso deber de dar el u1- 
timo adiós y dedicar un número de NVMISMA a compañeros que nos 

han abandonado para siempre. 

El 25 de octubre de 1992 falleció don Octavio Gil Farrés, y el 19 de 
febrero de 1993, don Antonio M. de Guadán y Lascaris. Ambos han de- 
jado en las páginas de nuestra revista buena parte de su obra. siendo ade- 
más, el segundo, socio de la SIAEN. 

El 27 de abril de 1993 se celebró en los locales del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, en Madrid, un acto en memoria de ambos, 
del cual hemos recogido las dos notas bio-bibliográficas que incluimos en 
las páginas finales de este número. 
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Lote de monedas cartaginesas 
procedentes del dragado 

del puerto de Melilla 
Por Carmen Alfaro Asíns 

L A ciudad de Melilla, la Rusadir púnica que en el siglo 1 a. C. emitió 
una escasísima serie de monedas de cobre ('1, ha proporcionado en 

distintas ocasiones hallazgos monetales. Algunos se han realizado en el área 
del antiguo cerro de San Lorenzo, donde estaba emplazada la necrópolis 
púnica de la ciudad (*); otros en los alrededores del Fuerte de Camellos, 
Taxuda y Cazaza (3), y los más abundantes y polémicos los han proporcio- 
nado los dragados del puerto de 1953 y 1981. 

Casualmente ha llegado a nuestras manos un lote de 361 monedas car- 
taginesas halladas en el dragado de 1981 conservadas en una colección par- 
ticular de Madrid ('). Estas monedas eran del máximo interés para noso- 

(1) G. K. JENKINS, nNorth Africa. Syrtica-Mauretaniam. Svlloge Nummorm Graecoricm. The Ro- 
ya1 Colecrion of coins and medals Danish Naiional Museum, Munksgaard-Copenhagen, 1969, núme- 
ros 713 y 714. (En adelante. citado SNGCop.) 

(2) R. FERNANDEZ DE CASTRO Y PEDRERA, «Las necrópolis púnica y romana de Melilla>,. Aldaba 
9, 1987, págs. 127-136. C. BARRIO, Melilla en los primeros siglos de nuestra era. La civilización roma- 
na, 1 Congreso Hispano-Africano de las culturas mediterráneas. Melilla. 1984, pág. 17. nos informa 
del hallazgo de un as uncial en el mismo casco urbano de la ciudad. 

(3) L. SOTO, *El triángulo defensivo de Tres Forcasw, Jábega 22. 1979. pág. 63. E. GOZALBES. 
Atlas arqueológico del Marruecos mediterráneo. Granada. 1982, págs. 44-47; «Economía de la ciudad 
antigua de Rusadirn, Aldaba 9. 1987. pfigs. 108-109. (En adelante, citado Gozalbes. 1987.) 

(4) Nuestro agradecimiento a don Salvador Fontela Ballesta. que nos ha proporcionado este im- 
portante material. 
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tros pues se trataba de ejemplares similares a los hallados, formando un 
conjunto cerrado, cn cl yacirnicnto arqueológico de la Torre de Dona Blan- 
ca (Puerto de Santa María, Cádiz) que teníamos en estudio en esos 
momentos ( 5 ) .  

En una reciente visita a Melilla ( 6 ) ,  también tuvimos ocasión de ver y 
estudiar otra serie de monedas cartaginesas procedentes de los citados dra- 
gados del puerto, conservadas en algunas colecciones particulares de la ciu- 
dad ('). Del mismo modo en el Museo Municipal, instalado desde hace poco 
tiempo en la Casa del Reloj, se expone una selección de 186 monedas de 
cobre de la coleccion del Ayuntamiento que responden a los mismos tipos 
de las que catalogamos aquí. 

Figura 1.-Vitrina del Museo Municipal de  Melilla con monedas cartaginesas procedentes del 
dragado del puerto en 1 Y81 

( 5 )  C. ALFARO ASINS y C. MARCOS ALONSO, «Avance sobre la circulación monetaria en la Torre 
de Dona Blanca (Puerto de Santa María. Cádiz)», 11 Congreso Internacional El Estrecho de Gibraltar. 
Ceuta, 1990 (en prensa): %Nota sobre el tesorillo de moneda cartaginesa de  la Torre de Dona Blanca 
(Puerto de Santa María. Cád iz )~ ,  XI Congreso Internacional de Numismática, Bruselas, 1991 (en pren- 
sa). (En adelante, citado Alfaro y Marcos, TDB). 

(6) Desde estas páginas nuestro agradecimiento a don Manuel Abad Varela y a don José Megías 
Amar  que nos invitaron a impartir una conferencia en la U.N.E.D. de esa ciudad. 

(7)  La mayoría de las piezas las hemos podido ver gracias a la Asociación Numismática Melillen- 
se. a don Simón Renguigui. a la familia Rutllant y, en especial. a don Claudio Barrio. 



MONEDAS CAKTAGINESAS DEI, PUERTO D E  MELI1.f.A 

Este importante numerario cartaginCs hallado en los dragados del puer- 
to de Melilla no ha contado con ningún estudio especializado. lo que nos 
anima a escribir estas líneas, ya que casi todas las referencias que conoce- 
mos sobre el tipo de monedas que proporcionó son erróneas. No olvidc- 
mos que la moneda cartaginesa presenta una gran uniformidad de tipos a 
lo largo de su vida ya que, salvo raras excepciones, éstos se reducen a la 
cabeza de Tanit en los anversos y el caballo o la cabeza de caballo, a veces 
asociado a la palmera, en los reversos. Esta homogeneidad hace muy difí- 
cil situar cada grupo de monedas en el lugar histórico que les corresponde 
y facilita el confusionismo a la hora de su clasificación como, lamentablc- 
mente, vemos constantemente. Monedas con idénticos tipos pueden haber 
sido acuñadas en diferentes épocas y lugares. Tan sólo pequeñas diferen- 
cias. a veces difíciles de precisar, pueden ayudar a situar las emisiones en 
su contexto. Por otro lado además conviene subrayar el gran valor de estas 
monedas como material arqueológico ya que en muchos casos son el único 
testimonio que nos queda de la presencia cartaginesa y de ahí la importan- 
cia que tiene su correcta valoración. 

MONEDAS DEL DRAGADO DE 1953 

En el dragado del puerto de Melilla del año 1953 aparecieron una serie 
de monedas de las que la única noticia que se publicó entonces, después 
recogida por otros autores, se debió al profesor Mateu y Llopis quien, sc- 
gún información proporcionada por don J .  Rutllant, de Melilla, en sep- 
tiembre de 1953, citaba el hallazgo de once monedas de bronce. cuya des- 
cripción transcribimos literalmcn te: 

«Curthugo Nova: As, con cabeza femenina a la derecha en anverso, y 
caballo parado, a derecha, en reverso. Nueve semises. divisores del ante- 
rior; en anverso cabeza femenina, de muy diversa factura y estilo. algunas 
muy bellas; en reverso caballo retrospiciente.~ 

También cita un «Divisor de Tamuda; en anverso, cabeza con bonete 
cónico; reverso, estrella de ocho radios y punto central» @). 

En nuestra reciente vista a Melilla, gracias a la amabilidad de la familia 
Rutllant, hemos tenido ocasión de ver directamente algunas monedas ha- 
lladas en el dragado de 1953, concretamente las mismas que describió el 
profesor Mateu en su hallazgo número 640 y otras nuevas. Estas piezas, 
que no pudimos pesar pues se conservan enmarcadas entre dos cristales, 

(8) F. MATEU Y LLOPIS, «Hallazgos monetarios* (IX), Numario Hispánico 4, 1953. pág. 278. núm. 
MO. 
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no están acuñadas en la Cartago Nova hispana como se reseñaba en 1953, 
sino en la Cartago africana y son: 

- Un dishekel de vellón de la Primera Guerra Púnica con estrella so- 
bre el caballo y letra beth entre las patas (9). 

- Trece shekels de cobre, en realidad casi de plomo, de la Segunda 
Guerra Púnica ('O), que según los tipos que establecemos más ade- 
lante corresponden a: 

- Cinco al tipo 11 sin letras. 

- Dos al tipo 11 con 'aleph delante y sude entre las patas. 

- Uno al tipo IV (palmeta) sin letras. 

- Uno al tipo IV con nun? delante del caballo. 

- Uno al tipo IV con gime1 delante del caballo. 

- Dos al tipo V (caduceo) sin letras. 

- Uno al tipo V con 'ayin entre las patas. 

Además de estas monedas cartaginesas pudimos ver una moneda de Ta- 
muda con cabeza con capuchón o largo cabello a derecha junto al topóni- 
mo púnico en anverso, y un meandro entre dos es igas con punto central P y a veces leyenda TMGDT o similar en reverso ( '1. También un divisor 
de Malaca con cabeza con bonete cónico a derecha en anverso y estrella 
en reverso ("1. 

Al parecer, según se nos informó, estas dos últimas monedas de Tamu- 
da y Malaca pueden no proceder del dragado del puerto y por el contrario 
haber sido halladas en el cerro de San Lorenzo. 

MONEDAS DEL DRAGADO DE 1981 

Mucho más complejo fue el dragado del puerto en 1981 que, además 
de sacar a la luz maderas y clavos, proporcionó una enorme cantidad de 
monedas cuya cifra se estimó entre 5.000 y 10.000 ejemplares, según 
fuentes. 

Al parecer, gran cantidad de monedas fueron encontradas por el per- 
sonal de la draga, en especial se cita al encargado de origen asturiano que 

(9) G.  K .  JENKINS. 4 o m e  Coins o í  Hannibal's time». Srudi per Lauro Breglia, parte 1. Suplemen- 
to al Bollettino di Numismatica 4 ,  1987, A-l .  (En adelante, citado Jenkins, 1987). 

(10) SNGCop núms. 307-319. 
( 1  1 )  J .  M A Z A R D .  Corpus Nummorum Numidiae Mauretaniaeque, París. 1955. núms. 581-588. 
(12) M. CAMPO. «Algunas cuestiones sobre las monedas de Malacan, Los fenicios en la Península 

Ibérica 11. 1986. págs. 139-155. período 111. H .  



halló unas 1.800. La mayoría de los ejemplares los encontró un marroquí 
apodado «El Moreno» en la desembocadura del colector de la draga. mo- 

L, 

&das ue, inicjalmente, fueron catalogadas como de la época de Wiernp- 
(1lq sal 1 . 

Figura 2.-Vista d e  Melilla y sic pitarte. El pitnro riútnaro 1 indica el Iicpur donde se itarccló 
la draga y el nútnero 2 donde miun 10 arana J los tnorledu.~ 

Este importantísimo hallazgo, repartido cn su mayoría entre colcccio- 
nistas privados y parte, a veces se cita la cifra de 2.376 monedas, en el 
Ayuntamiento de la ciudad, ha desencadenado muchas polémicas y ríos de 
tinta en la prensa local ('4). También se han escrito diversas notas. noticias 
y artículos más extensos como los de Claudio Barrio de Lugo y Salvador 
Fontela (15), en los que las monedas están mal clasificadas pues se conside- 
ran acuñaciones hispanas de Cartago Nova, algunas incluso de inicios del 

(13) El rrlagrama de Melilla. Ih de julio de 1W1. pág. 7. 

(14) El telegrama de Mdilla. 16 de julio de 1981, pág. 7. El relc~ruma dc Melilla. sábado. i l  de 
marzo de 1984, pág. 4; Diario Sur. miércoles 13 de junio de 1981. pág. 5 ;  Diario Sur, domingo 71 dc 
junio de 1984. pág. S; Diario Sur. martes 36 de junio de 1984. pip. 21; Melillu Ho.. miercolcs 76 de 
octubre de 1988. pág. 7. 

(15) C. A. BARRIO Y FERNANDEZ DE LCIGO. *Proto-historia melillense: Fenicios y Cartagineses,.. 
Aldaba año 3, núm. S. 1985. págs. 11-21. (En adelante. citado Barrio. 1985.) C. B.AKRIO DE LLIGO y 
S. FONTELA. *Las monedas cartaginesas extraídas del puerto de Melilla. N2OOO 13. enero-febrero de 
1987, págs. 5-16. (En adelante. citado Barrio y Fontela. 1987.) C. A. BARRIO Y FERSÁNDCZ DE LC~GO. 
*Tipos y marcas de las monedas encontradas en el puerto de Melilla. ;,Tanit o Perséfone'!~~. h7?/1)0 14. 
1987, págs. 17-20. (En adelante. citado Barrio. 1987.) 
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siglo 111 a. C.. y de ahí la constante referencia a la monografía realizada 
por L. Villaronga. Esta errónea interpretación de las monedas ha hecho 
que las inexactitudes se repitan en todo tipo de publicaciones posteriores 
y que este importantísimo material numisrnático fuera desconocido por la 
comunidad científica ('q. 

Aunque no hemos visto todo el material, podemos aventurar que las 
monedas cartaginesas recogidas en el dragado de 1981 se reducen a los ti- 
pos que reseñamos a continuación, que por metales son, en ekctrum, pie- 
zas con valor de 318 de shekel (17); en vellón, dishekels y shekels de la Pri- 
mera Guerra Púnica y los arios siguientes a la rebelión de los mercena- 
rios (18), y en cobre, las más abundantes con casi el 96 por 100 de los ha- 
llazgos, un ejemplar testimonial del siglo IV a. C. ("), cuatro piezas sardas 
anteriores a la Primera Guerra Púnica y, mayoritariamente, monedas de 
la Segunda Guerra Púnica (*O). Este material numisrnático del dragado del 
puerto de Melilla corresponde, pues, a cuatro claras fases cronológicas que 
pasamos a comentar: 

MEDIADOS DEL SIGLO IV A. C. 

El tipo de moneda cartaginesa más antiguo que hemos podido consta- 
tar a través de un solo e'emplar, se remonta a mediados del siglo IV a. C. 
si seguimos a Jenkins "l),  o a fines del siglo IV o principios del 111 a. C. 
si nos atenemos a la datación más generalizada ("). 

Son pequeñas monedas de cobre casi puro (23), con un peso que oscila 
generalmente entre los 2,5 y los 5 gramos de media, que presentan la ca- 
beza de Tanit en anverso y caballo parado, palmera detrás y ocasionalmen- 
te glóbulos en reverso. Uno de los problemas fundamentales que plantean 
estas monedas es el de su lugar de acuiiación, generalmente buscado en Si- 
cilia y concretamente en Panormo (24) o la zona de Selinunte aunque 

- 

(16) En esta misma línea. por ejemplo, las opiniones de M. MARTIN BUENO, .Arqueología suba- 
cuática en el Estrecho de Gibraltar», Actas del 1 Congreso Internacional El Esmcho de Gihraltar. Ma- 
drid. 1988, pág. 82, y E. GOZALBES CRAVIOTO, La ciudad anrigua de Rusadir. Aporraciones a la his- 
toria de Melilla en la Antigüedad. Melilla. 1991, págs. 52-53. (En adelante. citado Gozalhes, 1991.) 

( 1  7) SNGCop 332-334. 
(18) Tipo Jenkins, 1987. A-l y SNGCop 190-191 y 260. 
(19) SNGCop 109-119. 
(20) Tipos SNGCop 302-329. 
(21) G.  K. JENKINS. « i l e  Mqabba (Malta) Hoard of Punic Bronze Coinsn, Rivista di srudi fenici, 

1 1  suppl.. 1983. págs. 21-22. 
(22) SNGCop 109-119. 
(23) Entre el 74 y el 93 por 100, según se desprende del análisis de cinco monedas en Alfaro y 

Marcos. TDB. 
(24) T.V. BL'TREY, «A Siculo-Punic Bronze Hoard frorn Cinisi (PA), Sicilym, Quaderni Ticinesi: 

NumLrrnarica e untichita classiche 9, 1980, pág. 43. 
(25) A. CUTRONI TUSA, «Recenti soluzioni e nuovi problerni sulla rnonetazione punica della Sici- 

lia*, Rivisra di srudi fenici. 1 1  suppl., 1983, pág. 40. 
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actualmente tampoco se descarta la posibilidad de su posible atribución a 
Cartago (26). 

Los hallazgos de estas monedas señalan que se trata de una serie am- 
pliamente documentada en el Mediterráneo, aunque más abundante en Si- 
cilia y Cerdeña. Así, recogiendo la reciente recopilación de Manfredi, hay 
constancia de hallazgos en Corvo, en las islas Azores. Tan sólodos en His- 
pania: Gandul e Ibiza. En la Galia: Sukvres. En el norte de Africa: Car- 
tago, Sabrata y Leptis Magna. En Cerdeña: Tharros, S. Vittoria di Serri, 
Antas, Macomer, Olbia, Orgosolo, Seui, Perdasdefogu, Santu Teru, Ca- 
glian y Chia. En Italia tan sólo en Roma. En Sicilia: Lilibeo, Erice, Cinisi, 
Solunto, Vetrana, Imera, Polizzi Generosa, Serra Orlando, Selinunte, He- 
raclea Minoa, Agrigento, Gela; así como también en Pantelleria y Malta. 
Por último refleja dos hallazgos en Creta: Lisos y Festos ("7). 

Sin embargo, este tipo de monedas son mucho más frecuentes en la pe- 
nínsula Ibérica e islas adyacentes de lo que refleja Manfredi. por lo que 
pasamos a enumerar los hallazgos que, hasta la fecha, conocemos: 

1. Una en Corvo (islas Azores) (28). 

2. Cuatro en las excavaciones efectuadas en La Algaida (Sánlucar de 
Barrameda, Cádiz), en 1979 ("). 

3. Varios centenares en Gandul (Alcalá de Guadaira, Sevilla), pro- 
bable campamento cartaginés (3u). 

4. Una en las excavaciones efectuadas en Asta Regia (Jerez de la 
Frontera, Ciidiz), en 1941-42 ("). 

(26) P. VISONA. ~ P u n i c  and Greek Bronze ccins from Carthage>,. Amrrican Journal of Arcliueo- 
logy 89, 1985. págs. 671-675. (En adelante, citado Visonh. 1985.) Sobre el estado de la cuestión la re- 
ciente actualización de L. 1. MANFREDI. aMonete puniche del Museo Nazionale Romano),. Rollrrtino 
di Numismatica, monografía 6.1, Monete puniche nelle collezioni italiane, parte 1, 1989. pági- 
nas 19-23. (En adelante. citado Manfredi, 1989.) 

(27) Manfredi, 1989. pág. 23. 
(28) T. MONOD, *Les monnaies nord-africaines anciennes de Corvo (Aqores),,. Rdletin de I'lns- 

ritut Fondamental d'Africa noire, XXXV. B. n ú m .  3 y 3. 1973, págs. 231-234 y 548-550, Iám. VI. núme- 
ro 7. (En adelante, citado Monod. 1973.) 

(29) Museo de Cádiz. números 14.592. 14.594. 14.595 y 14.597. Agradecemos al Director del Mu- 
seo las facilidades obtenidas para el estudio de estos materiales. 

(30) L. VILLARONGA, «Diez aiios de novedades en la numismática hispano-cartaginesa. 
1973-1983s. Rivista di studi frnici, X1. supplemento, 1983, pág. 62. núm. 33. (En adelante. citado Vi- 
Ilaronga, 1983.) En página 74 opina que pudieron ser traídas por el ejército cartaginés bien como mo- 
neda de bolsillo o pertenecer a la caja de la unidad militar. Más adelante. página 72, comenta que 
estas monedas cartaginesas pudieron ser traídas. junto con los glandes que llevan la inscripción LXIII. 
por la Legio XIII, que desde el 214 a. C. hasta la expulsión de los cartagineses en el 310 a. C.. actuó 
en Sicilia, de donde pudo pasar a Hispania. 

(31) Museo de Jerez, núm. 5/390. Agradecemos a su Directora las facilidades obtenidas para el 
estudio de estos materiales. Publicada por M. ESTEVE GUERRERO. «Excavaciones de Asta Regia (Me- 
sas de Asta, Jerez). Campaña de 1942-1943. Acta Arqueológica Hispánica 111. Madrid, 1945, pág. 55. 
Iáms. XXV y XXVI, 5. que la clasifica como calco de Cartago. Con posterioridad la recoge M. FERREI- 
RO L ~ P E Z ,  *Monedas aparecidas en Asta Regia», Boletín drl Museo de Cádi:. 111, 1981-19X3. pig. 61. 
núm. 10, que la clasifica erróneamente como hispano-cartaginesa. 
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5 .  Dos en la Torre de Doña Blanca (Puerto de Santa María, 
Cádiz) (32). 

6. Tres en el Poblado de las Cumbres (Cerro de San Cristóbal, Puer- 
to de Santa María, Cádiz) (33). 

7. Dos en Cádiz (34). 

8. Cinco en Carteia (Cádiz), una en la antigua colección Carter (35), 
y cuatro de las excavaciones de 1966 en el yacimiento ("1. 

9. Una en la provincia de Alicante (37). 

10. Una en el tesoro de Azaila (Teruel) (38). 

11. Una en Malió, cerca de Villafranca de Panadés (39). 

12. Dos en Ampurias (40). 

13. Una en Menorca (41).  

14. Una en Mallorca (42). 

15. Ocho monedas en el Museo de Ibiza, halladas en distintos puntos 
de la isla: Jesús, Can Mises, San Rafael, Casas Baratas y Sa Coma (3.7). 

(32) Alfaro y Marcos. TDB. 
(33) Alfaro y Marcos. TDB. 
(34) Una moneda conservada en el Museo de Cádiz. núm. 16.760, y la otra procedente de una 

caja de seguridad del Banco Español de Crédito con 1.745 monedas, seguramente halladas antes de 
la Guerra Civil en la provincia de Cádiz. que se ha depositado recientemente en el Gabinet Numis- 
mhtic de Catalunya. Cfr. M. CAMPO, ~Diposit  de la Generalitat de Catalunya de 1745, peces proce- 
dents del Banco Español de Crédito». Museu Nacional d'Art de Catalunya. Un any d'adquisicions, do- 
nacions i recuperacions, Barcelona, 1992. págs. 370-372. Nuestro agradecimiento a la doctora Campo. 
Directora del Gabinet Numisrnatic de Catalunya. por habernos permitido estudiar todas las monedas 
cartaginesas conservadas en esa institución. 

(35) P. RODR~GUEZ OLIVA, «Noticias numismáticas de la Andalucía mediterránea (1). Nvmisma 
180-185. 1983, pág. 121, Iám. 1, núm. 2. (En adelante. citado Rodríguez Oliva, 1983.) 

(36) Museo de Cádiz, números 9.585, 9.673, 9.677 y 9.716. 
(37) P. P. RIPOLLÉS ALEGRE, La circulación monetaria en la Tarraconense medirerránea. Valen- 

cia. 1983. pág. 215. núm. 9. Iám. XXIV, conservada en el Museo de Alicante. (En adelante, citado 
Ripollés, 1983.) 

(38) J .  M.' DE N~vnscvÉs  Y DE JUAN, Las monedas Hispánicas del Museo Arqueológico Nacio- 
nal. 11, Barcelona, 1971, lote 1, núm. 37. 

(39) F. MAEU Y LLOPIS. «HallaZg~s monetarios» (IV), Ampurias, VII-MII. 1945-46, pág. 254. . - 
núm. CXV. 

(40) Gabinet NumismAtic de Catalunya, núms. 14.413 y 30.864. Recientemente la doctora Campo 
nos ha informado de una moneda hallada en Rosas aue se conserva en el Museo de Gerona. 

núm. 745. 
(42) P. VIDAL GONZALEZ. «Los hallazgos monetales del catálogo de J. Gaillard*, Sagunrum 22. 

1989, núm. 8. 
(43) Agradecemos al Director del Museo de Ibiza las facilidades obtenidas para el estudio de es- 

tos materiales. Inicialmente estas monedas fueron recogidas,en A. PLANAS PALAU y A. MART~N MA- 
NANES, Los monedas de orras cecas encontradas en Ibiza por Angel Madn  Mañanes. Ibiza, 1991. núme- 
ros 20-27. donde figuran mal clasificadas como hispano-cartaginesas emitidas en Cartago Nova. (En 
adelante, citado Planas y Martín.) 
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16. Una en el dragado del puerto de Melilla. 

El único ejemplar de este tipo que conocemos procedente del dragado 
del puerto de Melilla está muy mal conservado, muy desgastado y presen- 
ta el color marrón típico de las monedas de cobre sumergidas en agua du- 
rante mucho tiempo. Se trata, pues, de una moneda residual dentro de la 
masa monetaria del dragado, cronológicamente muy distante al resto de 
los ejemplares hallados. 

CIRCA 300-264 A. C. 

Cuatro monedas muy mal conservadas que presentan en anverso, como 
es habitula, la cabeza de Tanit a izquierda, y en reverso un prótomo de 
caballo, pensamos corresponden a las abundantes emisiones de Cerdeña 
anteriores a la Primera Guerra Púnica (j4). 

Estas monedas aparecen citadas, aunque no ilustradas, en el artículo 
de Barrio y Fontela que las clasifican como hispario-cartaginesas, lo que 
nos hizo dudar inicialmente de su exacta filiación (45). 

Una vez examinadas las piezas que por su alto grado de desgaste hacen 
más dudosa la atribución, nos inclinamos a considerarlas sardas, pues pre- 
sentan un peso muy bajo y módulos que encajan mejor con la serie de Cer- 
deña que con la hispana. También es importante reseñar que en una mo- 
neda apreciamos una posible letra mem, documentada en la serie sarda 
pero no en la hispano-cartaginesa. Por último, su alto grado de desgaste 
las emparenta más con la pieza siciliana de mediados del siglo IV a. C. 
que con las de la Segunda Guerra Púnica. 

Es importante reseñar que la ceca de Rhode utilizó como cos el algu- 
nas de estas monedas sardas para emitir su primera serie de cobre 16), aun- 
que algunos investigadores opinan que las monedas soporte de la reacuña- 
ción son hispano-cartaginesas (47). 

Hay constancia de abundantes hallazgos de este tipo de monedas en 
Francia, igualmente siete monedas halladas en el río Tíber, también mu- 
chos hallazgos en Sicilia y más escasos en el norte de África con presencia 
solamente en Cartago y Sabratha ("1. Igualmente conocemos algunos ha- 

(44) SNGCop 344- 178. 
(45) Barrio y Fontela. 1987. 
(46) J .  MALUOUER DE MOTES. *Monedas de cobre de Rhode (Rosas, Gerona),,. Pyrenae 21. 1966. 

págs. 65-75. J .  M. DE N ~ v ~ s c u E s .  Las monedas hispánicas del Museo Arqueológico Nacional de Ma- 
drid. 1, Barcelona. 1969, núm. 46. 

(47) Manfredi. 19W. págs. 203-205, a nuestro juicio erróneamente. opina que están reacunadas 
sobre monedas hispano-cartaginesas de la clase VI11 de L. VILLARONGA, Las monedas hispano-carra- 
ginesas. Barcelona. 1973. (En adelante, citado Villaronga. 1973.) 

(48) Manfredi. 1989. pág. 24. 
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llazgos de este tipo de monedas en la península Ibérica, generalmente con- 
fundidos en las publicaciones con las piezas hispano-cartaginesas. Los que 
hasta la fecha hemos podido recopilar son: 

1. Dos en las Azores (49). 

2. Varias en Alcalá de Guadaira 

3. Dos, al menos, en la provincia de Cádiz 

4. Una en Carteia (Cádiz) ("1. 

5 .  Tres, de ellas dos con símbolo palmera, en el Museo de Albacete, 
de probable procedencia local. 

6. Cinco en Valencia (53). 

7. Una en Ullastret de la campaña de excavaciones de 1 9 5 9 ( 5 4 ) .  

8. Al menos dos en Ampurias ("1. 

9. Dos en Menorca (56). 

10. Doce en Ibiza, ocho de los fondos antiguos del Museo V7)  y cua- 
tro procedentes de distintos puntos de la isla donadas recientemente al 
mismo (58). 

11. Cuatro en Melilla. 

CIRCA 264-221 A. C. 

De la Primera Guerra Púnica y los años siguientes a la rebelión de los 
mercenarios contamos con seis ejemplares, uno de ellos extraído en el dra- 
gado de 1953. 

(49) Monod, 1973, Iám. VI. núms. 4 y 5. 
(50) Villaronga, 1983. pág. 62. Iám. 32. 
(51) Procedentes de una caja de seguridad del Banco Español de Crédito con 1.745 monedas, se- 

guramente halladas antes de la Guerra Civil en la provincia de Cádiz, que se ha depositado reciente- 
mente en el Gabinet Numismitic de Catalunya. 

(52) Rodríguez Oliva, 1983, pág. 121, Iám. 1. núm. 4. 
(53) Conservadas en el monetario de la Universidad de Valencia y publicadas por R. ARROYO, 

Numario de la Universidad de Valencia, Valencia. 1984. núms. 11-15, que las clasifica como hispano- 
cartaginesas. (En adelante, citado Arroyo, 1984.) 

(54) M. OLIVA, Anales del Instiruto de Estudios Gerundenses, vol. XIII ,  1959, pág. 384, fig. 28. 
(55) Además de las dos monedas del Gabinet Numismhtic de Catalunya, pudiera haber algún otro 

ejemplar en el Museo Arqueológico de Barcelona. En este sentido, Ripollés, 1983, pág. 184, cita 3, 
AE de Cerdeña, en el Museo de Barcelona que no sabemos a qué tipo y cronologia pueden corres- 
ponder. Recientemente la doctora Campo nos ha informado de una moneda hallada en Rosas que se 
conserva en el Museo de Gerona. 

(56) Conservadas en el Museo de Mahón y recogidas por Ripollés, 1983, pág. 235, núms. 2 y 3. 
(57) Algunas recogidas por Ripollés, 1983, págs. 243-244. núms. 9-13. 
(58) Planas y Martín, núms. 58-61. 
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Estas piezas, dishekels y shekels de vellón y cobre acuñados en la me- 
trópoli, Cartago, presentan invariablemente la cabeza de Tanit en anverso 
y un caballo parado a la derecha acompañado de símbolos ue se suceden: 9 estrella de siete u ocho puntas (59), palmera y uraeuh (u, así como de 
letras púnicas. Estas ligeras variaciones en la tipología del reverso parecen 
corresponder a fases cronológicas diferentes. 

Los problemas financieros de Cartago durante estos conflictos bélicos 
se manifiestan en el contenido argénteo de estas especies que, siendo ini- 
cialmente de plata, hacia el 255 a. C., van perdiendo calidad del metal pro- 
gresivamente. Así, según Jenkins, antes del 241 el contenido de una mo- 
neda analizada es del 34 por 100 de plata (h2). Por nuestra parte, el análisis 
efectuado a una moneda con palmera presenta un 58,98 por 100 de plata, 
un 38,37 por 100 de cobre y un 1,52 por 100 de estaño, siendo los restantes 
elementos de su composición inapreciables ('3. 

En los años siguientes al 238 a. C. bajan tanto el porcentaje de plata 
como los pesos de las monedas, para terminar con posterioridad a esta fe- 
cha siendo totalmente de bronce aunque con esos algo más elevados y qui- 
zás alguna coloración superficial plateada u$ 

En una fase posterior, en la que la palmera es reemplazada por el 
uraeus, las monedas parecen haber pasado aparentemente a ser de bronce, 
aunque es probable que aún contengan algo de lata como el propio Jen- P .  kins atestigua en un ejemplar de Copenhague (6-). Los shekels con uraeus 
de este tipo enlazan estilísticamente ya con las monedas de la Segunda 
Guerra Púnica, mayoritarias en el dragado del puerto de Melilla. 

Los únicos hallazgos que conocemos de este tipo de monedas en la pe- 
nínsula Ibérica son el de un dishekel con reverso caballo y palmera proce- 
dente de las excavaciones arqueológicas de la Torre de Doña Blanca (Puer- 
to de Santa María, Cádiz), y un shekel con uraeus en Ampurias que con- 
serva el Gabinet Numismiitic de Catalunya, además del posible hallazgo lo- 
cal de la moneda con uraeus de la colección Rubio de Cádiz, antes 
mencionado. 

Las monedas de este período halladas en el dragado del puerto de Me- 
lilla, como en el caso anterior, también responden a una circulación resi- 

(59) Jenkins, 1987, A - l .  
(O) Jenkins, 1986. A-3 y 4. 
(61) Jenkins, 1987, A-5, 6 , 7  y 8. 
(62) Jenkins, 1987, pág. 215. 
(63) Alfaro y Marcos, TDB. 
(64) Jenkins, 1987, pág. 215. 
(65) Jenkins, 1987, pág. 216. Curiosamente ese ejemplar con trazas de plata; SNGCop 261. per- 

teneció a la colección Rubio, de Cádiz. por lo que pudiera tratarse de un hallazgo local. 
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dual. Estas monedas al ser más cercanas cronológicamente al hundimiento 
del barco, están algo mejor representadas con cerca del 1 por 100 del total 
de las monedas que hemos visto. 

CIRCA 221 -202 A. C. 

Cerca del 99 por 100 de las monedas halladas en el dragado del puerto 
de Melilla, tanto de electro como de cobre, corresponden a este periodo 
cronológico que se sitúa en los prolegómenos y durante la Segunda Guerra 
Púnica. 

1. Monedas de electrum 

El total de monedas de electro halladas en el dragado del puerto de Me- 
lilla es incierto. Barrio primero (M), y Barrio y Fontela después, pudieron 
clasificar quince monedas de electro conservadas en colecciones particula- 
res, con módulos entre los 15 y 18 mm. y pesos entre 2,75 y 2,85 gra- 
mos (67). Otras seis monedas se conservan en el Ayuntamiento de Melilla, 
al parecer antes de que se llevaran a Madrid había ocho, y se sabe que cin- 
co más fueron vendidas en Málaga (68). 

Dejando a un lado todas las erróneas interpretaciones que se han ba- 
rajado sobre estas piezas, vemos que se trata de monedas con valor de 318 
de shekel de electro acuñadas durante la Segunda Guerra Púnica, proba- 
blemente hacia el 218-210 a. C. (69). Si la cronología parece no ofrecer du- 
das. su lugar de emisión es mucho más problemático pues se han barajado 
varias posibilidades en ese sentido. Estas monedas corresponden a dos 
tipos: 

TIPO 1 

Anv. Cabeza de Tanit a izquierda con dos espigas en el peinado, pen- 
dientes de uno o tres colgantes y collar. 

Rev. Caballo parado a derecha. En ocasiones símbolo arco en exergo (70). 

(66) Barrio, 1985, pág. 12, dice textualmente: «Hay varias monedas de plata de electrón (medios 
siklos) que podemos clasificar, siguiendo a Gian Guido Belloni como "siculo-púnicas", es decir, car- 
tagineses de los anos 260-240 a. C. ... n En otros artículos fechan estas piezas entre el 300 y 250 a. C. 

(67) Barrio y Fontela. 1987, págs. 5-9, reproducen fotográficamente seis ejemplares de electro 
muy ampliados a lo largo del artículo sin citarlo expresamente. 

(68) Gozalbes, 1991, pág. 52, reseña la cifra de 17 monedas «de plata* que evidentemente no son 
de este metal sino de electro. 

(69) SNGCop 332-334. 
(70) Es muy curiosa la interpretación de estas marcas para Barrio y Fontela. 1987, pág. 6, que 

textualmente dicen u. . .  6 poseen marcas consistentes en dos atunes estilizados enfrentados y en medio 
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TIPO 11 

Anv. Cabeza de Tanit a izquierda con dos espigas en el peinado. pcn- 
dientes de un colgante y collar. 

Rev. Caballo al paso a derecha sobre línea de exergo. 

Volviendo al problema de su lugar de acuñación. para Robinson estas 
piezas se emitieron en una ceca italiana durante la presencia de Aníbal ( 7 ' ) .  

Jenkins las pone en relación con las monedas de plata y bronce asociadas 
con ellas y cree más probable atribuirlas a Cartago (72). Más recientemente 
Villaronga, por el hallazgo de un tesorillo de ocho monedas en Utrera y 
otras cuatro piezas más de manera independiente en la provincia de Sevi- 
lla, las atribuye a Hispania y las incluye por similitud de estilo en su clase 
VIII. La ceca, según este autor, viajaría a Italia después con las tropas de 
Aníbal ( 7 3 .  Por último nuevamente Jenkins, que no acepta esta teoría de 
Villaronga, asocia estas monedas de electro con los 114 de shekel dc plata 
y con las monedas de cobre similares a las halladas en abundancia en el 
dragado del puerto de Melilla, e insiste en considerar su estilo en relación 
con el de la ceca de Cartago (7". 

Desde nuestro punto de vista, es poco probable que estas monedas de 
electro se acuñaran en Iberia puesto que sólo llevan un 30 por 100 de oro 
y lo normal en monedas hispano-cartaginesas es la pureza de metal. tanto 
para el oro y la plata como para el cobre. Las series de oro cartaginesas 
atribuidas hasta la fecha a la península Ibérica son escasas, tan sólo dos se- 
ries, la primera con un solo shekel conocido con proa en reverso, y la se- 
gunda, emitida en dos valores: shekel y 1/4 de shekel, con caballo saltando 
en reverso y pocas monedas conocidas (73 .  E1 contenido en oro de las mo- 
nedas analizadas de esta segunda serie es altísimo, de casi un 99 por 100 (7"). 

A esto hay que unir el importante dato de que todas las monedas ha- 
lladas en el dragado del puerto de Melilla son de ceca cxtrapeninsular: las 

líneas verticales triplew. L. VILLARONGA, *Hallazgo en Utrera (Sevilla) de un tesorillo de monedas 
de  e l ec t rh  cartaginesas*. Srudia Paulo Nasrrr ohlara. l. Numismática Antigua (Orientaliii Lovanienhia 
Analecta 12). Leuven. 1982. (En adelante, citado Villaronga, 1982). págs. 131-132, interpreta este sím- 
bolo como un arado y observa que la moneda número 7 del tesorillo. «por debajo de la línea de exer- 
go, lleva cuatro rayitas paralelas agrupadas dos a dos*. que opina se trata de una marca de valor. Es- 
tas rayitas no son ningún tipo de nueva marca sino que simplemente forman parte de la empuñadura 
del arco. v son perfectamente visibles en los ejemplares con este símbolo. 

(71) E. S. G. ROBINSON, ~Carthaginian and other south ltalian coinages of the second Punic w;w. 
Numismatic Chronicle. 1964. pág. 40. 

(72) G. K. JENKINS y R. B. LEWIS. Carthaginian Gold and Elrcrrum Coins. Londres. 1963. grupo 
XV, págs. 48-50. (En adelante, citado Jenkins y Lewis. 1963.) 

(73) Villaronga. 1982. págs. 129-135. Villaronga. 1983. pág. 57. Iám. XXXVII. 1. 
(74) Jenkins. 1987. págs. 222-223. 
(75) Jenkins y Lewis. 1963. pág. 116, grupo XII. núms. 454-461. Villaronga, 1973. clase 11. núme- 

ro 9 y clase VI, núms. 64-70. 
(76) Jenkins y Lewis, 1963. grupo XII. pág. 70. 
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más antiguas, residuales en la masa monetaria de la Segunda Guerra Pú- 
nica, de Sicilia y Cerdeiia, y las mayoritarias, contemporáneas al citado con- 
flicto bélico, de la ceca de Cartago con toda probabilidad, por lo que estas 
monedas de electro no pueden ser una excepción. Parece evidente que se 
trata de un numerario que llega a Rusadir desde Cartago y no desde la pe- 
nínsula Ibérica, como más adelante comentaremos. 

El peso medio que hemos obtenido de los siete ejemplares estudiados 
es de 2,77 gramos por lo que metrológicamente pueden ser, según Jenkins 
y Lewis, 314 de la dracma fenicia o 318 de shekel o, en término de óbolos, 
tres trihemióbolos. Son de electro con un contenido en torno al 30 por 100 
de o roy  según las notas de Robinson dos ejemplares se hallaron en el nor- 
te de Africa. A estos hallazgos hay que aiiadir los ya citados de  Hispania 
y una pieza más de la antigua colección Jackson, que en la actualidad se 
conserva en el Hunter Coin Cabinet de Glasgow, procedente de las ruinas 
de la propia Cartago (77). 

El volumen de emisión de este tipo de piezas.debió ser muy grande 
para financiar los importantes gastos de la Segunda Guerra Púnica, como 
opina Villaronga, a la vista de los numerosos cuños que se emplearon en 
su fabricación. Los siete ejemplares que hemos tenido ocasión de estudiar 
directamente poseen cuños diferentes entre sí, y también cuiios distintos a 
los empleados para la fabricación de las monedas del tesoro de Utrera, aun- 
que algunos guardan una gran similitud. En sólo dos casos hemos hallado 
identidad de cuños con ejemplares publicados por Jenkins y Lewis. Con- 
cretamente de nuestro tipo 1 hallamos identidad de cuiios entre la moneda 
número 8 y la número 470 de Jenkins y Lewis, y del tipo 11 nuestra núme- 
ro 13, sólo el anverso, y la 484 de los citados autores. 

Villaronga, basándose en los 2,77 gramos de peso medio obtenido de 
los 32 ejemplares de este tipo conocidos en esos momentos, en el conte- 
nido de oro del 30 por 100 que citan Jenkins y Lewis y en una equivalencia 
orolplata de 1:10 y 213, plantea como hipótesis que una de  estas monedas 
de electro podría equivaler a un shekel y medio del sistema cartaginés o 
tres dracmas. 

2. Monedas de cobre 

La mayor parte de las monedas halladas en e! dragado del puerto de 
Melilla, según nuestros cálculos el 96 por 100 del total, son de este metal 
o. al menos, lo pretenden aparentar ya que se caracterizan por su deficien- 

(77) D. BATESON. 1. CAMPBELL y P. VISONA, ~ T h e  Early Nineteenth-Century Jackson Collection 
of Coins from Carthage*. The Numismaiic Chronicle. 19%). pág. 155,  núm. 24. (En adelante. citado 
Bateson, Camphell y Visoni. 1990.) 
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te acuñación or su elevado contenido en plomo lo que justifica aún más 
su deterioro &y 

Estas monedas fueron emitidas en grandes cantidades por la necesidad 
de numerario que exigió la Segunda Guerra Púnica. Su ceca de acuñación 
parece haber sido la propia Cartago (79), aunque las notas de prensa y ar- 
tículos que se refieren a las monedas del dragado del puerto de Melilla, 
ya citados supra, las han buscado una filiación hispana e incluso me- 
lillense 

La tipología de estas monedas, salvo distintas variantes artísticas y es- 
tilística~, es muy similar y muestra en anverso la cabeza de Tanit a izquier- 
da, con ligeras variantes en el grabado de los distintos cuños, y en reverso 
un caballo a derecha, representando en distintas disposiciones y acompa- 
ñado por diferentes símbolos y ocasionalmente letras púnicas diferencia- 
doras de emisiones. Estas diferencias en los reversos nos hacen agrupar las 
monedas, por orden de emisión, en seis tipos fundamentales: 

TIPO 1 

Rev. Caballo al paso a derecha con la cabeza vuelta. Entre las pa- 
tas puede llevar las letras púnicas @'l.  

TIPO 11 

Rev. Caballo parado a derecha con la cabeza vuelta. Entre las a- 
tas y delante del caballo puede llevar letras púnica~ '~" .  

Este grupo es el más abundante, posee una acuñación menos cuidada 
y los pesos más irregulares. Algunas monedas parecen estar reacuñadas, 
pero en ninguna se aprecian restos de la tipología de la moneda original, 
aunque sabemos que ejemplares de este tipo se reacuñaron sobre piezas 
de Hierón 11 de Siracusa. 

TIPO 111 

Rev. Caballo parado a derecha con la cabeza vuelta y detrás es- 
trella de seis. siete, ocho o nueve puntas. Entre las patas y 
delante del caballo puede llevar letras púnicas @'). 

(78) Aunque catalogamos solamente 236 piezas de estas caracteristicas. de 7tM) monedas vistas dcl 
dragado, al menos 675 se corresponden con estas series. 

(79) Jenkins, 1987, pág. 224. insiste en ello, especialmente basándose en el estilo que es similar 
en estas monedas de bronce, numerario base, al de las piezas de plata y de electro contemporáneas. 
todas con ejes verticales que se acunaron con C U ~ O S  fijos. 

(80) Barrio. 1985, pág. 13. piensa que son monedas hispano-cartaginesas. de la clase 1 de Villa- 
ronga. 1973, aunque esta clase. como sabemos, sólo está formada por monedas de plata. 

(81) SNGCop 302-306. 
(82) SNGCop 307-3 14. 
(83) SNGCop 315-316. 
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TlPO 1V 

Reiy. Caballo parado a derecha con ronzal, la cabeza vuelta y de- 
trás palmeta. Entre las patas y delante del caballo puede Ile- 
var letras púnicas (8'). 

TlPO V 

Rcw. Caballo al paso a derecha y detrás caduceo. Entre las patas 
puede llevar letras púnicas 

TlPO VI 

Rev. Caballo parado a derecha con ronzal y detrás estrella de ocho 
rayos. Delante puede llevar letras púnicas 

En este lote falta un tipo de moneda atribuida por Jenkins también a 
la Segunda Guerra Púnica y presente en el tesoro de Bujía, aunque no en 
el de la Torre de Doña Blanca, que presenta en reverso el caballo parado 
con la cabeza vucl ta y detrás caduceo (87). 

El peso medio general de las monedas de estos tipos que hemos reco- 
gido. para Jenkins slwkels de bronce es de 6.27 gramos, más bajo a 
causa del desgaste de las aguas que el que obtuvimos para las monedas del 
tesorillo de la Torre de Doña Blanca. que alcanzó los 7 , lS  gramos. 

Como en el tesorillo de la Torre de Doña Blanca, las monedas del pri- 
mer y segundo grupo ("u, en general, muestran los pesos más bajos del 
conjunto por el mayor des aste sufrido al ser las iezas más antiguas. Los f' grupos tercero cuarto ("). quinto (Y" y sexto ( '). ofrecen pesos medios 
más cercanos a los del patrón metrológico teórico del shekel, aunque en 
general todas estas monedas procedentes del dragado del puerto presentan 
un alto grado de desgaste por el tiempo que han estado sumergidas en el 
mar. 

(84) SNGCop 317-319. 
( 8 5 )  SNGCop 326-329. 
(86) Alfaro y Marcos. TDR, similar a la moneda número 56 del tesoro hallado en ese yacimiento. 

Según nos informa amablemente Paolo Visoni, dos monedas similares se conservan en el British Mu- 
seum. otras dos con estrella de siete rayos en el Museo del Bardo y en el tesoro de Bujía respectiva- 
mente. la última sin letra 'ayin. y por último otra moneda más. también sin 'ayin, hemos podido ver 
en el Gabinet Numismatic de Catalunya. 

(87) SNGCop 320-322. 
(88) Jenkins. 1987. pág. 217. 
(89) N = 6: í( = 5.77: S = 1.W; v = 1.20. 
(YO) N = 148; x = 5.43: S = 1-12: v = 1.27. 
(91) N = 4: 1( = 7.29: S = 0.69; v = 0.47. 
(92) N = 24: i( = 6.55; S = 1.18: v = 1.41. 
(93) N = 38; x = 6.62: S = 0.99; v = 0,YY. 
(94) N = 6; x = 5.94: S = 0.46: v = 0.21. 
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Los análisis metalográficos realizados a monedas similares a éstas, ha- 
lladas en el tesorillo de la Torre de Doña Blanca, evidencian, en general, 
un alto porcentaje de plomo en su composición, que en algunos casos llega 
a cerca del 90 por 100. Algunos ejemplares del primer grupo tienen aún 
un alto contenido en cobre situado en torno al 90-92 por 100 frente al 3-5 
por 100 de plomo y cerca del 3 por 100 de estaño, como componentes fun- 
damentales. Esta gran cantidad de plomo en su composición las diferencia 
claramente de las series acuñadas en Sicilia y en la península Ibérica que 
presentan altos porcentajes de cobre, como hemos visto antes, y es un dato 
más para circunscribir su emisión al 6rea de Cartago, donde sabemos que 
el plomo era muy abundante y se explotaba en las cercanías de la 
ciudad 

El análisis químico realizado por Pedro Fontela en una moneda de nues- 
tro tipo V ha demostrado además que la composición de la aleación no es 
homogénea, pues distintas zonas de la misma moneda han dado las siguien- 
tes densidades: 7,44, 8,88 y 8,34 (y6). 

Al ser estas monedas de «cobre» el elemento base de las acuñaciones 
de los cartagineses, al menos en parte de la Segunda Guerra Púnica. hace 
que los hallazgos sean muy abundantes por toda la zona litoral me- 
diterránea. 

Conocemos algunos tesoros con monedas de este tipo. Uno se halló, 
en 1929. en Bujía (Argelia), antigua Saldae, y estaba formado por más de 
2.500 monedas de bronce de las que Robinson pudo examinar unas 130 de 
tipología similar a las de nuestros grupos 1. 11. 111 y IV, junto a otros tipos 
de monedas ausentes en el lote que hemos podido examinar de Melilla, 
como el SNGCop 320-321, 353 y 397, estos dos últimos fechados por Jen- 
kins en el 210-202 a. C., por lo que la ocultación del tesoro tendría lugar 
hacia el 200 a. C. ("7). Otro tesoro se halló en Túnez, en 1965. y estaba for- 
mado por más de 300 ejemplares de nuestros grupos 1 ,  11, 111, IV y V 
Otros dos tesoros proceden de la isla de Pantelleria. antigua Cossura: el 
primero, aparecido en 1895. contiene 48 monedas de nuestros gru os 1 al 
V cuya ocultación. según Jenkins, se produjo hacia el 200 a. C. el se- 
gundo, hallado en fecha desconocida y más dudoso. está formado por 42 

(9.5) Ejemplo de la abundancia de plomo en la zona es la llamada Yahal Rusas o ~montana de 
plomo>> que se localiza en las afueras de Túnez. 

(96) La composición fundamental de dicha moneda es: 53.45 por 1(K) de cohre. 40.40 por lo() de 
plomo y 1.65 por 100 de estaño. 

(97) Jenkins y Lewis. 1963, pág. 49. M. THOMPSON. O. MORKHOLM y C. M .  KRAAY. An Inven- 
1ory of Creek C O ~  Hoards. Nueva York. 1973. núm. 2.296. (En adelante. citado como IGCH.) P. SA- 
LAMA. «Huit siécles de circulation monétaire sur les sites cotiers de Mauretanie centrale et orientale 
(III" siecle av. J.C-V sikcle ap. J.C)» 1 Symposium Numismárico de Barcelona, 11. Barcelona. 1979. 
núm. inv. 128. 

(98) IGCH núm. 2.295. 
(99) IGCH núm. 2.297. 
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monedas de bronce de las que 33 son de Cartago, algunas de los tipos pre- 
sentes en Melilla, y nueve de Cossura (Iw). Por último, una moneda de 
nuestro grupo 11 se halló en 1965 junto a otras 31 de ceca sarda en Wadi 
Sofeggin (Libia). fechándose igualmente la ocultación del tesorillo a fina- 
les del siglo 111 a. C. (""). 

El tesoro fundamental para comparar con las monedas del dragado del 
puerto de Melilla es el reiteradamente citado de la Torre de Doña Blanca 
(Puerto de Santa María, Cádiz). Se halló en la campaña de excavación de 
1986 en una de las habitaciones de la zona denominada del «espigón», 
próxima al antiguo puerto del poblado y en conexión con las estructuras 
defensivas del mismo. Las 56 monedas que lo forman aparecieron pegadas 
unas a otras con manchas de materia orgánica a su alrededor, por lo que 
debieron estar metidas dentro de un saquito de tela o cuero de forma tu- 
bular que fue perdido por su poseedor, probablemente un soldado, en su 
precipitada huida del yacimiento (lo?). 

En cuanto a hallazgos individualizados sabemos por Jenkins que Ro- 
binson recogió gran cantidad de estas monedas en 'colecciones de Cartago 
y Túnez así como de Constantina, Cherchel, Argel, Trípoli y ue algunas 
monedas procedían de las excavaciones de Sabrata y ~ a r t a g o  X("). De las 
excavaciones más recientes dentro de la «Campaña Internacional de Sal- 
vamento de Cartago* se reseñan tres monedas de los grupos SNGCop 
302-313. dos de ellas de las excavaciones de la Universidad de Michigan 
en 1976-1982 y una de la misión francesa durante 1974-1976 ()O4). A estas 
monedas hay que añadir otras 24 más de la antigua colección Jackson ha- 
lladas en el siglo pasado en las ruinas de la propia Cartago que en la ac- 
tualidad se conservan en el Hunter Coin Cabinet de Glasgow (lo"). 

Por el contrario, Jenkins señala escasos hallazgos en Sicilia, sólo cuatro 
ejemplares en Morgantina que se ven aumentados a seis según la reciente 
publicación de las excavaciones de las Universidades de Princeton, Illinois 
y Virginia entre 1955 y 1981 A estos hallazgos hay que añadir los re- 
cogidos por Marchetti y por Visoni en Sicilia y el sur de Italia De Cer- 

(100) IGCH núm. 2.298. Las monedas de Cartago corresponden a los tipos SNGCop 94. 1íW. 
144-178, 302-329, y las de Cossura al SNGCop 4 9 .  

(101) IGCH núm. 2.294. 
(102) Alfaro y Marcos, TDB. 
(103) Jenkins, 1987, págs. 216-217. 
(104) Visona, 1985. págs. 671-672. 
(105) Bateson, Campbell y Visoni, 1990, págs. 155-156. núms. 25-48. Más de la mitad de las mo- 

nedas púnicas de esta colección pertenecen al periodo de la Segunda Guerra Púnica. 
(106) T. V. BUTTREY, K. T. ERIM, T. D. GROVES y R. ROSS HOLLOWAY: Margarina Srudies. 11. 

The Coins, New jersey, 1989. núm. 443. Este número incluye las seis monedas halladas que cataloga 
P. Visoni. (En adelante. citado Buttrey, Erim. Groves y Ross Holloway. 1989.) 

(107) P. MARCIIET~I: Histo~re économique et monétaire de la deuwiPme guerre punique, Bruselas. 
1978, págs. 489-490, y P. VISONA: ~Carthaginian Bronze Coinage in southern Italy and Sicily during 
the Second Punic War», Proceedings of the 10th lnrernational Congress of Numitmarics. Londres. 1986. 
pág. 87. nota 19. (En adelante. citado Visoni. 1986.) 
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deña se recogen pocos hallazgos de este tipo de monedas: tres en el Museo 
de Cagliari, ocho en la colección Forteleoni, una en la colección Biggio y 
otra de Tharros. Sin embargo, se resefia un número mayor en Malta junto 
a los dos hallazgos citados de Pantelleria (lo8). Por su parte, Fischer recoge 
los hallazgos de monedas africanas en Gallia, documentando piezas simi- 
lares a las de Melilla en Creil, Lattes, Mareuil Sur-Arnon, Ozouer-Le-Vou- 
gis y Penmarch'h (lo9). 

Por último, en la península Ibérica e islas adyacentes hemos localizado 
hallazgos de monedas de estos tipos en: 

1. Una del tipo 11 en el hallazgo de 1749 de Corvo en las islas 
Azores ("O). 

2. Una del tipo 1 en Garciaz (Cáceres), hallada en un estrato tardo- 
romano junto a 1.634 pequeños bronces romanos de los siglos 111 y IV d. c. (111). 

3. Torre de Doña Blanca (Cádiz). Como ya se comentó anteriormen- 
te, en este yacimiento se halló un tesoro de 56 monedas de este tipo y tam- 
bién otra moneda del tipo 11 se halló fuera de contexto arqueológico ('12). 

4. Una del tipo 11 en el poblado de Las Cumbres en la Sierra de San 
Cristóbal (Puerto de Santa María, Cádiz) (I l3) .  

5 .  Cinco de distintos tipos en Cádiz (l14)).  

6 .  Dos en Carteia (Cádiz) de los tipos 11 con 'aleph y IV con nun o 
lamed, según las láminas de la antigua colección Carter del siglo XVIII ( ' l 5 ) .  

7. Monedas de los tipos I y 11 en distintos campamentos militares car- 
tagineses de Andalucía Oriental: La Tablada, Alhonoz, Cerro Perea, La 
Camorra, Pedro Abad, La Nava, Úbeda, Cazorla, Puente del Obispo. 
Cerro de la Mora y Cerro Colomera, ue fundamentalmente se sitúan en 

(916) la margen izquierda del Guadalquivir . 

(108) Jenkins. 1987, págs. 216-217. 
(109) B. FISCIIER: «Les monnaies antiques d'Africa du nord trouvées en Gaule». Sicpplement a 

Gallia XXXVI. 1978, núms. 11. 18, 21, 32 y 33. 
(110) Monod. 1973, lám. 6, núm. 6. 
(111) C. CALLEJO SERRANO: «LOS bronces romanos de Garciazn. Revista de Estudios Exrremeños, 

XXII-XXIII, 1966, págs. 299-300, Iám. 1, a. 
(112) Alfaro y Marcos, TDB. 
(113) Alfaro y Marcos, TDB. 
(114) Tres en el Museo de Cádiz, números 2.940. 2.939 y 16.759 que. como el resto del numera- 

rio del Museo, proceden de la provincia. Otra pieza recogida por Vidal Gonzhlez. 1989. núm. 30. El 
último ejemplar procedente de la caja de seguridad del Banco Español de Crédito. ya citada. deposi- 
tada en el Gabinet Numismhtic de Catalunya. 

(115). Rodríguez Oliva, 1983. pág. 121, Iám. 1. núms. 3 y 1 .  respectivamente. 
(116) F. CHAVES TRISTÁN: «LOS hallazgos numismáticos y el desarrollo de la Sepnda  Guerra Pú- 

nica en el sur de la Península Ibkricaw. Latomus 3. 1990, págs. 613-622. 
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8. Gran hallazgo de miles de monedas cartaginesas, pensamos que 
de estos tipos, en la provincia de Jaén, al parecer dentro de una caja me- 
tálica. Puede ser una caja para pagos del ejército de ocupación en Hispa- 
nia, lo que pondría de manifiesto la importancia de estas, monedas para la 
financiación de la guerra y habría que añadir su potencial a las cifras que 
maneja Villaronga para los bandos contendientes ( l I7) .  

9. Una del tipo 11 en Cerro del Mar (Vélez Málaga) ( ' IR) .  

10. Tres en Alicante ('l9). 

11. Una de probable hallazgo local se conserva en el Museo dc 
Albacete. 

12. Una del tipo 11 hallada en Cruce de cuatro caminos (Macastre- 
Alborache, Valencia) (I2O1. 

13. Tres del tipo 11 en la colección de la Universidad de Valencia de 
probable hallazgo local (121). 

14. Tres del tipo 11 en el cerro de San Miguel de Lliria (Valencia) (172). 

15. Una del tipo IV en el Grau Vell (Sagunto, Valencia) ( lz3) .  

16. Once de casi todos los tipos en Ampurias (Gerona) halladas en 
las distintas campañas de excavación llevadas a cabo en el yacimiento (12'). 

17. Una del tipo V en Mahón (Menorca) (12'). 

18. Tres monedas, al menos, en Ibiza, una del ti o 1. otra del tipo 
11 (126) y la tercera del tipo V hallada en San Antonio (E7). 

19. Millares en el dragado del puerto de Melilla. 

( 1  17) Agradecemos la información al doctor Iván Negueruela. 
(118) Rodriguez Oliva, 1983, pág. 134. Iám. 11. 
(119) Ripollés. 1983, págs. 215-216. núms. 10 y 11. conservadas en el Museo Arqueológico de Ali- 

cante. Son del tipo SNGCop 309 6 317. La moneda número 55 de 6.70 gramos clasificada en dicha 
publicación como hispano-cartaginesa de la serie X de Villaronga, 1973, pensamos se corresponde con 
nuestro grupo V. del tipo SNGCop 326-329. 

(120) Arroyo. Mata y Ribera, 1989. núm. 71, la describen como hispano-cartaginesa con prótomo 
de caballo, pero la fotografía que ilustra la moneda en la lámina 111 no se corresponde con esta des- 
cripción y sí con una pieza de Cartago del tipo 11. 

(121) Arroyo. 1984, núms. 571-573. 
(122) Villaronga. 1973. pág. 173. 
(123) Ripollés, 1983, pág. 98. 
(124) Siete de estas monedas se conservan en el Gabinet Numismitic de Catalunya. Otro ejem- 

plar en el Museo Arqueológico de Barcelona, citado por Ripollés. 1983. pág. 184. tan sólo como AE 
de Cartago. Esta pieza la hemos podido clasificar gracias a una fotografía que gentilmente nos ha en- 
viado la doctora Campo. 

(125) Ripollés. 1983, pág. 235. núm. 4. Creemos puede corresponder al tipo SNGCop 326-379. 
(126) Museo de Ihiza, núms. 11.976 y 11.079. Ripollés. 1983. pág. 244. núms. 16 y 17. la primera 

mal clasificada. 
(127) Museo dc Ibiza, núm. 12.819. 
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La cronología de las monedas de cobre que comentamos es muy con- 
creta, 221-210 a. C., por varios motivos. En primer lugar, or las reacu- 
fiaciones de monedas de nuestros grupos segundo y tercero (g8) que se han 
constatado sobre monedas de finales del reinado de Hierón 11 de Siracusa 
que murió en el 215 a. C. También monedas de nuestro grupo quinto rea- 
cuñan sobre uncias romanas del 214-212 a. C. (12'). Del mismo modo estas 
monedas cartaginesas fueron utilizadas como cospel por los romanos para 
acunar sus semiuncias del 217-215 y uncias del 214-212 a. C. ('"1. Igual- 
mente este tipo de monedas son frecuentes en contextos de la Segunda 
Guerra Púnica y en ocasiones se hallan en estratos arqueológicos datables 
en estas fechas, como sucede en Morgantina (Sicilia), donde un ejemplar 
apareció al excavar la llamada «casa del hallazgo de plata* en el estrato 
correspondiente a la captura de la ciudad en el 211 a. C. ('")). 

En conclusión, como hemos tenido ocasión de ver a lo largo de estas 
páginas, casi la totalidad del numerario recuperado en el dragado del puer- 
to de Melilla corresponde a la Segunda Guerra Púnica, con una presencia 
testimonial de monedas sículas del siglo IV a. C., sardas de la primera mi- 
tad del 111 a. C., y cartaginesas anteriores al citado conflicto bélico. La pre- 
sencia de moneda es proporcionalmente menor cuanto más nos alejamos 
a la fecha del hundimiento del barco, a finales del siglo 111 a. C .  

Cabe pues preguntarse ahora, ¿qué destino tenían las monedas de esta 
nave cartaginesa, con toda probabilidad procedente de Cartago, que se 
hundió en el puerto de la antigua Rusadir? Su gran número no permite aso- 
ciarlas a dinero de bolsillo de sus tripulantes, sino más bien a numerario 
destinado al pago de tropas. 

Sabemos la importancia que tuvo el puerto de Rusadir en la antigüe- 
dad como escala de navegación y de avituallamiento en las rutas marítimas 
en dirección a las Columnas de Hércules a lo largo de la costa norteafri- 
cana y hacia la península Ibérica y viceversa. 

Este puerto era escala indispensable en la navegación de cabotaje se- 
guida por los cartagineses en el norte de África, como nos documenta el 
Periplo de Scylax en el siglo IV a. C., y precedía a la gran masa rocosa 
del cabo de Tres Forcas, denominada Metagonium por los griegos y Ru- 
sadir por los fenicio-púnicos, desde donde los barcos procedentes de Car- 
tago enfilaban con facilidad hacia la costa del cabo dc Gata y Cartagono- 
va. En dirección contraria, la navegación desde Malaca y Seks tenía con- 

(128) Jenkins y Lewis. 1963, pág. 136. pl. 28-9. SNGCop 323 y 325. Jenkins. 1987, B 10 y 12. 
(129) M .  H .  CRAWFORD: The Roman Republican Coinage. Camhridge. 1974, núm. 4214. Jenkins. 

1987. pág. 217. Iám. F. Bbx. (En adelante, citado Crawford,.1974.) 
(130) Crawford. 1974, núm. 38/7 y núm. 4214, respectivamente. Recientemente, L. 1. MANFREDI: 

Riconiazione ed errori di conio nel mondo punico. supplemento della Rivista di Studi Fenici. 18, 1990, 
ha realizado la recopilación de las reacunaciones en estas y otras monedas púnicas. 

(131) Ruttrey. Erim. Groves y Ross Holloway, 1989. pág. 162. 
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diciones muy positivas en cuanto a corrientes vientos para llegar a la cos- 
( l X >  ta africana de las proximidades de Rusadir . 

Esta facilidad de comunicación naval entre Iberia y el norte de África. 
fundamentalmente la zona de la Metagonia, propició los constantes tras- 
vases de soldados que se efectuaron desde el 237 a. C. y durante toda la 
Segunda Guerra Púnica, como sabemos por las fuentes. 

Así, por ejemplo, en el 216 a. C., se envían a Asdrúbal desde África 
4,000 infantes y 1.000 jinetes (Livio, XXIII, 26). En el 215 a. C., nueva- 
mente se envían refuerzos al mando de Magón a la península (Livio, XXIIl. 
32). En el 211 las fuentes citan tropas cartaginesas invernando en Turde- 
tania y en el 208 caballería númida y africana a las órdenes de Asdrúbal 
(Livio, XXVII, 18). En el 207 a. C. nuevamente se cita un ejército carta- 
ginés que pasa a la península (Livio, XXVIII, 1). En el 206 se cita a Ma- 
sinissa, como dos anos antes, al frente de los númidas en Iberia. Incluso 
después de la expulsión de los cartagineses de la península en 206 a., C., 
las fuentes nos hablan de tropas reclutadas por Magón en el norte de Afri- 
ca para pasar a Iberia y viceversa (Livio. XXIIl, 29) ('33). 

Desde el punto de vista del tema que nos ocupa, es especialmente im- 
portante el dato transmitido por Polibio (111. 33, 8-13), referente al gran 
contingente de tropas peninsulares que Aníbal acantonó en la región de 
Metagonium, al principio de la guerra, para proteger tanto la retaguardia 
como esta conexión marítima, evaluada en 3.000 estadios, entre Rusadir y 
Cartagonova. 

Evidentemente parece tentador pensar que el numerario de la nave car- 
taginesa hundida en el puerto de Rusadir que comentamos. podía estar des- 
tinado para pagar a los mercenarios acantonados en esta zqna de la actual 
Melilla, o en sucesivas escalas de navegación del norte de Africa en direc- 
ción al estrecho de Gibraltar, durante los años del conflicto bélico. 

Aunque sabemos que los mercenarios exigían su soldada en oro y pla- 
ta, estas monedas de «cobre» de bajo poder adquisitivo, podrían servirles 
para los gastos de su mantenimiento en las ciudades y, desde el punto de 
vista cartaginés, sobre todo para evitar la deserción inmediata de las tro- 
pas por la carencia de monedas fuertes con que realizar el pago a las mis- 

(132) Sobre las rutas de navegación entre Rusadir y Cartago y Rusadir y la península. ver Gozal- 
bes, 1987, págs. 101-111. Gozalbes, 1991, págs. 29-54. J .  ALVAR: «La precolonizacii,n y el trifico ma- 
rítimo fenicio por el Estrechan. Acrm 1 Congreso lnrernacional El Estrecho de Gibralrar. Madrid. 1988. 
págs. 429-443. M. FERNÁNDEZ MIRANDA: «La navegación fenicia hacia el lejano Occidente y el Estre- 
cho de Gibraltarw, Actas 1 Congreso Internacional El Estrecho de  Gibralrar, Madrid. 1988. págs. 
459-472. J .  J .  GRAN AYMERICH: «Málaga fenicio-punica y el Estrecho de Gibraltar>> ,Actas I Congreso 
lnrernacional El Esrrecho de Gibralrar. Madrid. 1988. págs. 577-59 1. 

(133) Estos y otros muchos datos recogidos por J .  M. BLÁZOUEZ: «Las relaciones entre Hispania 
y el Norte de Africa durante el gobierno Bárquida y la conquista romana (237-19 a.  C. )* .  Sairahi. XI. 
1961, págs. 21-43. (En adelante. citado Blázquez, 1961.) 
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mas, como muy bien ha visto Gozalbes (134). Basta recordar la grave re- 
vuelta de los mercenarios motivada por la falta de cobro de la soldada al 
final de la Primera Guerra Púnica que, a veces, se ha puesto en relación 
con la pérdida de las minas hispanas antes del 240 a. C., como algunos au- 
tores deducen del texto de Polibio (1, 10, 5) (13'). 

Muchas de estas monedas «de necesidad*, acuñadas precipitamente en 
Cartago, pasaron con los mercenarios también a la península Ibérica, como 
prueban los abundantes hallazgos y, en especial, el tesorillo de la Torre de 
Doiia Blanca, que es la bolsa de un soldado recién llegado a la península 
desde el norte de Africa en los últimos años del conflicto bélico en estas 
tierras. 

Sabemos además que este mismo tipo de monedas subsidiarias de eco- 
bre-plomo» se enviaron a Italia y Sicilia desde Cartago durante la guerra 
de Aníbal. Los hallazgos de este tipo de monedas en Sicilia son muy abun- 
dantes y parecen asociarse con claridad a la expedición del 213-210 a. C., 
que fue duramente financiada por Carta o a la vista del escaso numerario ii,i de bronce emitido por Aníbal en Italia . 

Cabe también la posibilidad de que, en algún momento de graves difi- 
cultades económicas del bando cartaginés, este numerario de socorro acu- 
ñado en Cartago hubiera podido servir igualmente para el pago de tropas 
mercenarias en Iberia, como quizás pueda deducirse de algún gran hallaz- 
go de este tipo de monedas como es el de la provincia de Jaén. 

Estos momentos difíciles podrían muy bien encontrarse inmediatemen- 
te antes de la expulsión de los cartagineses de la península Ibérica (c. 
209-206 a. C.), cuando ya no se podían acuñar monedas hispano-cartagi- 
nesas, fundamentalmente por la pérdida de las minas de la zona de Car- 
tagonova. Los Bárquidas explotaron intensivamente las minas de plata de 
Cartagena y, como apunta Blázquez, la rápida conquista de esta ciudad 
por Escipión en 209 a. C., obedeció más a la necesidad de controlar sus 
ricas minas, que financiaron la Segunda Guerra Púnica, que asprivar a los 
carta ineses del mejor puerto levantino para contactar con Africa e Ita- 9 lia ( 1 3  ). En este sentido, Crawford opina que los cartagineses dejaron de 
acuñar en Hispania después de la pérdida de Cartagonova en 209 y antes 
de marchar Asdrúbal a Italia en 207, desapareciendo rápidamente su nu- 
merario de la circulación (138). 

La idea generalizada de que la moneda hispano-cartaginesa fue la úni- 
ca fuente de aprovisionamiento de los Bárquidas en Iberia, sobre todo fun- 

(134) Gozalbes, 1991, pág. 53. 
(135) Blázquez. 1961. pág. 24. 
(136) Visonh, 1986, págs. 86-87. 
(137) Rlázquez, 1961, pág. 24. 
(138) M .  H .  CRAWFORD: Coina~e and Money under rhe Romun Repuhlic, 1985. pág. 87. 



MONEDAS CARTAGlNESAS DEL PUERTO DE MELILLA 

dada en la escasez de hallazgos de monedas cartaginesas foráneas (13y), pue- 
de ir matizándose poco a poco con los importantes hallazgos que se van 
constatando día a día de casi todas las series cartaginesas extrapeninsula- 
res. Un ejemplo en este sentido lo encontramos en e1 yacimiento de la 
Torre de Doña Blanca (Cádiz), donde en unas fechas muy tempranas para 
la emisión de moneda en la península, como es el siglo 111 a. C., encon- 
tramos una altísima proporción de numerario cartaginés, muy por encima 
de las series locales de Gadir y de las emisiones de los Bárquidas en 
Hispania. 

Ceca de Sicilia. c. 400-350 a. C. 

Anv. Cabeza de Tanit a izquierda. 

Rev. Caballo parado a derecha, detrás palmera. 

SNGCop 109-119. 

1 - 12-14 8 MMC ANM-1 

Ceca de Cerdeña. c. 300-264 a. C. 

Anv. Cabeza de Tanit a izquierda. 

Rev. Cabeza de caballo a derecha. Ocasionalmente a la derecha puede llevar le- 
tras púnicas. 

*2 5,lO 17-19 12 MC CL-HC4 A derecha M? 
*3 4,17 16-18 12 MC CL-HC3 
*4 2,82 15-16 2 MC CL-HC1 
* 5  2.51 14-17 12 MC CL-HC2 

(139) P. P. RIPOLLÉS: «Circulación monetaria en Hispania durante el periodo republicano y el ini- 
cio de la dinastía Julio-Claudia~, VI1 Congreso Nacional de Numismática. Aviiés. 1992. pág. 10 (en 
prensa). 

(140) Las monedas que se ilustran fotográficamente llevan un asterisco delante del número de or- 
den, a continuación figuran el peso en gramos. el módulo en milímetros, la posición de cuños expre- 
sada en horas, la conservación, las siglas de la colección a que pertenece y ocasionalmente ohserva- 
ciones. Las monedas de electrum además incluyen los cutios de anverso y reverso expresados por letras 
mayúsculas y minúsculas, respectivamente. Algunas de las fotografías aquí reproducidas han sido rea- 
lizadas por M. Abad Varela y C. Marcos Alonso, a quienes agradecemos su colahoraciún. 
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Ceca de Cartago. 264-241 a. C. 

V E .  Dishekel 

Anv. Cabeza de Tanit a izquierda. 

Kev. Caballo parado a derecha, encima estrella de ocho puntas. A la derecha o 
debajo letra púnica. 

Jenkins, 1987. A - l .  
Manfredi. 1989, 284-286 y 301. 

*6 16-47 29.00 12 BC CL-3 A derecha ' 
*7 15.80 29-30 12 BC CL-4 Debajo B 
8 - 28-29 12 RC R-1 Debajo B ('41) 

Ceca de Cartago. c. 241-238 a. C. 

V E .  Shekel? 

Anv. Cabeza de Tanit a izquierda. 

Rev. Caballo parado a derecha, detrás palmera. 

SNGCop 190-191. 
Jenkins, 1987, A-3. 

Ceca de Cartago. c. 238-221 a. C. 

V E - A  E. Dishekel? 

Anv. Cabeza de Tanit a izquierda. 

Rev. Caballo fiarado a derecha, encima ureus. A la derecha letra púnica. 

SNGCop 260. 
Jenkins, 1987, A-5. 

*11 9,49 21,OO 12 BC CL-5 A derecha ' 
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Ceca de Cartago. c. 218-210 a. C. 

EL. 318 de shekel 

TIPO 1 

Anv. Cabeza de Tanit a izquierda con dos espigas en el peinado, pendientes de 
uno o tres colgantes y collar. 

Rev. Caballo parado a derecha. En ocasiones, en exergo símbolo arco. 

Jenkins-Lewis, grupo XV, 469-481. 
SNGCop 332-333. 

Arco (142) 
Arco (143) 
(144) 

TIPO 11 

Anv. Cabeza de Tanit a izquierda con dos espigas en el peinado. pendientes de 
un colgante y collar. 

Rev. Caballo al paso a derecha sobre línea de exergo. 

Jenkins-Lewis, grupo XV, 482-486. 
SNGCop 334 

A E. Shekel (149) 

(141) Dragado de 1953. 
(142) Cabeza pequeña y pendiente de un solo colgante. Lleva símholo arco en el exergo. Mismos 

cuños que Jenkins y Lewis. 1963, núm. 470. 
(143) Es la moneda mejor de las siete que hemos estudiado, tanto por calidad artística como por 

cantidad de oro. El peinado, con especie de mono bajo, recuerda a algunos cuños de las monedas de 
AE. El pendiente es de triple colgante rematado por tres bolitas. El cuño de anverso es muy parecido 
al de la moneda numero 7 del tesoro de Utrera. 

(144) Estilo muy parecido al del cuno Bb aunque menos dorada. 
(145) Muy plateada, pendiente de triple colgante, pero de otro tipo. Visible el arco en exergo. 
(146) Otro arte, pelo corto, pendiente de un colgante, punto delante de la cara. Cuños muy pa- 

recidos a los de la moneda número 5 del tesoro de Utrera. 
(147) Pelo más rizado. Pendiente de un colgante por lo que recuerda al cuño E. Más dorada y 

cuello mas corto que G. Mismo cuno de anverso que Jenkins y Lewis, 1963, núm. 484. 
(148) La más plateada junto con Dd. 
(149) El número de monedas que ha llegado a nosotros de estos tipos es muy superior al que ca- 

talogamos, pues hemos desestimado aquellas piezas que no eran adjudicables con claridad a alguno 
de los seis tipos que estahlecemos. Pero a efectos porcentuales. de aproximadamente 7Oí) monedas que 
hemos visto. 675 son de estos tipos y 25 s61o pertenecen a las restantes emisiones. 
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TIPO 1 

Anv. Cabeza de Tanit a izquierda. 

Rev. Caballo al paso a derecha con la cabeza vuelta, debajo puede llevar letras 
púnicas. 

*19 7,60 2230 12 RC F-133 Debajo ' 
20 6,70 22,OO 12 MC F-101 Debajo ' 

*21 5.50 21.00 12 MC F-134 Debajo ' 
22 5,51 21,00 12 MC R-Al Debajo ' 
23 5.15 21,50 12 MC F-166 
24 4.20 2130 12 MC F-120 

TIPO 11 

Anv. Cabeza de Tanit a izquierda. 

Caballo parado a derecha con la cabeza vuelta, debajo y a la derecha pue- 
de llevar letras púnicas. 

SNGCop 307-3 14. 

9,31 22.00 12 MC F-242 
8.34 22.00 12 MC F-189 
8.05 22.00 12 MC F-186 
7,45 22.00 12 RC F-109 
7.38 22,(K) 12 MC F-179 
7,32 21-22 12 MC F-308 
7,28 22,00 12 MMC F-260 
7,27 21-22 12 MC F-303 
7,15 22,OO 12 MC R-A6 Reacuñada? 
7,lO 20.50 12 MC F-113 
7,lO 22,OO 12 RC F-127 Debajo S 
7.10 22,OO 12 MMC F-274 
7,00 21-22 12 RC CL-8 Debajo S, a derecha ' 
7,00 21.00 12 MC F-115 
6.98 22,00 12 MC F-185 Debajo H 
6,90 21-22 12 MC F-317 
6.89 22,OO 12 MC F-215 
6,82 21-22 12 MC F-332 
6.80 21,50 12 MC F-131 Debajo S? 
6,80 21,OO 12 MC F-128 
6,75 21.00 12 MC F-107 
6.70 22,OO 12 MC F-129 
6,60 21,OO 12 MC F-136 Debajo ' o S? 
6,59 22,OO 12 MC F-180 
6,59 22,OO 12 MC F-244 
6,54 22,OO 12 MC F-184 
6,48 21-22 12 MC F-312 
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MC F-247 
MMC F-281 
MC F-108 
BC CL-6 
MC F-122 
MC F-243 
MC F-192 
MMC F-259 
MC F-310 
MC F-191 
MC F-116 
RC F-167 
MC F-202 
RC CL-7 
MMC F-267 
MC F-123 
RC F-111 
MC F-119 
MC F-313 
MMC F-255 
MMC F-251 
MC F-106 
RC F-126 
MMC F-103 
MC F-114 
MC F-333 
MC F-302 
MC F-130 
RC CL-11 
MC F-228 
MC F-203 
MMC F-252 
MMC F-263 
MC F-125 
RC F-138 
MC F-320 
MMC F-271 
MC F-135 
MC F-315 
MC F-330 
MC F-323 
MC F-137 
MC F-200 
MC F-207 
MC F-213 
MMC F-277 
MC F-334 
MC F-235 
MC F-236 

Debajo N,  a la derecha ' 

Debajo S 

Debajo S 

Debajo ' 

Debajo S, a derecha ' 

Debajo S, a derecha ' 
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MMC F-286 
MC F-141 
MC F-316 
MC F-234 
MC F-182 
MC F-181 
MMC F-250 
MMC F-258 
MC F-335 
MMC F-278 
RC CL-9 
MC F-112 
MMC F-256 
MC F-212 
MC F-229 
RC F-100 
MMC F-102 
MC F-105 
MMC F-262 
MC F-139 
MC F-118 
MC F-132 
MC F-198 
MC F-117 
MC F-227 
MC F-309 
MC F-194 
MMC F-254 
MMC F-121 
MC F-321 
MC F-176 
RC F-110 
MMC F-285 
MC F-210 
MC F-214 
MC F-211 
MC F-324 
MC F-226 
MC F-322 
MC F-193 
MC F-230 
MC F-205 
MC F-201 
MC F-329 
MC F-196 
MC F-206 
MC F-319 
RC CL-10 
MC F-249 

Debajo S, a derecha ' 
Debajo S 

Debajo H 

Debajo S? 

Debajo S, a derecha '? 

Debajo S, a derecha ' 

Debajo '? 
Debajo '? 

Debajo S, a derecha ' 
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MC F-325 
MMC F-268 
MC F-231 
MC F-140 
MC F-183 
MMC F-222 
MMC F-275 
MC F-337 
MC F-195 
RC R-A2 
MC F-241 
MC F-336 
MC F-199 
MC F-266 Debajo S, a derecha ' 
MC F-338 
MMC F-261 
MC F-25 
MC F-318 
MC F-232 
MC F-124 
MC F-216 Debajo S?, cuiio roto 
MC F-219 
MMC F-276 

TIPO 111 

Anv. Cabeza de Tanit a izquierda. 

Rev. Caballo parado a derecha con la cabeza vuelta y detrás estrella de seis ó 
siete puntas. Debajo puede llevar letras púnicas. 

SNGCop 315-316. 

Seis puntas. 

*173 7,79 21-22 12 BC CL-12 Debajo B 

Siete puntas. 

*174 7,78 21-22 12 BC CL-13 A .derecha B 
*175 6,12 22,OO 12 R C  F-305 A derecha B 

Nueve puntas. 

176 7,49 21,OO 12 RC R-A3 

TIPO IV 

Anv. Cabeza de Tanit a izquierda. 

Rev. Caballo parado a derecha con ronzal, la cabeza vuelta y detrás palmeta. A 
la derecha puede llevar letras púnicas. 
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Anv. 

Rev. 

RC CL-16 
MC F-188 
MC F-148 
RC F-149 
MMC F-253 
MC F-314 
BC CL-14 
RC CL-15 
MC F-311 
MC F-144 
RC F-169 A derecha G 
MC F-178 
MC F-221 
MC F-178 
MC F-147 
RC R-A4 Debajo punto 
RC F-197 
MC F-143 
RC F-146 A derecha G 
RC F-142 A derecha G 
MC F-306 
RC CL-17 
RC F-168 A derecha B 
RC F-145 

Cabeza de Tanit a izquierda. 

Caballo al paso a derecha y detrás caduceo. Debajo puede llevar letras 
púnicas. 

SNGCop 326-329. 

9.09 21-22 12 MC F-307 
8.53 22,00 12 RC F-295 
8,36 22.00 12 MC F-270 
K,21 22,00 12 MC F-245 
8.17 22-00 12 MC F-293 
8,OO 22.00 12 RC F-163 
7.47 22.00 12 MC F-296 
7.47 22,00 12 MC F-299 
7,21 22,00 11 RC F-171 
7.20 21,50 12 MC F-153 
7.15 22.00 12 MC F-246 
7.10 21,50 12 MC F-152 
6,81 22.00 12 MMC F-273 Debajo ' 
6.79 22,OO 12 MMC F-240 
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215 6,79 
216 6,77 

*217 6,70 
218 639 
219 635  

*220 6,45 
221 6,40 
222 6,29 
223 6,17 
224 6,15 
225 5,97 
226 5,95 
227 5,89 
228 5,85 
229 5,80 
230 5,80 
231 5,80 
232 5,80 
233 5,65 
234 5,60 
235 5,45 
236 5,40 
237 5,20 
238 4,85 

TIPO VI 

Anv. 

Rev. 

MC F-294 
MMC F-265 
RC F-150 Debajo N o L? 
RC CL-19 
MMC F-264 
RC CL-18 
MC F-156 
MMC F-300 
MC F-297 
MC F-174 
RC CL-20 
MC R-A5 
MC F-173 
MC F-172 
MC F-154 
MC F-155 
MC F-158 
MC F-304 
RC F-157 
MC F-204 Debajo ' 
MMC F-224 
MMC F-269 
MC F-151 En anverso punto 
MC F-170 

Cabeza de Tanit a izquierda. 

Caballo parado a derecha con ronzal y detrás una estrella de ocho puntas. 
A la derecha puede llevar letras púnicas. 

Alfaro y Marcos, TDB núm. 56. 

6,70 21,50 12 MC F-165 A derecha ' 
6.35 21,W 12 RC F-164 A derecha ' 
5 3 5  22,OO 12 MC F-175 
5,72 22,OO 12 MC F-190 
5,56 21-22 12 RC CL-21 A derecha ' 
5,34 22,W 12 MC F-298 
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¿ Marcas de valor o símbolos 
en las monedas de la Ulterior? 

Por Alicia A révalo González 
Universidad Autónoma de Madrid 

Q UEREMOS abordar aquí algunas cuestiones de un tema que en los 
últimos años ha tenido una especial atención. Se trata de la simbo- 

logía monetal de los talleres de la Ulterior. La iconografía de estas acuña- 
ciones fue leída hasta los años cincuenta bajo formas grecorromanas ( l ) ;  
sin embargo, desde hace unos años se viene dando una nueva valoración 
a esta imágenes (2), aunque la tendencia a seguir viendo divinidades clási- 
cas se mantiene en algunos estudios (3). 

(1) P. F L ~ R E Z ,  Medallas de las Colonias. Municipios y pueblos antiguos de España, Madrid. 1758; 
L. Z ~ B E L  DE ZANGR~NIZ,  Estudio histórico de la moneda española. desde sus orígenes hasta el Impcrio 
Romano, Madrid, 1880; A. VWS Y ESCUDERO. La Moneda Hisprinica, 2 vols.. Madrid. 1926. citado 
de ahora en adelante como Vives; O. GIL FARRÉs. La moneda hispánica en la Edad Antigua, Madrid. 
1%6. 

(2) Entre las principales aportaciones destacan los trabajos de J. M. SOLÁ SOLC. «Miscelánea his- 
pano-púnica In, Sefarad, 16, 1956, págs. 325 y SS.; J. ALEXANDROPOULOS, ~L'influence de Carthage 
sur les monnayages phenico-puniques d'Espagne». Mélanges de la Casa Velritquet 23, 1987. págs. 5 y 
SS.; M.' P. GARC~A-BELLIDO, *La Religiones Orientales en la Península Ibérica: Documentos numis- 
máticos, In, Archivo Español de Arqueología 64, 1991, págs. 37-81; idem., «Iconografía fenicio-púnica 
en moneda romana republicana de la Bktica*, Zephym,  XLIII, 1990, págs. 371-383; F. C HAVES TRIS- 
TAN y M: C.  MAR^ CEBALLOS. .L'influence phénicio-punique sur i'iconographie des frappes locales 
de la Peninsule Ibérique», NumLFmarique et Historie Economique dans le Monde Phénicopunique. Lo- 
vaina-La Nueva, (en prensa). 

(3) F. CHAVES TRISTÁN y M: C. MAR~N CEBALLOS, *Numismática y Religión Romana en Hispa- 
nian, La Religión Romana en Hispania, Madrid, 1981. págs. 27-44; idem.. «El elemento religioso en 
la amonedación hispánica antiguan, 9 CIN (Berna, 1979), Lovaina-La Nueva, 1982, págs. 657-671. 
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Dentro de las acuñaciones de la futura Bética tenemos, por un lado, 
las emitidas por las antiguas ciudades fenicias y púnicas (Gades, Sexi, Ab- 
dera, Malaca, etc.) cuya iconografía monetal alude a cultos fenicios, aun- 
que por sus contactos con la cultura helenística habían adoptado unas for- 
mas más clásicas. Por otro lado, están los talleres andaluces del valle del 
Guadalquivir y del Guadiana, cuyos tipos monetales recuerdan al mundo 
púnico-africano de los siglos 111-1 a.c., como ha puesto de relieve 
García-Bellido (4). 

Una de las características africanas es el gusto por la simbología, evi- 
tando las representaciones antropomorfas; es el caso de las estelas y mo- 
nedas africanas, que son semejantes en su contenido y forma a las mone- 
das andaluzas de los siglos 11-1 a.c., en cuyos anversos y reversos figuran 
animales o frutos, acompañados de signos astrales. 

El trabajo que iniciamos ahora no es un estudio tipológico de estos sím- 
bolos, sino que partiendo de su nueva lectura, pasamos a comentar deter- 
minados signos que aparecen en el campo monetal de estas acuñaciones y 
que, hasta ahora, se han venido interpretando como marcas de valor. Va- 
loración o interpretación realizada en base al significado que cada uno de 
estos signos tiene por sí solo. 

Es el caso de la X o la letra A que aparecen en numerosas emisiones 
de la futura Bética: la primera, en los talleres de Obulco (Porcuna, Jaén), 
Iulia (Montemayor, Córdoba), Cárbula (Almodóvar del Río, Córdoba), 
Caura (Coria del Río, Córdoba), y la segunda en las cecas de Caura, Ilipa 
(Alcalá del Río, Sevilla), Ilipla (Niebla, Huelva), Ilse (Gerena, Sevilla?), 
Ituci (Tejada la Vieja, Sevilla), Laelia (Sanlúcar la Mayor, Sevilla) y Onu- 
ba (Huelva); ambos signos se han asociado, respectivamente, a un nume- 
ral o a la inicial del nominal romano, sin tener presente que enfocados con- 
juntamente con el resto de los símbolos que aparecen en el campo mone- 
tal, pueden darnos un nuevo enfoque más acorde con la imagen que en la 
moneda se ha querido representar y que al mismo tiempo ayudan a inter- 
pretar otros signos similares, cuya lectura presenta serios problemas para 
interpretarlos como numeral o como sigla de valor, como sucede con la le- 
tra B que aparece en ciertas emisiones del taller de Orippo (Torre de los 
Hebreros, Sevilla). 

1. El signo X. 

Este signo lo encontramos en varias emisiones de Obulco: en el anver- 
so, en la parte posterior de la cabeza -unas veces solo (Vives, lámi- 
na XCVI-9; fig. 1) y otras acompañado de un creciente (Vives, lámi- 
na XCVI-7 y 8; fig. 2)-, o en el reverso, sobre la caña de la espiga y casi 

(4) M: P. GARC~A-BELLIDO, op. cit. nota (2). 
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siempre acompañado de un creciente, situado al comienzo de la espiga (Vi- 
ves, lám. XCV-6, 7 y 10; XCVI-7; fig. 3). Asimismo figura en los ases de 
Iulia (Vives, lám. XCIX-2), Cárbula (Vives, lám. CXIII-2, 3, 4 y 5; fig. 4) 
y Caura (Vives, lám. CVIII-1; fig. 5 ) ,  en todas ellas aparece en el anverso, 
en la parte posterior de la cabeza femenina. 

Hasta ahora este signo se ha interpretado como una marca de valor ( S ) ,  

indicando que X = 10 ases son una unidad de plata, un denario, y se ha 
puesto en relación con la marca que aparece en numerosos ases cel- 
tibéricos (6). 

Sin embargo, al realizar el estudio monográfico del taller de Obulco (7), 
llegaron hasta nosotros unos cuadrantes inéditos (fig. 6) que presentaban: 
en el anverso, una cabeza femenina a la derecha, con el cabello recogido 
en un moño, y, en el reverso, un águila con las alas plegadas a la derecha; 
encima el signo X; aunque estas piezas (una pertenece a la colección Ma- 
teos Gago, depositada en el Archivo Municipal de Sevilla, y otra a una co- 
lección particular) son anepígrafas, no hay duda de que se tratan de acu- 
ñaciones de este taller, pues son similares a otra emisión donde figura la 
leyenda OBVLCO (8). Estos cuadrantes invalidan la hipótesis de conside- 
rar a X como marca de valor del as. Por otro lado, en la emisión de Cau- 
ra, antes mencionada, aparece en el reverso la letra A, que se ha querido 
interpretar, dado que sólo aparece en ases, como marca de este nominal (9); 
si ambos signos se consideran marcas de valor de la unidad, ¿como es que 
se emplean dos signos diferentes con el mismo significado en una misma 
moneda? 

Estas emisiones ofrecen temas que, como ha estudiado García-Belli- 
do ('0) y nosotros mismos en el caso concreto del taller de Obulco ( l l ) ,  de- 
ben estar asociados con Tanit: «Las imágenes de Obulco e Iulia, con ca- 
beza con moño surgiendo de un gran creciente y dentro de una gráfila ve- 
getal, Sus reversos alusivos a los trabajos -arado y yugo- y frutos de la 
tierra -espigas y vides- precisan cuáles de los atributos de la divinidad 
motivan la imagen monetal*. 

(5) L. VILLARONGA, Numismática antigua de Hispania. Iniciación a su estudio, Barcelona. 1979, 
pág. 146, citado de ahora en adelante como Villaronga. 

(6) M.' P. GARC~A-BELLIDO, *Las marcas de valor en las monedas celtibéricasn. Gaceta Numis- 
mática 94-95, 1989, págs. 5 5 4 .  

(7) A. ARGVALO GONZALEZ. Las Monedas de Obulco, Madrid, 1992, Tesis Doctoral (inédita). 
(8) J .  M.' NAVASC#S, Las monedas hispánicas del Museo Arqueológico Nacional de Madrid. II 

Ciclo andaluz: grupo basruloiurdetano. Tesoro de Azaila. Salvacañete y Cerro de la Miranda, Barcelo- 
na, 1971, núm. 934, ]&m. XXXIII. 

(9) A. DELGADO, Nuevo método de clasificación de medallas autónomas de España. Sevilla, 1971, 
pág. 111. 

(10) M.' P. GARC~A-BELLIDO, op. cit. (nota 2). 1991, pág. 56. 
(11) A. ARGVALO GONZALEZ, op. cit. (nota 7). 
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Al referirse esta misma autora (12) al taller de Caura sefiala: «A media- 
dos del siglo 11 son ya varias las emisiones monetales de la Turdetania, con 
efigies galeadas y armas o espigas, como hemos visto en Turirecina, pero 
además las de Carmo, Lastigi y Caura, que también efigian una diosa con 
casco y rodeada de una gráfila vegetal. Sus reversos ilustran, dependiendo 
de la topografía de la ciudad, espigas o peces con crecientes, la otra faceta 
de la diosa. La iconografía de todas ellas parece ser la misma, la tomada 
de Tanitn. 

A nuestro juicio, el signo X que aparece en todas estas acuñaciones 
hay que leerlo no de forma aislada y como numeral, sino en relación con 
toda la serie de elementos que le rodean e interpretarlo como una cruz, 
símbolo astral que acompaña unas veces a la propia representación de la 
divinidad, como vemos en los anversos de Obulco, Iulia, Cárbula y Caura, 
y otras veces a sus atributos, como en los reversos de los ases obulconen- 
ses; es interesante reseñar las palabras de Hautecoeur (13) con respecto al 
símbolo solar: ~L'astre apparait comme un disque; aussi les premiers em- 
blemes du soleil on éte circulaires aussi bien dans les pays nordiques qu'en 
Mésopotamie. Ce cercle se transforme en roue, en.rosace, et pour indi- 
quer le mouvement, en hélice, en swastika, ou se résume en une croixn. 

El mejor paralelo lo encontramos en la narrativa norteafricana utiliza- 
da en las estelas de El-Hofra, en Constantina (14), donde figuran los sím- 
bolos de la cruz y el creciente, en relación-siempre con la representación 
de la divinidad. 

11. Las letras A y B. 

Son numerosas las emisiones del Bajo Guadalquivir - C a u r a  (Vives, 
lám. CVIII-1, 2 y 3), Ilipa (Vives, lárn. CVII-1 y CLXXIII-5; fig. 7), Ilipla 
(Vives, lám. CIV-1; fig. 8), Ilse (Vives, lám. CVIII-1, 2 y 3; fig. 9), Ituci 
(Vives, lám. LXXXVIII-10; fig. lo), Laelia (Vives, lám. CIII-8; fig. 11) y 
Onuba (Vives, lám. CII-5)- que presentan en sus reversos la letra A ,  que 
se ha querido interpretar, dado que sólo aparece en ases, como la marca 
del valor de la unidad. Esto significaría que en la región se adoptó un sig- 
no propio para la unidad, no utilizándose la marca de los ases romano-re- 
publicanos. Hecho que contrasta con el empleo, en algunos divisores de 
estos talleres, de las marcas de valor romanas. Así, en los cuadrantes de 
Ilipa (Vives, lám. CVII-5) aparecen tres glóbulos, habitual marca de este 
nominal en las acuñaciones romano-republicanas. 

(12) M.a P. GARCIA-BELLIDO, op. cit. (nota 2), 1991, phg. 64. 
(13) L. HAUTECOEWR, Mystique et architecture. Symbolirme du cercle et de la coupole, Pan's, 1954, 

pág. 155. 
(14) A. BERTHIER y R. CHARLIER, Le Sanctuairepunique d'EI-Hofro d Constantine, Pan's. 1955, 

págs. 179-181 y 214-215. 
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Delgado (15) consideró a ambos signos marcas de valor; creyó que la X 
era representativa de los pueblos túrdulos y la A de los turdetanos, pero 
si Delgado entendía por los primeros a los pueblos de la Alta Andalucía 
y por turdetanos a los de la Baja Andalucía, es curioso bbservar que la X 
aparece en monedas del Alto y Medio Guadalquivir, como es el caso de 
Obulco, Iulia y Cárbula, mientra que la A sólo aparece en las monedas del 
Bajo Guadalquivir. Caura sería una excepción, pues estando en esta últi- 
ma zona presenta además de la A, la X; según la teoría de Delgado, Cau- 
ra adoptaría los dos signos ya que ambos eran marcas de valor del as. 

Sin embargo, hay un detalle a destacar: la letra A,  al igual que sucede 
con la X, siempre aparece ligada a símbolos astrales -al creciente en Cau- 
ra, Ilipa, Ilipla, Ilse y Onuba; a la estrella en Laelia, y junto a estrella y 
creciente en Ilse-. ~ l l o  nos hace pensar en una relación entre esta letra 
y dichos símbolos, como pensamos que sucede con la cruz. 

Por otro lado, los primeros ases del taller de Orippo (Vives, lám. CX-1 
y 2; fig. 12) presentan la letra B en el reverso bajo la figura de un toro, 
siendo las únicas monedas de la región que portan dicha letra y ,  además, 
siempre se muestra junto a un creciente, lo que de nuevo nos pone en re- 
lación una letra con un símbolo astral, y su significado debe ser semejante 
al de la letra A en otros talleres. 

Una vez más el mejor paralelo lo tenemos en las estelas africanas del 
santuario de El-Hofra, dedicado a Tanit y Ba'al-Hammon, donde figuran 
símbolos en forma de letras, púnicas y griegas ('61, entre ellas la alfa y la 
beth, junto a diferentes símbolos astrales y en relación siempre con la re- 
presentación de la divinidad. 

Estas letras reemplazan en ocasiones a los símbolos que ocupan la cús- 
pide de las estelas. Chabot (1') explicaba las siglas o abreviaturas púnicas 
encontradas en las estelas de Cartago como la inicial o la inicial y el final 
del nombre del dedicante; sin embargo, Berthier y Charlier han compro- 
bado que en las estelas en que figura en la parte superior una sigla, y en 
la parte inferior el nombre del dedicante, ambos no coinciden. Y propo- 
nen como solución para la letra A,  considerarla como un símbolo de la di- 
vinidad, pues en ciertas estelas esta letra tiene en su extremo superior dos 
pequeños apéndices semejantes a los que forman los brazos del asigno de 
Tanit» (fig. 13). 

Por otro lado, ambos autores comentan que en la inscripción núm. 436 
del Corpus lnrcriptionurn Semiticarum, las letras +)J y 9 están separadas 
por un signo de Tanit, que les llevó a formular la hipótesis de que la pri- 

(15) A. DELGADO, op. cit. (nota 9). 
(16) A. BERTHIER y R. C H A R L I E R , ~ ~ .  cit. (nota 14), phgs. 205-211. 
(17) J .  B. CHABOT. *Notes sur le systeme d'abreviation usité dans I'ecriture punique*. Bullerin 

ArchPologique du Comitk des Travalu Historiques et Scienrifique 1943-45, pág. 239. 
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mera letra era probablemente la inicial del nombre de Tanit y la segunda 
la inicial del nombre de Ba'al-Hammon. Hours-Miédan (18) admite igual- 
mente la posibilidad de encontrar las iniciales de los grandes dioses de Car- 
tago: ~D'aut re  part, les initiales des grandes dieux de Carthage, Ba'al et 
Tanit, se retrouvent de part et d'autre de la figure. Le nom de Ba'al rem- 
place meme le disque au sommet d'une representation~. 

También en las monedas de la futura Bética donde figuran estas letras 
encontramos, amén de los símbolos astrales mencionados -creciente y es- 
trella-, representadas a esas divinidades o sus atributos. Permítasenos ana- 
lizar, aunque sea brevemente, la tipología monetal de estas acuñaciones. 

Las acuñaciones de Ilipa e Ilse presentan: én el anverso, una gran es- 
piga, y en el reverso, un sábalo con creciente sobre la cartela con leyenda 
ILIPENSE o IL.SE, respectivamente, y en exergo la letra A. Ambas caras 
deben aludir a una misma divinidad astral que protege los frutos de la tierra 
y del río de estas dos ciudades del Betis. Diversos investigadores (19) inter- 
pretaron estos tipos como alusiones a los productos económicos, pero como 
señala García-Bellido (zO) esta lectura es errónea por parcial: «Es evidente 
que Ilipa debía producir trigo y sacar ventajas de su posición fluvial, pero 
lo es más el que precisamente por ello sus divinidades fueran tutelares de 
la fertilidad. Que los frutos representados aludan a la divinidad o a la pro- 
ducción es un discusión falaz, porque todo ello es una misma cosa*. 

En las acuñaciones de Caura vemos, igualmente, en el reverso, un sá- 
balo sobre la cartela con la leyenda CAVRA y en el exergo la letra A jun- 
to a un creciente; mientras que en el anverso, una cabeza femenina con 
casco, detrás una X, rodeada de una gráfila vegetal que, como hemos in- 
dicado antes, alude a la otra faceta de la diosa. 

La espiga volvemos a encontrarla como tipo principal en las acuñacio- 
nes de Ilipla, Ituci y Laelia. En todas ellas aparece: en los anversos, un 
jinete con casco, pero en Ituci con rodela, en Ilipla con lanza y acompa- 
ñado de creciente y A,  y en Laelia junto a una estrella; en cuanto a los 
reversos, dos espigas aparecen en Ilipla e Ituci, en esta última acompaña- 
da de A ,  estrella y creciente, mientras que en Laelia figura una espiga y 
una palma acompañadas de una A. 

Los primeros ases de Orippo presentan, en su anverso, una cabeza mas- 
culina imberbe, delante un racimo de uvas, y en el reverso, un toro con 
las patas delanteras dobladas, encima creciente y debajo de la leyenda ORI- 
PENSE, en cartela, la letra B. 

- - 

(18) M. HOURS-MIEDAN. «Les representations figurées sur les sttles de Carthage*, Cahiers de 
Byrsa 1, 1951, pág. 27. 

(19) Recientemente J. A. RODR~GUEZ M ~ R I D A ,  %La ceca de Ilipa Magna*, Nvrnkrna 229, 1991, 
págs. 52-57, ha interpretado los tipos de los ases de Ilipa de forma economicista. 

(20) M.' P. GAR~A-BELLIDO, op. cit. (nota 2), 1991, pág. 58, nota 43. 
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En cuanto a las representaciones del toro en la moneda hispánica, al- 
gunos autores han querido ver en esta imagen un significado religioso que 
reforzaba la legalidad de la moneda; de esta opinión es López Monteagu- 
do (21), quien pone al toro acompañado de símbolos astrales en relación 
con el culto de Melkart-Tanit. El hecho deque se asocien en las monedas 
ciertos símbolos de Tanit, creciente, con los atributos de Tanit y Melkart, 
toro, le lleva a pesar que en la Península Ibérica se asimilaron los cultos 
de Tanit y Melkart, a no ser que se trate de una hipóstasis con deidades 
indígenas. 

Contraria a la tesis de López de Monteagudo es la expuesta por Cha- 
ves Tristán y Marín Ceballos (22), para quienes la representación del toro 
no significa simplemente un valor económico, pero tampoco simboliza un 
dios concreto o un culto a dicho animal, sino que más bien hay que enten- 
derlo como un animal al que se le ha revestido de un carácter sacro, dada 
su capacidad genética y su fuerza, siendo, por tanto, un animal muy apre- 
ciado y símbolo de la fecundidad y de la riqueza en general. 

Con posterioridad, ambas autoras (23) han señalado que el éxito del toro 
en la amonedación hispánica es debido a la coincidencia de varios facto- 
res: su importancia económica en las zonas donde están enclavados los ta- 
lleres que utilizan este tipo; el contacto frecuente con las abundantes se- 
ries del sur de Italia y de Sicilia donde está representado, contacto tanto 
por parte de inmigrantes itálicos que van a ocupar especialmente el valle 
del Guadalquivir desde el principio de la colonización, como íberos los 
que, en varias ocasiones durante el siglo 111 a.c.,  van a luchar a Italia; y, 
por último, el carácter religioso indígena de este animal, que tiene sus raí- 
ces en siglos anteriores, como demuestra la arqueología. 

En todos estos trabajos se descarta que se simbolice con el toro a Ba'al- 
Hammon, cuando es el animal asociado a este dios en todas las estelas afri- 
canas dedicadas a él como Saturno (24), cuya iconografía no fue sino un ul- 
terior desarrollo de las peculiaridades de aquel culto. En el mundo púnico, 
el compañero de Tanit fue sin duda Ba'al-Hammon, dios máximo que en 
el Africa romana se identifica con Saturno, y de ahí la extensión de su cul- 
to en la provincia. 

Esto nos llevan a considerar que en estos ases de Orippo se alude a 
Ba'al-Hammon, cuyo animal asociado, el toro, se encuentra en el reverso 
de estas acuñaciones. El hecho de escoger esta iconografía está en relación 
con el carácter agrario y fecundo de esta divinidad como vemos en las es- 
telas africanas dedicadas a él como Saturno (25) y, por ello también encon- 

(21) G. LOPEZ MONTEAGUDO, «El toro en la numismática ibérica e ibero-romana>>, Nivnisma 
120-131. 1973-74. págs. 23-24. 

(22) F. CHAVES TRISTÁN y M: C. M A R ~ N  CEBALLOS. op. cit. (nota 3). 1982. pig. 666. 
(23) F. CHAVES TRISTAN y M: C. MAR~N CEBALLOS. op. cit. (nota 2). 
(24) M. LEGLAY. Saturne Africain, histoire el  monuments, París. 1966. 3 vols. 
(25) M. LEGLAY. op. cit. (nota 24). Iám. IX-4. 
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tramos en el anverso de las monedas de Orippo la representación de un 
racimo de uvas. 

Por último, quizás convenga recordar que la letra A aparece también 
en unos sellos de plomo hallados en El Centenillo (Jaén) (26) y en un pre- 
cinto de Ilipa (Alcalá del Río. Sevilla) perteneciente a una colección pri- 
vada, donde García-Bellido (27) lee 1L.P ¿EL o PHL? A, al tiempo que se- 
ñala que la abreviatura A podría ser la misma que en las monedas de esta 
ciudad. 

En algunos sellos procedentes de «La Fabriquillaa y «El Cerro del Plo- 
mo», que Domergue (28) tiene por centros de fundición especializados en 
el tratamiento de galena argentífera, en relación con el gran filón «El Mi- 
rador», figura en el anverso el perfil de una cara humana, que todos los 
investigadores ('9) están de acuerdo en relacionar con el estilo de las mo- 
nedas de Cástulo y que, según García-Bellido (30), fueron utilizados para 
precintar sacos que contenían moneda y que fueron transportados hasta los 
hábitats mineros. 

También en ciertos sellos aparecen siglas muy variadas (31): S.C., XL, 
CC, XX, CX, XXX y la mencionada A. La primera h a  sido interpretada 
como Stocietas) C(astu1onensis) y el resto como numerales, aunque esta 
última hipótesis tropieza con dificultades, dada la gran diferéncia, por 
ejemplo, entre CC = 200 y XX = 20, si expresan unidades de peso o me- 
dida, o la dificultad de interpretar la sigla A,  que no puede ser un numeral. 

Si realmente todos los datos expuestos sobre los signos X y A de las 
monedas de la Ulterior fueran acertados, se podría pensar que ciertas si- 
glas utilizadas en los sellos tienen una más fácil explicación si se les consi- 
dera símbolos y no numerales y en relación con los que aparecen en algu- 
nas acufiaciones; de la misma forma que los precintos con perfil humano 
se asocian con las monedas de Cástulo, o como los lingotes de plomo ha- 
llados en Cartagena (32) que llevan, junto a la firma, distintos símbolos 
-caduceo,  delfín, ancla- al igual que en ciertas emisiones de Car- 
tagonova (33). 

(26) R. CONTRERAS DE LA PAZ, «Precintos de plomo de las minas hispano-romanas de "El Cen- 
tenillo">,, Oretania 6, 1960. págs. 290-294; G. T AMAIN, uLos precintos o sellos de plomo del "Cerro 
del Plomo" de El Centenillo (Jaén)~, Oretania 8-9, 1961, págs. 104-109. 

(27) M." P. GARC~A-BELLIDO, «Nuevos documentos sobre minena y agricultura romanas en His- 
pania*, Archivo Español de Arqueologia 153-154, 1986. pág. 17. 

(28) C. DOMERGUE, «El Cerro del Plomo, mina "El Centenillo", Jaénm, Noticiario Arqueológico 
Espanol 16, 1971, págs. 398-399. 

(29) C. DOMERGUE. op. cit. (nota 28); R. CONTRERAS DE LA PAZ. op. cit.. (nota 26); G .  TAMAIN, 
op. cit., (nota 26). 

(30) M.' P. GARCÍA-BELLIDO, Las monedas de Chhtlo con escritura indígena. Historia numismá- 
tica de una ciudad minera, Barcelona, 1982. págs. 154-157. 

(3 1) R. CONTRERAS DE LA PAZ, op. cit. (nota 26); G .  TAMIN, op. cit., (nota 26). 
(32) C. DOMERGUE, «Les lingots de plomb romains du Musée Archeologique de Carthagkne et 

du Musée Naval de Madrid», Archivo Español de Arqueología 113-114, 1966, págs. 41-72. 
(33) A. BELTRAN, Las monedas latinas de Carragena, Murcia, 1949, págs. 52-59. 
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COMBINACION DE SIMBOLOS (*) 

Cruz A B Creciente Estrella 

CARBULA 
Vives, Iám. CXIII-2, 3, 4 y 5 
-- 

CAVRA 
Vives, lám. CVIII-1 y 2 

CAVRA 
Vives, Iám. CVIIIJ 

ILIPA 
Vives, Iám. CVII-1 y CLXXIII-5 * * 

ILIPLA 
Vives, Iám. CIV-1 

ILSE 
Vives, Iám. CVIII-1, 2 y 3 * * 

ITVCI 
Vives, lám. LXXXVIII-10 8 

* * 

IVLIA 
Vives, Iám. XCIX-2 

LAELIA 
Vives, Iám. CIII-8 

OBVLCO 
Vives, Iám. XCVI-9 

OBVLCO 
Vives. Iám. XCVI-7 y 8; 
Iám. XCV-6.7 y 10 

ONVBA 
Vives, lám. CII-5 * * 

ORIPPO 
Vives, Iám. CX-1 y 2 

(*) Sólo recogemos en este cuadro las emisiones en las cuales aparecen los símbolos cruz, A ó B, 
solos o combinados con otros símbolos. 
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Fig. 6 
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Fig. 13 
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LISTADO DE FIGURAS (*) 

ae, Obulco, col. particular. 
ae, Obulco, col. particular. 
ae, Obulco, col. particular. 
ae, Cárbula, cf. n.5: Villaronga, núm. 356. 
ae, Caura, cf. n.5: Villaronga, núm. 382. 
ae, Obulco, col. particular. 
ae, Ilipa, cf. n.5: Villaronga, núm. 364. 
ae, Ilipa, cf. n.5: Villaronga, núm. 368. 
ae, Ilse, cf. n.5: Villaronga, núm. 366. 
ae, Ituci, cf. n.5: Villaronga. núm 367 bis. 
ae, Laelia, cf. n.5: Villaronga, núm. 367. 
ae, Orippo, cf. n.5: Villaronga, núm. 387. 
Estela de El-Hofra. Museo de Constantina. A. M. Bisr, Le stele puniche, Roma, 1967, 
lám. XXII-3. 

(') Todas las monedas van reproducidas a escala 1: l .  
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Volúmenes y pesos pre-romanos 
de la Península Ibérica 

Sobre el epígrafe del cuenco 
de La Granjuela 

Por Josep Pellicer i Bru (A.N.E. )  

E N cierto aspecto más que una discusión en torno al epígrafe del cuen- 
co, como en principio parece por la elección del tema, me gustaría 

aclarar que además, se trata de una búsqueda de su entorno metrológico 
soportado por un estudio de los pesos y volúmenes coetáneos, lo que nos 
permitirá acercarnos a los nexos que nuestros sistemas ponderales prc-ro- 
manos guardan con los sistemas en uso en el Mediterráneo, entre los cua- 
les se observan estrechas vinculaciones. 

Nos referimos, evidentemente, a los parámetros egipcios, griegos o áti- 
cos, romanos, foceos.. . , cuya situación cronológica corresponde de los si- 
glos VIIIVI en adelante ( l ) .  

A medida que se avanza en el conocimiento metrológico resulta cada 
vez más evidente que los sistemas ponderales usados en la mediterránea 

(1) Recordaremos que varios estudiosos ya se han expresado de diferente forma ante este pro- 
blema. GUADAN, 1955-56, pág. 233: -Un compromiso entre lo ático y lo babilónico>.. MEDRANO MAR. 
outs. en prensa: U... posibilidaad de la existencia de más de un sistema metrológico en el área ibéri- 
ca*. FLETCHER VALLS-MATA PARRENO. 1981, páginas 165-75: C. .  los parámetros ibéricos no son prie- 
gos. aunque su paralelismo resulte evidente*. También se admite (MEDRANO MAROL~ES. en prensa): 
e... la posihle intercambiabilidad entre los sistemas íhero y romano*. 
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parecen ajustarse a una familia común, situación que se concreta en la in- 
terpretación de parámetros o en su viabilidad en la conversión in- 
tersistemas (2). 

Las monedas emitidas por las ciudades griegas P.e., nos indican el es- 
tablecimiento de unos patrones metrológicos, creemos que propios aunque 
formando familia con otros, los cuales nos son conocidos en gran manera 
a través de las monedas, hasta que los romanos cometen la irregularidad 
de romper el sistema tradicional de 100 unidades = 1 mina pasando a acu- 
ñar fracciones de minallibra de diferentes magnitudes, como ya se conoce 
sobradamente. 

Las Fuentes antiguas, salvo errores detectables, suministran datos que 
debidamente tabulados nos permitirán alcanzar nuevos grados de conoci- 
miento y nos permitirán postular soluciones diferentes. 

No nos dedicaremos, ahora, a citar toda la bibliografía conocida, ni a 
desarrollar la ingente cantidad de parámetros usados o conocidos, ya que 
la extensión no puede sobrepasar los límites aceptables. Nuestra limitación 
llegará hasta comentar lo esencial o estrictamente necesario, aunque nos 
permitimos hacer patente, antes de comenzar, la graii diferencia que exis- 
te entre hablar de sistemas monetales o volumétricos. Es decir: De los pon- 
derales monetales y de los ponderales métricos, que actualmente muy po- 
cos estudiosos, por no decir ninguno, tienen en cuenta. Aquí es donde va- 
mos a intentar poner, pues, todo el acento. 

Glosaremos, además, un nuevo sistema que las Fuentes denominan sis- 
tema stádmico, en el contexto de este artículo. 

DISCUSIÓN DE LOS SISTEMAS 

Nuestra última aportación al tema de la ametrología ibérica» o pre-ro- 
mana forma parte de las Actas del «IIIer Encuentro de Estudios Numis- 
máticos» celebrado en el aiio 1987 bajo el lema Numismática de la Celti- 
beria publicadas por A.N.E. (3). 

En ella se intenta una aproximacion a los dos estandards pre-romanos 
aparentemente en uso en aquélla época, datos que corresponden a dos gru- 
pos monetales coherentes relacionados ambos entre si, con la libra romana 
y con la mina ática, según autorizan a creer las Fuentes. Como explicamos 
en su día, algunas acutiaciones indígenas con numerales tienden a situarse 
dentro de unas constantes paramétricas que permiten relacionarlas, con las 
debidas precauciones, a dos ponderales que nosotros nos permitimos Ila- 

(2) PELLICER. 1978a. págs. 13-8. 
(3) PELLICER. 1987. págs. 29 y SS. 
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mar autóctonos. También hallamos correspondencia, al menos con uno de 
ellos, con ponderales hallados recientemente en las excavaciones de 
Bílbilis (4). 

Todo éllo nos induce a creer que, efectivamente, la metrología pre-ro- 
mana de la península forma parte de las familias de ponderales y de volu- 
men de la mediterránea. No se me ocurre poner otro nombre que Medi- 
terráneas para distinguir esta gran familia de otros sistemas que no coin- 
ciden matemáticamente, como P.e. el babilónico. 

Como todos conocemos, el desarrollo ponderal/volumen tiene un ori- 
gen ciertamente muy antiguo. Comienza como mínimo antes del 3000 a.c. 
mientras que los parámetros monetales propiamente dichos deben haber 
sido incorporados a los sistemas originales algo después. 

En un principio los sistemas metrológicos se componen de: 

a) Un peso conocido como «Roya1 Normn que puede equipararse a 
peso Comercial. 

b)  Un volumen relacionado con el peso 60 u 80 veces que es la Gran 
Medida. Corresponderá a un volumenlpeso de 60 minas en el área meso- 
potámica y de 80 minas en el área egipcia. 

c) Medidas de longitud que encajarían dentro de los sistemas cerra- 
dos y que no vamos a desarrollarlas en este estudio. 

Parte de estos pesos «roya1 norm» o comerciales pueden ser los 
siguientes: 

Sistemas comerciales y su desarrollo volumétrico 

Sumer 425 (850) gr. X 60 = 25 112 llk. SADUG 
Acadia 510 (1020) gr. X 60 = 30.6 llk. MARIS 
Babilonia 612 gr. X 60 = 36.72 l/k. EPHA 
Egipto 510 (1020) gr. X 80 = 40.8 llk. ARTABA 
Grecia (453 113) 906 213 gr. X 60 = 54.4 llk. MEDIMNO 
Roma 340 (680) gr. X 80 = 27.2 llk. ANFORA 
Focea 425 (850) gr. x 60 = 25 112 l/k. SADUG 
Argos 637 112 gr. X 80 = 51 l/k. GRAN SADUG 

En algún momento, se incorporará al sistema el peso ~Common Normw 
que resulta ser una reducción del «Roya1 Norm» del 4 por 100 y de éste 
nuevo parámetro se desarrollará: 

a') Un peso conocido como ~Common Normn. 

(4) Ibid., págs. 29 y SS. 
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h ' )  Un talento 60 veces el peso normal o monetario y/o el Centupon- 
dio. que como su nombre indica, serán 100 minasllibras monetales, con el 
precedente del KIKKAR hebrero. 

c') Una moneda 11100 de la mina ~Common  Norm». 

Según se indica antes las minasllibras comerciales pesan 25/24 de las mo- 
netales y las encontramos en las Fuentes como patrones ponderaleslvolu- 
men denominadas como «metriké),. 

Sistemas comerciales y su desarrollo uncial 

Atica 453 113 gr. = 16 onzas métricas 
Egipto 510 gr. = 18 onzas métricas 
Focea 425 gr. = 15 onzas métricas 
Roma 340 gr. = 12 onzas métricas 
Librario 566 213 gr. = 20 onzas métricas 

Como material de trabajo nos permitiremos adelantar que, los sistemas 
pre-romanos *Roya1 norm» (o comerciales) de la península -norte y le- 
vante- pueden haber sido los siguientes: 

Sistema A = (1020) 510 gramos con 18 onzas 
Sistema B = (850) 425 gramos con 15 ó 12 onzas 

Sobre las (12) onzas del sistema llamado «stadmiké» puede verse en el 
estudio de las onzas que se efectúa más adelante. 

Sistema ático 

El sistema ático-soloniano no ofrece mayores dudas en su fase paramé- 
trica secundaria: 

(906 213) 453 113 gramos > (870 215) 435 115 gramos 

parámetros que corresponden, los primeros a la Norma Real o comercial 
y los segundos a la Norma Común o monetal. Sus parámetros teóricos se 
sitúan sin ninguna dificultad partiendo de las Fuentes y están descritos en 
el cuadro 11. 

Ni su peso ni su división uncial tienen que ver con los sistemas pre-ro- 
manos peninsulares, aunque resulte evidente su pertenencia a la misma fa- 
milia uncial mediterránea: 
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Onza métrica 28 113 gramos 
Onza monetal27 115 gramos 

Las afinidades más notables se producen con los parsmetros volumé- 
tricos que enlazan con lo romano y lo egipcio Ptolemaico y aún anterior. 
Obsérvese el desarrollo del cuadro IV. 

Sistema romano 

El sistema romano está suficientemente debatido, aunque tan disper- 
samente y mal que se hace difícil seguir con equidad sus parámetros, ya 
que nunca se han establecido unos patrones teóricos abarcando los pesos 
métricos/volumen, por un lado, y por otro los patrones monetarios que son 
diferentes. 

En este trabajo se pretende partir de un elemento patrón, conocido, 
sobre el que desarrollaremos teórica y matemáticamente los datos re- 
queridos. 

En el cuadro 111 disponemos de los parámetros teóricos y de su evolu- 
. ción, los cuales mantienen un paralelismo nada casual con lo griego y con 

lo egipcio, ya que pertenecen también a la gran familia uncial mediterránea. 

(680) 340 gramos > (652 415) 326 215 gramos 

Su uso en la península no puede ser silenciado ya que existen suficien- 
tes pruebas de este patrón en ponderales de plomo, sobre todo en Anda- 
lucía y también en Levante. Aunque se podría argüir que estos tipos de 

pesos (4 ueden corresponder a épocas más recientes de dominación ro- 
mana . 

Los pesos autóctonos pre-romanos estudiados, procedentes de Levan- 
te ( 6 )  están realizados en cobre. Las piezas de plomo no coinciden, en este 
caso, con el conjunto de valores de las series de cobre y por lo tanto no 
deben coincidir con el mismo patrón ('1. Estos ponderales de cobre perte- 
necen al siglo VIVI a. C. 

Como ya está dicho, los parámetros ponderales usados en Roma se 
corresponden con la familia uncial mediterránea y aunque su división un- 
cial sea diferente -12 onzas- su evolución volumétrica guarda una simi- 
litud perfecta y contiene parámetros iguales o concordantes con los «aso- 
ciados~ áticos, egipcios y con los sistemas autóctonos de la península 
ibérica. 

( 5 )  RODR~GUEZ, 1978. págs. 19-26. 
(6) CUADRADO. 1963, pág. 340. 
(7) PELLICER, 1985. pág. 64. 
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Entre los sistemas ático y romano, y el egipcio, al que le dedicamos un 
espacio a continuación, se repiten ciertas magnitudes las cuales convergen 
en los tres grandes sistemas mediterráneos que perduraron durante siglos. 

Sistema egipcio 

La realidad de este sistema está muy clarificada en las Fuentes, aunque 
su interpretación resulte poco convincente. Se trata de una norma metro- 
lógica muy antigua, en las mismas Fuentes se le llama «vetustísima» (Véa- 
se Vocabulario «Ptolemaiké mn». Aparentemente los Ptolomeos no cam- 
bian el sistema metrológico egipcio anterior a ellos, aunque si parece que 
efectuen unas modificaciones al mismo, sin alteraciones sensibles. En es- 
tos cambios inter-sistema, la artaba antigua pesalcubica 40.8 llk. y la mo- 
derna resulta doblada en su capacidad y peso, 81.6 llk., pasando a ser de- 
nominada medimno ptolemaico en lugar de artuba. Otra circunstancia de 
parámetros confusos es el antiguo ment egipcio de 10.2 llk. - q u e  no es 
otro que el modio castrense- y que tal vez llegue a cambiarse por el mo- 
dio atico de 9.0666 l l k .  que es adoptado a su vez por los romanos. Ver 
cuadro IV. 

~Ptolemaiké mn i.e. vetustisima Aegyptia, pendit 18 uncias (sive 1 112 
libram)». Evidentemente se pierde en los tiempos. «Artaba» es sinónimo 
de metrete atico; el xouslcongio es medida instituida por Ptolomeo y lo fue 
a su vez, o después, ática y romana. El modio es medida de volumen egip- 
cia, pero también está inscrito en las tablas áticas y romanas. Además hay 
que hacer notar la igualdad existente entre el pie egipcio y el pamipes 
romano (#). 

No repugna historicamente afirmar que el sistema egipcio pueda haber 
sido una de las minas antiguas en uso en nuestra península antes de la Ile- 
gada de los romanos, y mucho menos metrológicamente. 

Puede hallarse situada, su área de influencia, en el norte peninsular, 
sobre los países vascos ('1. 

Su permanencia alcanza hasta en plena época medieval: 

(1020) 510 gramos > (979 115) 489 315 gramos 

Lástima que los cálculos de Hültsch resulten, a veces, tan poco acerta- 
dos, ya que a partir de su, a esar de todo, magnífica síntesis, los interro- 8) gantes creados son infinitos . 

(8) PELLICER. 1979, págs. 21-4. 
(9) PELLICER, 1980 y 1981. 
(10) HULTSCH, 1971, págs. 713-4. 
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En cambio, existe un análisis profundo de los sistemas ponderales, asig- 
nando para el «kedet egipcio* un peso de 9.70 gramos. que se sitúa en el 
área metrológica que nos ocupa, del que es autora la profesora Breglia. Su 
libro debería estar en todas las bibliotecas de las personás que se sienten 
atraidos por la metrología ( l l ) .  

Como vamos viendo existe un nexo importante entre los tres grandes 
sistemas mediterráneos: 

ROMA 3 / ATICA 4 * ROMA 2 / EGIPTO 3 * ATICA 8 1 EGIPTO 9 

Sistema foceo 

«Poco después (aprovechando la debilidad de Tiro en el siglo VII) fue- 
ron los foceos, de Focea, en la Jonia, los que se ponen en contacto con 
Tartessos.. . Con la fundación de Marsella en el 600 se realizan navegacio- 
nes por la costa oriental, partiendo de aquella colonia. El período álgido 
del predominio comercial foceo se puede situar entre 580 y 535 aproxi- 
madamente» (12). 

Luego, más hacia el sur las ciudades griegas de Empúries y Roda (fun- 
dada por los Rhodios) fueron pobladas por los foceos provinentes de Mar- 
sella que, apoyados por el importante núcleo de la isla de Córcega, les ayu- 
dó a extender su dominio a todo el golfo de Rosas. 

Pero los parámetros monetales foceos que los numismáticos acuerdan 
para las acuñaciones de esta época para Massalia y para Emporion, no se 
acercan, en principio, a la realidad metrológica del patrón foceo. Si nos re- 
montamos a las primeras acuñaciones de estáteras foceas nos hallamos ante 
un peso de 16.45 gramos ('9, cercano a los 16.32 gramos teóricos, o en 
todo caso entre la banda de 17.00/16.32 gramos teóricos que presenta para 
este peso el sistema que nos ocupa. La misma mina focea, en su eta a ta- 
rentina, trabaja con un estandard para la estátera de 8.16 el 
cual nos confirma la veracidad de los parámetros con los cuales se intenta 
trabajar para la península: 

(850) 425 gramos = (816) 408 gramos 

Las primeras acuñaciones emporitanas parecen estar realizadas con 
unos patrones que, más que foceos, parecen tener un estandard que se 
aproxima o refiere a la mina de 489 315 gramos ('3). 

(11) BREGLIA. 1962. pág. 217. 
(12) PERICOT. 1950. págs. 270-1. 
(13) HILL, 1899, pág. 33. 
(14) Ibid., pág. 62. 
(15) PELLICER, 1980. 
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A este respecto creemos que cualquier esfuerzo que se realice en esta 
dirección sería importante (16). 

No obstante la falta de respuesta, o las dificultades, creemos que la de- 
mostración de la implantación y permanencia de un sistema que nos atre- 
vemos a llamar foceo, que se encuentra asentado en parte del mediterrá- 
neo -Ga l i a s ,  levante y levante sur peninsulares- (17) nos permiten ser op- 
timistas ya que el camino al estudio de este antiguo pondera1 autóctono 
está abierto. 

Otro de los puntos oscuros de la metrología pre-romana o antigua de 
la península ibérica, es la falta de datos sobre capacidades volumétricas. 
Véase el cuadro V para poder consensuar los razonamientos metrológicos. 

Ahora deberemos pasearnos unos momentos por la arqueología anti- 
gua. Uno de los maestros que han escrito, y bien, sobre las posibilidades 
metrológicas de las épocas de Sumer y Acadia y su desarollo, aporta un 
estudio sobre los volúmenes que nos permitirá montar un cuadro de de- 
sarrollo mátemático de los sistemas, que aunque exi uo debe permitirnos a evolucionar sobre una plataforma de trabajo firme ( l  !. 

En una corta síntesis intentaremos resumir una proposición que puede 
ayudarnos a seguir los primitivos mecanismos metrológicos. El parámetro 
principal se perfila en los: 

0.850 litros/kilos 

teóricos, contra los 0.842 I/k. clásicos. Una pequeña diferencia de 8 milé- 
simas nos permitirá trabajar comodamente en los desarrollos matemáticos. 

El primer sistema conocido se desenvuelve decimalmente, pasando el 
siguiente a desarrollarse duodecimalmente (19). 

A partir del reinado de Entemena (c. 2400 a. C.) el rey deja de ejercer 
el gran sacerdocio y es en este momento cuando entran en conflicto el po- 
der civil y el sacerdotal. Uru-imingina (c. 2350 a. C. encabezará una su- ? blevación popular que le llevará a ocupar el poder , desde donde es po- 
sible que haya establecido el nuevo patrón metrológico. Antes se conocen 
múlti los decimales de las medidas de capacidad de 5, 10, 20, 30 «qa», P etc. ( ' )  para pasar luego con Lugalanda y Uru-imingina (c. 2350 a. C.) a 
un sistema duodecimal donde las medidas de capacidad ostentan unas mag- 
nitudes de 6, 36, 72, 144 «qa» o «sila». 

(16) GUADÁN. 1955-56, pág. 204. 
(17) PELLICER, 1980. 
(18) DELAPORTE. 1925. págs. 224 y SS. 

(19) Ihid., pág. 224. 
(20) PIRENNE, 1967, pág. 32. 
(21) DELAPORTE, 1925, pág. 224. 
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El antiguo agur>> sumerio p s a b a  o contenía 300 <<silar, o lo que es lo 
mismo 255 Ilk. o 10 «sadug» ( 2). 

Después, parece que el «gur» se devalua a 120 «sila», con lo que se re- 
duce su capacidad a 102 Ilk., o sea a 4 «sadug» (23). Correspondería a la 
entrada de un nuevo sistema en el cual la «artaba» de 48 «sila», 40.8 I/k y 
el «maris» de 36 «sila», 30.6 Ilk. desplazarían al primitivo sistema decimal. 

El vetusto sistema sumerio, decimal en su desarrollo aritmético inicial, 
puede haber pasado a Focea (850) 425 - (816) 408 gr. iniciando una nue- 
va etapa con el sistema duodecimal. 

El acadio (c. 2350 a. C.) ya duodecimal (1020) 510 - (979.2) 489 315 
gr., es el segundo sistema mesopotámico y puede haber pasado a Egipto; 
así lo hacen pensar sus parámetros. 

El tercero o babilónicolasirio es probable que se perdiese en el tiempo 
por su dificultad matemática. Corresponde ya a la tercera generación y su 
desarrollo matemático comporta unos parámetros poco «reales» y que re- 
visten dificultades de conversión. 

Los dos sistemas básicos (de l." y 2," generación) son divisibles por el 
sistema uncial mediterráneo. El primero contiene 15 onzas y el segundo 18 
como lo indican las Fuentes. Los galenos romanos usaron la mina común 
de 408 gramos dividida en 12 onzas llamadas «stadmiké>> (23). que muy bien 
podía enlazar con una de las dos minas autóctonas. 

Tenemos pues una mina antigua de (850) 425 gramos y su «par» co- 
mercial que puede haber tenido mucha importancia en el área ibérica del 
levante mediterráneo. 

Las onzas umetrikém, ustadmikém y monetaria 

Aunque existe algo escrito sobre este tema será imprescindible volver 
al mismo para intentar dejar aclaradas las diferencias que existen entre es- 
tas tres onzas (2". 

Onza métrica . . .28 113 gramos 
Onza monetal . .27 115 gramos 
Onza «stadmiké» (34 gramos) (26) 

(22) GARELLI, 1982, pág. 226. 
(23) Ibid., 1982, dem. 
(24) PELLICER, 1978b. págs. 21-4. 
(25) Ibid., págs. 21-4. 
(26) *stadmós~ = peso; balanza; umetrikós* = relativo a la medida; métrico. 
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Onza métrica (28 113 l/k.) 

Se tienen varias referencias para situar a esta «onza métrica*, según po- 
dremos comprobar en el Vocabulario, apartados onza y sextario, donde la 
Izemina es comparada a una litra métrica de 10 onzas de peso. 

Onza monetal(27.2 ltk.) 

Está suficientemente comparada y no existe ninguna duda sobre su peso 
teórico: 

6 1/4 dracmas vetustas x 4.352 = 27.2 gramos 
7 denarios o «nomismas» x 3.88 = 27.2 gramos 

8 denarios neronianos x 3.40 = 27.2 gramos 

Véase la voz onza en el Vocabulario. 

Onza «sradmikÉ» (34 gramos) 

No sabemos si su nombre proviene por haber sido usada en los pesos 
con balanzas (p.e. de los médicos) o porque se la considera un ponderal 
diferente a los demás. Está comparada de forma algo confusa, pero parece 
que su existencia es clara @'). 

Se comparan 10 onzas «stadmiké» a 12 onzas métricas: 

12 onzas métricas x 28 113 = 340 gramos 
10 onzas «stadmiké» x 34 = 340 gramos 

Si analizamos el desglose de la ex-mina focea (mina de los galenos ro- 
manos) y probable mina pre-romana de la península, hallaremos: 

408 : 34 = Una mina de 12 onzas 

que concuerda con una realidad tangible. 

No obstante falta saber en qué momento se produce a) su aceptación 
como mina de 15 onzas y se integra en las corrientes comerciales o mone- 
tarias o b)  su división como minallibra de 12 onzas, si durante la ocupa- 
ción romana o antes. 

No hay necesidad de demostrar que la libra catalana medieval era un 
ponderal dividido por 12 onzas y cada una de ellas pesaba cerca de 34 gra- 
mos. Es uno de los poquísimos casos que una minallibra monetal, pasa a 
ser ponderal. Pero este es otro tema. 
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Uno de los aspectos apasionantes de la historia antigua y pre-romana, 
entre otras, es el estudio de la metrología. Hay mucho camino andado, 
pero aún falta mucho más por andar, o desandar los errores acumulados; 
para llegar a conocer en profundidad cuáles eran los sistemas, o el sistema 
usado en la Península Ibérica, digamos a partir del IV a. C. o tal vez an- 
tes, verosimilmente. 

Hace tiempo que nos hemos leido y releido una comunicación que, so- 
bre una inscripción en lengua pre-romana o íbera, es decir, en lengua au- 
tóctona aparece escrita sobre el llamado Cuenco de La Granjuela (28). El 
autor nos ofrece, a través de un estudio largo y profundo, aunque con la 
servitud de usar parámetros romanos, su versión sobre el epígrafe del cuen- 
co mencionado. 

Por nuestra parte con el deseo de aportar otros caminos, otros puntos 
de vista, no necesariamente a partir de un estandard romano, presentamos 
una nueva alternativa basada en el firme convencimiento de que como mí- 
nimo coexisten otros dos sistemas en el área levantina y norte peninsular, 
sistemas autóctonos o no, en cuyo último caso deben haber llegado a Ibe- 
ria de la mano de los comerciantes mediterráneos que se incrustaron en pe- 
queiias villas a lo largo de su costa. 

Discusión sobre el epígrafe: p 1 N iiii Jiiii 

Oroz Arizcurren presentó en el «II Coloquio sobre lenguas y culturas 
prerromanas de la Península Ibérica* un estudio metrológico basado en 
una inscripción en escritura autóctona que aparece en el borde de un cuen- 
co de plata y que se conoce en los medios arqueológicos como el Cuenco 
de La Granjuela, lugar del hallazgo. 

Su teoría se desarrolla a través de la visión metrológica que nos pre- 
sentan los parámetros romanos. La aplicación de la libra romana a sus cál- 
culos de metrología real le conducen a un callejón sin salida. 

El desarrollo de los volúmenes, como el de la libra, es estrictamente 
duodecimal, siempre que no se interpele algún parámetro ajeno. La libra 
o as, que corresponde a una vieja palabra común a las lenguas italiotas, 
desarrolla un sentido de unidad y aplicado a su sistema monetario, a su 
patrón. 
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Este patrón resulta inicialmente de 10 onzas para los romanos, latinos, 
umbros y etruscos, pasando luego más adelante, a ser una libra y a conte- 
ner 12 onzas (29). 

Las libraslminas comerciales de la norma real obtienen su desarrollo en 
razón al número de onzas que contienen, pesando 25124 de las onzas 
monetales. 

Su peso teórico será el de: 

27 115 x (25:24) = 28 113 gramos 

Además, en el área mediterránea se detecta el uso de una nueva onza 
denominada en las Fuentes «stadmiké», que se puede aplicar a la división 
de una minallibra pre-romana que detenta un peso teórico de 425 gramos, 
por 12 onzas de este tipo, en lugar de las 15 onzas métricas que le 
corresponden. 

a b 

Mina de 425 gramos 15 onzas 12 onzas 

Las onzas presentan un desarrollo duodecimal, como veremos. 

Nuestro esquema de trabajo se centrará en una minallibra con una sub- 
división de 12 onzas, o un as de 12 onzas (30). 

Proposición Oroz 

La división propuesta por Oroz para la lectura metrológica de la ins- 
cripción del cuenco (31) llama poderosamente la atención, pues se desarro- 
lla partiendo de una fórmula atípica de cálculo dentro de cualquier estruc- 
tura metrológica. 

Establece un peso-patrón que representa la unidad y sobre este supues- 
to efetúa dos cálculos consecutivos llegando a alejarse de la práctica for- 
mal de cualquier pesaje cotidiano. 

p i = asl1ibra;niiii = 416 1ibra;fliiii = 4136 libra 

con lo que resulta una expresión difícil de entender. Algo así como si no- 
sotros en una tienda solicitásemos una mercancía pidiendo 1 libra, más 416 
de libra, más 4/36 de libra, ante la extrafieza del empleado. Además, el sig- 
nificado de los signos ibércios del enunciado, deben de tener un papel fun- 
damental no sólo en el desarrollo del mismo, como resulta evidente, pero 

(29) DAREMBERG Y SAGLIO, págs. 454 y ss. 
(30) PELLICER. 1978b. pág. 23. 
(31) OROZ, 1979. pág. 355. 

72 - 
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también para su desciframiento. Más fácil resultaría leer el enunciado como 
1 libra y 4 onzas y 4 escrúpulos, por ejemplo, pues seguiría la norma de 
la época. 

En términos metrológicos deberíamos aceptar las siguientes proposicio- 
nes, según Oroz: 

a) Una división de 116 para el segundo s í m b l . ~ e n  vez de 1/12 como 
sería lo normal. 

b) Otra división basada sobre el primer signo del enunciado, 4/36 que, 
en principio, repugna aceptar. 

Difícil resulta acomodar estas divisiones al terreno metrológico aunque 
sea teóricamente. 

1) El primer signo es evidente que representa una A ibérica y que por 
lo tanto se refiere a un asllibralmina que no tiene que ser forzosamente la 
libra romana, ya que no es la única que se usa en el área mediterránea. 

2) El segundo símbolo corresponde a una O ibérica y la evidencia nos 
hace decir que puede ser perfectamente oyggialonza. También por ser la 
primera subdivisión metrolótica del asllibralrnina. 

3) La tercera grafía presenta una Gi ibérica con lo que podría ads- 
cribirse a la palabra scripulumlgrarnma y no habría la necesidad de volver 
a presentarlo como parte alícuota del primero. 

O sea, que no sucedería así si la segunda y tercera incógnitas se resol- 
viesen con los parámetros conocidos y usados corrientemente, es decir: 
onza (oyggia) y escrupulo (scripulumlgramma). 

Sabemos que la libralmina se dividía en 12 onzas y que la onza se di- 
vidía a su vez en 24 escrupulos. Si seguimos la división de la onza en los 
clásicos veremos que (32): cpars vigesima-quarta est scripula sive gramma». 

También podemos leer (33):  plus tard, on laissa tomber en désuetude 
les divisions intérmediaires entre la semuncia et le scriptulum, et toutes les 
fois qu'on voulait exprimer une sornme inférieure u une demi-once on la 
comptait en scriptules ou scrupules». 

La ecuación que presenta Oroz resulta como sigue (34): 

X + 416 X + 4/36 X = 568.2 gramos 

que al despejar la incógnita nos ofrece el resultado de una libra romana 
muy feble que no corresponde en peso a la libra comercial de 340 gramos 
teóricos y que la deja prácticamente fuera de contexto metrológico. 

(32) H U L T S ~ ~ ~  M.S.R. 1866-11. pág. 31. 
(33) DAREMBERG y S. ,  pág. 458. Ver AS. 
(34) OROZ, 1979. pág. 355. 
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X = 319,625 gramos sobre 340 gramos teóricos 
Desviación 6 por 100 

C )  En cambio, el mismo Oroz indica que en una vasija de plata de Po- 
zoblanco, provincia de Córdoba, se deduce de la inscripción que la vasija 
pesa 3 onzas y 11 escrúpulos. Después, es una lástima, no insiste en esta 
proposición al interpolar una fórmula que no cumple la función exigida (35). 

En la siguiente página, sin llegar a concretar nada definitivo, explica 
que si se admitiese onza para el segundo símbolo (36): «tendríamos que par- 
tir de una libra cuyo peso caería entre 401,082 y 426,15 gramos...». 

Nueva alternativa 

Mantenemos la convicción que la división de las minasllibras en onzas 
debe remontarse como mínimo al siglo VIIV a. C., dentro de los escalados 
de valores tanto comerciales como monetales. 

Precisamente la Lex Silia confirma el uso de un ánfora que contiene un 
peso de 80 litrasllibras (37): 

«ponderis ver0 libras LXXXn 

correspondiendo las mismas al «peso público» de la ciudad de Roma de 12 
onzas métricas. (Ver publica pondera.) 

Siguiendo la proposición de Oroz de partir del peso del cuenco, esta- 
blecido en 568,2 gramos y la nueva subdivisión de la libra o as en 12 on- 
zasloyggias ycada una de éstas en 12 escrúpuloslgramma, nos permiti- 
mos presentar la siguiente aplicación: 

Peso teórico Subdivisión Peso efectivo 

0.425 kilos 1 = as = 288 esc. 0.42176 kilos 
0.1416 kilos (a) 4 = oyggia = 96 esc. 0.14018 kilos 
0.0059 kilos (b) 4 = gramma = 4 esc. - 0.00586 kilos 

0.5725 kilos Total 388 esc. 05682 kilos 

(a) Fórmula (0.425112) x 4 = 0.1416 kilos 

(b) Fórmula (0.4251288) x 4= 0.0059 kilos 

425 : 566 213 = 314 

Peso por escrúpulo: 425 : 288 = 1 137/288 gramos (1.47569) 

(35) OROZ. 1979, pág. 332. 
(36) OROZ, 1979, pág. 333. 
(37) BELTRÁN LLORIS. 1970, pág. 62. 
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Con el resultado de encontrar la única fórmula que se acerca a un aslli- 
bralmina y que concuerda con un pondera1 de los estudiados. Cualquier 
otra tentativa de repartir el peso del Cuenco (0,5682 kilos) entre otras mag- 
nitudes no resulta. 

Al despejar la aplicación, resulta un peso con el 7.7 o100 de error res- 
pecto al peso teórico con lo cual creemos que frente al 6 por 100 de Oroz 
éste no reviste ninguna importancia ya que la falta de peso en los ~pat ro-  
nes» de la epoca es suficientemente conocida. 

Con los datos conocidos de la capacidad del cuenco (1.715 I/k.) resulta 
evidente que el especimen de La Granjuela puede recibir una cantidad de 
líquido correspondiente a medio congio o medio chus (1.700 llk.), por lo 
que cualquier elucubración sobre la aplicación del epígrafe a datos de vo- 
lumen resultaría un esfuerzo baldío ya que éstos no responderían a la sim- 
plicidad que nos ofrecen los símbolos del recipiente de La Granjuela. (Ver 
cuadro VI.) 

Por lo tanto, la inscripción señala claramente el peso del metal que com- 
pone el cuenco según la constante de la época -no el contenido del mis- 
mo- necesario para efectuar el recuento de las existencias en metal va- 
luoso. En este aspecto concordamos con lo manifestado por Oroz ("'. 

A MODO DE CONCLUSIONES 

1. Nos hallarnos ante un sistema múltiple que tiene su centro en la Me- 
diterránea y que se basa en un «patrón» uncial. 

2. Se ha llegado a la conclusión, siguiendo las Fuentes, que existen 3 
tipos de «onzas»: monetal, metrica y peso («stadmike»), ésta usada por los 
galenos romanos y probablemente «incrustada» en el levante ibérico, no 
sabemos en qué momento. 

3. La «onza monetal~ compone un patrón para las acuñaciones. mien- 
tras que la «onza métrica» realiza su patrón con el volumen/peso. Así los 
diferentes patrones se componen de minas/libras de 10-12-15-16-18 y/o 20 
«onzas» que condicionan los sistemas y conforman el peso de las monedas, 
los volúmenes y las medidas de longitud. 

4. De lo expuesto se deduce que los sistemas que perduran en el Me- 
diterráneo son los pertenecientes a una familia «uncial» concreta y entre 
éstos se hallan los patrones: Egipcio, Atico, Romano y en último lugar el 
Foceo. 

(38) OROZ. 1979, pág. 297.4. 
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5. Los tres primeros sistemas ostentan una división compatible p. e.: 
18-16-12 onzas, como se ha visto, y no existe entre ellos ningún problema 
de intercambio de parámetros, tanto volumétricos como monetarios, situa- 
ción que puede ser comprobada acudiendo a los cuadros 11, 111 y IV. 

6. En cambio, la minallibra del sistema foceo, se divide en principio 
en 15 «onzas», con lo que matematicamente se alinearía en dirección opues- 
ta a los anteriores sistemas, aunque tenga ciertamente la ventaja de que 
sus «onzas» pertenecen también a la familia «uncial» mediterránea. 

7. Por lo tanto, aun perteneciendo a la misma familia, es diferente en 
su desarrollo volumétrico a las demás. Ello podría explicar las dificultades 
que se presentan cuando se pretende concretar sobre el patrón pre-roma- 
no usado en la parte oriental de la Península Ibérica en una época impor- 
tante desde las Galias hasta la Bética, y del cual desaparecieron sus vesti- 
gios desde Valencia hasta la Bética en una época no determinada aun. 

8. El uso de una «onza» que resulta de dividir la mina focea por 12 
unidades está suficientemente explicada y documentada. Su perpetuación 
en época medieval en el mediterráneo francés y el levante oriental hasta 
Valencia, incluyendo a Mallorca en su uso, sugiere que su antigüedad es 
afirmativa. 

9. Las excavaciones arqueológicas de los problemas pre-romanos de 
levante-norte han ofrecido muy pocos ponderales y se hallan por estudiar. 
Solamente hemos podido utilizar los de Botorrita, estudiados por Medra- 
no Marques, y los del levante, dados a conocer por Cuadrado. 

10. Los patrones monetarios masaliotas (siglo VI a. C . )  y posterior- 
mente los emporitanos (siglo IV a. C . )  no coinciden con los patrones 
foceos. 

11. En todos o casi todos los estudios arqueológicos peninsulares ob- 
servamos una clara preocupación por la clasificación por tipos de las ánfo- 
ras, de su forma, dibujo, etc. Pero encontramos a faltar una metodización 
en cuanto a su utilización en la vertiente económica, por ejemplo su capa- 
cidad, al estilo de otras escuelas que han excavado civilizaciones más an- 
tiguas y establecido un riguroso estudio de los pesos y volúmenes que per- 
miten reconstruir los sistemas en uso y la familia a la cual pertenecían. 

VOCABULARIO GLOSADO 

ANFORA 27.2 llk. 

M. S. R. 1866-11, páginas 23011 (Index Latinus). 

«haber 2 urnas». . . a n d e  dicitur trirnodia*. . . ucornparatur dimidiae par- 
ti medimni (A  ttici) » 



VOLUMENES Y PESOS PRE-ROMANOS 

27.2 llk. Anfora 1 
13.6 llk. Urna 2 1 

9.066 llk. Modio 3 1.5 1 

El Medimno ático contiene 54.4 llk. (Ver QUADRANTAL.) 

ANFORA ATICA 40.8 llk. 

M.S.R. 1866-11, página 232. 

4 .e .  metretes, habet 1 112 amphoram Romanam.» 

40.8 llk. ~At t ica  amphora~ 1 
27.2 llk. Anfora romana 1 112 

ARTABA 40.8 llk. 

M.S.R. 1864-1, página 61 

«.. . Ptolemaicum medirnnum A ttico medimno sesqui fuisse maiorem, e: 
dimidium illius medimni partem, quae artaba vocabatur, modios Romanos 
IV S (4 112) cepisse.~ Hülsch en nota (2) comenta: «Non cum Atticus me- 
dimnus modios Rom. sex habeat, Ptolemaico medimno novem modii con- 
veniunt, artabae igitur sive dimidio medimno modii quattuor semis.» 

M.S.R. 1864-1, página 63. 

«7) De mensuris p. 84: cubitus cubicus, o pechys stéreos, capit tres Ar- 
tabas: Artaba ver0 quator modios Castrensis, aut modios Italicos 4 112: Hero 
Hypobolimaeus Epiphan. M.  compilavit. » 

M.S.R. 1866-11, página 231. 

~Aeqypt ia  mensura. Habet 72 sextarios, sive 3 urnas, sive Romanorum 
aestimatione 4 112 modius ... Estque aequalis cado i.e. metretae A t t i c o . ~  
~Amphorae  Graeca sive cadus est rnetretes Atticus. Cadus grece amphora 
est continens urnas 111. S 

81.6 llk. 
40.8 llk. 
13.6 llk. 
10.2 llk. 

9.066 llk. 
0.566 llk. 

Medinmo Ptol. 1 
Artaba egip. 2 1 
Urna 6 3 1 
Modio castrense 8 4 413 1 
Modio itálico 9 4 112 312 918 1 
Sextario 144 72 24 18 16 1 
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CADUS 40.8 Ilk. 

M.S.R. 1866-11, página 93. 

~Atticus merreres capit III urnas. N 

40.8 Ilk. Metrete ático 1 
13.6 Ilk. Urna 3 1 

CONGIUS-XUS 3.400 Ilk. 

M.S.R. 1866-11, páginas xxix y 71. 

«Est 8." pars quudrantalis. Vini 10 pondo. Singulu 6 sextariorum.» 
27.2 I!k. Quadrantalis 1 
3.4 1!k. Congius 8 1 

0.566 Ilk. Sextarius 48 6 1 
0.340 1ik. Pondo (vini) 80 10 1 213 1 

M.S.R. 1866-11, páginas 22617. 

~ 2 )  12 cotyles-heminas (Cotyles Articas IB) » 

~ 3 )  Xous Aegyptios, a Ptolemaeis institutus uequalk fuit Attico et men- 
surue modo et divisiones; hahuit igitur 12 cotyles (Atticas). M 

«4) Xous sive congius i.e. congius Romanus aequales Attico; est 8" pars 
amphorue; hahet 6 sextarios (sive 12 cotyles).~ 

«5)  ... huic congio Romuno ex legitima rutione conveniunt 10 librae 
vini. v 

M.S.R. 1866-11, página 235. 

«Xoús i.q. congius, habet 3 choinices (sive 6 sextarios). 
27.2 Ilk. «Amphorae» 1 
3.4 Ilk. «XoCs»-Congio 8 1 

0.566 Ilk. «Sextarios» 48 6 1 
0.340 Ilk. «Libras vini» 80 10 1213 1 
0.283 I!k. «Cotyle» 96 12 2 1115 1 

CENTENARIUM-CENTUMPONDIUM 32.640 kilos 

M.S.R. 1866-11, página 115 (Isidori Etymologiarum). 

~ 2 3 )  Centenarium numeri nomen est ea quod centum librarum ponderis 
sit quod pondus propter perfectionem centenarii numeri instituerunt Ro- 
mani. M 

M.S.R. 1866-11 (Index Graecus), página 183. 

(Kentenarion = centumpondium Romanum.) 

M.S.R. 1866-11 (Index Latinus), página 234. 
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4.e. centum librarum pondics. N 

0.544 x 100 = 54.4 kilos 

M.S.R. 1866-11, páginas 226 y 235. 

~Xo in i s  48 pars medimni Attici, habet 4 cotyles (sive 2 sextarios).~ 

54.4 I/k. Medimno ático 1 
1.1333 I/k. «Xoinis» 48 1 
0.5666 11k. «Sextario» 96 2 1 
0.2833 l/k. «Cotyle» 192 4 2 1 

LIBRARIUS 17/30 llk. (0.5666) 

M.S.R. 1866-11 (Index Latinus), página 244. 

~librarius, mensura aequalis sextario, 16" pars modii. 

9.0666 I/k. Modio 1 
0.5666 Ilk. Sextario 16 1 

MENT (Modius castrensis) 10 115 Ilk. (10.2) 

M.S.R. 1864-1, página XVI (Praefatio in SC. Graecos). 

c.. .tuon méntoi, ubi oi sit Graeca terminatio, esse Copticum piment (ge- 
neris masc.) i.e. modiur.» 

Hültsch G.R.M. página 631. 

~ A u f  den romischen Modius, des als dritter Teil des romischen kubik- 
fusses und als Mass von 16 Sextaren bestimmt wird, folgt zünasch ein Mo- 
dius von 18 Sextaren, d.h. das agiptischen Ment, oder das grosse Hin des 
Epiphanios. » 

0.5666 x 16 = 9.0666 llk. Modio Mico 

0.5666 x 18 = 10.2 l/k. Ment 

M.S.R. 18641, página 63. 

~ 7 )  De rnensur, p. 84: cubitus cubicus, 6 pechys stéreos, capit tres Ar- 
tabas: Artaba vero quatuor modios Castrensis, aut modios Itálicos 4 112: 
Hero Hipobolimaeus Epiphan. M. compilavit. N 

40.8 : 4 = 10.2 l/k. Modio Castrense 

40.8 : 4 112 = 9.0666 Vk. Modio itálico 
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MINA (Varios pesos) 

M. S. R. 1864-1 (Index Graecus) , páginas 195/7. 

«3) Attikt? rnnd vetusta, a Solone instituta, est 60" pars talenti.. . habet 100 
drachmas.. . comparatur 16 unciis Romanis.. . » 

16 onzas = 0.453 113 llk. - 0.435 115 kilos 

~ 4 )  Attikt? mni  habet 100 drachmas (sive denarios romanos), aequalis 
est 12 112 unciis Romanis (sive uni librae et tribus stagiis).» 

12 112 onzas monetales x 27 115 = 340 gramos 

c8) Romaiké mnd pendit 20 uncias. » 

20 onzas = 0.5666 Ilk. - 0.544 kilos 

«lo) Ptolemai'kt? mnd, i.e. vetustisima Aegyptia, pendit 18 uncias (sive 1 
1/2 libram) (De antiquissima mina Aegyptia quae in his tabulis Ptolemikt? 
vocutur. » 

M.S.R. 1864-1, página 109. 

18 onzas = 0.510 l/k. = 0.4896 kilos 

~ 1 8 )  Mnd talenti lignarii Alexandrini aestimata 15 unciis. 

15 onza; = 0.425 I/k. = 0.408 llk. 

M.S.R. 1864-1, página 103. De mina Italica sesquilibrali. 

«Ea sic definitur: E mnd pros to Italikon exei dracmds pud (144). » 

«Oste ten Italikon rnnin einai ' a' emiseian. » 

Tabulae Dioscorideae (XIV; 8). 

« E  rnnd - katu ton Italikon Fin» (18) ton tésti lítran mían emíseian, «di  
pud (144).» 

144 dracmas x 3.40 = 489.6 gramos 

MODIO 9 1/15 Ilk. (9.0666) 

M.S.R. 1866-11, página 78. 

C . .  .sexdecimque (16) librari in modio sient.. . » 

0.5666 x 16 = 9.0666 Vk. 
M.S.R. 1866-11, página 231. 
~Aegypta mensura. Habet 72 sextarios, sive 3 urnas, sive Romanorum 

aestirnatione 4 112 modius. N 

40.8 : 4 112 = 9.0666 Ilk. 
(Véase ARTABA.) 
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MODIO CASTRENSE 10 115 llk. (10.2) 

M.S.R. 1866-11, página 133, 6. 

«Conzia tria modium faciant. N Se trata del Modio castrense y no del mo- 
dio itálico o egipcio. 

10.2 l/k. Modio castrense 1 
3.4 Vk. Congio 3 1 

M.S.R. 1864-1, página 63. 

«7) De mensuris: . . .Artabu ver0 quatuor modios Castrensis.. . » 

40.8 l/k. : 4 = 10.2 Vk. 

ONZA 

Metriké oyggía (onzas métricas o ponderales) 28 113 gramos. 

M.S.R. 1866-11 (Index Graecus), página 206. 

«i.e. 12" pars cornus oleari. » 

340 : 12 = 28 113 gramos 

«(ubi Galenus metricas uncias statuit quae esse debebant ponderales.)» 

Stadmiki oyg@ 34 gramos (Gewitchesunzen, Hültsch 1971, página 120, 1). 

M.S.R. 1866-11 (Index Graecus) , página 206. 

«est ipsa uncia Romana, pendis 8 drachmarum. » 

«lo olei aequales 12 metricis invenit Galenus. » 

12 metricis x 28 113 = 340 gramos 

340 : 10 = 34 gramos la onza stadmike 

Onza monetal27 115 gramos. 

M.S.R. 1866-11 (Index Latinus), página 260. 

«haber 6 114 Atticas drachmas vetustas ve1 7 denarios quales ante Nero- 
nem signabantur.. . ve1 8 drachrnas, i.e. denarios Neronianos. » 

6 114 drac. vet. x 4.352 gr. = 27.2 gramos 

7 denarios x 3.88 gramos = 27.2 gramos 

8 den. Nerón x 3.40 = 27.2 gramos 
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PUBLICA PONDERA DE ROMA 0.340 Vk. 

M.S.R. 1866-11, página 78. 

N (Ibid.) Publica pondera ad legitiman normam exactam fuisse ex ea cau- 
sa Iunius in.. . colligit, quod duo Silii P. et M.  tribuniplebi rogavint his ver- 
bis: "ex poderibus publicis, quibus hac tempestate populus oetier (qui) so- 
ler, (uti) coaequator se dulo malo, uti quadrantal vini (LXXX pondo siet) 
(congio vini) decem pondo siet, sex sextari congius siet vini, IIL sextari qua- 
drantal siet vini, sextarius eequus aequo cum librario siet, sexdecimque (1 6)  
librari in modio sient.. . "» 

27.2 Ilk. Quadrantal 1 
9.066 llk. Modio 3 1 

3.4 llk. Congio 8 2 213 1 
0.566 llk. Sextario 48 16 6 1 
0.344 llk. Pondo 80 26 213 10 1 213 1 

(Ver CONGIO.) 

QUADRANTAL 27.2 llk. 

M.S.R. 1866-11 (Index Latinus), página 251. 

«haber vini octoginta pondo. w 

«capit 2 urnas, 3 modios, 8 congios, 48 sextarios. » 

27.2 llk. Quadrantal 1 
13.6 llk. Urna 2 1 

9.066 Ilk. Modio 3 1112 1 
3.4 llk. Congio 8 4 2 213 1 

0.566 llk. Sextario 48 24 16 6 1 
0.340 llk. Pondo vini 80 40 26 213 10 1 213 1 

SEXTARIUS 17/30 Ilk. 

M.S.R. 1866-11, página 255. 

«Aliter sextario tribuuntur 2 112 libras» (Libra ática). 

«aut 3 librae* (Libra fenicia). 

~Sextarius libras IIs, id est duas eminas.~ 

«Similiter sextarius duplices indicaverunt nam alii voluerunt ut sextarius 
duarum esset librarum, alii vero trium; utrique tamen duae eminae sexta- 
rium facerent deffinierunt. » 

~ 6 "  pars congii, 48" pars amphorae. » 

«1 213 libra vini. » 
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uhabet 2 emiecta sive heminas. 

uhabet 2 litras métricas. M 

1.1333 I/k. Doble sextario 1 
0.5666 I/k. Sextario 2 1 
0.4533 I/k. Libra ática 2112 1114 1 
0.3777 Ilk. Libra fenicia 3 1112 1115 1 
0.2833 llk. Emina 4 2 1 315 1 113 1 

27.2 l/k. Anfora 1 
3.4 Ilk. Congio 6 1 

0.566 l/k. Sextario 48 6 1 
0.340 l/k. Pondo vini 80 10 1 213 1 - 
0.283 Ilk. Emina o litra métrica 96 12 2 1115 1 

Para la litra métrica (283 113 : 10 = 28 113 gr. la onza) véase ONZA 
metrike oyggía. 

TALENTO (Peso monetal) 

M.S.R. 1864-1 (Index Graecus), página 218. 

u4) Omne talentum habet 60 minas.. . sive 6000 drachmarum.. . » 

~ 5 )  sic Attikon quoque talentum habet 60 minas. u 

0.4532 x 60 = 26.112 kilos 

u1 7) Hebraicum talentum aequale 100 minas Atticis (sic), a Romanis aes- 
timatum 125 libras. » 

0.3264 x 125 = 40.800 kilos 

M.S.R. 1866-11 (Index Latinus), página 258. 

usummum pondus apud Graecus. u 

utalentum (Atticum) ne minus pondo octoginta Romanis ponderibus 
pendat. » 

0.3264 x 80 = 26.112 kilos 
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CUADRO 11 

SISTEMA ÁTICO 

Mcdidas de lonpitud 

Sistema anterior a Solón: 

SISTEMA DUODECIMAL 

Gran medida ( X 60) 

Pie 306 mm. 
Codo 459 mm. 

(Aridos) 

Medimno 54.4 kilosllitros 

Pew comercial o m h c o  (25) Mina 

(314) metretes 
40.8 kilosllitros (Volumen) 

453 113 gramos 
906 213 gramos 

1 . I O U I D O S  

120 
20 
10 

7112 
2 112 
1 114 
518 

Pesa monetario (24) Mina 

16 onzas métricas 
28 113 gramos 

llk. 

Talento ( X  Mi)  

435 215 gramos 
870 415 gramos 

16 onzas monetales 
27 115 gramos 

Minas 

NOTA. Recordar que de acuerdo con la -A!henaion Politeia. 10.. Solón camhi6 el estandard de las monedas y el comercial o mttrico. siguiendo vigentes las medidas de loneitud antiguas (Pelltrer. 
197Ra. p á ~  16). 

1920 
320 
160 
120 
40 
20 
10 

26.124 kilos 

Minas Onzas Onzas 

54.4 
9.066 
4.533 
3.4 
1.333 
0.566 
0.283 

M. 

Mediano 1 
Hekteus 6 1 
Hemiekton 12 2 1 
XOus 16 2213 1113 1 
Xoinice 48 8 4 3 1 
Sextario 96 16 8 6 2 1 
Cotyle 192 32 16 12 4 2 

A R I D O S  

W 
7 112 
2 112 
1 114 
518 
5/16 
5/32 
5/48 

1440 
120 
40 
20 
10 
5 

2 112 
1 213 

40.8 
3.4 
1.133 
0.566 

.0.283 
0.141 
0.070 
0.047 

Metrete 1 
XOus 12 1 
Xoinice 36 3 1 
Sextario 72 6 2 1 
Cotyla 144 12 4 2 1 
Quartar" 288 24 8 4 2 1 
Oxibapha 576 48 16 8 4 2 1 
Cyathos 864 72 24 12 6 3 1 112 



CUADRO 111 

SISTEMA ROMANO 
- -  - 

Medidas de longitud 1 Gran medida ( x  80) 1 Peso comercial o mCcrico (25) Libra 

Sistema antiguo: 

SISTEMA DUODECIMAL 

Pie 293 19/25 mrn. 
Palmipes 367 115 mm. 
Codo 440 16/25 mm. 

Anfora 27.2 Vk. 

Modio 1 
Herniekta 2 1 
Choinice 8 4  1 
Sextario 1 6 8 2 1  

340 gramos 
680 gramos 

(113) Modio 
9.0666 Uk. 

NOTA. El sistema de medidas de longitud es más antiguo que el sistema de pesos y medidas. La rLcx Sil ia~ confirma el uso de una hnfora que contiene MI lihras. 

12 onzas rnetricas 
28 113 gramos 

Lihras Onzas Vk. A R I D O S  

Peso monetario (24) Libra 

12 onzas monetales 
27 115 gramos I 

Centupondio ( x  1W) 
- 

326 215 gramos 
652 415 gramos 

544 Culeus 
27.2 Anfora 
13.6 Urna 
3.4 Congio 
0.566 SextaP 
0.283 Hemina 
0.141 OuartO 
0.070 Acetáb" 
0.047 Cyatho 

32.640 kilos 



40.11 x 9 
Medidas de longitud - 

IOOD 

Pie 367 115 mm. 

CUADRO 1V 

SISTEMA EGIPCIO 

Gran medida ( x  80) 

Artaba (81.600 Vk.) 
40.800 L'k. 

Peso comercial o mctrico (25) Mina 

1020 gramos 
510 gramos 

18 onzas metricas 
28 113 gramos 

SISTEMA DUODECIMAL 

Peso Monetario (24) Mma 

979 115 gramos 
489 315 gramos 

18 Onzas monetales 
27 112 gramos 

1 kedet = 9.79 gr. 

Minas 1 Onzas 1 ik. I MEDIDAS VOLUMETRICAS 

160 
80 
20 

17 71'9 
6 213 
1 119 

2880 
1440 
360 
320 
120 
20 

81.600 
40.800 
10.200 
9.066 
4.533 
0.566 

Medimno Ptolemaico 1 
Artaba 2 1 
Ment (antO modio) - 8 4 1 
Modio 9 4 112 1 118 1 
Congio 24 12 3 2 213 1 
Sextano 144 72 18 16 8 1 
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CUADRO VI 

(Hültsch, M.S.R., vol. 1, págs. 223-4 y 239) 

960 
120 
20 
10 
5 

3 oz. + 8 g.  
2 02. + 12 g. 

1'5 02. + 4 g 
6 dr. + 2 g.  
3 dr. + 1 g.  

Italikon keramion 
Chus-Congio 
Sextario 
Kotyle-Hemina 
Quartario (') 
Mega Mistron 
Oxibaphon 
Cyathos 
Mikron Mistron 
Ligula (*) 

( O )  El Quartario y la Ligula nthn atiadidos. La tabla de la plgina 224 estA equivocada en las líneas 516. La &a tiene 8 dramas yio 24 escrúpuloslgammas. 
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Monedas procedentes del castro 
de Penadominga 

(Bendollo, Quiroga. Lugo) 
Por Juan José Cepeda 

E N el Museo Provincial de Lugo se conserva, en una de sus vitrinas de 
exposición, un conjunto de noventa monedas procedentes del castro 

de Penadominga. Las circunstancias que rodearon el hallazgo nos son prác- 
ticamente desconocidas; únicamente nos ha sido posible saber que fueron 
localizadas por un vecino del lugar en fecha indeterminada ('). Resulta de 
ello imposible establecer si el total corresponde a un único hallazgo, o es 
el resultado de varias rebuscas efectuadas en el castro. La composición del 
conjunto muestra, sin embargo, una mayoritaria presencia de pequenos 
bronces acuñados en el siglo IV, con un aspecto físico muy homogéneo, 
que hace suponer un mismo origen para este grupo de monedas. La escasa 
entidad del total recuperado, así como la propia distribución de los tipos 
hallados -sobre la que trataremos más adelante- nos han empujado fi- 
nalmente a considerarlo como un grupo de piezas de circulación corriente 
perdidas accidentalmente durante el eríodo de ocupación del castro, en 
un punto indeterminado del mismo ( 2 f  
- 

(1) Las noticias sobre el hallazgo me fueron proporcionadas por don Antonio Alvarez. director 
de la sección de Arqueología de Museo Provincial de Lugo. Esta publicación es deudora en gran me- 
dida de  la disponibilidad y atención con que pude contar en dicho museo. La primera noticia publica- 
da sobre los hallazgos monetarios se encuentra en F. FARINA, rAlgunos aspectos de la circulación mo- 
netaria en Gallecia durante el siglo IV de J. C.., en NVMISMA. 120-131. 1974. pág. 114. núm. 48. 

(2) Aunque las monedas se exponen acompañadas de un fragmento de fondo de cerámica común 
romana no tenemos ninguna certeza de que este acompanase originalmente a las piezas. Los restos 
materiales de cronología romana recuperados en el lugar no se reducen únicamente a los hallazgos mo- 
netarios. como se verá más adelante. 
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Figura 1 
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Escasamente conocido hasta la fecha, Penadominga constituyó sin duda 
un enclave poblacional en altura de época romana, ligado verosímilmente 
a la explotación de los recursos auríferos de la cuenca del Sil ('1. Muy poco 
sabemos sobre el tiempo real de ocupación del mismo, si bien la mayor par- 
te de los materiales arqueológicos hallados en este lugar -definido nor- 
malmente como de «configuración castreña- corresponde a momentos 
tardorromanos de los siglos IV y V d. C. (4). Esperamos que con la publi- 
cación de los hallazgos monetarios se pueda avanzar algo más en su 
caracterización. 

Porcentajes 

Distribución de las monedas del s .  IV d .  C .  

O 10 20 S0 40 50 

Figura 2 

(3) P. ACUNA y F. ARIAS, «Algunhas cuestions sobre os asentamentos na Galicia baixorromanan. 
en I I  Seminario de Arqueologia do Noroeste, Madrid.. 1983. pág. 266. núm. 27. 

(4) ACUNA y ARIAS. Ibidem. Referencias similares en F. ARIAS y M. CAVADA, ~Galicia Bajorro- 
mana*, en Gallaecia, 314. 1977-78, pág. 98. Los materiales arqueológicos publicados se reducen prác- 
ticamente a los recogidos por P. PALOL, -Problema Ciudad-Campo en el bajo Imperio en relación a 
la ciudad de Lugou. en Actas del coloquio inrernacional sobre el bimilenario de Lugo, Lugo. 1977. pá- 
ginas 165-73. hebillas de cinturbn y apliques de bronce de los siglos IV-V, que no constituyen sino una 
pequeña parte del total de piezas metálicas conservadas en el museo de Lugo. entre ellas un impor- 
tante lote de herramientas de hierro, según nos comunica amablemente A. Alvarez. 
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A breviuturus utilizadas 

Denominaciones 

D. denario. 
N. nurnmus. 

Bustos (modo descriptivo RIC VIII) 

busto laureado con coraza a d. 
busto con cabeza descubierta, manto y coraza, a d. 
busto con diadema de perlas, manto y coraza, a d. 
busto con diadema de laureles y rosetas. manto y coraza, a d. 
busto velado, manto y coraza, a d. 
cabeza laureada a d. 
cabeza con diadema de perlas a d. 
busto femenino con manto decorado y tocado. 
busto femenino con manto liso y tocado. 
busto con casco. 
busto indeterminado. 

Referencias 

B. P. Bastien, Le monnayage de Mugnence, 350-353, Wetteren, 1983. 
BM. H. Mattingly. Coins of the Roman Empire in the British Museum, 

IV, Londres, 1968. 
L. P. V. Hill, J.  P. C. Kent, R. A. G. Carson, Late Roman Bronze 

Coinage, A. D. 324-498, Londres, 1965. 
R.6. C. H. V. Sutherland, The Roman Imperial Coinage, VI, Londres, 

1967. 
R.8. J. P. C. Kent, The Roman Imperial Coinage, VIII, Londres, 1981. 
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Den. 

CONSTANS -[. . .] 
z 

Ilegible 

Ilegible 

CONSTAN-S PF AVG 
D3 

Ilegible 

Ilegible 

CONSTAN-[S PF AVG] 
D5 

Ilegible 

Ilegible D5 

DN CONSTAN-TIVS 
PF AVG Z 

DN MAGNEN-TIVS PF 
AVG IB D 1 

[GLORIA EXERCITVS] 
Un estandarte 

[GLORIA EXERCITVS] 
Un estandarte 

[VICTORIAE DD A W G Q  
NN] Dos victorias 

[VICTORIAE DD A W G Q  
NN] Dos victorias 

[VICTORIAE DD A W G Q  
NN] Dos victorias 

[VICTORIAE DD A W G Q  
NN] Dos victorias 

[VICTORIAE DD A W G Q  
NN] Dos victorias 

[VICTORIAE DD AVGGQ 
NN] Dos victorias 

VCTORI-[A.. .] 
Victoria 

VN - MR 
Emperador velado 

VOTBWMVLTIXXX 
Láurea 

VlCT DD NN AVG ET CAES 
VOTNlMVLTlX 
Dos victorias 

tTRS 

D r n S  

[IrnRP 

PI[]ARL 

IR.T 

'IRQ 

Ceca 

? 

? 

Trkveris 

Treveris 

Tréveris 

Arlés 

Roma 

? 

? 

? 

? 

Roma 

Fecha 

337-40 

335-40 

347-8 

347-8 

347-8 

347-8 

347-8 

347-8 

347-8 

347-8 

347-8 

351-2 

Rcf. 



[DN CONSTAN-TIVS 
PF AVG D3 

[DN CONSTAN-TIVS PF 
AVG] D3 

DN CONSTAN-TIVS PF 
AVG D3 

DN CONSTAN-TIVS 
AVG 

DN CONSTAN-TIVS PF 
AVG D3 

[DN CONSTANI-TIVS 
PF AVG D3 

DN CONSTAN-TIVS PF 
AVG D3 

[DN FL CL IVLI- 
ANVS NOB CS] D 1 

DN CONSTAN-TIVS PF 
AVG D3 

Ilegible 

DN CONSTAN-TIVS PF 
AVG D3 

Ilegible 

[FEL TEMP REPARATIO] 
linete caído 

[FEL TEMP REPARATIO] 
linete caído 

FEL TEMP-REPARATIO 
Jinete caído 

FEL TEMP-REPARATIO 
Jinete caído 

FEL TEMP-REPARATIO 
Jinete caído 

FEL TEMP-REPARATIO 
linete caído 

FEL TEMP-REPARATIO 
Jinete caído 

FEL TEMP-REPARATIO 
Jinete caído 

FEL TEMP RE-PARATIO 
Jinete caído 

[FEL TEM REPARATIO] 
Jinete caído 

[SPES REIPVBLICE] 
Emperador con lanza 
y globo 

(SPES REIPVBLICE] 
Emperador con lanza 
Y globo 

Arles 

Arlés 

Arles 

Roma 

Tesalónica 

Constantinopla 

Cyzico 

Cyzico 

? 

? 

? 

- 
Fecha 

353-8 

353-8 

355-8 

355-8 

353-4 

355-8 

355-8 

355-8 

355-8 

353-8 

358-61 

358-63 



Den. - 
Aes3 

A e d  

Aes2 

Aes4 

Aes4 

Aes2 
4,18 g. 

Aes3 
3,37 g. 

Aes3 
1,14 g. 

Reverso 

DN VALEN-S PF AVG 
z 

Ilegible 

Ilegible 

DN ARCADIVS PF 
AVG D3 

DN VALENTINIANVS 
PF AVG D3 

DN MAGNEN-TIVS PF 
AVG /A D 1 

DN MAGNIN-TTVS PF 
AVG 1 D1 

DN M[agnentius.. .] 
/A D1 

;ECVRITAS - REIPVBLICAE 
Victoria 

:GLORIA ROMANORVM] 
Emperador y cautivo 

REPARATIO-[REIPVB] 
Emperador y mujer 
arrodillada 

VOTN 
Láurea 

VOTIXIMVLTIXX 
Láurea 

Imitaciones 

GLORIA ROMANORVM 
Emperador a caballo 

vIcr[...] 
Dos victorias 

[vict .. .] 11 MVTI- 
Dos victorias 

/U RPLG 

? 

? 

? 

Cyzico 

? 

Ceca Fecha 

Indeterminadas 

44 Aes314 Ilegible l I 1 ilegible 1 1 
I TOTAL .......................................................... 
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Con la excepción de dos ejemplares de acuñación altoimperial, la prác- 
tica totalidad de la muestra estudiada corresponde a nummi y ues del siglo 
IV d. C. Estas dos piezas, un as hispanorromano y un denario del siglo 11 
d. C . ,  extruñas al grueso del conjunto estudiado, pueden entenderse en un 
momento de circulación anterior a la formación de éste, del que afortuna- 
damente nos ha quedado información en el libro de registro del Museo de 
Lugo Tanto el estado de conservación general, como los claros signos 
de desgaste que se aprecian en el denario de Marco Aurelio, nos indican 
que fueron perdidas con bastante posterioridad a su momento de emisión, 
no siendo por otra parte infrecuentes en el medio circulante habitual del 
Alto Imperio que nos es conocido para el Noroeste (h). 

El resto de ejemplares conservados corresponde a un momento de cir- 
culación dentro del siglo IV d. C .  La distribución por períodos y su com- 
paración con la serie de hallazgos de circulación procedentes de la villu de 
La Olmeda (Pedrosa de la Vega, Palencia), lugar que presenta la muestra 
más numerosa hoy disponible para la mitad norte de la Península, permi- 
ten comprobar una distribución acorde en líneas generales con la que pue- 
de ser característica de un lugar habitado durante la segunda mitad del si- 
glo IV d. C .  ('). Los tipos más frecuentes (fig. 3) corresponden a las abun- 
dantes emisiones de nummi posteriores a la reducción pondera1 del año 
3351336. reversos gloria exercitus (un estandarte) y victoriae (dos victorias), 
así como a las series de aes 3 de los períodos 353-358, fe1 temp repamtio 
(FH3), y 358-36213, spes reipublice ('1. La ausencia de antoninianos y la irre- 
levancia de los nummi acuñados con anterioridad al 318 d. C. -únicamen- 
te se reconoce un ejemplar, posiblemente residual- confirman que nos en- 

(5) Libro de entradas, números 2.690-1.710. con fecha 5 de julio de 1950: arecogidos en el lugar 
de Bendollo (Ouiroga) y entregados al museo por el vecino de dicho pueblo don José Pérez que rea- 
lizó las exploraciones y recogida por cuenta de este centro ... 2 denarios de plata, 7 medio  bronces ,v 
6 pequeños bronces.. Estas piezas. que no parecen corresponder a la muestra aquí estudiada. nos in- 
forman sin duda de la existencia de más hallazgos de circulación altoimperial. 

(6) Vid.,  R. M .  S .  CENTENO, Circulacao monetária no noroeste de Hispania até 192 (Anexos Num- 
mus,l), Porto, 1987, págs. 170-85. 

(7) Los hallazgos de La Olmeda han sido recientemente publicados por MARTA CAMPO. Las mo- 
nedas de la villa romana de La Olmeda, Palencia, 1990. Los ejemplares del siglo IVlinicios del siglo 
V d. C. -55.5- proceden casi en su totalidad de la pars urbana de este rico y complejo conjunto ar- 
quitectónico, para el que se viene señalando una cronología de uso comprendida entre el segundo cuar- 
to del siglo IV y los anos finales del siglo V. De todas formas hay que tener presente que la compo- 
sición cualitativa de la muestra recuperada. en la que es muy marcado el monopolio de los ejemplares 
de módulo aes 3 y aes 4, apunta a que buena parte de las monedas tuvieron una circulación real. y 
pérdida consiguiente en el lugar, con posterioridad al ano 395. Con la desmonetización de los aes 7. 
maiorinae (C.  Th.. 9 . 2 3 . 2 )  y con el cese virtual del aprovisionamiento de moneda fraccionaria en tor- 
no a los años 397-402 es precisamente el tipo de piezas recuperadas en la villa palentina el que nutririi 
el circuito monetario, tan poco conocido, del siglo V. 

(8) Se trata de series emitidas en altísimo volumen, con una larga perduración en el circuito mo- 
netario, que no se ven prácticamente afectadas por las desmonetizaciones del periodo 354-395. Sobre 
los problemas que suscita la delimitación cronológica de su utilización, cf. G.  DEPEYROT. Le numérai- 
re gaulois du IVe siecle, 1, BAR int. ser., Oxford. 1982. págs. 182-96. 
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Figura 3 

contramos ante una muestra representativa de una circulación que como 
mucho podríamos llevar en su inicio hasta época tardo constantiniana. 

La imposibilidad de determinar con exactitud la procedencia de las mo- 
nedas y, en consecuencia, de establecer su carácter de hallazgos dispersos 
o concentrados, nos impide establecer con certeza algo tan fundamental 
para el análisis de un conjunto de monedas como es su procedencia unita- 
ria, y por tanto su fechaciónhnterpretación cronológica a partir de la mo- 
neda de más reciente acuiiación, o su origen disperso, que conlleva siem- 
pre una mayor imprecisión en la atribución cronológica de la serie, que se 
ve inexorablemente ligada a las fechas post quem genéricas que proporcio- 
nan las monedas en su totalidad. Ya hemos indicado líneas atrás que la apa- 
riencia física de los ejemplares parecía denotar un origen común para es- 
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tos ejemplares, pero hemos de reconocer que ello no es un argumento de- 
finitivo, máxime si consideramos la probabilidad de entradas diversas con 
material arqueológico del castro de Penadominga en el Museo, de las que 
se podría encontrar un reflejo en el libro de registro del mismo (9). Con es- 
tas limitaciones sólo nos parece lícito interpretar los hallazgos en el siglo IV 
aquí catalogados como una muestra de circulación monetaria, y por tanto 
de vida y actividad en el castro, en momentos situables aproximadamente 
en la segunda mitad del siglo, remontables, con menos probabilidad, a los 
años 335-340 d. C. De la muestra estudiada no se puede inferir la existen- 
cia de una circulación más tardía, propia de momentos ya entrados en el 
siglo V d. C., ya que la representación cuantitativa es suficiente para des- 
terrar la idea de que las series teodosianas salus y victoria (período 388-408 
en el gráfico de porcentajes) se encuentren ausentes sólo por mero azar. 
Cabe esperar que nuevos hallazgos permitan comprobar una prolongación 
de la vida en el castro durante esta centuria, dando así un carácter local y 
particular a la muestra hasta ahora conocida, aunque de momento ello sólo 
resulta hipotético ("'1. 

En la muestra estudiada encontramos, junto a aes 3 ,  piezas de módulo 
mayor, aes 2 (catálogo núm. 3 -nummus-, 23, 38 y 41). En los depósitos 
y tesoros numéricamente importantes que nos son conocidos para la se- 
gunda mitad del siglo IV y siglo V d. C. no suele ser frecuente la mezcla 
de piezas de distinto módulo, con la salvedad de los conjuntos compuestos 
por un número pequeño de ejemplares en los que los distintos tipos de pie- 
zas, de valores nominales diferentes, serían fácilmente discernibles para su 
poseedor. La mezcla de módulos suele ser, sin embargo, algo frecuente en 
las series de circulación, especialmente en aquellos lugares que presentan 
un variado y dilatado aprovisionamiento. Entre los aes 2 encontramos una 
imitación de Magnencio. No es la única. Otros dos ejemplares, esta vez 
aes 3, se suman a la anterior ciñendo significativamente el grupo de imita- 
ciones al período de mandato del usurpador galo. Recientemente hemos 
subrayado la importancia que parecen ocupar las imitaciones de origen galo 
en este período. No sería de extrañar que en un futuro próximo pueda do- 
cumentarse en Gallaecia una generalizada presencia de este tipo de mone- 
das, junto con las producciones oficiales del usurpador, en consonancia con 
el papel que parece ocupar el Noroeste en los intereses de la administra- 

( 9 )  Vid. supra nota 5. 
(10) Las series teodosianas de aes 4 son minoritarias. aunque significativas. en la composición de 

los tesoros y depósitos monetarios formados con posterioridad al año 395 en el área septentrional de 
la Península Ibérica. Con excesiva frecuencia han pasado inadvertidas en algunas publicaciones. gene- 
ralmente debido a la mala calidad de acuñación que presentan. Así, por ejemplo. el tesoro de Lugo 
Puerta del Obispo Odoario, conocido parcialmente por la publicación de F. ARIAS y F. FARINA en Srir- 
dia Archaeologica 29, 1974, contiene con certeza ejemplares de la familia teodosiana de la serie Salus. 
según hemos podido comprobar recientemente: cf. J .  J .  CEPEDA. aMaiorina gloria romanorum. Con- 
juntos monetarios y áreas de circulación en Hispania en el tránsito del siglo IV al siglo V d. C.». en 
Vira e sopravvivenza delle monere anriche (PACT 1990-1991, en prensa). 
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ción romana de estos años, según testimonian los numerosos miliarios de- 
dicados a aquél ("). 

El mal estado de conservación que presentan las monedas y la falta de 
una restauración y limpieza adecuada de las mismas ha imposibilitado que 
pudiésemos leer adecuadamente una buena parte de los exergos. La de- 
terminación de las cecas emisoras se ha visto por lo tanto limitada a un re- 
ducido número de ejemplares. Unicamente 22, el 24 por 100 del total, han 
podido ser leídos. Ante esta limitación, en el gráfico 4 hemos optado por 
representar la distribución global de las piezas, sin establecer períodos con- 
cretos. que habrían de contar con un número excesivamente bajo de 
unidades. 

Ron,. (13 r / r )  7 

. Or. indef. (6 5%) 

,nr. 13 PN) 

5%) - 
L Cpl. (Y %) 

- 

( 1 1 )  J .  J .  CEPEDA. .La circulación de moneda de Magnencio en Hi.pania. 350-353 d. C.n, en VII 
Congreso Nacional de .~uumismática. Madrid, 1989, págs. 371 -9. 
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En este gráfico se aprecia claramente el mayoritario origen occidental 
del numerario. Casi las tres cuartas partes del total tiene esta procedencia. 
Aún dando sólo un carácter indicativo a esta distribución, es destacable la 
importancia de los talleres galos de Treveri y Arelate (el primero especial- 
mente relevante en las emisiones más antiguas) que parecen detentar en 
general un papel mucho más importante en las áreas septentrionales que 
en el resto de Hispania (12). La interpretación de la presencia de ejempla- 
res orientales en estas regiones, procedentes en su mayor parte de las mo- 
netae de Cyzicus y Constantinopolis, ha de hacerse teniendo en mente los 
distintos mecanismos por los que el numerario podía afluir a un territorio 
dado durante este período. La presencia de moneda oriental está bien ates- 
tiguada en Hispania y suele ser especialmente notable en las zonas del área 
meditérranea y sur-atlántica (13). Creemos que es lo más acertado pensar 
que la llegada de estas piezas al interior y zonas septentrionales se produjo 
de manera indirecta, como consecuencia de su abundancia en aquellas 
áreas, que contaban además con una economía monetaria comparativa- 
mente más desarrollada y mejor provista. Su presencia es consecuencia por 
tanto de los trasvases de numerario que originaban las actividades econó- 
micas de todo tipo que existían entre ambas zonas (de carácter adminis- 

ero también privado) y que, en su conjunto, son hoy difíciles de 
trativO* 8 4 )  evaluar . 

Hemos podido comprobar cómo merced al estudio de los hallazgos mo- 
netarios se pueden determinar al menos dos momentos de ocupación del 
castro de Penadominga en época romana. Uno de ellos, no completamen- 
te perfilado, corresponde a época altoimperial, siglos 1 y 11 d. C., y puede 
ser considerado, a falta de otros datos, como una mera continuidad del po- 
blamiento existente en el lugar en época anterior a la conquista romana. 

(12) La muestra más numerosa. aunque con proveniencia muy diversa. disponible para analizar 
la composición de la masa monetaria en circulación en el Noroeste sigue siendo la publicada por 1.  S. 
PEREIRA y J .  P. BOST sobre los fondos del museo de Porto en aAspects de la circulation monétaire du 
4e siecle au nord du Douro,,. en Synposium Numismática de Barcelona. 11. Barcelona. 1979. páginas 
87-94. Con la excepción del período comprendido entre los anos 353-363 en que, como es habitual 
para toda la península, nos encontramos con una abundante presencia de numerario oriental. la tónica 
es la mayoritaria componente occidental en el mismo. 

(13) Cf. Fouilles de Conimbriga II I .  Les monnaies. París. 1974. así como el más reciente estudio 
de los hallazgos monetarios de Baelo por G. DEPEYROT. en Belo IV. Les monnaies. Madrid. 1987. 
págs. 81-93. 

(14) En términos generales se considera que los hallazgos de circulación. especialmente los pro- 
cedentes de lugares con una ocupación continuada durante los siglos IV y V d.  C. reflejan poco la na- 
turaleza real de las fuentes de aprovisionamiento que afectan al lugar - q u e  debieron ser cambiantes 
a lo largo de un periodo que es superior en ocasiones a los cien anos- y que más bien nos dan una 
imagen homogeneizadora, similar a la de otros lugares del entorno geográfico o provincial. determi- 
nada por la naturaleza de un stock de moneda que ha sido largamente utilizado. Un reciente y funda- 
mental trabajo de P. SALAMA y J. P. CALLU subraya la importancia de los conjuntos cerrados para el 
estudio del aprovisionamiento monetario: nl'aprovisionnement monétaire des provinces africaines au 
IVe siecle~, en L'Afrique dans I'Occideni Romain (Coll. Ecole Francaise de Rome. 134). Roma. 1990. 
páginas 91-95. 
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Entre este momento y la segunda mitad del siglo IV d. C. parece existir 
un vacío de población, que sólo retorna al lugar en esta última fecha, para 
se uir en el mismo, verosímilmente, también durante la centuria siguien- 
te715). Una mirada hacia el conjunto de datos disponible hoy sobre la ocu- 
pación de los castros nos permite observar que no estamos ante un hecho 
aislado y que comportamientos similares parecen constatables en otro buen 
número de lugares ( l b ) .  La interpretación de los datos numismáticos no está 
exenta de problemas y la ausencia de contextos arqueológicos rigurosamen- 
te estudiados nos lleva a considerar como hipótesis explicativa más proba- 
ble para la formación de estas series de circulación y conjuntos monetarios 
del siglo IV la generalización del uso de la moneda entre poblaciones ru- 
rales. Poblaciones que en el Noroeste, verosímilmente, nunca dejaron de 
frecuentar los lugares en altura, aunque el momento de su máxima vitali- 
dad perteneciese ya al pasado. 

(15) Todo ello con las reservas que impone la escasa muestra estudiada. 
(16) Cf la recopilación de evidencias arqueológicas sobre la ocupación de castros en época ba- 

joimperial que proporciona A. TRANOY. La Calice romaine. Recherches sur le nord-ouesr de la pénin- 
sule ihériyue dans lSAnriquité. París, 1981, págs. 419-22. 
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Consideraciones 
sobre las primitivas monedas 

del reino de Pamplona-Navarra 
Por Miguel Ibáiiez Artica 

«In memoriam~ Octavio Gil Farrés 

Palabras clave: Acuñaciones medievales. Navarra. 

Key words: Medieval coinage. Navarre. 

Resumen: 

Se analizan las primeras acuñaciones atribuidas al reino de Pamplona-Navarra 
(Sancho 111 y García III), estudiando las diferentes grafías utilizadas en las fuen- 
tes documentales para designar la población de Nájera entre los años 923 y 1214. 

Se comparan diferentes tipos de monedas navarras, aragonesas y castellanas 
(s. XII), proponiendo la hipótesis de que las primeras acuñaciones genuinamente 
navarras corresponderían al reinado de García IV el Restaurador (1134-1150). 

I. Introducción y antecedentes históricos 

A L abordar la catalogación de los fondos numismáticos del reino de Na- 
varra conservados en distintos museos nacionales y extranjeros, nos 

encontramos con serios problemas a la hora de ubicar numerosas monedas 
en uno u otro reinado y este problema se acentúa en las primeras ernisio- 
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nes. Por este motivo consideramos importante el redescribir algunas pie- 
zas estableciendo los caracteres cualitativos (tipológicos) y cuantitativos 
(métricos) de las mismas. 

Según HEISS (1869), la primera emisión del reino de Pamplona corres- 
pondería a la pieza depositada en el Museo Arqueológico Nacional (figu- 
ra 1; referencia 7.2.37; módulo: 19 mm.; peso: 1,04 g.; posición reverso: 
8 h.) que presenta un busto mirando a la izquierda rodeado por la leyenda 
+IMPERATOR; en el reverso árbol crucífero sencillo y a ambos lados del 
vástago central - e n  la parte superior-, la leyenda partida NAI ARA 
(Heiss lee NAVARRA), con las letas A y R nexadas. 

Figura ¡.-Moneda con leyendas + IMPERATOR y NAIARA del Museo Arqueológico 
Nacional (Foro: M. 1.) Anverso 
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Los argumentos de  Heiss para adjudicar esta pieza a Sancho 111 el Ma- 
yor de Navarra fueron los siguientes (tomo 111, página 12): 

«Esta moneda hasta ahora única, es preciosísima porque el dictado de 
Emperador que lleva fijándonos sobre su pertenecencia, determina de un 
modo indiscutible las atribuciones de las monedas de Navarra, con los 
nombres tan repetidos en esta serie de Sancho y de García. 

Hemos visto en el resumen del reinado de Sancho 111 que este sobe- 
rano por sus vastos dominios recibió el apodo de Mayor y por el epitafio 
de su mujer doña Mayor que le dieron también el de Emperador. Pues 
siendo el único Rey de Navarra que llevó este dictado, no hay duda que 
a él solo puede pertenecer la moneda sin nombre de monarca pero con 
las leyendas IMPERATOR-NAVARA. 

Sancho 111 fue sin duda el primero de los príncipes cristianos españo- 
les que emitió moneda; ... » 

Figura 1 (ronrinuaci6n).-Reverso 
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Figura 2.-A. Reproducción de Heiss de la moneda atribuida a Sancho 111 el Mayor. 

B. Reproducción de Heiss de la moneda atribuida a García 111 el de Nájera. 

C. Dinero de Sancho V Ramírez con leyenda nARAGONENSlw. 
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Figura 2.-D-1 y 0-2. Dinero y óbolo de Alfonso 1 con leyenda KARAGONENSIS*. 

E-1 y E-2. Monedas con leyendas QGARCIA' REX* y qNAIARAw. 
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Figura 2.- F. Moneda atribuida tradicionalmente a García III  con leyenda: UARAGONI. 

C.  Moneda de García IV el Restaurador. 

Es decir, que la identificación de Heiss se basa en una incorrecta lec- 
tura de la leyenda del reverso (NAVARA en vez de NAIARA) y aún así, 
sería imposible que la palabra Navarra como entidad política figurara en 
esta época (el condado de Navarra aparecerá un siglo más tarde durante 
la monarquía de los reyes aragoneses) cuando en todas las instituciones 
Sancho 111 el Mayor figura como rey de Pamplona. , 

El dibujo que Heiss incluye en su obra (lámina 144; primera figura) es 
también incompleto, no figura en él la cruz que separa la primera y última 
letra de la palabra IMPERATOR del anverso ni tampoco aparecen los de- 
talles -muy significativos como más adelante se comentará- del cuello 
del busto (figura 2A). 

A pesar de ello, esta figura se ha repetido sin modificaciones en nume- 
rosos tratados numismáticos hasta el presente. 
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Otro tanto ocurre con el dato del peso. que según Heiss es de 1.5 
centígramos ('). 

SÁNCHEZ ALBORNOZ (1928), sigue a Heiss aumentando la confusión 
al introducir nuevos errores: 

«se conocen piezas de vellón de gran parecido en el metal y en el peso a 
los denar,ios francos, piezas en cuyo anverso aparece la efigie de un sobe- 
rano y el lema "imperator" y en cuyo reverso figura el árbol de Sobrarbe 
y el lema Navarra. Se atribuyen tales monedas y con razón a Sancho I11.w 

Es decir, se generaliza y se habla en plural de piezas, rnonedus, cuando 
en realidad (y hasta la fecha) el ejemplar del M.A.N. es el único conoci- 
do, e indica el lema «Navarra» en el reverso. 

En la edición de 1929 de .La España del Cid. de Menéndez Pida1 se 
hace referencia a que «...al fin tomaba el título de Emperador, toda vez 
que la antigua ciudad imperial (León) estaba en sus manos... Sancho acu- 
ñó moneda imperial.. .N, moneda cuya fotografía se incluye en esta edición 
(figura 3) y se fecha entre 1033 y 1035, leyendo por primera vez correcta- 
mente la palabra NAI-ARA del reverso: 

«Moneda de Sancho de Navarra, antiemperador. Anverso. IMPERA- 
TOR; reverso, NAJARA, lugar de la acuñación. Fecha, 1033 a 1035 (Mus. 
Arqueológico Nac.)». (En página 119 de la edición de 1929.) 

En ediciones posteriores (1939, 1943) se fecha la toma de León el 10 
de enero de 1034 y ya no aparece la referencia de la moneda. 

Figura 3.-Representación de la moneda atribuida a Sancho el Mavor en la edición de La 
España del Cid de 1929 

(1) En trabajos recientes se da como peso 1.5 g.  (CRUSAFONT y BALAGLIER. 1986: CRUSAFO~T. 
1992) y nuevamente un dato erróneo, ahora sobre-el peso, se utiliza como argumento para atribuir 
esta pieza a Sancho 111 el Mayor (CRUSAFONT y BALAGUER, op. cil., pág. 39: «El alto peso del ejem- 
plar (1.5 gramos) parece abonar también la atribución (a Sancho III),. 
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El P. Germán de Iruña (IRUNA, 1935) lee también correctamente la le- 
yenda NAIARA del reverso y aborda con espíritu critico tanto la atribu- 
ción a Sancho 111 de esta moneda, como la época en que fue acuñada, sin 
embargo en sus conclusiones se limita a adelantar algo la fecha de su 
emisión: 

«En refuerzo de todos estos documentos viene la propia moneda que 
estudiamos a confirmarnos de que antes de la conquista de la ciudad de 
León fuese acufiada por Sancho el Mayor pues en ella para nada se hace 
mención de León, sino de Naiara; y extrañaría que la ciudad causa de su 
titulo imperial estuviera ausente de las leyendas de esa moneda imperial 
labrada para conmemorar tamaño acontecimiento.» 

La atribución de esta pieza a Sancho el Mayor se mantidne en trabajos 
posteriores (BELTRÁN, 1951, 1953; AMORÓS, 1954), reforzando esta atri- 
bución la existencia (ahora de varios ejemplares) de monedas con tipolo- 
gía muy parecida, reverso casi idéntico en cuanto al tipo de árbol crucífero 
y leyenda NAl-ARA (en una pieza con leyenda NAI-AA: figura 2, E l )y  
anverso con busto de estilo muy parecido y con leyenda GARCIA REX. 
La atribución de estas piezas a García 111 «de Nájerap ya había sido pro- 
puesta por Heiss (1869) y anteriormente por GAILLARD (1852), si bien 
POEY ~ 'AVANT (1860: volumen 11, número 3.326) había atribuido esta mo- 
neda a García IV «el Restaurador». En todos los casos estos autores leen 
NAVARA (Gaillard llega a leer Navarra) en el reverso, a pesar de que 
los dibujos presentados por Poey d'Avant y Heiss presentan claramente la 
leyenda Naiara. Resulta curioso también el dibujo que hacen del busto que 
figura en el anverso (figura 2, B), y que copiado de unos a otros se man- 
tenderá hasta la fecha (BERRAONDO, 1932; BELTRÁN, 1951, 1952, 1953; 
ÁLVAREZ-BURGOS et al.,  1980; JUSUE & RAMIREZ, 1987; CAYÓN & CAS- 
TÁN, 1991). 

BELTRÁN (1951) se reafirma en la atribución propuesta por Heiss en 
los siguientes términos: 

«No hay duda de que los dineros ya citados con GARCIA REX alre- 
dedor de una cabeza desnuda con muy poco busto y que tienen en los re- 
versos una cruz con ramas laterales poco adornadas y arriba NAI-ARA 
(Heiss, 144, 1) son de García 111 el de Nájera, puesto que García IV no 
dominó en dicha ciudad y por estar citados los dineros de García 111 en 
el referido documento de San Millán del año 1049.~  

El documento al que se refiere Beltrán es el CSMC-259 ('), donde, en 
la cláusula penal figura «quinque solidos illius rnonete», si bien tal como 

(2) Becerro galicano, fol. 86, vuelto-88 y AHN. San Millán, carp. 1.048, núm. 7; para las refe- 
rencias a documentos ver más adelante el apartado correspondiente. 

116 - 
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señala UBIETO (1976) «He insistido reiteradamente que la documentación 
de San Millán de la Cogolla contiene abundantes falsificaciones, sobre todo 
entre los textos más antiguos» y por este motivo es preciso por el momen- 
to tomar con reservas la cita comentada, máxime cuando 'no se trata de un 
documento original sino copia posterior (bien sea el Becerro galicano o el 
desaparecido Becerro gótico copiado en la «colección Minguella* en el si- 
glo XVIIl y que sirvió de base para la publicación del Cartulario de San 
Millán de la Cogolla en 1930 por el P. Serrano). 

BELTRÁN (1953), publica una nueva moneda (figura 2, F). que había 
sido expuesta en 1951 en la I I  Exposición Nacional de Numisrnárica e In- 
ternacional de Medallas en Madrid, pieza aportada por la Exma. Diputa- 
ción Foral de Navarra procedente de los fondos del Museo de Navarra 
(donde actualmente no la hemos podido localizar). El anverso es similar 
al de las piezas adscritas a García 111 con la singularidad de que en el re- 
verso, en vez de NAI-ARA, aparece la palara ARA-GON, con las letras 
A y R nexadas (una fotografía de esta moneda donde pueden observarse 
bien algunos detalles fue publicada por LACARRA en 1972; página 234). 
Beltrán (op. cit.) atribuye esta emisión a la ceca de Jaca y saca varias 
conclusiones: 

~ 5 . "  Es necesario admitir que la ceca que puso ARA-GON en la pie- 
za de García 111 estuvo en Jaca ... Hasta el momento el dinero en cuestión 
es el más antiguo de los jaqueses conocido. 

6." La identidad de los tipos de ambos dineros najerense y jaqués de 
García 111 parece indicar que sus cuiios fueron abiertos por una misma per- 
sona o copiados servilmente uno de otro dando poca, o ninguna diferen- 
cia entre las fechas de ambas emisiones. 

7." La existencia en Jaca de una ceca que trabajó para García 111 in- 
dica una ocupación de la ciudad por el rey navarro o su plena soberanía 
de la ciudad.» 

En 1955, Gil Farrés (GIL FARRÉS, 1955a, b) plantea una nueva atri- 
bución que trastoca las teorías prevalecientes hasta la fecha, sugiriendo la 
pertenencia de la moneda con leyenda +IMPERATOR en anverso y NAI- 
ARA en reverso a Alfonso VI1 de Castilla y León y la que presenta la le- 
yenda en anverso de GARCIA REX y reverso con NAI-ARA o ARA- 
GON a García IV de Navarra. 

Esta nueva teoría es pronto rebatida por otros autores como THOMSEN 
(1956) que refleja claramente el impacto producido por las hipótesis de Gil 
Farrés: 

«En sus dos trabajos publicados hasta la fecha (GIL FARRÉS, 195Sa. 
b) arrójase como un huracán, trastornando la mayoría de las hipótesis tra- 
dicionales y constituye, en vez de ellas, un sistema nuevo y revo- 
lucionario.» 
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También surge una nueva polémica sobre la interpretación de las pa- 
labras NAVARA y NAIARA (UBIETO, 1956 versus GIL FARRÉS, 1957) 
que más adelante analizaremos. 

No terminan aquí las emisiones con NAIARA, pues MATEU y LLOPIS 
(1969) publica una fotografía de una moneda con leyenda «NAIARA» de 
Alfonso 1 el Batallador: 

Lámina I. Núm. 7. Dinero de Alfonso 1 el Batallador, rey de Navarra; 
rev. Naiara. Foto de mi archivo. 

Desgraciadamente, la deficiente reproducción fotográfica de esta mo- 
neda no permite verificar las leyendas de anverso y reverso, observándose 
de todas formas un árbol en el reverso de forma más barroca que el que 
aparece cn las monedas anteriormente reseñadas. 

La historia de las piezas con leyenda +IMPERATOR y GARCIAREX 
en anverso y NAI ARA en reverso sigue una curiosa evolución, al princi- 
pio las de García se atribuyen a García 111 por la similitud encontrada con 
la atribuida a Sancho 111 el Mayor, siguiendo una lectura «NAVARA» y 
no NAIARA. 

Posteriormente, cuando la atribución de la moneda con leyenda +IM- 
PERATOR se cuestiona, la principal prueba para mantener su atribución 
a Sancho el Mayor, según la hipótesis «tradicional», se dará a través de las 
acuñaciones a nombre de GARCIAREX con leyenda NAIARA y ARA- 
GON que se consideran de García 111 y por tanto la pieza con leyenda +IM- 
PERATOR cabe atribuirla a su padre Sancho 111. 

En la actualidad se siguen las dos teorías: 

1. La clásica de atribuir la moneda +IMPERATOR/NAI-ARA a San- 
cho el Mayor y las que presentan leyenda GARCIA REWNAI-ARAIA- 
RA-GON a su hijo García 111. (MATEU Y LLOPIS, 1969; CRUSAFONT Y 
BALAGUER, 1986; BELTRÁN, 1987; JUSUE & RAM~REZ, 1987; BERGUA 
et d., 1991, CRUSAFONT, 1992.) 

2. La innovadora de Gil Farrés que atribuye ambas piezas a Alfon- 
so VI1 y García IV respectivamente (ALVAREZ BURGOS et al., 1980, CA- 
YÓN Y CASTÁN, 1991, ~BÁNEZ, 1992b). 

Resulta pues oportuno proporcionar informaciones que permitan dis- 
poner de más elementos de juicio para adoptar una u otra opción, y los 
datos que aportamos van en dos direcciones, en primer lugar intentamos 
averiguar cual es la forma más utilizada en los diferentes reinados para de- 
nominar la población de Nájera (a través de los documentos publicados 
correspondientes a los siglos X al XIII) y damos nuevos datos sobre las mo- 
nedas objeto de discusión. 
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El estudio se centra sobre dos ejes principales, por un lado las propias 
monedas existentes en museos y colecciones privadas, por otra parte en 
los documentos que hacen referencia a estas monedas. Mientras en unos 
casos ambos elementos coinciden, como sería el caso dé las acuñaciones 
de Pedro 1 en vida de su padre, en donde por una parte conocemos las mo- 
nedas con leyenda PETRUS.SANCI1 en anverso y ARAGON o MON- 
SON en reverso (Tipos «PEDRO» Ia y l b  en IBÁNEZ, 1992b), así como 
un documento .fechado en enero de 1086 (CDPA-1) donde el infante Pe- 
dro se obliga a entregar cien sueldos de «su moneda» a San Pedro de Jaca: 
C. solidos denariorum mee monete, haciendo clara referencia a monedas 
acuñadas a su nombre en vida de Sancho V Ramírez, en otros casos cono- 
cemos referencias escritas a monedas que no han aparecido hasta la fecha. 
Este sería el caso de una cita documental de Ramiro 11 fechada en 1135 
(DENU-4) donde el rey compensa a los monasterios de San Juan de la 
Peña y Sta. M." de Ibozar por el oro y plata tomado para acuñar moneda 
en Jaca: Meam monetam facere de lacha. No conocemos moneda en plata 
o vellón y menos en oro de este monarca aragonés, lo cual no excluye la 
posibilidad de su existencia. Pensemos que de algunas piezas (como la que 
comentamos atribuida originalmente a Sancho el Mayor) sólo se conoce 
un ejemplar, por lo que presumiblemente numerosas emisiones de esta épo- 
ca no han llegado hasta nosotros. 

11. Variabilidad en las formas utilizadas para denominar a la población de 
Nájera: tendencias cronológicas 

UBIETO (1956) en base a la variabilidad en las grafías medievales em- 
pleadas para designar a la ciudad de Nájera (encuentra dieciséis diferen- 
tes) establece la equivalencia NAVARA=NAUARA=NAGARA=NA- 
JERA proponiendo que la leyenda NAVARA que aparece en numerosas 
emisiones (Sancho VI1 es el primer monarca navarro en utilizar la erre do- 
ble en la leyenda Navarra de las acuñaciones) hace referencia a la ceca de 
Nájera y por ello las emisiones atribuidas a Sancho V Ramírez y San- 
cho VI (monarcas que no dominaron Nájera), según este autor pertenece- 
rían a Sancho IV. 

La equivalencia entre NAJERA=NAVARA la justifica el autor en 
base a un documento de 1129 (CDAA-208) donde por un error el copista 
escribe Senior Caxal in Navarra, cuando el documento original, como fi- 
gura en los restantes conservados, pondría Nagara, Nagera, Naiera o cual- 
quiera de las formas utilizadas en esta época. 

Como anteriormente señalamos, poco después GIL FARRÉS (1957) re- 
batía esta equivalencia y de hecho la interpretación de Ubieto no ha sido 
adoptada en los trabajos posteriores. 

Actualmente disponemos de más información al estar publicados nu- 
merosas colecciones diplomáticas y cartularios medievales (en gran parte 
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debido precisamente al esfuerzo y dedicación de A. Ubieto) y en base a 
ello nos propusimos determinar qué grafías predominaban en cada época. 
Las limitaciones de este trabajo son grandes debido fundamentalmente a 
que un porcentaje muy bajo de los documentos son originales, tratándose 
en la mayor parte de los casos de copias y traslados posteriores, cuando 
no son falsificaciones, tan frecuentes en la documentación monástica me- 
dieval. Un claro ejemplo de estas limitaciones nos lo proporciona MARTIN 
DUQUE (1983) en la Documentación medieval de Leire, donde de 1300 tex- 
tos documentales (361 diferentes), tan sólo 21 son originales (5,8 por cien- 
to sobre los documentos diferentes), mucho más elevado es el número de 
documentos manipulados o falsificados posteriormente a su teórica fecha 
de emisión, sin contar las copias y traslados muy posteriores a la fecha real 
de emisión del documento y donde pueden haberse alterado las grafías; 
por ejemplo, las formas donde aparece la letra J (NAJARA, NAJERA) 
constituyen versiones modernas de la grafía original que presumiblemente 
correspondería a la letra 1 (NAIARA, NAIERA). 

A pesar de todo ello consideramos interesante establecer las variacio- 
nes en las grafías utilizadas en estos documentos, en función del reinado 
en que teóricamente estos documentos fueron redactados. A tal fin estu- 
diamos la siguiente documentación a la que asignamos los correspondien- 
tes códigos: 

CAAL: 
CDAA: 

CDAL: 

CDCH: 

CDFC: 

CDIR: 
CDMR (2): 

CDMS (1): 

CDMS (2): 
CDMS (3): 
CDMS (4): 
CDNA (1): 

CDPA: 

CDSO: 

UBIETO (l96O), Cartulario de Albelda. 
LEMA (1990), Colección diplomática de Alfonso I de Ara- 
gón y Pamplona. 
SAINZ RIPA (1981), Colección diplomática de las colegiatas 
de Albelda y Logroño. 
DURÁN (1965), Colección diplomática de la Catedral de 
Huesca. 
BLANCO LOZANO (1987), Colección diplomática de Fer- 
nando l .  
LACARRA (1965), Colección diplomática de Irache. 
RODR~GUEZ DE LAMA (1976), Colección diplomática me- 
dieval de La Rioja (tomo II). 
M~NGUEZ (1976), Colección diplomática del Monasterio de 
Sahagún I .  
HERRERO DE LA FUENTE (l988), Ibid. II. 
HERRERO DE LA FUENTE (1988), Ibid. III. 
FERNÁNDEZ FLÓREZ (1991), Ibid. N. 
CANTERA (1991), Colección diplomática de Santa María la 
Real de Nájera I .  
UBIETO (1951), Colección diplomática de Pedro I de Ara- 
gón y Navarra. 
ÁLAMO (1950), Colección diplomática de San Salvador de 
Oña. 
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CDVA: 
CMDV: 
CMDV (SP): 
CSCS: 
CSJP: 

CSMC: 
CSPA: 
DENU: 

PÉREZ SOLER (l97O), Cartulario de Valpuesta. 
SERRANO (l927), Cartulario del Monasterio de Vega. 
SERRANO (1927), Ibid. : documentos de San Pelayo. 
UBIETO (1966), Cartulario de Santa Cruz de la Serós. 
UBIETO (1962, 1963), Cartulario de San Juan de la Peña I 
& 11. 
UBIETO (1976), Cartulario de San Millán de la Cogolla. 
SERRANO (1925), Cartulario de San Pedro de Arlanza. 
UBIETO (1951, 1952, 1954, 1955), Documentos para el es- 
tudio de la numismática Navarro Aragonesa medieval. 
MARTÍN DUQUE (1958), Ibid. 

TABLA 1 

l .  NACARA.. ....... 
......... 2. NACERA 

3. NAGARA ........ 
4. NAGARRA ....... 
5. NAGELA ......... 
6. NAGERA ......... 

....... 7. NAGGARA 

....... 8. NAGGELA 
9. NAGGERA ....... 

10. NAGHARA ....... 
. . . . . .  11. NAGIARA.. 

......... 12. NAIALA 
13. NAIARA ......... 
14. NAIARRA ........ 
15. NAIELA .......... 
16. NAIERA ......... 

........ 17. NAIGARA 
18. NAIGERA . . . . . . . .  
19. NAlRA ........... 
20. NAJARA ......... 

......... 21. NAJERA 
22. NALERA ......... 
23. NASSERA ........ 

........ 24. NAUARA 
....... 25. NAVARRA 

26. NAXARA. ........ 
27. NAXERA. ........ 

........ 28. NAYALA. 
......... 29. NAYERA 

.......... 30. NAYRA 
31. NAZARA. ........ 

....... 32. NAZARRA 
......... 33. NAZERA 
......... 34. NAZETA 

..... 35. NAGALENSlS 

..... 36. NAGARAM.. 

1109-1134 1134-1157 1157.1214 
Alfonso 1 Alfonso VI1 Alíonw Viii I I 

923-1004 
Sancho 1- 
Garcia 1 

O 
O 
O 
O 
3 
9 
O 
O 
1 
O 
O 
O 
3 
O 
O 

14 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
1 
O 
O 
O 

1004-1035 
Sancho l l l  

O 
O 
O 
O 
1 

13 
O 
O 
O 
O 
o 
2 
1 
O 
o 

17 
O 
o 
O 
O 
o - 
O 
O 
O 
O 
O 
o 
1 
1 
O 
O 
O 
2 
O 
2 
O 

1035-1054 
Garcia 111 

O 
o 
7 
O 
3 

14 
4 
O 
O 
O 
O 
7 

13 
o 
1 

26 
O 
O 
O 
1 
o 
O 
O 
O 
o 
O 
O 
O 
3 
O 
2 
o 
O 
O 
I 
O 

10.54-1076 
Sancho lV 

1 
o 

46 
o 
9 
8.5 
4 
1 
3 
1 
o 
2 

30 
O 

12 
59 

O 
O 
1 
O 
2 
o 
O 
o 
O 
O 
o 
O 
1 
1 
4 
O 
6 
O 
O 
4 

1076-11119 
Allonso VI 

o 
1 

33 
O 
4 

36 
3 

O 
2 
O 
O 
O 

13 
O 
o 

13 
O 
O 
O 
O 
o 
O 
1 
O 
O 
O 
o 
O 
2 
O 
4 
O 

12 
1 
O 
O 
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. . . . . . . .  37. SAGARE.  
38. NAGARENSE . . . . .  
39, NAGARENSI . . . . .  
41. NAGARENSIS . . . .  

. . . . .  41. NAGELENSIS 
. . . . . . .  42. NAGERAM 

43. NAGERE . . . . . . . . .  
U. N.4GERENSE . . . . .  
45. NAGERENSEII . . .  
46. NAGERENSI.. . . . .  
47. NAGERENSIS . . . . .  
48. NAGERENSSEN . . .  
49. NAGERENSICM . . 
SU. NAGGARENSEM . 
51. NAGGERENSIS . . .  
52. NAGILENSIS . . . . .  
53. NAIALAhf . . . . . . . .  
M. N.414LE . . . . . . . . .  

lllS.1-1076 
Sancho l V  

O 
O 
11 
(1 
2 
O 
(1 
1 
1 
1 
5 

1 
O 
1 
O 
U 
O 
1 
O 
0 
S 
O 
7 !  

O2FIIXW 
S;,ncho1- 
Garcia 

O 
11 
O 
O 
U 
O 
O 
O 
2 
O 
1 
U 
O 
O 
0 
O 
O 
O 

55. . NAIALENSEM . .  .i O 
56. NAlALENSl . . . . . .  O 
57. NAIALENSIS . . . . .  O 
58. NAIARAE . . . . . . . .  O 
59. KAIARAhf . . . . . . .  : U 
MI. NAIARE . . . . . . . .  .j O 

107h-1109 
Alfonw VI 

I 
(1 
O 
7 

O 
O 
O 
O 
O 
O 
4 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
I 
(1 
U 
O 

61. NAIARENSE . . . . .  .! O O 
O 
II 
3 
O 
0 
O 
2 
O 
1 
O 
O 
O 
O 
1 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
0 
O 
O 
O 
11 
1 

IIYU-1035 
Sancho l l l  

O 
11 
U 
O 
O 
I 
U 
O 
U 
O 
3 
O 
O 

' 0 
O 
(1 
O 
O 

1 ;  l 

62. NAIARENSEM . . .  
63. NAIARENSI . . . . . .  
M. NAIARENSIS . . . . .  
65. NAIARENSIUM . . .  
M. NAIELEKSE . . . . . .  
67. NAIERAE . . . . . . . .  
68. N.4IERAM . . . . . . . .  
69. NAIERENSE.. . . . .  
70. NAIERENSI . . . . . .  
71. NAlERENSlS . . . . .  
72. NAIGARAM . . . . . .  
73. NAIGARENSI . . . . .  
74. NAIGARENSIS . . . .  
75. NAILAENSIS . . . . .  
76. NAlLENSlS . . . . . . .  
77. NAIRENSIS.. ..... 
78. NAYLENSIS . . . . . .  
79. NAXARENSIS . . . .  
80. NAZARAE . . . . . . .  
81. NAZARAM . . . . . . .  
82. NAZARE . . . . . . . . .  
83. NAZARENSE . . . . .  
84. NAZARENSEM . . .  
85. NAZARENSI.. .... 
86. NAZARENSIS.. ... 
87. NAZARENSIUM .. 
88. NAZERENSEM ... 
89. NAZERENSJS ..... 
90. NEGERENSE ..... 

1113SlíIC1 
Garcia l l l  

(1 
(1 
U 
3 
O 
0 
(1 
I 
0 
(1 
7 

0 
O 
O 
I 
2 
I 
-, 

2 
O 
6 
O 
f I 
1 

1llr)-1134 
Alfonso l 

O 
1 
1 
O 
O 
3 
O 
O 
1 
2 
J 
O 
1 
O 

.' (1 
1 
O 
O 
U 
O 
1 
O 
O 
0 
O 
O 
O 
U 
0 
O 
O 
0 , 
O 
O 
0 
O 
O 
0 
O 
O 
O 
O 
O 

O 
O 
4 
1 
3 
O 2 

1134-1157 
Alfonso VI1 

U 
0 
3 
4 
O 
O 
I 
O 
O 
O 
5 
O 
Il 
O 

O 

1 0 1  

1157-1215 
Alfonso \ l I1  

O 
O 
7 

2 
O 
1 
O 
1 
1 
1 
1 
O 
O 
O 

IJ 

l 
9 6 

O 
O 

I 2 
111 

O 
(1 
O 
O 
O 

1 O 
O 
O 
9 

U 
2 
1 
7 

: :  I( O O 

1 

4 ;  
O 
O 
O 
7 
0. 
O 
1 
O 
O 
O 
O 
0 
O 
O 
O 
O 
2 
O 
1 
I 
3 
2 
O 
O 
O 
O 

O 
(1 
7 

?O 

O 
O 
O 
O . 
O 
3 

O 
O 
O 
O 
O 
4 

O O [  O 1 ;  O 
I 
II 
O 
O 
O 
2 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
1 
1 
1 
O 
1 
O 
0 
O 
1 
O 
O 
O 
O 

O 
1 
O 
1 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
1 
O :  
O 
O 
O 
I 
O 
O 
0 
O 
O 
O 
3 
O 
O 

- 

O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
U 
1 
O 
O 
O 
1 
O 
O 
U 
O 
4 
O 
O 
O 
O 

U 
O n l  O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
0 
0 
O 
O 
O 
O 
O 
4 
O 
O 
O 
2 
6 
O 
O 
1 
O 

1 
O 
O 
O 
1 
3 
6 
O 
O 
O 
O 
1 
O 
3 
O 
O 
1 
2 

13 
3 
O 
O 
O 
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La forma más utilizada es NAGERA (21,3 por 100) seguida por NAIA- 
RA (14,5 por 100), NAIERA (12,5 por 100), NAGARA (11.1 por 100) y 
NAZARA (4,3 por 100), destacando entre las formas derivadas NAIA- 
RENSIS (4,7 por 100). 

Hemos considerado ocho períodos de tiempo en función de la duración 
de los reinados dc los monarcas que ejercieron su autoridad sobre esta ciu- 
dad: en primer lugar (1), el período comprendido entre los años 923 y 1004 
anteriores a Sancho 111 el Mayor y que comprenden los reinados de San- 
cho 1 a García 1 (reyes pamploneses). En este período de tiempo una gran 
parte de los documentos son falsificaciones posteriores (CDNA-2=CDMR 
(2)-1; CSMC-22; CSJP-16=DRNA-30; CSMC-65=DRNA-30; CSMC- 
68=DRNA-36; CSMC-76=DRNA-42, etc ...). Un segundo período (11) 
comprende el reinado de Sancho 111 el Mayor (1004-1035). El tercero (111) 
comprende el reinado de su hijo García III «el de Nájera» (1035-1054) y 
el cuarto (IV) el reinado de Sancho 1V «el de Peñalén* (1054-1076). quien 
paradójicamente se intitula en los documentos con mucha más frecuencia 
como «rey de Nájera» que su antecesor. El quinto período (V) abarca el 
reinado de Alfonso VI de Castilla y León desde que a la muerte de San- 
cho de Peñalén se apodera de La Rioja (1076-1109). el sexto (VI) com- 
prende el dominio de Alfonso 1 el Batallador a partir de su unión con Urra- 
ca (1109-1134). A la muerte del monarca aragonés, Nájera pasa de nuevo 
a la órbita castellano-leonesa con Alfonso VI1 (1134-1157) (VII), mante- 
niéndose vinculada a Castilla en el último periodo considerado (VIII) 
correspondiente al reinado de Alfonso VI11 (1157-1214). 

Con respecto a las frecuencias de utilización de cada grafía en los dis- 
tintos períodos de tiempo considerados encontramos para las cinco formas 
principales en nominativo (NAGERA, NAIARA, NAIERA, NAGARA 
y NAZARA) la siguiente distribución: 

TABLA 11 

1 PERIODO (Porcentaje) 

NAGERA . . . . . . .  1 2;: 1 3;: 1 U:; 1 1 2;:; 
NAIARA . . . . . . . 
NAIERA . . . . . . . 45.2 44.7 32.1 22.0 9.8 
NAGARA . . . . . . 0.9 17.2 30.1 
NAZARA . . . . . . . 0.0 0,O 2.5 1 .S 3 .O 

FORMA 

Con estos valores elaboramos la figura 4a donde se representa la dis- 
tribución de frecuencias (en porcentaje) de las distintas grafías en cada épo- 
ca considerada. 

1 11 111 I V  v 
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En una segunda fase agrupamos la forma principal (nominativo) con 
las formas derivadas en cada caso: 

NAGERA + Nageram-Nagere-Nagerense-Nagerensem-Nagerensi- 
Nagerensis- Nagerensium 

NAIARA + Naiarae-Naiare-Naiarense-Naiarensem-Nairensi-Naia- 
rensis-Naiarensium 

NAIERA + Naierae-Naieram-Naierense-Naieremi-Naierensh 

NA GA RA + Nagaram-Nagare-Nagarense-Nagarensi-Nagarensis 

NAZARA + Nazarae-Nazaram-Nazare-Nazarense-Nazarensem-Na- 
zarensi-Nazarensis-Nazarensium 

Figura 4.-Variabilidad en el empleo de diferentes grafías para designar a la poblacibn de 
Nújera. En ordenadas %. 

A.-Porcentaje sobre el nominativo. 
B.-Porcentajes sobre conjuntos que incluyen nominativo y otros casos de la mis- 

ma palabra. 
A B 

AGARA - 
AZA RA 

NAGERA +DERIVADOS 1 -  - 

- 
VAGARA 
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Considerando solamente estas formas (n=1177=100 por 100. que son 
en realidad el 83,36 por 100 del total) los porcentajes de cada agrupación 
son los siguientes: 

TABLA 111 

A partir de estos nuevos datos elaboramos la figura 4b que guarda una 
gran correlación con la anterior (los valores del coeficiente de correlación 
lineal oscilan entre r=0,92 para la relación entre NAGERA y NAGERAS. 
derivados, y r=0,99 entre NAIERA y NAIERA +derivados). 

FORMA 

NAGERA+Deriv. 
NAIARA+Deriv. 
NAIERA+Deriv.. 
NAGARA+Deriv. 
NAZARA+Denv. 

Con las reservas debidas a las circunstancias anteriormente comenta- 
das (numerosas copias posteriores a la redacción del documento original, 
interpolaciones y falsificaciones frecuentes, etc ...), de los datos obtenidos 
podemos extraer las siguientes conclusiones: 

1. La forma NAGERA aparece en todas las épocas uniformemente 
repartida (los valores mínimos en la utilización de esta grafía se dan du- 
rante el reinado de Alfonso VI1 de Castilla y León). Es posible que este 
fenómeno sea debido a que al tratarse de la forma habitual de designar la 
población de Nájera en tiempos posteriores a los estudiados, las copias mo- 
dernas sustituyeran la grafía original por la más moderna. Este puede ser 
también el motivo por el cual es la forma más frecuente al considerar la 
totalidad de las empleadas desde el año 923 al 1214. 

PERIODO (Purccniaje) 

2. En las demás formas estudiadas se observa una clara tendencia cro- 
nológica, en primer lugar la forma primitiva parece ser la de NAIERA. 
cuyo uso, muy corriente al principio, va decayendo progresivamente hasta 
alcanzar un valor mínimo en tiempos de Alfonso VI1 de Castilla y León, 
si bien hay una recuperación posterior en el uso de esta palabra en tiern- 
pos de Alfonso VIII. 

Cronológicamente le sigue la forma NAGARA cuya máxima utiliza- 
ción se da en tiempos de Alfonso VI. Por último las formas NAZARA y 
NAIARA parecen ser más tardías y su empleo alcanza los valores máxi- 
mos en tiempos de Alfonso V11. Concretamente la forma NAIARA sola 
en nominativo, o con sus derivados, es la más frecuentemente empleada 
en tiempos de Alfonso VII. 

' 1 

38.7 
12.9 
48.4 
0.0 
0,O 

II 

40,5 
11,9 
47.6 

0.0 
0,O 

111 

20,2 
31.5 
31.5 
11.2 
5.6 

IV 

37.2 
16.4 
24.4 
20.0 
2 .O 

V 

31.7 
15,9 
10.3 
33.9 
7.1 

VI 

39.8 
15.0 
8.0 

22.3 
15.0 

VI1 

11.6 
59.1 
0.9 
8.8 

19.5 

20.0 
48.7 
20.7 
3.7 
7.3 



La secuencia de grafías obtenida sería pues. de más antigua a más 
moderna: 

NAIERA-N AGARA-NAZARA-NAIARA 

NAIERA 

Figura 5.-findencias ei~olutivas en la ~itilización de las diferentes grafías para designar 
Iu ciudad de Nájera seglín las épocas (entre los anos Y73 y 1214) 

Podríamos suponer según estos datos yue la moneda con anverso IM- 
PERATOR y reverso NAI ARA, atribuida a Sancho 111 el Mayor debería 
utilizar la forma NAIERA en vez de NAIARA y el análisis obtenido fa- 
vorece la hipótesis de Gil Farrés de que la moneda en cuestión fuera emi- 
tida por Alfonso VII. 

111. Características de la moneda con leyenda IMPERATORINAIARA y 
relaciones con otras piezas conocidas 

La pieza única con leyenda en anverso +IMPERATOR y reverso 
NAlARA (figuras 1 y 6), además de las características metrológicas rese- 
ñadas al comienzo de este trabajo y de las características tipológicas seña- 
ladas por otros autores. presenta -tal como puede apreciarse en la figura 
y en la fotografía- una cruz que separa las letras primera y última de la 
leyenda IMPERATOR del anverso, con la singularidad de que dicha cruz 
que marca el inicio de la leyenda, no se encuentra en la posición superior 
(como suele ser lo habitual), sino a la izquierda. De esta forma la leyenda 
que debe citarse para esta pieza es +IMPERATOR presentando la letra 
O una clara deformación, probablemente accidental. Este detalle de la pre- 
sencia de una cruz, que aunque borrada parcialmente se puede apreciar 
con claridad (figura l), fue reflejado por GIL FARRES (1955a, página 33), 
dato no contemplado en las descripciones realizadas de esta pieza en tra- 
bajos posteriores. Con respecto al árbol crucífero del reverso, podemos se- 
ñalar cómo las ramas inferiores de las ramificaciones laterales están rema- 
tadas por sendas bolitas, detalle no incluido en el dibujo de Heiss ni en 
los realizados posteriormente. 
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El busto presenta unas características bien definidas, ojo resuelto en la 
típica forma lacrimal que aparece en algunos tipos de Sancho V Ramírez 
con leyenda ARA-GON, Alfonso 1 con leyenda ARAGONENSIS, García 
IV y Sancho VI el Sabio con leyenda NAVARA en arco, mientras el pelo 
se resuelve mediante ondulaciones horizontales. Aparece un adorno nuca1 
con forma de una bolita (tal vez pudiera haber más, pero el estado de la 
moneda en esta zona no permite su visualización) y presenta un curioso re- 
mate puntiagudo de la barbilla, tal vez señalando la presencia de barba, 
este detalle aparece en algunas acuñaciones de García IV así como en al- 
gunas monedas a nombre de SANCIUS con leyenda NAVARA horizontal 
en el reverso. 

Más significativos resultan algunos detalles del cuello, donde aparecen 
tres hileras de bolitas que marcarían el comienzo de la vestimenta, con una 
reducida escotadura en su parte central. 

Este modelo de busto guarda un gran parecido con alguna de las piezas 
atribuidas a García IV el Restaurador (figuras 7 y 2G) y tiene su prece- 
dente en un óbolo de Alfonso 1 el Batallador con leyenda ARAGONEN- 
SIS (figura 2, D2: tipo ANFUS 11 de IBÁÑEZ, 1992b). 

Figura 7.-Comparación del busto de la moneda con leyendas *+IMPERATOR» y nNA1A- 
RA» ( A )  y en una moneda de García 1V el Restaurador ( B )  
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Si consideramos la hipótesis de Gil Farrés, el modelo más antiguo de 
busto en el que se inspiran las piezas con leyenda +IMPERATOR o GAR- 
CIAREX en anverso y NAI ARA en reverso (así como la pieza con le- 
yenda GARCIA.REXIARA-GON) se correspondería con un raro tipo de 
emisiones de Sancho V Ramírez con leyenda SANCIVSREX en anverso 
y .ARAGONENSI (en dineros) o ARAGONENSIS (en óbolos) en el 
reverso. 

En estas piezas, a diferencia de las restantes emisiones de Sancho V Ra- 
mírez (1 de Aragón), en el reverso no figura el árbol crucífero y sí una 
gran cruz griega. 

En este caso el cuello presenta tres hileras de bolitas a modo de vesti- 
do pero sin escotadura. (Tipo SANCIVS-VI1 de IBÁNEZ, 1992b). 

No conocemos emisiones de esta tipología durante el reinado de Pe- 
dro 1, y aparecen de nuevo bajo Alfonso 1 el Batallador tanto en dineros 
como en óbolos. En estos últimos, el cuello presenta la escotadura en for- 
ma de «V» que vemos en las monedas de García con leyenda NAI ARA. 

Quedan pendientes varias cuestiones (que también fueron objeto de de- 
bate en su día) y se refieren fundamentalmente al significado de la palabra 
NAIARA que como hemos visto se identifica con Nájera, así como la di- 
ficultad planteada para que García IV el Restaurador acuñara en dicha ciu- 
dad (de la que se apoderó Alfonso VI1 a la muerte del Batallador) y de 
que pudiera acuñar con leyenda ARAGON. Efectivamente estos datos en- 
cajan más con la atribución a García 111 (apodado «de Nájera») y que como 
primogénito ejercía su autoridad sobre su hermanastro Ramiro 1 de Ara- 
gón, quien figura como régulo en la documentación. 

IV. Algunas consideraciones sobre la importancia de Nájera en los siglos 
XI y XII. Relaciones entre García IV de Navarra y Alfonso VI1 

A la muerte de Sancho IV el de Peñalén, Alfonso VI se apodera de 
La Rioja y en ese mismo año confirma los fueros concedidos a la ciudad 
por Sancho el Mayor y García 111 [CDMR (2)-331 y al menos desde 1082 
(DMMV-179) figura al mando de la ciudad el conde García (García Or- 
doñez: DMMV-182: In Nagara comite Garsea Ordonioz. CAAL-62: Co- 
mes Garcia et comitissa Urraka in Nagera). Casi al mismo tiempo aparece 
otro personaje, el conde Sancho Sánchez de Navarra (1087 DMLE-123: Co- 
mite Sancio in Nauarra; 1097 DMLE-155: Comite Sancius Sancii in 
Nauarra) pariente del conde García de Nájera. Ambos personajes son ci- 
tados frecuentemente juntos (1094 DMLE-148: Comite Garsia in Nazera. 
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Gener eius Sancius comes in Nauarra; DMLE-149: Comite Garsia in Nace- 
ra. Gener eius Sancius comes in Nauarra;; 1101 DMLE-187: Garsia comite 
in Nuzaru.. . Sancio comite in Nauarra; 1102 DMLE-187: Garcia comite in 
Nazera. Comite Sancio in Nauarra; 1103 DMLE-200: Garsia comite in Na- 
zera. Comite Sancio in Nauarra). 

El condado de Navarra, dirigido por el conde Sancho será frecuente- 
mente citado en la documentación medieval hasta 1113, sobre todo duran- 
te el reinado de Pedro 1, surgiendo así - c o m o  es bien conocido- el nom- 
bre de «Navarra» como entidad política, si bien durante este tiempo sigue 
denominándose al reino como «de Pamplona*. (A veces se produce iden- 
tificación entre ambos términos, así por ejemplo en 1098 se cita en 
DMLE-164 y DMLE-168: Sancius comes de PampilonialComite Sancio in 
Pampiloniu.) 

La posesión de la ciudad de Nájera como puesto fronterizo entre Cas- 
tilla y Navarra-Aragón fue un asunto importante en la época posterior a 
la separación de Alfonso 1 de Aragón y Urraca. 

El matrimonio entre ambos, planeado por Alfonso VI, se formalizaría 
a finales de 1108 o comienzos de 1109 y terminaría en 1114 con la separa- 
ción de ambos monarcas, si bien Alfonso 1 procuró mantener el territorio 
de La Rioja bajo su dominio. 

Un curioso dato que ilustra sobre esta polémica es la confirmación en 
enero de 1117 por parte de doña Urraca y su hijo (el futuro Alfonso VII) 
de unas posesiones de Santa María de Nájera [CDMR (2)-53=CDNA-311. 
Curiosamente. un mes más tarde Alfonso 1 confirma de nuevo estas dona- 
ciones [CDMR (2)-54=CDAA-791, lo cual, tal como sugiere RECUERO 
(1979, página 63): 

«Como si intentara Alfonso 1 hacer patente su autoridad en aquella parte fren- 
te a la ofensiva 1eonesa.n 

Permanece el contencioso sobre Nájera, y así tras la muerte de doña 
Urraca (1 114) Alfonso VI1 pide en 1129 sin éxito la devolución de la ciudad. 

En la documentación de la época bien patente el dominio del «Bata- 
llador* sobre la ciudad [1120, CDMR (2)-57: Regnante rege Aldefonso in 
Aragona et in Pampilona et in Naiara et in Cesaraugusta cum suis terminis; 
DMLE-265: regnante rege Alfonso in Aragona et in Pampilona.. . in Nage- 
ra, etc ...l. 

En abril de 1131 Alfonso VII, aprovechando la ausencia del «Batalla- 
dor», ocupado en el asedio de Bayona, entra en Nájera donde lo encon- 
tramos el 28 de dicho mes. 
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A la muerte de Alfonso 1 en 1134, Alfonso VI1 ocupa La Rioja Ilegan- 
do hasta Nájera, en cualquier caso tenemos la cita de un interesante do- 
cumento de García 1V fechado ese mismo año (DRVE-248) que indica: 
Factu carta anno quo mortuus fuit rex Adefonsus et fuit eléuutus rex Gursius 
regem in Pampilonu et in Nagera, in Alaua et in Bizcaiu et in Tutela rt in 
Monson. 

El incumplimiento en Navarra y Aragón del testamento del «Batalla- 
dor» colocó en delicada situación a sus respectivos nuevos reyes, especial- 
mente a Ramiro 11, que no contó con la necesaria dispensa pontificia por 
su condición de clérigo. Sin embargo, García IV había ganado prestigio 
por méritos propios en su actuación con Alfonso 1 a quien acompañcí en 
sus últimas acciones bélicas y en su postrer retiro en San Juan de la Peña 
tras el desatre de Fraga (19 de julio de 1134). 

- 
Con respecto a la problemática moneda con leyenda ARA GON y 

GARCIA:REX, si bien no está documentada la pretensión del monarca 
navarro sobre dicho reino (aunque García en el momento de su proclama- 
ción ostentaba el dominio de Monzón), sí hay documentos en sentido con- 
trario como el fechado el 14 de enero de 1135 (DRVE-251): ((Regnuntr m e  
Dei gratiu rex don Ruimiro in Aragone et in Suprarui et in Ribacorca et in 
Pumpilonia~ por lo que parece que a pesar del tratado de Vadoluengo fir- 
mado a comienzos del mismo año los límites territoriales y la titularidad 
de Aragón y Navarra no estaban aún muy claros, poco después (1136) en- 
contramos otro de Alfonso VI1 (CDMS(4)-1258) donde senala: ~Regnunte  
inperatore domno Adefonso in Suragoza et in Nafurru, in Nagara ... u. 

Parece lógico suponer que García IV aspirara, al menos en un primer 
momento, a heredar las coronas aragonesa y navarra que dejaba vacantes 
Alfonso 1 el Batallador al morir sin sucesión. Pocos años más tarde, en 
1137, García Ramírez con la ayuda del prior de San Juan de la Peña que 
le ayudó con 2.100 sueldos entró en Aragón destruyendo los burgos de 
Jaca (LACARRA, 1972). En cualquiera de estos contextos se podría situar 
la emisión con Leyenda ARA GON. 

La política del rey navarro, que precisamente establece la paz con el 
emperador y le rinde vasallaje en mayo de 1135 en Nájera, le reportará 
una necesaria seguridad en estos delicados momentos y le permitirá rete- 
ner la población de Logroño hasta al menos 1143. En estos primeros mo- 
mentos de su reinado García IV colaborará íntimamente con Alfonso VII, 
quien a finales de septiembre de 1135 le concede el gobierno de Zaragoza 
(que el navarro mantendrá hasta mediados del año siguiente). 

Las relaciones entre García IV y Alfonso VI1 se rompen y en 1140 se 
acuerda en el tratado de Carrión de los Condes la invasión de Navarra y 
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su reparto entre Alfonso VI1 y Ramón Berenguer. Paulatinamente se va 
produciendo un acercamiento entre el rey navarro y Alfonso VI1 que cul- 
minará con el matrimonio de aquél con una hija ilegítima del emperador 
y al fin en 1146 se establece la paz entre los tres reinos (Castilla-León, Ara- 
gón y Navarra) en San Esteban de Gormaz. 

Posteriormente el rey navarro ayudará al emperador en la campaña de 
Almería (1147) y seguirá acompañándole en los años siguientes (en 1150 
por Andalucía) hasta el final de su reinado (noviembre de 1150). 

A este último período de tiempo corresponde un sorprendente docu- 
mento fechado en Burgos el 24 de marzo de 1149 en el que Alfonso VI1 
concede a la población de Villanueva el fuero que poseía Matute 
(DMMV-220): «Ego Aldefonsus imperator, hanc cartam quam izmi fieri, 
confirmo, er manu mea ruburo. Sancius er Fernandus, imperatoris ve- 
nerat confirmar: rex Garsius Naiare, qui tunc ad curiam imperatoris vene- 
rat, confirmo. 

Se trata de un pergamino (355 X 280 mm) del Archivo de Valvanera 
y de tratarse de un original, sería muy extraño que en un documento que 
lleva el signo real y es corroborado por el propio emperador, sus hijos y 
el rey García IV se cometiera el error de confundir «Naiare» por Naiara 
(Nájera), máxime cuando en esas fechas ya estaba constituido el «reino de 
Nájera* cuya soberanía la ostentaba el príncipe-rey Sancho (futuro San- 
cho 111 de Castilla). 

Caso de que NAIARA tuviera también la significación de Navarra (hi- 
pótesis que no podemos desechar completamente a la vista del documento 
anteriormente citado), tendría también sentido una acuñación excepcional 
realizada por Alfonso VI1 como «Emperador», perfectamente compatible 
con las realizadas por García como "Rey", y estas emisiones pudieron co- 
menzar a partir del mes de mayo de 1135, cuando el rey García IV prestó 
en Nájera vasallaje al monarca leonés, que inmediatamente después (26 
de mayo) sería solemnemente coronado emperador en la ciudad de León. 

Tenemos pues un problema en la posible interpretación de la leyenda 
NAIARA, que como vimos anteriormente era la forma de grafía más uti- 
lizada en esta época para denominar a la ciudad de Nájera, pero que tam- 
bién en la epigrafía numismática resulta muy próximo a NAVARRA. 

De hecho encontramos un óbolo de García IV, correspondiente al tipo 
111 (IBÁNEZ, 1992b) fotografiado en IBÁNEZ et al., 1991 (p. 240) y que re- 
producimos en dibujo en la figura 8, donde se aprecia claramente como al 
no disponer de espacio suficiente para la leyenda NAVARRA del reverso 
-leyenda que figura claramente en los dineros de este tipo-, Ias letras A 
y V se encuentran nexadas, de forma que aparenta una lectura de 
NAIARA. 
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V.  Tipologia de las emisiones a nombre de GARCIA, relaciones con las 
acunaciones de Alfonso VII. 

Resulta sorprendente la variabilidad tipológica de las monedas acuña- 
das a nombre de García, de las que en un trabajo anterior (IBÁNEZ, 1992b) 
definimos cinco tipos diferentes con varios subtipos (Fig. 9). A esto pode- 
mos añadir la rareza de estas piezas, de las que en algunos casos se conoce 
un solo cjemplar (existiendo tanto en dineros como en óbolos), paradóji- 
camente, las acuñaciones con leyenda NAIARA no son las más raras, y co- 
nocemos varios ejemplares de diferentes cuños (lo cual implicaría una emi- 
sión prolongada en el tiempo) en un caso con leyenda NAI AA al haberse 
suprimido la R por falta de espacio. 

Figura Y.-Diitersos tipos de monedas de Garcia IV. (El  tipo 1 con leyenda aNAIARAu o 
nARAGON* está reproducido en la Figura 2: E y F.) 
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Figuro Y (conrinuucicin).- 

Si bien no tenemos datos concretos que justifiquen tal variabilidad ti-  
pológica, podemos considerar un hecho muy interesante, registrado docu- 
mentalmente y que afecta al reinado de Alfonso VI1 y de su madre Urraca: 

Se trata de dos documentos correspondientes al monasterio de Saha- 
gún y que ya fueron reproducidos por Heiss en el volumen primero de su 
monumental obra (1865). 

El primer documento [CDMS(4)-11951, cuya fotografía publica MOR- 
TERERO Y SIMÓN (1979), fechado el 15 de octubre de 1116, es un pacto en- 
tre la reina D.a Urraca y el abad del monasterio de Sahagún cn el que 
el abad hará los ensayos para la acuñación de la moneda y castigará a los 
falsificadores, repartiéndose los beneficios de esta acuñación en tres par- 
tes, una para el abad, otra para la reina y la tercera para las monjas de 
San Pedro de las Dueñas, quedando facultado el abad para cesar las acu- 
ñaciones cuando le pareciera conveniente. Tres añós más tarde 
[CDMS(4)-12011 encontramos un segundo documento, ahora pactado en- 
tre Alfonso VI1 y el abad Bernardo del mismo monasterio. donde se esta- 
blece un nuevo reparto de beneficios , la mitad para el abad y la otra mi- 
tad para el rey, con un año de vigencia prorrogable. 
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Estas concesiones al estamento religioso - d e  tan larga tradición en Ca- 
taluña- surgen ante la necesidad de recabar fondos con los que financiar 
las guerras (en este caso con Alfonso 1 «el Batallador») y como se indica 
en el primer documento, los ensayos de acuñación corresponden al abad, 
lo cual puede producir una diversificación en los tipos (la variabilidad e,n 
los tipos de monedas atribuidos a Alfonso VI1 puede verse en COLLAN- 
TES, 1972). 

No tenemos referencias de actuaciones de este tipo por parte del mo- 
narca navarro García IV, pero recordemos que sobre todo en los primeros 
años de su reinado tuvo que apoyarse en los recursos que le proporciona- 
ron el obispo de Pamplona y el monasterio de Irache, ayudas que fueron 
compensadas por donaciones de villas y tierras y es probable que en esta 
época existieran en Navarra varias cecas que utilizarían diferentes tipos (co- 
nocemos por un documento fechado hacia 1146 la existencia de un mone- 
dero en Estella de nombre Cancelini: Cartulario Real 1 páginas 2-3: «Fac- 
tam cartam in Estella in domum Cancelini, monetariin), así como frecuen- 
tes citas de la moneda tudelana: 1146 DENU-6: «XV solidos Tutelane mo- 
ne te~ ,  DENU-7: d I I I  solidos denarios Tutele mortete»; 1148 DENU-8: 
cVIII solidos Tutelane monete». siendo ya frecuentes.las referencias mone- 
tarias en tiempos del rey García IV el Restaurador (DENU-10: «C solidos 
de dineros de la bona moneta del rei don Garcia*; 1137 DENU-71: «duo 
milia et quadringentos solidos de illa me(a mo)neta qui fuerunt ad compunc- 
tum de CCC moruuedis>>. 

El problema de la participación monacal en las acuñaciones, propuesto 
en un principio para Castilla por VIVES (1901), siguiendo el modelo feudal 
carolingio, fue rebatido y matizado por SÁNCHEZ ALBORNOZ (1929), 
quien señala: 

«La variedad de tipos , que en la feudalizada Francia fue consecuen- 
cia de la multitud de señores y corporaciones adornadas con el privilegio 
de labrar moneda, pudo así responder aquí (Castilla) a la variedad de las 
cecas reales y a la multiplicidad de los participantes en los beneficios de 
cada una. Se explica que quienes participaban en los rendimientos de una 
ceca real, llevasen a los cuños un signo que acreditase su derecho.» 

Esta misma reflexión sería válida para Navarra en tiempos de Gar- 
cía IV y al comienzo del reinado de Sancho VI, si bien más tarde (avan- 
zado el reinado de Sancho VI o bajo Sancho VII) se producirá una unifi- 
cación de tipos monetarios paralela a la que en Castilla se experimenta 
bajo Alfonso VIII. 

Al final del reinado de García IV (1149-1150) comienzan a citarse en 
los documentos fórmulas como monete publice (CDIR-156, 158), que se- 
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rán habituales en los reinados de Sancho VI y Sancho VI1 (Solidos monere 
publice: CDIR-174, 199, 285, 297, 303, 312; Solidos publice monete regis: 
CDIR-191, 253, 256: Numpmis monete regis Sancii Nauarre: CDIR-290). 

La relaciones tipológicas entre algunas emisiones de Alfonso VI1 y Gar- 
cía IV se dan al utilizar en ambos casos un mismo tipo de cruz (tipo V de 
García, IBÁNEZ, 1992b), que en su base tiene cinco triángulos, dos en una 
hilera superior y tres en la inferior. 

Este modelo de cruz, con algunas pequeñas variaciones lo encontramos 
en unas interesantes y enigmáticas acuñaciones de Alfonso VI1 (Tipo 11 
de COLLANTES, 1972), donde en el reverso aparece una cruz rodeada por 
la leyenda IMPERATOR o LEONCIVI y en el anverso una cruz como la 
descrita anteriormente, pero que en este caso es griega -siguiendo los mo- 
delos de las monedas con leyenda ARAGONENSIS de Sancho V, Ramí- 
rez y Alfonso 1-, y con la diferencia de llevar tres hileras de triángulos, 
generalmente 3 en la superior, cuatro en la del medio y cinco en la infe- 
rior. Esta disposición de los triángulos situados en la bases de la cruz si- 
guiendo el modelo del aparato de Galton es un carácter que relaciona cla- 
ramente las emisiones castellano-leonesas y navarras. Aparecen también 
en estas monedas dos pequeños bustos enfrentados con ojo lacrimal y pei- 
nado ondulado. 

Estas piezas fueron atribuidas a Alfonso 1 el Batallador (CAMPANER, 
1868, VIDAL QUADRAS, 1892), interpretándose los bustos enfrentados 
como el de D.a Urraca y el de Alfonso 1. Otra teoría atribuye los bustos a 
Alfonso VI1 y a su esposa D.= Berenguela (HEISS, 1865). según GIL 
FARRÉS (1955a) esta acuñación se realizaría en Nájera conmemorando el 
vasallaje de García IV al emperador leonés, cuyos bustos serían los repre- 
sentados en la moneda, e incluso THOMSEN (1956) retrotrae estas piezas 
a un período anterior, interpretando los bustos que aparecen como perte- 
necientes a los monarcas Alfonso VI y Sancho V Ramírez. 

La interpretación más verosímil de este tipo de monedas de bustos en- 
frentados la da BELTRÁN (1961) que supone pertenecen a los dos hijos de 
Alfonso VII. En primer lugar en base al hallazgo de un tesorillo de dine- 
ros de Alfonso VI1 entre los que figuraban cuatro de esta tipolopía, indica 
que la leyenda IMPERATOR o INPERATOR que aparece en estas pie- 
zas, ha de referirse al monarca leonés y supone que los bustos pertenece- 
rían a sus hijos, los príncipes-reyes Fernando y Sancho, los futuros Fer- 
nando 11 de León y Sancho 111 de Castilla (recordemos que este último era 
«rey de Nájeran desde que su padre hacia 1143 constituyera dicho reino 
incorporando a él la población de Logroño que hasta esas fechas había man- 
tenido el rey navarro García IV). Esta moneda vendría a vaticinar la divi- 
sión del reino producida a la muerte del emperador en 1157. 
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VI. Consideraciones finales 

Si bien algunas de las precisiones de GIL FARRÉS (195% y b) en cuan- 
to a la concreción de posibles cecas para las primeras emisiones navarras, 
son más bien elucubraciones que hipótesis, sus observaciones sobre la atri- 
bución de las monedas con leyenda NAIARA resultan más verosímiles. Si 
seguimos estas atribuciones, resultaría que en Navarra no se emitió mone- 
da antes de la dinastía aragonesa, quedando una pieza de atribución in- 
cierta, la que presenta leyenda SANCIUS REX y un busto mirando a la 
izquierda (que guarda cierto parecido con el que aparece en las monedas 
de Sancho V Ramírez con leyenda ARAGON) y en el reverso leyenda NA- 
VARA en posición horizontal. 

Esta pieza no fue conocida por POEY D'AVANT (1860) ni por HEISS 
(1869) y fue publicada por vez primera en la colección de VIDAL QUA- 
DRAs (1892: número 5271) atribuyéndose a Sancho V Ramírez. 

Autores posteriores se dividen en cuanto a su atribución, así para MA- 
TEU Y LLOPlS (1944), GIL FARRÉS (1955a: tipo C ) ,  THOMSEN (1956), AL- 
VAREZ BURGOS et al. (1980); BERGUA et al. (1991), esta pieza pertene- 
cería a Sancho V Ramírez, para otros: CRUSAFONT Y BALAGUER (1986), 
IBÁÑEZ et al. (1988), CRUSAFONT (1992). pertenece a Sancho IV, y por 
último los hay que dudan entre estas dos atribuciones Sancho IV-Sancho 
V (BELTRÁN, 1951; AMORÓS, 1954). 

Por las razones expuestas anteriormente de que el condado de Navarra 
comienza a existir documentalmente durante el reinado de Sancho V Ra- 
mírez pensamos que es muy difícil mantener la atribución de esta pieza a 
Sancho IV, que figura siempre como «rey de Pamplona~. 

También resulta sospechosa la atribución a Sancho V Ramírez en cuan- 
to a que la palabra Navarra vendrá a sustituir al reino de Pamplona bajo 
García 1V el Restaurador. 

Si mantenemos que no se producen acuñaciones típicamente navarras 
anteriores a la dinastía aragonesa, podemos pensar en atribuir estas piezas 
- d e  las que se conocen varios ejemplares de distintos cuños-, a San- 
cho VI el Sabio. Si bien es cierto que a primera vista el busto resulta si- 
milar a algunos tipos que aparecen en las monedas de Sancho V Ramírez 
con leyenda ARAGON, encontramos algunas diferencias como la presen- 
cia en algunos casos de un apéndice en forma de barbilla similar al que apa- 
rece en varias piezas de García IV y en la controvertida con leyendas +IM- 
PERATOR y NAI ARA. 

Con respecto al tipo de árbol crucífero que aparece en los reversos, di- 
ferente al utilizado por Sancho V Ramírez, guarda una gran similitud con 
el que aparece en unas monedas de Cervera descritas por UDINA (1953) 
quien las sitúa en la segunda mitad del siglo XII (figura 10). Posteriormen- 
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te CRUSAFONT (1982) las atribuye a Guillem de Cervera (1213-1228). Es- 
tas analogías aparecen en otras monedas catalanas. [Resulta curioso el caso 
de una pieza atribuida a Ermengol VI (1102-1154) que presenta un busto 
de anverso similar al de «ojo redondo* de Sancho V Ramírez, mientras 
que en el reverso aparece el Crismón con alfa y omega típico de las mo- 
nedas de Alfonso VI y Urraca (GIL FARRÉS, 1950)]. 

Figura I0.-A: Moneda a nombre de «SANCIUS>, con leyenda eNAVARA* en posición 
horizontal. 

B: Reverso de una moneda de Cervera de los siglos XII o XIII. 

Otro carácter interesante en las piezas con leyenda NAVARA en po- 
sición horizontal es que la V se encuentra cerrada en su parte inferior tal 
como aparece también en los tipos 11 y 111 de García IV antes menciona- 
dos (figura 9) y que se mantendrá en las acuñaciones con leyenda NAVA- 
RA en arco. También la letra A presenta una perfección muy superior a 
la que encontramos en la leyenda ARAGON de las monedas de San- 
cho V Ramírez. 

Nos encontramos pues con tres tipos que podríamos atribuir a San- 
cho VI el Sabio, uno muy raro que coincide con el descrito por AMORÓS 
(1954) redescrito recientemente (IBÁÑEz, 1992a) y que presenta leyendas 
SANCIVREX en anverso y NAVAR en reverso, del que sólo conocemos 
los ejemplares del Gabinete Numisrnático de Cataluña y del Museo de Na- 
varra, un segundo tipo más frecuente sería el que nos ocupa con leyenda 
NAVARA en posición horizontal y por último el tipo más común con Ic- 
yenda NAVARA en arco que presenta dos subtipos (tanto en dineros como 
en óbolos) en función del estilo del ojo (lacrimal o redondo) que coinciden 
con el número de puntas de las estrellas que figuran en el reverso a ambos 
lados de la cruz (seis o cinco) (IBÁNEZ et al.,  1988). 
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Resulta interesante el hallazgo de varias monedas navarras en el túnel 
de San Adrián (Alava): 2 dineros y 8 óbolos de Sancho VI con leyenda 
NAVARA en arco; 2 dineros y 6 óbolos atribuidos a Sancho VI1 con le- 
yenda NAVARRORVM y otros dos dineros con leyenda NAVARRE y 
dos óbolos de Teobaldo 1 con castillo, menguante y estrella. [En el trabajo 
donde se describen estos hallazgos: GARC~A RETES (1987), las primeras 
piezas se atribuyen a Sancho IV y las últimas a Teobaldo 111. Sorprende 
en primer lugar la abundancia de óbolos frente a los dineros, cuando ge- 
neralmente los primeros son mucho más raros. Tal vez ello sea achacable 
a su mayor vulnerabilidad (menor tamaño y espesor) que ha impedido su 
conservación -salvo en ambientes concretos-, como en la cueva caliza 
del túnel de San Adrián. 

Por otra parte encontramos una buena seriación en estas monedas, pri- 
mero las que presentan la leyenda NAVARA en arco atribuibles a Sancho 
VI y tal vez las de tipo de ojo redondo y estrella de cinco puntas a los pri- 
meros arios del reinado de su sucesor, las de Sancho VII, y por último dos 
raros óbolos descritos por vez primera en 1988 (IBÁNEZ, et al.) y atribui- 
dos a Teobaldo 1. 

Según esta hipótesis las emisiones con leyenda NAVARA comenzarían 
con García IV, si bien en Navarra ya habrían circulado monedas durante 
los arios anteriores bajo los tres reyes aragoneses Sancho V Ramírez, Pe- 
dro y Alfonso 1, de este último encontramos un documento fechado en ene- 
ro de 1129 (CDAA-205) donde se citan V. solidos nauarrensis monete, aun- 
que no conocemos monedas de este monarca con leyenda <<Navarra», tal 
vez pueda referirse a las que llevan la leyenda ARAGONENSIS. 

Durante el reinado de García IV comenzarían a emitir varias cecas rea- 
les (Pamplona, Tudela, Estella ...) con diferente tipología, hecho que se 
mantendría en los primeros años del reinado de Sancho VI, monarca que 
se encuentra al comienzo de su reinado con unas circunstancias similares 
a las que se había encontrado su antecesor (amenaza de conquista y repar- 
to del reino de Navarra por parte de Alfonso VII, su hijo Sancho 111, rey 
de Nájera y Ramón Berenguer: Tratado de Tudején de 27 de enero de 
1151) y repite algunas de sus actuaciones: vasallaje a Alfonso VI1 docu- 
mentado en febrero de 11.51, siendo nuevamente ayudado económicamen- 
te por el obispo de Pamplona. 

Podemos suponer que la estabilidad política y en especial el desarrollo 
de los burgos (y de la economía a ellos asociada) fomentaron la produc- 
ción monetaria, de forma que a la vez que se produce una uniformización 
de tipos (leyenda NAVARA en arco) aumenta el volumen de las emisio- 
nes. Sirva como referencia la existencia en el Museo Arqueológico Nacio- 
nal de 36 piezas de este tipo frente a ninguna de los otros dos (NAVARA 
en posición horizontal y leyenda de anverso SANCIVREX) y ninguna de 
los diferentes tipos de García 1V. Otro tanto ocurre en el Museo de Na- 
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varra que cuenta con 26 piezas de este tipo frente a un ejemplar de cada 
uno de los otros dos tipos diferentes y dos monedas de García IV (una de 
ellas con leyenda NAIARA). 

Según esta hipótesis, la moneda cristiana medieval seguiría una evolu- 
ción paralela en cierta medida a la experimentada varios siglos antes con 
la introducción de la moneda celtibérica (GARCÍA GARRIDO Y VILLARON- 
GA, 1987), en primer lugar se desarrolla en territorio catalán siguiendo los 
modelos carolingios. Las primeras emisiones podrían corresponder a tiem- 
pos de Carlomagno (785-814) o Ludovico Pio (814-840). 

Sancho 1 Ramírez de Aragón (V de Navarra) introduce la moneda. pri- 
mero en Aragón y posteriormente en Navarra, si bien no acuña con leyen- 
da «Navarra». La abundancia de monedas y tipos diferentes muestra una 
dinámica producción en este período. Paralelamente Alfonso VI acufia 
también abundante moneda en Castilla y León. 

Con la restauración de la dinastía Navarra en 1134 comienza la produc- 
ción monetaria típicamente navarra, posiblemente los tipos más antiguos 
son los que presentan la lectura aparente de NAIARA pero cuyo signifi- 
cado - c o m o  vimos anteriormente- podría ser NAVARA, siendo tam- 
bién éste el posible sentido de la moneda de Alfonso VI1 como «EMPE- 
RADOR» de Navarra. 

Es grande la diversidad de tipos en este período de tiempo y posible- 
mente en el reinado de Sancho VI coincidiendo con el impulso y desarro- 
llo de nuevos burgos francos (es decir, habituados a la utilización de la mo- 
neda y con un espíritu eminentemente comercial frente a las actividades 
agrícolas y ganaderas de los naturales, lo cual será motivo de numerosas 
disputas entre los diferentes burgos de una ciudad hasta la unificación im- 
puesta por Carlos 111 el Noble). 

Podemos suponer que la palabra Navarra aparece en las monedas bajo 
García IV el Restaurador como NAVARA, grafía que será mantenida bajo 
el reinado de Sancho VI para transformarse ya a finales de siglo o comien- 
zos del XIII en NAVARRA (NAVARREINAVARRORUM). García IV 
el Restaurador es también el instaurador del Reino de Navarra, hasta la 
fecha considerado como reino de Pamplona con mayores limitaciones 
territoriales. 

Este fenómeno de ruptura con el pasado pudo motivar la adopción de- 
finitiva del término de Navarra con que pasará a denominarse el territorio 
hasta nuestros días. 
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Dinerales medievales 
para el oro en Castilla 

Por Mercedes Rueda Sabater 
- 

- N O existe un acuerdo sobre la utilidad de las piezas a que este artículo 
se refiere y las distintas opiniones sobre su finalidad han traído con- 

sigo el uso de diferentes denominaciones. Las que se usan con mayor fre- 
cuencia son: 

Dinerales.-Es la palabra utilizada en el siglo XV para designar a los 
ponderales fabricados para comprobar el peso de las monedas; de esta épo- 
ca también provienen las denominaciones de pesas y pesos. 

Exagia, exagium, pondera1 romano.-Pesa monetaria con el nombre 
del comes sacrarum largitionum; 1/72 de la libra. También se encuentra 
en documentos medievales, al menos portugueses, donde la denominan 
exay (1) en una normativa de Alfonso 111 de Portugal del año 1261 en la 
que se ordena fabricar tres exays «fieles» a la moneda, que deben conser- 
varse en tres lugares diferentes. 

Padrones (padroes en portugués).-Dinerales fabricados en las casas 
de moneda para la comprobación del peso en instituciones oficiales. 

(1)  RAUL DA COSTA COLIVREUR: ~Padroes e pesos monetários portugueses». Broteria vol. XLII. 
Lisboa, 1946, phgs. 530-554. 
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Piedfort.-Mateu y Llopis en su Glosario define como «las piezas acu- 
nadas con los mismos tipos de las monedas, pero en diferente metal del 
que le correspondía, con el valor de prueba, muestra o excepción cualquie- 
ra. Las piezas metálicas que servían de-modelo en las casas de moneda 
para las acuñaciones. generalmente de bronce, cobre o aleaciones varias. 
Como patrón tipológico monetario, prototipo» (2) .  

Ponderales.-Es una palabra genérica que define a los pesos métricos 
destinados a comprobar el peso de cantidades concretas de ciertas mer- 
cancías. 

En este trabajo mc inclino a denominarlas dinerales debido a que, a 
pesar de las contradicciones que analizaremos más adelante, no creo que 
nos encontremos ante pruebas ni prototipos y también a que, como expli- 
ca R. Couvreur @), los dinerales respondían a dos funciones diferentes, una 
para comprobar el peso oficial en las casas de moneda e instituciones ofi- 
ciales (a los que él denomina padroes) y otra para la determinación parti- 
cular de su valor, realizada por los cambistas y comerciantes, que son los 
que él llama pesos monetarios. 

HISTORIA 

Sobre la historia de los ponderales existe escasa bibliografía, Dieudon- 
né publicó su Manuel des poids rnonnétaires en el año 1925, donde comen- 
ta el vacío existente sobre el tema en España y Portugal. Como consecuen- 
cia, Mateu y Llopis publica su libro sobre pondefales en castellano (4). En 
él define como dinerales o ponderales a las piezas que sirven para compro- 
bar el peso de las monedas que se caracterizan por los tipos análogos o igua- 
les- a la moneda y cuya finalidad era comprobar el peso no sólo en la ceca 
sino también en el comercio y en los pagos entre particulares. Y, a su vez, 
Couvreur (3 publicó un trabajo sobre los pesos portugueses. Existe tam- 
bién una serie de publicaciones sobre pesas y medidas, pero no referidas 
a monedas. Más reciente es el trabajo sobre dinerales de Houben donde 
se definen estas piezas como «el peso mínimo al que se puede aceptar una 
moneda utilizando para ello el mismo diseño o la indicación del valor». 

Los más antiguos conocidos son unos ejemplares del Bajo Imperio ro- 
mano de dudoso uso como ponderales, que serían los antecesores de los 

(2) F. MATEU Y LLOPIS: Glosario hispánico de numismática, Barcelona, 1946, pág. 164. 
(3)  RAUL DA COSTA COUVREUR: Op. cit., págs. 530-554. 
( 4 )  F. MATEU Y LLOPIS: Catálogo de los ponderales monetarios del Museo Arqueológico Nacional 

Madrid. 1934. 
( 5 )  RAÚL DA COSTA COUVREUR: Op. cit., pág. 537. 
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exagia solidi de bronce utilizados para pesar el sólido en el Imperio hizan- 
tino; entre éstos se conocen ejemplares cuadrados, algunos en plata o con 
incrustaciones y decoraciones alusivas al peso y otros redondos similares a 
los bronces de la época. Más adelante se conocen los ponderales de vidrio 
-más baratos- utilizados en el sureste del imperio bizantino y los del mis- 
mo material que utilizó el mundo islámico hasta el siglo X111. 

Sabemos que entre los musulmanes fue corriente y obligada la práctica 
de pesar las monedas en los intercambios, y conocemos algunos estuches 
de marfil del siglo XI [en concreto dos, uno en Toledo y otro en Viena ( h ) ] ,  

para guardar los ponderales, que son verdaderas obras de arte. 

Del mundo andalusí también se conocen ponderales de bronce. Se tra- 
ta de un tema bastante reciente ya que hasta hace pocos anos eran piezas 
desconocidas; actualmente se encuentran en el mercado y proceden de ex- 
ploraciones electromagnéticas, las cuales, aunque lamentablemente nos im- 
piden conocer su procedencia geográfica, nos indican al menos que eran 
objeto de uso común. Uno de ellos publicado (') y otra serie completa que 
se publica en un artículo de T. Ibrahim (8). En casi todos aparece la pala- 
bra «justo» o «justicia», ya que, como comenta T. Ibrahim, la veracidad 
en los pesos era un precepto coránico: ¡Dad el peso justo! ¡Pesad con la 
balanza exacta!, en estos ponderales está muy claro su uso y finalidad. Sue- 
len indicar la cantidad de piezas a las que debían equivaler, y ,  sin embar- 
go, también es un problema la variedad de pesos, resultando difícil en al- 
gunos casos concretar para qué monedas servían. En otros casos se trata 
de piezas que sirven para pesar la equivalencia en plata de determinada can- 
tidad de dinares. 

Según las fuentes reconocidas, los dinerales europeos aparecen en tor- 
no al año 1300, poco después del comienzo de la producción de oro acu- 
ñado a gran escala. A partir del siglo XV son muchos los documentos y la 
información que se poseen sobre dinerales. De la época moderna se con- 
servan, además, muchos ejemplares y podemos conocer cómo se utiliza- 
ban, ya que los cambistas y su labor de comprobación de los pesos fueron 
tema de muchos cuadros y grabados de la época. Algunos de los ejemplos 
son los dos cuadros que se conservan en El Prado: El cambista y su mujer, 
firmado por Claeszen van Reymerswaele (muerto en 1567), el de El cam- 
bista y su mujer de Quintin Metsys (1514) y otros muchos ejemplos de pin- 
turas y grabados. En todos los casos aparece el momento en el que en una 

(6 )  Piezas que dio a conocer el senor Casamar en conferencia dictada en el Museo Arqueol0gico 
Nacional en enero de 1993. 

(7) J .  J .  RODR~GUEZ LORENTE y T. IBRAHIM: Láminas inéditas de don Antonio Delgado. Madrid. 
1985. 

(8) Agradezco al autor, T. IBRAHIM: Evidencia de ponderales en Andalus (en prensa). lo posihi- 
lidad de consultar este trabajo. así como sus consejos y opiniones y el amable acceso a su colecci0n. 
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balanza se comprueba el peso de cada moneda poniendo un pondera1 so- 
bre un platillo y la moneda en el otro. En muchos ejemplos se puede ob- 
servar, además, la caja con los distintos ponderales del cambista, dividida 
en compartimentos cuadrados o adaptados a la forma de las piezas. 

En Europa se conocen dinerales desde el siglo XIV. Los castellanos 
son una excepción, Houben (" en su libro les dedica solamente dos líneas 
y dice «son los primeros ponderales de Europa occidental, se hicieron en 
el siglo XII, en algunos la inscripción es árabe, indicando la influenciá is- 
Iámica-. Conocemos numerosos ejemplares y, sin embargo, hasta el siglo 
XV con los Reyes Católicos; no se conoce legislación sobre ponderales; de 
esta época ya existen documentos que especifican su forma, peso, material 
y función. 

Se trata de objetos redondos, muy similares a las monedas, fabricados 
probablemente por acuñación, ya que no se aprecian restos de fundición, 
con diseños en anverso y reverso que, por lo general, respetan la tipología 
de las monedas a que equivalen. En muchos casos repiten incluso la marca 
de ceca que aparece en las monedas conocidas. 

El diámetro es variable. aunque con frecuencia es superior al de las mo- 
nedas. al igual que el grosor. 

Los materiales que se usan son bronce, cobre o latón y muchos están 
muy desgastados, probablemente debido al uso y a la calidad de los com- 
ponentes de la aleación. (Sería interesante analizar si la causa del desgaste 
está en la aleación.) 

El peso es lo más variable y el principal problema para identificarlos 
como ponderales. Cuando la moneda que reproducen es de vellón, el peso 
es superior al de ésta, y se supone que equivalían al peso de varios ejem- 
plares. Cuando es de oro suelen ser de peso equivalente o inferior a una 
sola pieza, lo que indica que se usaban para comprobar el peso de una sola 
moneda. Las diferencias entre las piezas bien conservadas y las gastadas 
se reflejan en el peso, lo que parece una contradicción, ya que un ponde- 
ral gastado que pesa mucho menos de lo que debe resulta aparentemente 
incongruente y ha dado lugar a que muchos autores no puedan conside- 
rarlos pondcrales. 

Algunos numismáticos llegaron a pensar que se trataba de monedas de 
mayor valor, de múltiples de las monedas de vellón; pero, poco a poco, 

(0) M. M .  GERARD HOUBEN: The Weighing of monev , Zwolle. Holanda. 1982. 

150 - 
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van apareciendo ponderales correspondientes a la diversidad de las mone- 
das. Lo que podría indicar que todas las monedas tuvieron su dineral. 

Entre los que se conocen actualmente se encuentran, algunos ejempla- 
res en perfecto estado de conservación, lo que ha hecho pensar a algunos 
autores (lo) que se utilizaran como piezas propias de la ceca para conservar 
los cuños, los tipos, el módulo o la aleación, es decir, de piedforts. Sin em- 
bargo, de ser así, extraña la abundancia de algunas de ellas y el estado de 
conservación de muchas otras, ya que existen ejemplares iguales a los que 
están bien conservados con un desgaste muy acusado y no es de esperar 
que los prototipos utilizados en las cecas fueran tan abundantes, ni que se 
permitiera que su uso fuera tal que llegaran a perder peso por desgaste. 

No existen pruebas definitivas para considerarlas medidas de peso, ni 
ha sido posible establecer una relación de peso exacta entre los dinerales 
y las monedas de su mismo tipo, especialmente en el caso del vellón. Cru- 
safont, en el artículo citado, especifica que los pesos no comienzan en el 
mundo cristiano hasta el siglo XIV y que no repiten exactamente el tipo 
de la moneda sino que sólo llevan una alusión y suelen tener el reverso liso. 

DINERALES PARA EL ORO 

Tras un tiempo estudiando todos los dinerales castellanos que se cono- 
cen (cuyo catálogo se publicará próximamente) con la intención de com- 
pletar la información que se posee sobre moneda castellana, creo intere- 
sante dar a conocer las piezas que se refieren a moneda de oro por poseer 
unas características que las diferencian de las referidas al velIón. 

El más antiguo de los que conocemos, del que hemos recogido 10 ejem- 
plares (números 1 al 10 del catálogo), representa una pieza singular que 
ha dado lugar a bastante literatura en la que unos autores, como Vives ("1, 
definen a estas piezas como monedas de cobre o feluses; Collantes (12) pien- 
sa que su valor como ponderales o monedas sería el mismo, ya que debie- 
ron de usarse con igual fin para sectores de distinta cultura que convivían 
en la ciudad y considera que su peso resulta aproximado al de cuatro di- 
neros. Otros como Mateu y Llopis se inclinan por considerarlas pondera- 
les debido a la aparición de la palabra «justo» en árabe que haría referen- 
cia al peso. Esta observación fue sin duda muy acertada ya que se trata de 
la misma palabra que aparece en todos los ponderales andalusíes ya men- 

(lb) M. CRUSAFONT: nPesals catalans senzills i múltiplesu, Acta numismática 20, Barcelona, 1990. 
págs. 141-164. 

(11) A. VIVES: Monedas de las dinastías ardbigo-espatiolas. Madrid, 1893, pág. 342. 
(12) E. COLLANTES: *Las monedas de Alfonso VI11 y sus problemas>>, Acra Numismática 111. 1973. 

phg. 135. 
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cionados que estudia T. Ibrahim, quien la relaciona con la obligatoriedad 
del peso justo que viene indicada en el Corán. Por tanto podemos afirmar 
que se trata de ponderales a imitación de los islámicos y en relación con 
el origen de las acuñaciones de oro en Toledo. 

El peso medio de estos ejemplares que presentamos es de 2,89 gramos. 
Entre ellos hay dos con peso inferior a 3 gramos. Los números 2 y 5, que 
se encuentran muy gastados, pesan 2,42 y 2,73 gramos, respectivamente, 
y todos pertenecen al segundo tipo de los maravedís en los que aparecen 
las letras ALF. El peso del maravedí de oro acuñado por Alfonso VI11 era 
de 3,85 gramos; entre los 20 maravedís estudiados del M.A.N. el peso me- 
dio es de 3,79 gramos, nunca inferior a 3,60 gramos y con un peso más fre- 
cuente de 3.80 gramos. 

Parece difícil de creer que una pieza utilizada para comprobar el peso 
llegue a pesar más de un 30 por 100 menos que la pieza para la que ha de 
servir de comprobación. Por otro lado, parece lógico que sea abundante 
un pondera1 para el maravedí alfonsí (primera moneda de oro de Castilla 
que se utiliza por largo tiempo y tanto dentro como fuera de sus fronte- 
ras). Podía servir, además, para pesar cualquier pieza de oro en circula- 
ción, ya fuera cristiana o islámica. De todos modos el peso sigue siendo 
un problema, ya que aunque la media no sea significativa, debido al exce- 
sivo desgaste de algunos de ellos, ningún dineral alcanza los 3,8 gramos y,  
sin embargo, las monedas mantienen el peso con escasas variaciones. El 
mejor conservado pesa 3,63 gramos, lo que puede indicar que sean piezas 
para pesar el oro cuyo valor equivaliera al de un maravedí. Es decir «el 
peso mínimo» de oro. 

En relación con estos ponderales, publicamos el ejemplar de Fernan- 
do 11. Se trata de una pieza inédita procedente de los fondos del Gabinet 
Numismatic de Catalunya de los años veinte. Reúne unas características ti- 
pológicas similares a los anteriores, pero al igual que éstos, de tipología cris- 
tiana como lo fue el maravedí acuñado por este monarca leonés. Relacio- 
na definitivamente el inicio de los ponderales con las acuñaciones de oro 
e implica una vez más la relación de éstas con las acuñaciones islámicas. 
Este ejemplar está bastante bien conservado y tiene un peso de 3,45 gra- 
mos, que sigue siendo bastante inferior al de las monedas, cuyo peso teó- 
rico es de 3,85 gramos. El que se conserva en la A.N.S., Nueva York, pesa 
3,61 gramos y el del Banco de España, 3,71 gramos. 

Los dos tipos poseen una serie de características comunes: responden 
al peso de una sola pieza (y no a un conjunto como los ponderales para el 
vellón); carecen de la leyenda que aparece en las monedas a las que re- 
presentan; y, ofrecen sólo el tipo del interior de la gráfila, rodeado con un 
doble anillo que aparece tanto en los toledanos como en los leoneses, y si- 
guen fielmente la tipología a la que equivalen, tanto por anverso como por 
reverso. 
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Si se tratara de pruebas o modelos para la ceca, sería extraño que se 
encontraran tantos ejemplares de una moneda que sólo se acuña en una 
ceca: Toledo. También sena extraiio que se hubieran conservado y que es- 
tuvieran tan desgastados por el uso, y, además, deberían'repetir por com- 
pleto el tipo de la moneda, especialmente la leyenda. 

En el caso de los ejemplares de Alfonso VI11 no se incluye la marginal 
y aparece una palabra de más, «justo», en el otro falta toda la leyenda. 
Más que para su uso en la ceca parecen piezas para uso en el comercio y 
para los cambios. Su abundancia o rareza es proporcional al uso y circula- 
ción de las monedas a las que equivalen. 

Existe un tercer tipo similar a los anteriores, el posible dineral de la do- 
bla de Alfonso X publicado por Dieudonné en el que su peso se ajusta mu- 
cho más al peso de la moneda, en torno a 4,6 gramos. Dieudonné comenta 
además en su libro que se conocen otros dinerales de este tipo con un peso 
aún superior, 4,79, de los que no tenemos más datos. Pero no parece que 
se trate de un dineral castellano; en opinión de M. Dhenin, de la Biblio- 
teque Nationale de París, se trata más bien de un ponderal del león de oro 
de Felipe VI (1338) cuyo peso se situaba en torno a 4,90 gramos. 

Existen además entre los ponderales medievales otras piezas que se pa- 
recen más al tipo de dineral moderno, que no respeta totalmente el tipo 
al que representa, indicándolo sólo con algún símbolo y con el reverso liso; 
son un ejemplo más de la etapa de transición en materia de legislación so- 
bre temas monetarios que se inicia a fines de la Edad Media en los reina- 
dos de Juan 11 y Enrique IV. Estos son los casos de la pieza de Juan 1; de 
la blanca del Agnus Dei; de la dobla de la banda de Juan 11; y, de la del 
posible castellano de Enrique IV. Además de las características formales, 
el ponderal moderno posee un peso mucho más cercano al de la moneda. 
De la corona de Aragón se conocen varios ejemplares para el florín publi- 
cadbs por Mateu y Llopis y Botet y Sisó y recogidos en el artículo citado 
de Crusafont; se trata de dinerales con características modernas y de tipos 
variados debido a la amplia circulación de esta moneda de oro. No obs- 
tante, estas piezas podrían ser de fabricación posterior. 

A partir del siglo XV son especialmente abundantes para el oro y son 
muy corrientes los que pesan lo mismo que una sola moneda. En los casos 
en que se fabrican para pesar varias monedas, siempre aparece la marca 
de valor que indica a cuántas equivale. 

De la Edad Media se conocen pocas ilustraciones de cambistas. Quizás 
una de las representaciones más antiguas de un cambista sea la que apa- 
rece en la Cantiga XXXV, Alfonso X (1252-1284), en la que un mercader 
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sostiene una balanza en sus manos, uno de los platillos contiene una sola 
pieza, en el otro hay una serie de ellas a la que otro personaje le va aña- 
diendo piezas. Puede ser la primera representación del uso de un pondera1 
para el vellón. 

Por otro lado, existe documentación que nos informa de que ya en el 
siglo XV y anteriores, el desgaste y los pesos inferiores habían sido un pro- 
blema. García Cavallero, ensayador y marcador mayor en el siglo XVIII, 
ilustra este aspecto en su tratado sobre pesas y medidas (13) cuando comen- 
ta que Alfonso XI mandó traer dos marcos, uno de Colonia y otro de Tro- 
yers, el marco para monedas lo denominaron Marco de Burgos y lo docu- 
menta con la Ordenanza de Don Alfonso el XI (Ley 1, tit.13, lib.5, de la 
Recopilación): «Por cuanto, nuestros reinos, y señoríos ay medidas, y pe- 
sos de partido, por lo cual los que venden, y compran reciben muchos da- 
ños, y engaños: Por ende ordenamos, y mandamos, que en todas las Ciu- 
dades. Villas, y Lugares de nuestros Reynos, los pesos, y medidas sean to- 
dos unos en la forma siguiente...». Más adelante, se determinó entregar 
padrones a las ciudades y villas cabezas de partido con la insistencia de la 
necesidad de conservarlos con su peso exacto. Pero, continúa el autor, «tu- 
vieron tan grande descuido que dentro de pocos años se volvieron a viciar 
de tal modo que cada lugar tenía pesas y medidas diferentes a las de otros; 
también se halló que en un mismo pueblo avia unas pesas para comprar y 
otras para vender que siendo informados los señores Reyes Católicos Don 
Fernando y Doña Isabel en las cortes de Valladolid el año de 1488 con acuer- 
do y parecer del Reyno, crearon el oficio de Marcador Mayor de Castilla.» 
La función de este cargo sería la comprobación de las distintas pesas y me- 
didas que se utilizaban, inutilizando las intrusas, faltas o defectuosas. 

Con los Reyes Católicos ya se encuentra legislación sobre los dinera- 
les. Ordenan la fabricación de pesas de hierro o latón para cada moneda 
concreta, especificando los emblemas y marcas que han de llevar. Se con- 
creta la fabricación de dinerales para moneda castellana y también para mo- 
neda de los otros reinos peninsulares y no peninsulares. 

En las variaciones de peso pueden influir el desgaste y la manipulación 
de los cambistas y, desde luego, continúa siendo un problema que tampo- 
co se ha resuelto en los ponderales hispano-árabes. Pero, además, es po- 
sible que en las primeras épocas se fabricaran los dinerales con un peso li- 
geramente inferior, como comenta García Cavallero (14) al hablar de las 
monedas de plata y vellón que se labraron en tiempos de Alfonso X «Quan- 
do se ha labrado la plata en moneda, se han sacado siempre 2 reales de 

(13) J .  GARCIA CAVALLERO: Breve cotejo y valance de las pesas y medidas de varias naciones. rei- 
nos y provincias comparadas y reducidas a las que corren en estos reinos de Castilla. Madrid, 1731. pá- 
gina 107 y págs. 6 y 7. 

(14) J .  GARCIA CABALLERO: Op. cit., pág. 116. 
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plata más de cada marco, para que del peso del metal, o, para mejor de- 
zir, de cuenta del publico, se pagasen las costas y mermas de la labor, y 
se le diese al comprador alguna ganancia para pagar las ligas. fundiciones 
y costa de materiales, y le quedase alguna utilidad para 'su empleo y tra- 
bajo» (todo esto es conocido, pero continúa el autor con lo que, creo, pue- 
de resolver algunos problemas con el peso) «lo qual se executaba minoran- 
do a la proporcion el dinerul de las monedas, para que resultasen 2 reales 
de plata de aumento en cada marco...» Indudablemente la proporción en 
el peso es mínima, pero este texto ya nos indica que no era inusual el fa- 
bricar dinerales con peso inferior al de la moneda a la que servían. 

Conocemos también la existencia de moldes para fundir maravedís fal- 
sos ('S), sobre los que se puede asegurar que son del siglo XIII. Un mara- 
vedís falso que se conserva en el M.A.N., fabricado por fundición. tiene 
un peso de 2,6 gramos. 

Entre los dinerales para el vellón y las piezas para el oro existen unas 
claras diferencias. El uso del pondera1 hay que ponerlo en relación con la 
circulación del oro y no sólo con su acuñación en la casa de moneda. Estos 
primeros ponderales castellanos están en relación con el comienzo de la 
acuñación del oro en los reinos de Castilla y León y sobre todo con el in- 
cremento de su circulación en toda el área peninsular, y tienen la misma 
influencia del mundo islámico que los maravedís. 

La variedad de pesos ha de tener múltiples explicaciones, como son el 
desgaste, su correspondencia con el precio del oro, el fraude de los cam- 
bistas, las falsificaciones y su vinculación al mundo islámico y la variedad 
de pesos que se encuentra en éstos. 

Respecto a los ponderales para el vellón, las piezas que nos pueden 
aportar más datos serán aquéllas de las que se conocen varios ejemplares. 
No se descarta que algunos de ellos fueran piedforts, pero no la mayoría. 
Además, de ser modelos para la ceca, sería de esperar que tuvieran el mis- 
mo módulo que las monedas. Es muy posible que existieran dinerales para 
el vellón para uso de los particulares porque en los siglos XII y XIII cir- 
culaba mucho más el vellón que el oro y se hacía necesario comprobar los 
pesos. 

(15) M. P. GARC~A-BELLIDO: «Moldes procedentes de Salamanca para fundir maravedís de Al- 
fonso V I b ,  NVMKMA 180-185, Madrid, 1983. págs. 227-230. 
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Al contrario que en el caso del oro, repiten totalmente el tipo de la mo- 
neda, llegando en muchos casos incluso a marcar la ceca y en todos los ca- 
sos corresponden a un conjunto de monedas. Los pesos son muy variados, 
unas veces en pesos cercanos entre sí, similares al caso del oro de este tra- 
bajo, y otras sucede que piezas iguales pueden variar su peso mucho más, 
sin que exista ninguna marca que indique la cantidad a la que correspon- 
dían, por ejemplo puede ser que una pese en torno a 3 gramos y otra si- 
milar en torno a 6 gramos ó 9 gramos. Esta variedad indujo a algunos au- 
tores a calcular de forma bastante arbitaria buscando equivalencias de en- 
tre tres y 12 piezas. Forzosamente esto ha de tener una explicación que pue- 
de estar relacionada, como en el caso andalusí, con su equivalencia en pla- 
ta. En algunas acufiaciones de monedas de vellón existen distintas emisio- 
nes con distintas proporciones de plata, los ponderales más abundantes 
corresponden a este tipo de dineros como son los dineros atribuidos a Al- 
fonso el Batallador, el burgalés de Alfonso VIII, los dineros de seis líneas 
de Alfonso X o los de Fernando IV. El hecho de que se indique la marca 
de ceca o emisión puede implicar que, en función del contenido de plata 
de las emisiones de esa ceca o bajo esa marca concreta, la cantidad de di- 
neros correspondiente al ponderal equivalga a una unidad fija de cuenta 
con un valor estable. 

El único caso de ponderal de tipo moderno para el vellón es el de la 
blanca de Agnus Dei de Juan 1, publicado por Mateu con el número 14, 
con el reverso liso y una Y coronada como diseño. Es contemporáneo de 
otro del cornado publicado por Cayón con el número 3, que sigue siendo 
como los restantes medievales anteriores y posteriores. 

Una vez establecidas las características de los ponderales para el oro, 
es de esperar que el catálogo de los fabricados para el vellón aclare la fi- 
nalidad de estas piezas. Otra vez, como sucede con la mayoría de las mo- 
nedas medievales, sólo con una serie amplia se podrá llegar a conclusio- 
nes; las piezas únicas abren nuevas posibilidades, pero los datos se deben 
extraer de conjuntos. En este caso se han reunido los ponderales conoci- 
dos: 10 de un tipo y un unicum. 

Los dinerales para el vellón son objetos raros si tenemos en cuenta las 
cantidades que se conservan de muchas de las monedas a las que equiva- 
len, pero algunas monedas son mucho menos frecuentes que estos ejem- 
plares. Creo que se trata de dinerales para uso particular de cambistas y 
comerciantes. Pero son necesarios más datos. Conocemos los ejemplares 
de colecciones, pero no hay ninguno con procedencia que indique lugares 
de uso. Es probable que en un futuro próximo también aparezcan nuevas 
piezas, como en el caso del mundo andalusí. 
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Alfonso VI11 (115-1214): 

Pondera1 del maravedí, escrito en caracteres árabes, descrito por Heiss 
en 416. 
1 .  Anv.: El príncipe de los católicos Alfonso hijo de Sancho Ayúdele 

Dios y protéjale. Justo (refiriéndose al peso). 
Rev.: + El imán de la iglesia cristiana, el papa. ALF. 
Peso: 3,50 gramos. 
Módulo: 19,7. mm. 
Grosor: 1,4 mm. 
Materia: cobre. 
Conservación: buena. 
Procedencia: M .  A.N. XXIII-1-7. 
Bibliografía: Mateu, pág. 28, núm. 7. 

2. Similar. 
Peso: 2,42 gramos. 
Módulo: 18,8 mm. 
Grosor: 1,2 mm. 
Conservación: Muy gastado. 
Procedencia: M. A.N. XXIII-1-8. 

3. Similar. 
Peso: 3,63 gramos. 
Módulo: 24 mm. 
Grosor: 1,6 mm. 
Conservación: Muy buena. 
Procedencia: M.A.N., Colección Sastre, 197313117632. 

4.  Similar. 
Peso: 3,21 gramos. 
Módulo: 19 mm. 
Grosor: 1,4 mm. 
Conservación: Regular. 
Procedencia: G .N .C. 35233. 

5. Similar. 
Peso: 2,73 gramos. 
Módulo: 20 mm. 
Grosor: 1,4 mm. 
Conservación: Muy gastado. 
Procedencia: A.N .S. 1001 S7.4614. 

(16) Agradezco la colaboración a coleccionistas e instituciones que me han facilitado la infor- 
mación: G.N.C.. Gahinet Numismatic de Catalunya; A.N.S.. American Numismatic Society. y 
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Similar. 
Peso: 3,19 gramos. 
Módulo: 20 mm. 
Grosor: 1,3 mm. 
Procedencia: A.N.S. 1001.1 .l584l. 

Similar. 
Peso: 3,49 gramos. 
Módulo: 18 mm. 
Grosor: 1,8 mm. 
Procedencia: A.N.S. 1001.57.4615. 

Similar. 
Peso: 3,49 gramos. 
Módulo: 18 mm. 
Grosor: 1.6 mm. 
Procedencia: A.N.S. 1001.1.1700. 

Similar. 
Peso: 3.25 gramos. 
Procedencia: Colección Cayón. 
Bibliografia: Inédita. 

10. Similar. 
Peso: El autor dice que pesa lo mismo que un maravedí. 
Bibliografía: Heiss, Iám. 416. 

Fernando 11 (1 157-1188): 

- Pondera1 del maravedí, tipo Heiss, 311. 

11. Anv.: Anepígrafo, busto del monarca a la izquierda con espada y cruz. 
Rev.: LEO, león a la derecha. 
Peso: 3,45 gramos. 
Módulo: 17 mm. 
Grosor: 2 mm. 
Conservación: Regular. 
Procedencia: G.N .C. 10041. 
Conservación: Regular. 
Bibliografía: Inédito. 

Alfonso X (1252-1284): 

- Posible dineral de la dobla. 

12. Anv.: León a izquierda con gráfila de lóbulos. 
Rev.: Las torres de Castilla. 
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Peso: 4,55 gramos. 
Bibliografía: Dieudonné (1') Iám. IX, núm. 10. 

Juan 11 (1406-1456): 

- Ponderal correspondiente a la dobla de la banda. 

13. Anv.: Escudo con la banda dentro de gráfila. 
Rev.: Liso. 
Peso: 3,85 gramos. 
Módulo: 16 mm. 
Grosor: 2,4 mm. 
Materia: Cobre. 
Conservación: Gastado. 
Procedencia: M:A.N. XXIII-1-15. 
Bibliografía: Mateu, pág. 56, núm. 15. 
Observaciones: Es uno de los ejemplares que ya no se corresponde 
completamente con el tipo de la moneda acuñada. 

- Ponderal correspondiente a la dobla de la banda, de tipo diferente 
al anterior. 

Pieza formada de pirámide truncada, base lisa y cabeza con la banda 
y una gráfila cuadrada. 
Peso: 4,41 gramos. 
Múdulo: 12 mm de lado. 
Grosor: 6 mm. 
Materia: Cobre. 
Procedencia: Colección Cayón. 
Bibliografía: Cayón núm. 4. Se trata de una pieza mandada fabricar 
en fechas posteriores a la acuñación de la dobla. Lo identifica con el 
peso de una dobla. 

Similar al anterior. 
Peso: 4,37 gramos. 
Procedencia: Colección Cayón. 
Bibliografia: Inédito. 

Enrique IV (1454- 1474): 

Mateu y Llopis opina que es un pondera1 para el oro pero que no hay 
pruebas concluyentes para identificarlo como de Enrique IV. Puede ser 
posterior. 

(17) M .  A. DIEUDONN~: Manuel des poids monnéraircs. París. 1925. 
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16. Flan octogonal, cuarteles de castillos y leones dentro de gráfila circu- 
lar, monograma de Toledo, en el margen superior XX. Sin reverso. 
Peso: 8.9 gramos. 
Módulo: 
Grosor: 
Materia Latón. 
Procedencia: M .A. N . .  
Bibliografía: Mateu, pág. 61,  núm. 17. Admite que puede ser poste- 
rior a este reinado. 



DINERALES MEDIEVALES PARA EL ORO EN CASTILLA 





NVMISMA 232 
Enero - Junio 1993 
Año XLIII 

El cobre nazarí 
Por Salvador Fontenla Ballesta 

L OS nazaríes emitieron en su ocaso una serie de feluses con unas ca- 
racterísticas propias que los hacen inconfundibles: 

- Anónimos. 

- Grabado en la 1 Área la ceca, y en la 11 la fecha. El felús con la 
leyenda «acuñado en Granada año» en las dos áreas ( ' )  es evidente- 
mente un error de acuñación. 

- Las leyendas están inscritas en una gráfila circular de puntos (13 mm 
020  mm). 

- El cospel es de forma octogonal (98 por 100) y raramente circular 
(2 por 100), con unas dimensiones que oscilan entre 14 y 24 mm. 

- De cobre más del 99 por 100 (*l. 

- En algunos casos llevan unas marcas consistentes en ramo de bello- 
tas o sarmiento estilizado. 

2. CRONOLOG~A 

Desde 12521649-650 y 14821886-S87 en que comenzó la ofensiva final 
cristiana sobre Granada, el reino nazarí pagó como término medio 12.000 
doblas anuales de tributo a los Reyes de Castilla y Aragón ('). 

(1) JUAN J O S ~  RODR~GUEZ LORENTE.. Numismárica Nasrí, Madrid. 1983. núm. 93. 
(2) Según el análisis químico de una pieza. Realizado gracias a la atención del señor don A .  Orol 

Pernas. 
(3) JosE ANGEL TAPIA GARRIDO. Historia de Almeria Musulmana. tomo IV. Ed. Ramón y Cajal. 

Alrnería. 1986. pág. 275. 
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El 1 de septiembre de 14561856 y como consecuencia del desastre de 
los Alporchones, los granadinos firmaron con los castellanos una tregua 
por cinco años (4).  Pero antes de finalizarla, Castilla inició (14551859-860) 
una campaña de desgaste económico, a base de expediciones anuales para 
talar La Vega y de pequeñas escaramuzas fronterizas, que obligó a los na- 
zaríes a volver a firmar gravosas treguas, además de admitir que la guerra 
siguiera abierta en la frontera de Jaén Quizás fueron éstos los princi- 
pales motivos ue empujaron al emir Sa'd (14581858-14621866) a emitir do- 
blas de cobregw, antecedente próximo del colapso económico del reino 
nazarí. 

Las onerosas treguas y pactos se siguen sucediendo periódicamente (7). 
Hernando del Pulgar narra la dramática situación del emir 'Alt (Muley Ha- 
cen) durante las negociaciones de la última tregua (14781882) al poner en 
sus labios «que los reyes de Granada, que solían dar parias, eran muertos 
e que las casas do se labraban entonces la moneda que se pagaba en pa- 
rias, se labraban agora fierros de lanza, para defender que no se paga- 
sen» @). En este contexto la ciudad de Granada inicia la acuñación de fe- 
luses cn el año 879 (14 de mayo de 1474-6 de mayo de 1475), que corres- 
ponden al sultán 'Alt (14641868-14851889), emisión que continúa en los años 
880. 881, 882 y 885 (no hay noticias de piezas de los años 883 y 885). 

Tampoco se conocen acuñaciones del 886, cuya atribución sería dudosa 
entre (') 'Alt y Maammad XII (14821886-14911896). La acuñación grana- 
dina de 887 corresponde a Muhammad XII. 

'Alt consigue entrar nuevamente en Granada en el 888, existiendo otra 
vez dudas sobre la adjudicación de las acuñaciones de esta ceca con 
Muhammad XII. Incertidumbre que persiste en el 889 entre 'Alt y su su- 
cesor Muhammad XIII (14851889-14891894) ("). 

La armada castellana sale en julio de 14841889 a bloquear las costas gra- 
nadinas ("1. En la primavera de 14851890 apresan a diversos barcos que 

(4) J .  A. TAPIA G . ,  ob. cit.,. pág. 380. 
( 5 )  J .  A. TAPIA G., ob. cjt.,, pág. 391. 
( 6 )  J .  J .  RODRIGLTEZ LORENTE, ob. cir., lamina 15. 
S .  FONTELA B. .  .Dobla inédita de SA D acuñada en Guadixw, en Gaceta Nurnismárica. 
(7) J .  A. TAPIA G . ,  ob. cit.,. págs. 406, 412,413.414 y 437. 
Años de las treguas: 
- 14M) 
- 1461 
- Mayo 14651869 
- 1469 
- 18 de enero de 14721876 
- 20 de junio de 14751880 
- 12 de enero de 1478112 sawwal 882 (últimas treguas) 
- 27 de junio de 14831888 (Pacto entre Muhammad XII y los Reyes Católicos) 
(8) J .  A. TAPIA G. .  ob. cit.,, págs. 413 y 414. 
(9) J .  J .  RODR~GUEZ L.,  ob. cir., pág. 13. 
(10) J .  A. TAPIA G. ,  ob. c~ t . , ,  pág. 437. 
(1 1) J .  A. TAPIA G . ,  ob. cit.,, pág. 440. 



EL COBRE NAZARI 

contrabandeaban con los puertos granadinos (lL). La armada castellana se- 
guía patrullando el Mar de Alborán en febrero de 14861892 (13), año en el 
que el quebranto del comercio y la escasez en el reino obligó a los grana- 
dinos a pedir trigo o aceite por el rescate de cautivos (141. 

La crisis económica coincide con la crisis política. Prisionero M a a m -  
mad XII, en Lucena (abril de 1438/888), su madre marchó a Almería, que 
se mantuvo fiel a su causa hasta el 16 de marzo de 14851890 en que fue 
ocupada por Muhammad X1II ('3). Por tanto, las acuñaciones almerienses 
del 889 hay que adjudicárselas a Muhammad XII. 

M&ammad XII, recuperada la libertad, se instaló en los Vélez y pa- 
rece ser que llegó a instalarse precariamente en Guadix (16). 

Derrotado y huido Muhammad XII a Castilla, quedó todo el reino para 
M&ammad XIII (17), y de él son las acuñaciones de Granada del 890. 

El Albaicín se alzó a favor de Maammad XII entre el 9 de marzo de 
148613 rabí 1 891 y mayo de 1486lmitad yumada 891, llegándose a lanzar 
piedras desde la fortaleza (18). 

El 15 de octubre de 14861891, M.ammad XII logra la hazaña de me- 
terse en el Albaicín y sublevarlo por segunda vez, desde donde actuó como 
emir. Su tío Muhammad XIII se mantuvo en la Alhambra y aunque con- 
taba con la fidelidad de los arraeces de Baza, Almería, Guadix, Salobre- 
ña, Almuñécar y la guarnición africana de Gibralfaro (19), no consiguió de- 
salojar a su sobrino a pesar de intentar el asalto del arrabal el 23 de enero 
de 14871892 ("'). La confrontación se decidió a favor de Maammad XII 
que consiguió tomar posesión definitiva de toda la capital en la primavera 
de 14871891 (21). Seguramente la ceca granadina continuó labrando el mis- 
mo tipo de feluses independientemente del emir de turno que gobernase. 

Los castellanos asedian Vélez Málaga el 7 de abril de 14871892 (22), que 
se rinde el 29 del mismo mes (23). Málaga quedó aislada, por lo que en 
mayo de 14871892 los comerciantes malagueños tomaron el mando de la 
ciudad, declarándose partidarios de Muhammad XII, pero desengañados 
pronto y convencidos que éste los había abandonado a su suerte optaron 

(12) J .  A. TAPIA G. ,  06. cit.., pig. 44.5. 
(13) J .  A. TAPIA G. ,  06. ci t . , ,  pág. 449. 
(14) J .  A. TAPIA G . .  ob. cit.,,  pág. 449. 
(15) J. A. TAPIA G.,  ob. cit.., pág. 437. 
(16) MIGUEL ANGEL LADERO QUESADA. Granada, 3.' edición. Madrid, 1989. pág. 252. 
(17) M. A. LADERO O., Granada. 2." edición. Madrid, 1979, pág. 189. 
(18) J .  A. TAPIA G..  06. cit.,,  pág. 446. 
(19) M. A. LADERO Q.. ob. cit., 1.' edición, pág. 2.56. 
(20) J .  A. TAPIA G. ,  06. cit.,,  pág. 451. 
(21) M. A. LADERO O., 06. cit., 2: edición, págs. 191 y 192. 
(22) J. A. TAPIA G . ,  06. cit., , pág. 451. 
(23) J .  A. TAPIA G..  oh. cit.,,  pág. 452. 
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por la resistencia numantina: Málaga se rindió el 18 de agosto de 1487 tras 
un duro asedio (24). Las acuñaciones malagueñas del 892 se produjeron en- 
tonces entre el 1 de m*arram de 892128 de diciembre de 1486 y el 27 
Sa'aban de 892118 de agosto de 1487. 

El 29 de abril de 1487/892, Maammad XIII se retira a Almería y de 
allí a Guadix donde fija su residencia, obedeciéndole además las plazas de 
Baza y Almuñécar. A Muhammad XII le obedecían Granada y la Axar- 
quía almeriense, aunque Vera negó el paso al ejército castellano, aliado 
de Mfiammad XII, que iba sobre Almería en la primavera de 14881893 (2". 

El 10 de junio de 14881893 se rinden Vera y Cuevas, y a continuación 
Mojácar, Níjar. Cantoria, Oria y los Vélez (2". 

Muhammad XIII con gran diligencia salió el 25 de mayo de 14881893 
de Guadix y entró en Almería, a la que el 19 de junio los Reyes Católicos 
consiguieron asediar (27). El 23 de junio, Muhammad XIII volvió a salir en 
secreto de Almería con toda la gente que pudo, dejándola bien provista, 
y se metió en Baza (28). Los Reyes Católicos levantaron el asedio de Al- 
mería el 26 de junio de 14881893 (29). 

El Rey castellano montó el asedio de Baza en,junio de 1489lrayab de 
894; y aunque M.ammad XlII la guarneció con las mejores tropas, 9D: dándose él en Guadix ("q, se entregó el 10 de diciembre de 14891895 

El 23 de diciembre de 14891895, Muhammad XIII entregó Almería y 
el 30 hizo lo mismo con Guadix (32). Posiblemente Maammad  XIII, Rey 
de Guadix según las crónicas cristianas de la época, ordenó la acuñación 
de feluses en esta plaza coincidiendo con su presencia. 

Según Vives (33) parecen acuñaciones de carácter municipal. Pero la uni- 
formidad de todas las emisiones y la posible coincidencia de las acuñacio- 
nes con la presencia física del emir o de su representante (la madre de 
Muhammad XII en Almería) indican que son acuñaciones reales. 

(24) M. A. LADERO O . ,  oh. cit.. 2.qdición. págs. 191 y 193. 
J. J. RODR~GUEZ L. ,  ob. cit., núm. 93. Es evidente que el felús del 893 no puede ser de Má- 
laga, ya cristiana. 

(25) J. A. TAPIA G.,  oh. cit.,, pigs. 453 y 458. 
(26) J .  A. TAPIA G . ,  ob. cit.,, págs 464 a 467. 
(27) J. A.  TAPIA G..  oh. cit.,, pág. 468. 
(28) J .  A. TAPIA G. ,  ob. cir.,, pág. 471. 
(29) J. A. TAPIA G. .  oh. crt.,, págs. 468 y 470 a 473. 
(30) J. A. TAPIA G. .  ob. cit.,, págs. 483 y 484. 
(31) J .  A. TAPIA G.,  oh. cit . , ,pág 497. 
(37) J .  A. TAPIA G. .  ob. cit . ,  pigs. 503 y 508. 
(33) AWONIO VIVES Y ESCUDERO, Monedm de las Dinastías Arábigo-Españolas, Madrid, 1983, 

pág. LXXXV. 
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Seguramente se trata de monedas de necesidad para paliar la falta de 
numerario, ante la situación de bancarrota del Estado nazarí. 

La capital fue la primera en comenzar las acuñaciones y las continuó 
con cierta regularidad. Después fue imitada esporádicamente por otras 
ciudades. 

La evidencia de los hallazgos (ver catálogo) es que los feluses granadi- 
nos tuvieron una circulación generalizada por todo el emirato y los de las 
demás cecas un área de influencia más localizada. Las acuñaciones de Gra- 
nada son más regulares y voluminosas, de forma similar a la plata naza- 
rí (34), excepto las de Almería del año 889. 

El peso de los feluses oscila entre 3,80 y 0,77 gramos, con un peso me- 
dio de 1,74 gramos. La gran tolerancia de pesos para una misma ceca y 
año demuestra su valor fiduciario. 

5. PERVIVENCIA 

El felús pervive entre la población morisca de Almería por lo menos 
hasta el año 1568, según consta en un documento de inventario de los bie- 
nes de un morisco del Alquián huido a Berbería (35): 

«Montaron los XX oncas y media de seda a razón de treynta rreales 
la libra, quarenta y cuatro pesos y tres ducados y tres felluzes que montan 
treynta y nueve reales menos 1111 maravedís.~ 

El recopilador del documento anterior (36) define a los felluzes como 
monedas de cobre de poco valor, y las equipara sin demostrarlo a un cor- 
nado o tercera parte de una blanca. 

El texto nos resulta críptico o erróneo porque no sabemos interpretar 
el significado en el contexto de los qquarenta y cuatro pesos» (37). 

(34) S. FONENLA B . ,  «LOS Tesorillos nazaríes de la Risca de Macael Viejo>,, en 111 Jarique. Ma- 
drid, 1990. 

(35) JUAN MART~NEZ RUIZ, Inventarias de Bienes Morkcos del Reino de Granada, CSIC, Madrid. 
1972, doc. 47, pág. 274. 

(36) J. MART~NEZ RUIZ, ob.  cit., pág. 22. 
(37) 1 libra = 16 onzas. 

1 ducado = 429 maravedís. 
1 real = 34 maravedís. 

Si prescindimos de los 44 gssos, 1 felús = 6,625 maravedís, a todas luces excesivo. Por el metal y 
peso pudiera ser equipardbie a la blanca, que a su vez dos blancas equivalían a un maravedí. 
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NVMISMA 232 
Enero - Junio 1993 
Año XLIII 

Génesis del Real Ingenio 
de la Moneda de Segovia 

11. Búsqueda y concertación 
del emplazamiento (1582-1583) 

Por Glenn Murray ('1 

D URANTE más de tres siglos, el resumen de la historia conocida so- 
bre la creación del Real Ingenio ha sido recopilada al pie de la le- 

tra, sin más adición, del famoso cronista segoviano Diego de Colmenares 
(1586-1651). Como recordamos, la primera parte de este artículo trató de 
lo ocurrido cronológicamente hasta donde Colmenares empezó su comen- 
tario ('). Este autor nos informó -coincidiendo con nuestros estudios en 
el a r c h i v v  que un equipo de seis artífices alemanes fue «... despachado 
en Ispure en quatro de febrero del año passado de ochenta y dos», rumbo 
a España para dar inicio al Ingenio. 

Tras un punto y aparte, Colmenares continuó diciendo: «NO aviendo 
hallado los artífices disposición en el río de Madrid, por la poca agua, pas- 

(*I Glen Murray es investigador del Museo Casa de la Moneda bajo patrocinio de la Fundación 
casa de la Moneda. 

- 

( 1  GLENN MURRAY y LEONOR GÓMEZ NIETO, *Génesis del Real Ingenio de la Moneda de Se- 
govia. 1. La idea (1574-1582)~. NWSMA, año XLI, núm. 228, enero-junio de 1991, págs. 59-80. 
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saron por orden del rey a nuestra ciudad donde la hallaron en un molino y 
huerta arrimado a la Puente del Parral* (2). 

Como veremos en la presente lectura, donde citaremos documentos de 
unos 38 legajos de siete secciones del Archivo General de Simancas, la de- 
cisión de ubicar los ingenios alemanes en Segovia no fue tan simple como 
pensó Colmenares. De hecho, no hemos hallado prueba documental nin- 
guna de que Madrid fuera considerada como un posible emplazamiento a 
pesar del largo tiempo que los artífices permanecieron allí y lo razonable 
que hubiera sido para Felipe 11 establecer, ya con el Ingenio, la casa de 
moneda que nunca logró fundar en su capital. 

Es más, aunque Casto María del Rivero 01, citando a Carlos Lecea ('1, 
sugirió que la baratura de los jornales, la abundancia de combustible, las 
tierras refractarias y otros factores en Segovia influyeron en la decisión, 
esto tampoco consta en la documentación encontrada hasta hoy. Rivero 
también se alejó de los hechos cuando insistió en que la atribución de la 
obra del Ingenio a Juan de Herrera e . . .  está desprovista de todo apoyo do- 
cumental...~, pues en su tesis doctoral, El Ingenio de la Moneda de Sego- 
via (1915), sólo cita documentos del Archivo General del Palacio Real, en 
Madrid, de donde fue funcionario. 

Las verdades de esta historia -y no todas- sólo se nos revelan al acom- 
pañar a los técnicos alemanes durante su enigmático recorrido por la pe- 
nínsula en busca de un sitio: Lisboa, Sevilla, Madrid, Segovia y Toledo, a 
través de la documentación del Archivo General de Simancas. Aunque los 
ingenios casi fueron instalados en Sevilla, el rey optó en el último momen- 
to por Segovia por motivos geo-monetarios y, al parecer, por la influencia 
de un consejero de su Cámara que también era ya tesorero de la Casa (vie- 
ja) de Moneda de Segovia y hermano del obispo de este lugar. 

Juan Kevenhuller 

(2) DIEGO DE COLMENARES, Historia de la insigne ciudad de Segovia y compendio de las historias 
de Castiiia, segunda impresión (1640), cap. XLVI, sección 3, págs. 577 y 578. 

(3) CASTO MAR~A DEL RIVERO, El Ingenio de la moneda de Segovia, y catdlogo de las monedas 
acufiadas en el Ingenio entre los años de 1586 y 1729, Madrid, Tip. de la uRev. de Archivos, Bibliote- 
cas y Museosn, 1919 (publicado en la revista en 1918), pág. 6. 

(4) CARLOS DE LECEA Y GARC~A, Estudio histórico acerca de la fabricacidn de moneda en Segovia 
desde los celríberos hasta nuestros días, Segovia, Imprenta de la Viuda e Hijos de Ondero, 1892, 
página 42. 
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Felipe 11 siendo aún Príncipe, por L. Leoni 

Juan de Herrera, por J .  da Trezzo 

Juan Kevenhuller, por J .  da Trezzo 

(Medallas: Museo Arqueolbgico Nacional) 
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Como recordamos en la primera parte de  este artículo (**), el envío de  
los técnicos fue anunciado en una «carta del serenísimo archiduque Fernan- 
do para el barón Khevenhuller*, fechada en Innsbruck, el 4 de  febrero d e  
1582, en la que el archiduque avisó a Kevenhuller, embajador alemán en 
Espaiia: 

«En conformidad de lo que os escrivimos últimamente, embiamos por 
ahora los seys officiales para la obra del Ingenio de la moneda, assí car- 
pinteros como herrero y zerajero, que se llaman Wolfgango Ritter, maes- 
tro principal; Jorge Mitterrnayr, Jacobo Saurbein y Osbaldo Hilipold, car- 
pinteros; y Mateo Schaufler, herrero; y Gaspar Sauer, zerajero. 

Y para que se sepa y entienda particularmente lo que les encargamos, 
assí acerca de cómo se han de haver y governar, cómo ha de ser su obra, 
y la han de encaminar, hizímuslo poner todo por escripto, según enten- 
deréis de la Instrución que se embia con ésta, pidiéndoos que presentéys 
los dichos officiales adonde y como fuere menester. 

Pero particularmente de encaminar las cosas, de manera que se la lean 
muchas vezes, advirténdolos muy a menudo de lo que contiene y les con- 
viene, y tenerlos en freno para que sean diligentes y hagan lo que deben 
y tener consideración, pues sabéys quan inclinada es la nación alemana a 
bever, que no los dexen governar en esto por 'sus apetitos, y que como a 
personas no pláticas dessas partes, se les den hombres, que juntamente 
con la lengua alemana sepan la española, que les assistan siempre, gover- 
nándolos y encaminándolos de tal manera que Su Magestad quede bien 
servido, y ellos sin ninguna afruenta, pues no son sino gente para la obra 
más grossera del Ingenio, assí de la madera como de la herramienta, y 
poco acostumbrados a términos de cortesía ni curiosidades. Más, quando 
Dios fuera servido que embiaremos el dicho ingenio, yrán entonzes con 
él otras personas necessarias para poner en pie y governar aquella obra. 

En lo que toca al sueldo de los dichos officiales, assí carpinteros, herre- 
ro y zerajero, se concertó con ellos que a Wolfgango Ritter, como prin- 
cipal maestro, se den cada semana quatro florines; a Jorge Mittermayr, 
que es soldado, tres flonnes y treinta creuzeres, y a su muger, la qual dexa 
aquí, cada semana mientras estuviere ausente en esta obra, otros treinta 
creuzeres; y a los demás quatro personas a tres florines por cada uno, co- 
menzándoles a correr el dicho sueldo deste veintenueve de henero prós- 
simo passado, y demás desto, que Su Magestad les mande hazer el gasto 
hasta tanto que lleguen a la parte donde se ha de trabajar en esta obra. 

En lo demás para el buen tratamiento dellos lo remitimos a vuestra 
buena discreción, pidiéndoos que conforme a las cosas y a su valor dellos 
en España, antes sean siempre ayudados y acrescentados, que no que se 
les quite nada de lo que llevan señalado en conformedad de la obra que 
hizieren para que no se les dé ocasión de dessear volverse en Alemaña an- 
tes de dar fin a la obra porque han sido embiados; ni por manera alguna 

(**) Ver NVMISMA 228. 
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hayan de quedar desgustados, pues es cierto que sucediendo esto, demás 
que no se labraría ny haría cosa a propósito del servicio de Su Magestad. 
juntamente con la dilación de la obra, se siguiría manifiesto perjuyzio y 
daño en ella, aunque se lo hiziessen hazer por fuerzá. 

De lo que los dichos officiales han recebido a buena cuenta de su sa- 
lario dará razón y os avisará Gregorio Gerlin, que al presente está en 

Memoria de lo que recibieron los seis oficiales alemanes de Gregorio Gerlin, 
antes de embarcar hacia España (6 )  

11. TECNOLOGIA DE HALL 

De la parte anterior recordamos que Gerlin, secretario del embajador 
Kevenhuller, partió de Lisboa con la carta de aprobación definitiva del rey 
sobre el proyecto de los ingenios hacia el otoño de 1581. Al llegar de nue- 
vo a Innsbruck, Gerlin se puso enseguida a reunir el equipo técnico, cuyos 
miembros, como hemos visto, empezaron a cobrar salarios el 29 de enero 
de 1582. 

(5) Archivo General de Simancas. GUERRA ANTIGUA, leg. 145, fol. 48. 
(6) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 145, fol. 50. 



GLENN MURRAY 

Gregorio Gerlin 

Es posible que estos artífices fueran de Augsburgo, cuna de la acuria- 
ción mecánica, y no de la propia villa de Hall, aunque consta que estuvie- 
ron en esta última para estudiar el funcionamiento de su Ingenio, según 
recogemos de una cuenta de Gerlin donde pagó K... al mesonero Ober en 
la villa de Halle 20 escudos; son por tantos que hicieron de costas y gastos 
6 monederos el tiempo hasta que todos fueron recevidos y se partieron para 
Espana.. . » ('). 

Podemos ver más referencias sobre el Ingenio de Hall que, como cons- 
ta, fue usado como modelo para el que iban a construir en Espaiía, en «La 
insrrucrión de los seys oficiales alemanes». Este documento importante fue 
redactado mientras el equipo técnico se preparaba para el viaje, y fue lo 
que llevó consigo como guía para implantar la nueva tecnología. 

*La instructión de los seys offiqiales alemanes. 

Por orden y mandado del serenísimo archiduque Fernando de Austria, 
se obligaron muy humilmente los siguientes offiqiales: Wolfgango Ritter, 
maestro principal, Jorge Mitermeyr, Jacomo Sauerrvein y Osvaldo Hili- 
pold, todos tres carpinteros, y Matheo Schaufler, herrero, y Gaspar Sauer, 
cerajero, de yr a España y a aquellas partes de aquellos reynos que les 
señalaren, y adonde Su Magestad será servido, le hazen los yngenios de 
la nueva manera de stampar la moneda, y de quedar allá hasta que se pon- 
ga por obra y se acabe totalmente la dicha obra, y a esto se obligaron con 
dar la mano a la usanca de la tierra. 

Y sobre todo de no apartarse un punto de la antigua religión Cathóli- 
ca Romana. 

Y que huyrán todas las blasphemias, juramentos y qualesquier desho- 
nestidades, y especialmente de no cargarse demasiado de vino y guardar- 
se de todas las demás cosas que les pudrían prejudicar, más antes mira- 
rían de dar muestra de vida bien concertada, teniendo todo respetto a las 
personas que por Su Magestad fueren ordenadas para la dicha obra como 
a sus superiores, trabaxando fiel y diligentemente en ella y fuera de las 
horas ordinarias, no dexando passar un momento de tiempo holgando y 
que sobre todo.vivirían en quietud y conformes no s610 entre sí pero con 

(7) A.G.S.. CASA Y SITIOS REALES, leg. 267-2."- fol. 152. 
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todos los demás, y se governarán de tal manera como conviene a perso- 
nas honradas y a buenos obreros. 

Y los dicho maestro y officiales, luego en mostrando o señalándoles el 
lugar adonde se ha de hazer el dicho yngenio de la moneda, han de aperce- 
birse de los instrumentos necessarios como son medidas, achas, achuelas, 
cepillos grandes y pequeños, barenas de todas suertes y todos los demás 
que fueren necesarios para su officio y particularmente para la dicha obra, 
pagándoselos el pagador o el que fuere ordenado o asistiere por so- 
brestante. 

En lo que toca la medida o el pie del qual se han de servir en este ynge- 
nio, no ha de ser de la manera del que se acostumbra acá en estas partes 
sino en conformedad del que va con ésta, el qual está hecho con mucha 
diligencia, de hierro repartido en las partes necesarias por su medida cas- 
tellana, y esto para errar menos en la obra. 

Y en caso que huviessen de valerse de carpinteros españoles o otros 
oficiales para cortar o descortezar la leña o hazer otra obra necessaria para 
esto, como no podrá ser de menos, estén advertidos que no haya yerro 
assí en lo que toca el largor como el anchor de la leña para que no haya 
ni se haga cosa infructuosa. 

Y después que serán bien proveydos de todos los dichos instrumentos 
y madera necessaria de todo grosor y que ternán bastante cantidad de 
quanto para la dicha obra tuvieren menester, ternán particular mira ellos 
entre sí juntándose y consultando con qué aventaja, provecho y brevedad 
se ha de empecar la obra considerando la cayda de la agua, el canal o con- 
cavidad en el qual ha de venir para hazer andar la rueda y lo demás neces- 
sario para la obra, porque quando más alta será la cayda de la agua. con 
tanta más facilidad andará la rueda y havrá menester menos agua. 

Y atento que todo este yngenio consiste no poco en el buen recogi- 
miento del agua y altor della, ha se de buscar toda la ventaja possible, 
que los ejes firmes con que anduvieren las ruedas del agua y también las 
demás de dentro. sean ajustadas y compassadas con grandíssima diligencia 
y tengan el derecho justo y ygual por el medio, medidas por la justa di- 
mensión que se requiere, porque desta manera el yngenio terná no sólo 
el motu más ligero y fácil y quedará bien concertado, más ygualará mejor 
la moneda y se ahorrará (según la esperiencia) mucha parte del agua. lo 
qual no será poco necessario, pues en la parte adonde van éstos se puede 
hazer mucha moneda por el aparejo que hay para ello, tanto que bien se- 
rán menester no sólo uno o dos, más seys o ocho ingenios. 

Y assí como en el Ingenio que tiene el serenísimo archiduque Fernan- 
do en Halla, el agua y la cayda della no tiene más de doze pies de alto, 
no pueden servir allí las ruedas que passe el agua por encima dellas para 
moverlas, sino por debaxo en conformedad del dibuxo que va con ésta. 

Las ruedas esteriores de Halla que sirven en aquel Ingenio tienen doze 
de aquellos pies, y los de dentro catorze pies y medio de alto. En confor- 
medad desto, entenderá qualquier maestro plático, considerando el lugar, 
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la plaza y la cayda de la agua, quales ruedas serán más a propósito: las 
que suele mover el agua por arriva, o las que suele mover por abaxo. 

Para las ruedas susodichas como para los ejes firmes que las mueven, 
se ha de tomar la mejor y la más ligera madera que se hallare y todo esto 
particularmente para ahorrar el agua. 

Entrambas maneras de ruedas y todas las demás principales que sirven 
para adelgazar o estirar las baras de oro y plata para estampar la moneda, 
se ha de poner en parte muy cómoda para no ocupar el lugar de dentro 
adonde se haze la moneda, según que los officiales han visto el grandor, 
anchor y largor que suele haver en la Casa de la Moneda de Su Alteza en 
Halla y en conformedad del dibuxo o modelo que se embió antes a Espa- 
ña sobre esto. 

El herrero y cerajero ha de procurar que en todo caso mientres se en- 
tendiere en la fábrica de la susodicha obra, que se haga una herrería pro- 
vechosa, poco más poco menos como la de Su Alteza en Halla. 

Y sobre todo han de tener cuenta que la dicha herrería sea puesta en 
tal lugar para que no venga a estorvar o embaracar la demás obra, y que 
no sea menester después de hecha, mudarla de allí. 

También será menester que los dichos herrador y cerajero hagan com- 
prar con tiempo los instrumentos necessarios para sus officios: en caso que 
no los pudiesen hallar todos en una parte, los buscassen en otra adonde 
los huviere. 

Los mesmos herrador y serajero son obligados de hazer con toda di- 
ligencia todo género de herramiento como clavos, eslavones, aldavas, cla- 
vazones y otras cosas necessanas dependientes de su officio por ahorrar 
gasto essesivo, y esto en conforrnedad de lo que ordinare el obrero mayor. 

No menos deven el cerajero y el herrero afinar y tener a punto siem- 
pre, como se les mostró en la Casa de la Moneda en Halla, buena parte 
de azero y hierro para lo que se offreciere necessario. 

Juntamente con esto, tendrá el cerajero a punto y acabado y en can- 
tidad las serraduras, aldavas y lo demás necessario para las puertas de la 
casa de la moneda porque después por falta de semejantes cosas, no sea 
menester esperar con lo demás, porque en llegando los ingenios, no havrá 
para esto ni tiempo ni comodidad, assí será muy bien acabar lo uno y lo 
otro juntamente» @). 

111. EL VIAJE A MADRID 

Después de su estancia en Hall, los seis técnicos se desplazaron a Inns- 
bruck (10 km.) donde recibieron sus copias de la instrucción, mientras que 
Gerlin había avanzado hasta Milán y Génova haciendo diligencias. Los ar- 

(8) A.G.S.. GUERRA ANTIGUA, leg. 157, fol. 132. 
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tífices luego partieron «. . . con el magister Gaspar Schmid, que los Ilevó den- 
de Ynsprug hasta Milán ... » (9), donde se reunieron otra vez con Gerlin y 
pasaron todos a Génova. 

En sus diligencias, Gerlin había concertado con un tal Magn Mayr para 
que éste llevara a los seis oficiales desde Génova hasta Madrid, para poder 
él volver a Innsbruck y Hall donde se preparaban para construir las copias 
de los ingenios. Según sus cartas, Gerlin estuvo en Génova durante 13 días 
mientras se aprovisionaban para el viaje comprando «. . . mantenemientos 
que tomaron consigo en el navío ... » por valor de 12 escudos, y pagando los 
pasajes e. . .  dende Génova a Cartagena a racón de 5 escudos por cada per- 
sona...». También, Mayr recibió 150 escudos por el gasto del camino ade- 
lante y otros 25 escudos c... a quenta de su salario que ha de aver por lo 
que se ocupó en el dicho viaje.. . » (lo). 

Sabemos poco sobre los antecedentes de Magn Mayr. No obstante, des- 
pués de la muerte de Gerlin en abril de 1585, en plena operación de traer 
los ingenios y más técnicos, Mayr, que había ayudado en Alemania duran- 
te este tiempo, se convirtió en el héroe que condujo los ingenios sanos y 
salvos hasta Segovia ("1. 

h Magn Mayr 

Gerlin, al no poder acompañar a la primera expedición hasta España, 
explicó su acuerdo con Mayr desde Génova en una carta del 4 de marzo 
de 1582 a su superior, Juan Kevenhuller. 

«Yo hize traer y aconpañar aquí los seys officiales alemanes por una 
persona plática de la lengua italiana; y a Mang Mayr he recebido en con- 
formedad de la orden del serenísimo archiduque Ferdinando, para que los 
lleve deste qui hasta Madrid, concertándome con él, como vuestra seño- 
ría lo intenderá desta copia de su original obligación. En conformedad de- 
lla podrá mandar que se le tome cuenta de los cien y cinquenta escudos 
que ha recebido de mi a buena cuenta de su gasto; y que sea proveydo 

(9) A.G.S.. CASA Y SITIOS REALES, leg. 267-2.", fol. 152. 
(10) A.G.S., CASA Y SITIOS REALES, leg. 267-2.". fol. 152. 
(11)  A.G.S., CASA Y SITIOS REALES, leg. 275-2.", fol. 130. 
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también para la vuelta con el gasto necesario, y si fuera possible con al- 
guna ayuda de costa, pues él se puso a esta jornada con harta su encomo- 
didad. Yo aquí le di también a buena cuenta de su sueldo veinte cinco es- 
cudos, los quales allá se lo havrán de quitar de lo que le huvieren de 
dar,, ('2). 

Junto a la anterior carta encontramos la referida copia de la obligación 
de Magn Mayr, cuyo original fue firmado el 3 de marzo en Génova y en 
presencia de algunos de los artífices que vinieron: 

«Digo y confesso yo, Mang Mayr, que he prometido a Gregorio Ger- 
lin, obligando mi honra en presencia de los tres testigos siguientes, de que- 
rer conducir los seys officiales alemanes, con sus dos mugeres, desde Gé- 
nua hasta Cartagena y desde Cartagena a Madrid, hasta entregarlos bien 
y quanto más presto ser pudiere al barón Khevenhuller; y de dar muy bue- 
na razón y quenta de los 150 escudos que he recebido del dicho Gregorio 
para la jornada, y el gasto, y en caso que yo, impedido de enfermedad, 
no pudiese cumplir ésto, me obligo de poner otra persona qualificada en 
mi lugar para ésto, con esta condición: que el dicho Gregorio sea obliga- 
do de darme por mi trabajo desde el día que en Génua me embarcare has- 
ta entregarlos al dicho barón Khevenhuller en cada un día dos escudos en 
oro, allende del gasto para la yda y buelta, y porque esto es assí, firmé 
ésta, mi obligación, de mi propia mano en presencia de los testigos Volf- 
gango Ritter, Jorge Mittermeyr y Jacomo Sauerrvein, que está fecha en 
Génua a los 3 de marco, 1582s (13)).  

Este grupo de seis artífices -a quienes el archiduque describió como 
a. .. gente para la obra más grossera del ingenio ... » y más tarde Juan de 
Herrera tuvo la delicadeza de llamar «ingenieros»- era el primero de  tres 
grupos enviados para la implantación de las novedosas máquinas. 

Hubo también otro grupo, el tercero, formado por ocho expertos en la 
acuñación de moneda. Este grupo partió de Hall en 2 de octubre de 1584 
con los ingenios y acompañado por Gerlin, quien murió durante el viaje. 
Veremos más sobre este grupo en la tercera parte de este artículo. 

Pero también parece que hubo un intento para enviar otro grupo de 
seis monederos, probablemente en el verano de 1583, al tiempo que se com- 
praba el molino en Segovia. Este frustrado intento se menciona en dos en- 
tradas de la cuenta de Gerlin donde también encontramos importantes in- 
dicaciones acerca de la procedencia de los expertos en la acuñación 
mecánica: 

(12) A.G.S., GUERRA ANTIGUA. leg. 145, fol. 50. 
(13) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 145, fol. 40. 
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«Más pagué a Daniel Espequel, maestre mayor de las obras en Stras- 
burg 24 escudos por otros tantos que hicó de costas en haver recebido seis 
monederos y haverlos detenido un mes en la dicha ciudad de Strasburg 
con 4 escudos de salario y razón a cada uno, y despué's de haverlos em- 
biado para España, no parescieron ni se supo más dellos ... 

Más 72 florines, son por tantos que pagué dende la villa de Ynsprug 
hasta Augusta para rescevir otros oficiales por averse desaparecido los 
otros ... » (14) .  

Mientras Mayr navegaba hacia Barcelona con los primeros seis técni- 
cos, el rey preparaba la recepción desde Lisboa. El encargo de guía espe- 
cial para acompañar a los alemanes en España fue encomendado a Filiber- 
to de Zomere, natural de Bruselas (15) y criado de Felipe 11 en España, que 
también actuó como intérprete. 

Filiberto d e  Zomere 

Zomere, en Lisboa con el rey, recibió dos cartas de paso franco fecha- 
das el 2 de abril, para poder recibir y conducir a los alemanes hasta Ma- 
drid donde se iban a reunir con el embajador Kevenhuller. Zomere partió 
de Lisboa el 4 de abril, después de recibir 3.300 reales a buena cuenta para 
el viaje ('q. 

Las cartas que Zomere llevó estaban dirigidas al virrey de Cataluna y 
al virrey de Aragón, pues parece que no supieron de momento si venían 
rumbo a Barcelona, Alicante o Cartagena, y a pesar de que Mayr indicó 
la tercera, y otro documento la segunda, parece que al final desembarca- 
ron en la primera ciudad. 

«Al virey de Cataluña: 

Illustrisimo duque, primo nuestro, lugarteniente y capitán general: Da- 
ráos ésta Filiberto de Zomere, mi criado, que le embío a essa ciudad para 
esperar en ella y conduzir a Castilla a seys alemanes que el serenísimo ar- 
chiduque Fernando, mi primo, me embía para hazer ciertos instrumentos 
de labrar moneda de la manera que se labra en su estado y en algunas 

(14) A.G.S.. CASA Y SITIOS REALES. leg. 267-2.", fol. 152. 
(15) A.G.S., DIRECCIÓN GENERAL DEL TESORO - inv. 24, leg. 499 (sin fol.). *El dicho 

rhesorero Barrolomé Portillo de Solier - Darra - de los maravedís que están siruados en la iesoreria Re- 
neral para desde el ario de 1584 en adelante. -- Philiberro de Comerew (2 h.f., 6 caras). 

(16) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 147, fol. 256. 
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otras partes de Alemaíia. Y porque yo holgaré que vengan bien accomo- 
dados. os encargo mucho deis orden que se les provea de todas las cosas 
que Filiberto os dixere ser necesarias para su camino, que él lleva dine- 
ros para pagarlas, y que en los lugares desse principado por donde huvie- 
ren de passar, sean assimismo bien acogidos y tratados, que yo recibiré 
dello plazer y servicio* ("). 

Sobre el viaje por tierra hasta Madrid, sabemos que Zomere gastó 1.934 
reales en R . .  . postas, carros y bestias de alquileres y darles de comer.. . N en 
sus viajes de ir a por ellos y traerlos hasta Madrid. donde llegaron el 28 
de abril de 1582 (' ). 

Al llegar a Madrid, Zomere y los técnicos se reunieron con Kevenhu- 
ller para repasar las instrucciones y hablar sobre el proyecto. Los alema- 
nes. de momento, se quedaron en Madrid mientras el embajador iba a Lis- 
boa para anunciar su llegada al rey y recibir instrucciones, entre otras co- 
sas, sobre dónde debían iniciar la búsqueda del sitio para construir la nue- 
va casa. Es más, parece que el embajador se preparaba para quedarse al- 
gún tiempo en Lisboa y seguramente recibió aquí a los técnicos cuando és- 
tos llegaron. pues en un paso franco que le fue concedido en 18 de abril 
por un plazo de 30 días para hacer el viaje, consta: 

«... Por quanto el barón Juan Kevenhuler, embaxador del serenísimo 
emperador, mi sobrino, viene de Madrid a esta mi corte, y trae algunos 
cofres, líos de ropa, cavallos de rúa y de coche, azemilas y otras cavalga- 
duras, joyas, plata, dineros para su gasto en monedas de oro y plata y 
otras cosas del uso y servicio de su persona y criados, os mando a cada 
uno y qualquier de vos (según dicho es), que le dexeys y consintays passar 
libre y francamente con todo lo que assí truxere por qualquiera de esos 
dichos puertos y passos. sin abrir ni reconoscer cosa alguna de todo 
ello ... » (Iy). 

Mientras Kevenhuller despachaba con el rey en Lisboa, los ingenieros 
atendieron a tareas más rudimentarias en Madrid. Pensamos que si hubie- 
ran empezado a analizar posibles emplazamientos para los ingenios en el 
Manzanares habría sido mencionado en los documentos. No obstante, lo 
único que consta de su estancia C.. . en Madrid desde 28 de abril hasta 21 
de agosto. .. », aparte de los 4.433 reales gastados en comida (20), es el he- 
cho de que Filiberto de Zomere les compró ropa por la suma de 1.845 rea- 
les; pero no monos para meterse en el fango de un río y tomar medidas, 

(17) A.G.S., ESTADO, leg. 428 (sin fol.). #El rey - al virey de Cataluíia -- Ille. duque primo, 
nuestro lugarteniente y capitán general ... w (2 h.f . ,  2 caras). y *Al Visorey de Aragón - Dar6os Osta Fi- 
liberto de Zomere, mi criado . . . N  (2 h.f., 1 cara). 

(18) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 147, fol. 256. 
(1 9) A.G.S., ESTADO. leg. 428 (sin fol.). x E I  rey - copia - Corregidores, Just iw,  alcaldes de 

sacas y cosas vedadas, dezmeros, aduaneros. portaqueros, guardas, y otras qualesquier personas que 
estavs en la guarda ... U ( 2  h.f.. 1 cara). 

(20) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 147, fol. 256. 
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sino vestidos de caballeros de distinción, como si se prepararan para una 
audiencia con alguien muy importante. 

A pesar de que el archiduque describió a los técnicos como c.. . gente 
para la obra más grossera del Ingenio.. . y poco acostumbrados a términos 
de cortesía ni curiosidades.. . M, la ropa, toda confeccionada y pagada antes 
del 22 de mayo, contaba con todos los detalles del buen vestir de la época 
para los seis técnicos y sus dos mujeres: Vestidos de gregüescos, bebede- 
ros, ropillas, calcetines, dos camisas, zapatos y sombreros, para los hom- 
bres; y basquiñas, jubones, cuerpos y medias, para las mujeres, también 
con dos camisas y un sombrero cada una. La confección consumió telas de 
Nantes, chamelote de Flandes y, entre otras cosas, 22 docenas de bo- 
tones (21). 

Como decimos, lo que hicieron los alemanes durante estos cuatro me- 
ses en Madrid -aparte de comprar ropa- es un misterio. Sena más que 
lógico pensar que hubieran bajado al Manzanares para verlo ya que, sien- 
do primavera, aún llevaría caudal. No obstante, sin hallar ninguna prueba 
documental de que Madrid fue considerada como el sitio deseado para los 
ingenios, debemos seguir estrechamente a los ingenieros en el camino que 
les fue ordenado seguir, por ser seguramente lo que figuraba inicialmente 
en el pensamiento del rey. Como veremos luego, la decisión final de dón- 
de ubicar la nueva casa fue tomada por el rey, sin casi ninguna considera- 
ción por lo que decían los técnicos, quienes en realidad sólo debían situar 
la casa, canales y ruedas en el emplazamiento que les fuere indicado por 
el rey. 

IV. EL ESTIMULO DE LISBOA 

Para tener un fondo histórico de los siguientes acontecimientos, debe- 
mos recordar que en estos momentos Felipe 11 estaba considerando seria- 
mente, bajo el constante empuje de algunos de sus consejeros, el estable- 
cimiento de su centro de gobierno en Lisboa, y de hecho ya había trasla- 
dado su corte hasta allí, donde él personalmente permaneció desde 29 de 
junio de 1581 hasta 11 de febrero de 1583 ("). 

A la vista del estímulo que el rey y sus consejeros sintieron por apro- 
vechar una ciudad tan estratégicamente situada como Lisboa, no nos debe 
sorprender que el equipo alemán fuera llamado hasta allí, donde podemos 
calcular que llegaron hacia la primera semana de septiembre. 

Aunque podríamos construir una hipótesis muy curiosa, no hemos en- 
contrado todavía constancia documental ninguna de que Lisboa fuera real- 

(21) A.G.S.. GUERRA ANTIGUA, leg. 145. fol. 51. 
(22) ALFONSO DANVILA, Felipe I I  y la sucesi6n de Porrugal, Espasa-Calpe, Madrid, 1956. pági- 

nas 323 y 336. 
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mente considerada como un posible emplazamiento para los ingenios. No 
obstante, la antes citada cuenta de Zomere nos asegura que los técnicos 
pasaron un largo tiempo en esta ciudad cuando éste anotó 3.485 reales en 
gastos por K... llevarlos de Madrid a Lisboa y darles de comer en Lisboa 
49 días.. . M .  Otra cuenta nos indica que estuvieron en Lisboa hasta el 22 de 
octubre de 1582 (13). 

Recordemos que Felipe 11 había reclamado el trono portugués tras la 
muerte de don Enrique en 31 de enero de 1580. En verano de 1580 el ejér- 
cito español ya había entrado al país, y tomando Lisboa, enviaron noticias 
al rey quien estaba próximo a entrar. Entre estas noticias se halla una car- 
ta del 31 de agosto de 1580 del secretario Pedro Bermúdez desde Lisboa 
al rey que indica el interés que tenía el monarca por su nuevo patrimonio 
en Portugal, y en especial, la Casa de Moneda de Lisboa. 

La carta empieza informándole de las quejas sobre un crecimiento or- 
denado en la moneda portuguesa, diciendo que K... parece que es grande 
ynconbiniente y conbiene con brevedad el remedio, y que la moneda buelba 
a la costumbre que antes se usaba». A continuación, Bermúdez advertía so- 
bre las dificultades que tuvo para hacer un inventario y cuenta de todo lo 
que ahora se trataba como c... hazienda de Vuestra Magestad en esta ciu- 
d a d . . . ~ ,  incluyendo la Casa de India, Casa del Tesoro y la Casa de la Mo- 
neda. haciendo hincapié en la parálisis en que se encontraba todo el país 
por parte de la población K... porque en todo ay general destitución como 
cosa poseyda .y gobernada por tirano* (24). 

Otra carta, ésta del duque de Alba, enviada al rey el primero de sep- 
tiembre de 1580 desde Lisboa, nos informa más sobre la situación en la 
Casa de Moneda de esta ciudad: 

«Escreví a Vuestra Magestad cómo avía ordenado a Pedro Bermúdez 
se hallase presente solamente a inventariar la hazienda de la Casa de la 
Moneda y la de la India y las otras cosas que aquí huviesse de Vuestra 
Magestad; y fue tanta la alteración y grita que huvo entre los officiales 
que no tratavan ya de otra cosa sino que Vuestra Magestad querría intro- 
ducir que huviesse en cada uno de sus officios un castellano, y passavan 
tan adelante en esta materia que me pareció convenía atajarla con orde- 
nar a Pedro Bermúdez lo dexaze y que ellos lo hiziezen. Y si aora se me- 
tiesse en lo que viene de la India sena la polvareda muy mayor, y tengo 
para mi que aunque ellos rroben el hazienda (como yo creo no lo harán) 
sería menor daño que el que se haría con meterles al19 castellano, tanto 
más que él no puede saver ny entender más de lo que ellos propios le han 
de dezir y dar razón, pues no teniendo la práctica, es fuerza que se fíe de- 
110s. Y azí por todas estas cosas, hasta que Vuestra Magestad las tenga en- 
tendidas, he suspendido ordenar a Pedro Bermúdez que se halle ally; pero 
si todavía Vuestra Magestad fuere servido que asista aquello, lo hará» (*". 

(23) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 140, fol. 43. 
(24) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 105. fol. 30. 
(25) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 105, fol. 113. 
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Este interés que mostró Felipe 11 por la Casa de Moneda de Lisboa re- 
surgió otra vez después de dos años cuando él mismo estuvo allí, y segu- 
ramente se habían calmado los ánimos. El interés de esta casa de moneda 
parece tener su origen, entre otras cosas, en que la moneda portuguesa se 
labraba a 11 dineros de ley en lugar de los 11 dineros y 4 granos que se 
requena en España (26); 10 que podría dar posibles beneficios en la labor 
de la moneda de plata por encima de lo que el rey recaudaba en Sevilla, 
especialmente ya que se estaban gastando importantes cantidades de su di- 
nero allí mismo en Portugal. 

La primera indicación de un proyecto ocurrió en 19 de agosto de 1582 
-dos días antes de que partieran los ingenieros alemanes desde Madrid 
rumbo a Lisboa- y poco antes de la llegada de la próxima fIota, cuando 
el rey ordenó congelar el movimiento de todo el C..  . oro y plata, dinero y 
hazienda que viniere para mí en las dichas flotas.. . », a lo que añadió: C.. . 
guardando en ello secreto porque assí conbiene» (27). 

Reforzando esta cédula de prohibición, se hizo otra en 22 de agosto, 
también dirigida a los oficiales de la Casa de la Contratación en Sevilla 
como la primera, en que explicó que los metales que venían para los mer- 
caderes y particulares podían ser entregados, pero en ningún caso se de- 
berían tocar los suyos, U... y guardaréis el secreto que os tengo mandado 
para que por ninguna persona se sepa ni entienda que tenéis esta hor- 
den.. . (28). 

En la búsqueda de los motivos del congelamiento ordenado por el rey 
de su recién venida plata y oro, hemos encontrado que el primer movi- 
miento de estos fondos tuvo lugar nueve días después de la cédula de pro- 
hibición. En 28 de agosto, el rey escribió otra vez a los oficiales de Sevilla, 
esta vez pidiendo que le enviaran a Lisboa 200.000 ducados de lo que vino 
para él en la última flota de Nueva España, «. . . los ciento y cinquenta mil1 
en reales, y los cinquenta mil en pasta, según dicho es, o en rieles que es lo 
que mejor será, usándose en lo uno y en lo otro de la brevedad que fuere 
posible, viniendo puestos los dichos rieles a la ley de honze dineros» 

El pedido para la plata en pasta, al parecer, no fue completamente en- 
tendido por los oficiales de la Casa de la Contratación en cuanto a la ley 
del encargo. Esto es evidente en la copia de una carta sin señas ningunas 
que parece ser una respuesta por el ensayador de la Casa de Moneda de 
Sevilla a preguntas acerca de la ley de la plata pedida, hechas por los ofi- 
ciales. El texto dice así: 

«Supuesto que los 50.000 ducados en plata que se an de llevar a Lis- 
boa son para labrar en la casa de moneda y que se manda llevar en rieles: 

(26) A.G.S., CONSEJO Y JUNTAS DE HACIENDA. leg. 44. fols. 75 y 76. 
(27) A.G.S.. GUERRA ANTIGUA, leg. 133, fol. 107. 
(28) A.G.S.. GUERRA ANTIGUA. leg. 133, fol. 108. 
(29) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 133, fol. 109. 
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se puede entender que dezir que sean de ley de onze dineros, es yerro, 
porque la que se labra en Castilla es de onze dineros y quatro granos y 
de esta ley quisieron dezir, si no es así que en Portugal se labra de onze 
dineros y no más. Y de qualquiera destas dos leyes que se aya de embiar, 
parece que sería lo mejor que los rieles fuesen como los de que se bate 
moneda en Sevilla, y de plata dulce y tal que se pueda labrar, y ensayados 
y marcados del ensayador de la casa de la moneda, aunque parece que se- 
ria ynconbeniente para el ensayador de allá aver de passar por el ensaye 
que oviere hecho el de Sevilla, aviendo él de dar quenta de la ley de la 
moneda que se labrare donde él es ensayador y justamente pedirá que se 
buelvan a fundir en su presencia para ensayarlos él. 

Si ay spacio para escrevir, que avisen el efecto para que lo quieren y 
la certidumbre de la ley será lo mejor para que baya acertado, y en cazo 
que para esto no aya espacio, conberná ynformarse de alguna persona que 
sepa de la ley que se labra la plata en Lisboa para entender si el pedirla 
de 11 dineros y no de 11. 4. fue yerro o no, y quando no se supiese de 
qué ley se labra en Lisboa y conbiniese enbiarlo con brevedad; se puede 
ymbiar en rieles gruesos y de ley alta porque así ba en dispusición de po- 
nerla a la ley que quisieren,, (30). 

La llegada de los 8.355 marcos de plata en rieles a Lisboa tuvo lugar 
hacia los mismos días en que llegó el equipo alemán desde Madrid. La coin- 
cidencia de los hechos indica sin lugar a dudas que el rey quería hacer una 
experiencia con su plata, labrándola con los alemanes en Lisboa a una ley 
más baja que la requerida en España, y con ideas de labrar más de su pla- 
ta recién llegada a Lisboa si el proyecto fuese de algún beneficio. En con- 
secuencia, hemos de pensar que el rey, en estos momentos, estaba asimis- 
mo considerando a Lisboa como un posible sitio para el emplazamiento de 
los nuevos ingenios. 

El resultado de la experiencia con la plata en Lisboa fue analizado por 
el rey, como se ve reflejado en una carta del secretario Eraso, en 11 de 
noviembre, a Ochoa de Urquiza, presidente de la Casa de la Contratación, 
pidiéndole constancia de lo que pudieran haber sido algunas inconvenien- 
cias de la operación. Hemos de pensar que el rey ya sabía de cualquier be- 
neficio que había conseguido, particularmente un exceso de monedas la- 
bradas debido a la rebajada ley que usaron. No obstante, los únicos deta- 
lles sobre el resultado de la experiencia que hemos encontrado, aparte de 
que no parece haber sido repetida, se hallan en un pliego que acompañó 
la carta de respuesta de Urquiza desde Sevilla a Eraso el 16 de noviembre: 

a-Pregúntase si en enbiarse a Lisboa por 50.000 ducados en rieles a 
la ley de 11 dineros ha sido de alguna costa a Su Magestad y de quánta. 

A este capítulo se responde que le abrá sydo de la mesma costa que 
sy se ubiera ymbiado en reales. 

- - 

(30) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 130, fol. 21. 
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-Y qué costa hiziera en Sevilla estando la dicha plata en rieles de 11 
dineros y dellos se labrara moneda; pues parece que está hecho lo más. 

Si la moneda se ubiera de labrar en Sevilla de la mesma ley de 11 di- 
neros que se dize están los rieles, sin bolverse a fundir, parece que tuviera 
de costa, siendo de Su Magestad, 27 maravedís cada un marco de 8.355 
marcos, 5 ochavas que hacen los dichos 50.000 ducados; porque de cada 
marco salen labrados 67 reales y uno dellos queda en poder del thesorero 
para sus derechos y de los demás oficiales, y en la que es de Su Magestad 
el thesorero le buelve 7 maravedís por marco, los quales 7 maravedís pa- 
resce que perdió Su Magestad por no se aver labrado aquí la plata. 

-Pregúntase qué daño viene a Su Magestad en averse enbiado esta 
plata a la ley de 11 dineros, y presupuesto que se ha de labrar en Portugal 
en tostones y medio tostones y veintenes, o si fuera mejor que se uviera 
enbiado labrado. 

Para responder a esta tercera pregunta, ay necesidad de saber de qué 
ley se labra la plata en Portugal y qué tostones salen labrados del marco 
y qué veintenes hazen un real de Castilla, y qué derechos se pagan en la 
caza de la moneda, y si los rieles que de acá se enbiaron los an de tornar 
a fundir allá para satisfación del ensayador o para otro algún efecto, por- 
que fundiéndose otra bez se perderá lo que mermare en la fundición que 
serán 15 maravedís por marco y no más por ser la plata limpia. Y si la 
plata fuese de particulares perdería Su Magestad el señoraje, y si desto 
quisiere más relación dé se me lo que en esta respuesta se dize» ("). 

A la vez que el rey contemplaba los resultados de la labor de su plata 
en Lisboa, preparaba el despacho de los ingenieros a su próximo destino: 
Sevilla, que consta en principio como el lugar preferido y asimismo más 
lógico para construir el nuevo Ingenio. En compañía de los cinco alemanes 
(Gaspar Saur había quedado enfermo en Madrid con las dos mujeres) (32), 
pasaron también desde Lisboa hasta Sevilla: el padre fray Mariano, su men- 
tor espiritual, Filiberto de Zomere y Francisco de Mora, arquitecto del rey, 
quien parece haber estado en Lisboa también a la vez que los ingenieros, 
posiblemente estudiando con ellos los posibles emplazamientos para los in- 
genios, entre otras cosas. 

Sobre los motivos y el protocolo del viaje a Sevilla, hay borradores de 
tres cartas redactadas por el rey, en noviembre de 1582, y llevados por el 
grupo, que nos explican todo. La primera carta fue dirigida al asistente de 
Sevilla: 

«Daráos ésta el padre fray Mariano Azaro que va por mi mandado a 
essa ciudad y en su compañía Francisco de Mora y Filiberto de Zomere, 

(31) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 132, fols. 48 y 49. 
(32) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 145. fols. 54-56. 



G L E N N  MURRAY 

mis criados, con cinco officiales alemanes para el effecto que entenderéis 
del dicho Mariano. Y porque holgaré que se ponga en execución lo mejor 
y más presto que se pudiere, os encargo mucho, deys para ello el favor y 
assistencia que fuere menester, assí agora como en lo que adelante se of- 
fresciere, que en ello me haréys plazer y servicio» (33). 

La segunda de  las tres cartas fue dirigida a don Francisco Duarte, fac- 
tor de  la Casa de  la Contratación de  Sevilla: 

«El padre fray Mariano Azaro que ésta os dará, va por mi mandado 
a essa ciudad y en su compañía Francisco de Mora y Filiberto de Zomere, 
mis criados, con cinco officiales alemanes para el effecto que entenderéis 
de Mariano, y porque por ser tan conviniente a mi servicio y benefficio 
de mi hazjenda, importa ponello en execución lo mejor y más presto que 
se pudiere, os encargo y mando que juntándoos con Melchor del Alcácar 
(a quien he mandado escrivir sobre lo mismo), oyáys ambos juntos a Ma- 
riano, y haviendo visto la instrución que lleva y los demás papeles que os 
mostrará, y entendido el parescer de los dos más pláticos de los dichos ale- 
manes, que son los que dirá Filiberto, por cuyo medio lo declararán, se 
tratará y mirará entre todos el sitio que será más a propósito para la obra 
que se ha de hazer, y de la comodidad y conveniencias que podrá haver. 

Y bien platicado y considerado todo, se ordenará una relación muy par- 
ticular de lo que paresciere y se juzgare más convenir, la qual ha de traer 
el padre Mariano, como se lo he ordenado, para que vista, pueda yo man- 
dar que se tome la resolución que más convenga y que se provea lo que 
para el effecto della fuere menester, y ternéys cuenta con los dichos of- 
ficiales y personas que han de quedar a? para que se les haga favor y buen 
tratamiento; que en ello me serviréis» 

La tercera y última de  las mencionadas cartas fue dirigida a Melchor 
del Alcázar, veinticuatro de  Sevilla: 

«Por lo que os dirá el padre fray Mariano Azaro entenderéis el effecto 
para que le embío a essa ciudad y en su compafiía a Francisco de Mora y 
a Filiberto de Zomere, mis criados, con cinco officiales alemanes, y la or- 
den y comissión que llevan. Y porque desseo que en el cumplimiento de- 
Ila se gane todo el tiempo que se pudiere, os encargo y mando que jun- 
tándoos con don Francisco Duarte, a quien se scrive sobre lo mismo, y 
haviendo oydo a Mariano y vista su instrución, se platique y mire qué si- 
tio será más a propósito, y visto y tratado con comunicación de los dos 
más pláticos officiales alemanes y assistencia del dicho Filiberto, por cuyo 
medio se han de entender sus conceptos, se ordenará una relación muy 
distinta de todo lo que cerca dello occurriere y huviere que advertir; y bol- 
verá aquí con ella Mariano, como se lo he ordenado, para que, vista, me 

(33) A.G.S., ESTADO, leg. 428 (sin fol.). aA1 assistenre de Sevilla y a don Francisco Duarte, que 
haze el officio de factor de la Casa de la Contratación - de Lisboa a ( ) de noviembre, ISB* (2 h.f.. 4 
caras). 

(34) fdem. 



GEWESIS DEL REAL INGENIO DE LA MONEDA DE SEGOVlA 

pueda mejor resolver en lo que se havrá de hazer. Y daréys orden que 
assí los dichos Filiberto y Francisco de Mora, como los officiales alema- 
nes, sean aposentados en el Alcázar y que se les haga todo buen acogi- 
miento y tratamiento; que en ello me serviréyw (3". 

Estos tres documentos son los primeros que señalan claramente las con- 
sideraciones del rey por algún destino en concreto para los ingenios; y to- 
mando en cuenta la importancia de Sevilla en la economía del país, no nos 
parece extraño. En estas líneas recordamos de la primera parte de este ar- 
tículo que el rey había consultado a la Casa de Moneda de Sevilla, en 14 
de julio de 1581, cuando tenía ciertas preguntas sobre el futuro proyecto 
de los ingenios para poder responder a las propuestas del archiduque. 

Ampliando nuestra perspectiva, reconocemos que la larga vida de la 
acuñación de moneda en Sevilla es en sí misma una fascinante y compli- 
cada historia de fortunas e influencias. No obstante los límites de este ar- 
tículo, cabe destacar algunos detalles sobre la Casa de Moneda de Sevilla 
durante esta época por ser una de las más interesantes de su historia, en 
la cual se proyectó y realizó el traslado de la casa desde su vieja ubicación 
hasta la nueva, donde hoy todavía sigue en pie. 

Lo más pertinente para nuestras consideraciones es tomar en cuenta 
que la decisión sobre dónde se iba a ubicar la nueva casa sevillana no fue 
tomada hasta después de haber designado a Segovia como el sitio para los 
ingenios; quedando paralizada la ya empezada obra del derribo de la casa 
vieja mientras reinaba la indecisión. 

Este polémico episodio empezó en 1572 cuando se decidió que el prior, 
los cónsules y los mercaderes de la Casa de la Contratación debían cons- 
truirse una lonja en donde pudieran tratar sus negocios en lugar de efec- 
tuar sus reuniones habituales en las gradas de la catedral de la ciudad don- 
de, según las palabras del arzobispo en este mismo año, solían «... con sus 
tratos profanar el templo de Dios.. . » ("6). 

Se consideraron cuatro emplazamientos diferentes en Sevilla para la 
lonja, los cuales encontramos descritos en una «Relación de cosas que se 
han advertido cerca de la lonja para los mercaderes de Sevilla», fechada en 
1579. El sitio preferido fue el de las llamadas herrerías del rey, que ocu- 
paba parte de la casa de la moneda. El último párrafo de la relación se re- 
fiere a unas trazas que se hicieron de este sitio, mencionando la casa de 
moneda, cuya reedificación se propuso como un beneficio más de la obra: 

«Lo que en las tragas está señalado de amarillo es la casa de la mone- 
da, que se abrá de tornar a rehedificar, dándole por la banda de la delan- 

(35) A.G.S.. ESTADO, leg. 428 (sin fol.). nA Melchior de Alcácor. veinricuorro de Seidlo - de 
Lisboa a ( ) de noviembre, 1582~ ( 2  h.f.,  3 caras). 

(36) A.G.S., CASA Y SITIOS REALES, leg. 270-1.". fol. 69. 
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tera el sitio que se le ha de tomar por la parte de adentro; con lo qual se 
aventajará muy mucho por estar oy con muy mal repartimiento y el más 
edificio della cayéndose» (37). 

Tras diez años de demoras, por fin se decidió que la lonja se constru- 
yera en las herrenas del rey. Hacia finales de 1582 se empezó la obra sin 
que hubieran encontrado sitio definitivo para trasladar la decrépita y anti- 
cuada casa de moneda. 

El inicio de la obra de la lonja tuvo lugar mientras los ingenieros ale- 
manes estaban en Sevilla, como si su presencia hubiera representado una 
inminente resolución en el asunto del traslado de la casa de moneda. En- 
contramos noticias sobre este acontecimiento en una carta del licenciado 
Spinoza al secretario Ibarra del 20 de diciembre de 1582: «Francisco de 
Mora truxo las trucas y marcó y acordeló el suelo y sitio, y segunda vez bol- 
vió a muda110 dexando más placa y calles. Dixo obra por horden de Juan 
de Herrera aunque yo no he visto la de Su Magestad ni ésta» (3s). Recorda- 
mos que Francisco de Mora había llegado a Sevilla en compañía de los in- 
genieros desde Lisboa donde había quedado el rey. 

En estos momentos, con el inminente derribo de la antigua Casa de Mo- 
neda de Sevilla y el equipo alemán en la ciudad a la vez buscando sitios 
para los ingenios, Sevilla tiene que haber parecido el sitio idóneo para el 
nuevo Ingenio. 

Podemos comprobar que la decisión sobre la ubicación de la nueva Casa 
de Moneda de Sevilla se aplazó durante la indecisión sobre dónde iban a 
ubicar el nuevo Ingenio en una carta que Melchor del Alcázar escribió al 
secretario Ibarra, en 21 de abril de 1583, sobre la obra de la lonja: 

~Tanbién an comprado los cónsules todas las casas que entran en el 
sitio de la lonja ecepto la Casa de la Moneda, que ni se puede tasar ni 
derocar hasta que Su Magestad mande señalar adónde se a de pasar la di- 
cha casa» ("). 

Siguiendo con el tema de la necesidad de una nueva y amplia casa de 
moneda en Sevilla, y la consiguiente posibilidad de incorporar los ingenios 
en ésta, cabe destacar que durante estos años se estaba acuñando más del 
90 por 100 de toda la plata y oro labrados cada año en todo el país en esta 
casa, ya que era la más próxima al puerto de desembarque de los metales 
y en teoría donde más rápido se podían convertir las barras de metales en 
moneda. Asimismo fue donde la mayoría del dinero se necesitaba por ser 
centro de comercio tan importante y por ser el puntual despacho de las flo- 
tas tan esencial. 

(37) A.G.S., CASA Y SITIOS REALES, leg. 270-1.". fols. 104 y 105. 
(38) A.G.S., CASA Y SITIOS REALES, leg. 270-l.", fol. 118. 
(39) A.G.S., CASA Y SITIOS REALES. leg. 270-1.". fols. 122 y 123. 
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Esta apretada situación creó conflictos constantes entre los mercaderes 
y entre éstos y el rey sobre a quién tocaba primero labrar sus barras. Un 
incidente representativo tuvo lugar a raíz de una cédula del rey del 5 de 
noviembre de 1583, que dispuso que después de atender a las partidas del 
monarca, y hasta el próximo mes de julio, se labre primero que ninguna 
otra la plata de dos mercaderes quienes habían recibido un favor del rey: 

«El día que Diego de Alburquerque y Miguel Angel Lanbias presen- 
taron al tesorero de la casa de la moneda la cédula para la lavor de su oro 
y plata, se levantó una tormenta y confusión en esta ciudad que fue cosa 
de espanto ver lo que se dezían . . .S (40). 

MARCOS DE PLATA 

ANO 1 SUMAGUTAD 1 PARTICULARES 1 TOTAL 

MARCOS DE ORO 

ANO SU MAGESTAD PAR~CULARES TOTAL 

1577 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.399 24.136 25.535 
1578 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.771 25 .O32 26.803 
1579 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  54 1.148 1.203 
1580 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.086 17.283 18.369 
1581 ........................ 417 22.357 22.777 

Marcos de plata y oro labrados por el rey y particulares en la Casa de Moneda de Sevilla 
desde 1577 hasta 1581 ("). 

Remontándonos hasta el año de 1555, vemos que la situación era la mis- 
ma en la Casa de Moneda de Sevilla respecto al volumen y la urgencia de 
labores, pues de este año encontramos una carta que tampoco parece ser 
la primera sobre este problema: 

(40) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 151, fol. 222. 
(41) A.G.S., CONSEJO Y JUNTAS DE HACIENDA, leg. 208, carp. 13 (sin fol.).  diligencias 

que ha hecho el regente de la Audiencia de Sevilla por mandado del illusrrísimo sefior pressidenre del 
Consejo de la Real Hazienda de Su Magestad~ (22 h.f., 40 caras). 
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«.. . días a que me acuerdo aber dicho a Vuestra Alteza que sería para 
todo cosa muy ymportante passar a esta ciudad otra casa de moneda de 
las que huelgan todo el año.. . o hazer otra cassa de nuebo, y para las prie- 
sas de aquí ningún otro remedio siento ni espero ... » (42). 

Las dificultades para labrar rápidamente la plata de los mercaderes con- 
dujo a grandes perjuicios en el momento en que ellos se encontraban apu- 
rados de dinero. especialmente por la necesidad urgente para el abasteci- 
miento de una flota próxima a partir. Según el tesorero y oficiales de la 
Casa de Moneda de Sevilla cuando se quejaron sobre el privilegio de Al- 
burquerque y Lanbias, el no poder labrar su plata obligaba a los particu- 
lares a «. . . comprar mercaderías de los estrangeros y pagarles en oro y plata 
en pasta.. . y se daría lugar y occasión manifiesta para sacar de el Reyno los 
estrangeros la suma de oro y plata que deste arte se contractasse, que ven- 
dría a ser mucha, y no sólo se perdería en esto sino en que los estrangeros 
dexarían de llevar lanas y azeytes y cochinilla y otros muchos fructos de la 
tierra y Reynos de Vuestra Magestad.. . N (4". 

Los problemas que resultaban cuando los mercaderes no podían labrar 
rápidamente sus barras tampoco eran nuevos como consta en un memorial 
de los oficiales de la Casa de Moneda del año de 1568: 

«Primeramente, conbiene proveer que no se dé una cédula que se sue- 
le dar quando algunas flotas bienen de las Yndias para que se labre pri- 
mero la moneda de Vuestra Magestad que la de los particulares, porque 
desto Vuestra Magestad y su patrimonio y los particulares bienen a rreci- 
bir notable daño y perjuicio, porque como es notorio, todo el dinero que 
biene de las Yndias para particulares sirbe para pagar sus débitos que 
traen sobre los cambios y abaratos y con otros danos y pérdidas y de la 
dilación que en esto ay de no labrarse tan presto la moneda de los par- 
ticulares biene a crecer mucho el dario y el canbio y el ynterés. Y lo que 
peor es, que como no pueden labrar su plata y oro, pagan a sus acreedo- 
res en la misma especie en las planchas de plata y tejos de oro y pierden 
en ello mucha cantidad de maravedís, y Vuestra Magestad pierde mucha 
cantidad por las dichas planchas de plata y texos de oro se dexan de la- 
brar en esta ciudad y en todo el reino y se lleban fuera dél, y pierde Vues- 
tra Magestad todos los derechos del señoreage. Y esto se a visto ansí por 
experiencia de que biniendo las flotas muy rricas y con mucho número de 
oro y plata registrado, no se halla en las casas de la moneda averse labra- 
do tanta cantidad sino mucho menos; y ansí parece ser muy dañoso dar 
la dicha cédula. 

[.--1 
Lo otro: la dicha Casa de la Moneda desta ciudad está muy estrecha 

y sin los edifficios y aposentos necesarios para la labor, siendo casa donde 

(42) A.G.S., CONSEJO Y JUNTAS DE HACIENDA. leg. 24. fol. 270. 
(43) A.G.S.. CONSEJO Y JUNTAS DE HACIENDA, leg. 207, carp. 14 (sin fol.). rS.C.R. M. 

- La Casa de la Moneda de Sevilla - a 23 de noviembre de 1583s (2 h.f.,  4 caras). 
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concurre tanta gente y tanta cantidad de oro y plata, como se podrá man- 
dar ver por vista de ojos. Y sobre esto por mandado de Vuestra Mages- 
tad, se an hecho diligencias y una traga que hizo don Francisco de Casti- 
Ila, vuestro asistente y siendo Vuestra Magestad ser6ido se podrá ver la 
traga y parecer que sobre110 se a dado y las diligencias que sobre esto a 
hecho el licenciado Bonifaz, alcalde de crimen desta ciudad, para que vis- 
to todo se ejecute el dicho parecer y traca ... y siendo Vuestra Magestad 
serbido de que se ensanche la dicha casa, se podrá hazer la costa del edi- 
ficio della del señoraje del bellón [. . .] y de ensancharse la dicha casa, Vues- 
tra Magestad es más servido y su rreal hazienda más aprovechada)) (44). 

A pesar de la proyectada ampliación de la casa, consta que nunca lo- 
graron resolver los problemas que hemos visto en este memorial, y la si- 
tuación venía deteriorándose cada vez más. Otra vez, en 1583, el tesorero 
de la Casa de  Moneda de Toledo hizo hincapié al rey en las trabas de una 
cédula que dificultaba el envío de plata de particulares a otras casas cuan- 
do ellos querían evitar los retrasos en la casa de Sevilla, también aludien- 
do a la prisa que siempre tenían en Sevilla las labores del rey: 

«. . . que por aver mandado Vuestra Magestad que ninguna persona sa- 
que de Sevilla oro ni plata sin dar fianca de que se llevara a labrar a una 
de las casas de moneda de este Reyno, y los que traen oro y plata de las 
Indias no son conoscidos en Sevilla, ni pueden por esta razón dar la se- 
guridad contenida de que resciben notable daño en sus haziendas, por que 
lo venden en la dicha ciudad por mucho menos precio, y aun se presume 
a estrangeros para saca110 del Reyno por redemir su daño, y no lo pueden 
labrar ni beneficiar allí por la priessa que ay en lo de Su Magestad, de 
que resciben mucho agravio y daño todas las demás casas ... » (43. 

El tesorero de la casa de Toledo, para aliviar la escasez de labor en su 
casa, formuló una petición que el Consejo presentó al rey en 9 de diciem- 
bre de 1583, en la cual solicitaba referente a la plata del rey «... les man- 
dase rrepartir y embiar alguna buena cantidad de la dicha plata ... por de- 
senbaracar la cama de Sevilla.. . ». 

La respuesta en el margen, en purio y letra del rey, hace patente la pri- 
sa que éste tenía para labrar su plata y que querría este dinero en Madrid, 
lo que parece implicar que no hubiera habido inconveniente en labrar la 
moneda a medio camino, en Toledo. Y es que los mercaderes no querrían 
labrar en las demás cecas para no tener que volver a llevar la moneda la- 
brada a Sevilla. Esta vez el rey aventuró una respuesta, aunque luego no 
se practicó: 

(44) A.G.S., CONSEJO Y JUNTAS DE HACIENDA, leg. 89, fol. 173. 
(45) A.G.S., CONSEJO Y JUNTAS DE HACIENDA. leg. 193, carp. 13 (sin fol.). nC.R.M. 

Don Rodrigo Niño, thesorero de la Casa de la moneda de la ciudad de Toledo dize ...N ( 2  h.f., 2 caras). 
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«Si pareciere que se labrará más presto en Toledo que en Sevilla, po- 
dránse traer allí hasta 100.000 ducados, con que allí los bayan labrando 
luego y embiando aquí sin que allí se labre nada sino que envían [?] aquí 
todo ... » (46). 

Dadas las dificultades que tenían en Sevilla para labrar la gran canti- 
dad de plata que siempre estaba pendiente y los problemas que resultaban 
de los retrasos en la espera de turno, es probable que la maquinaria ale- 
mana fuera vista como una buena solución para aumentar tanto el volu- 
men como la rapidez de las labores. 

Vista la situación de la Casa de Moneda de Sevilla, veremos lo que re- 
sultó del estudio técnico que realizó el equipo alemán sobre posibles em- 
plazamientos para los ingenios en esta ciudad. Las únicas noticias encon- 
tradas hasta hoy nos vienen de la copia de una carta sin fecha ni señas, 
que parece ser entre dos secretarios del rey hacia la primavera de 1583: 

«Assimismo dizen los dichos alemanes, que cerca de Sevilla ay dispo- 
sición a propósito para hacer los yngenios en dos partes: la una siete le- 
guas de Sevilla en el mismo río de Guadalquivir y la otra media legua de 
Sevilla en otro río cuyo nombre es Guadayra; pero dizen que allí ay unos 
molinos del arcobispo y que en ellos se pueden hacer los dichos yngenios 
a muy poca costa porque tienen buena corriente. Y si Su Magestad quiere 
hacer mayor costa: dende el dicho río de Guadayra se podría encaminar 
el agua a Sevilla para hacer en la misma ciudad el dicho yngenio, pero 
esto será costoso. Y demás desto dizen que les han ynformado que de ve- 
rano suele faltar el agua algunos meses en el dicho n o  Guadayra, lo qual 
podría ser algún ynconveniente aunque poco ymportaría dexar de labrar 
por uno o dos meses que podría faltar el agua» (47). 

Aunque el equipo alemán estuvo en Sevilla durante el mes de diciem- 
bre, sabemos por una carta de Urquiza a Eraso, del 5 de mayo de 1583, 
quk el invierno había sido muy seco, cuando apuntó: «Falta ay de agua por 
acá, que si no llueve no sé qué será desta tierra* (48). Este hecho puede ha- 
ber influido algo en la decisión, que se tomó este mismo mes, sobre la ubi- 
cación de los ingenios. 

La idea sobre encaminar el agua del Guadaira hasta la misma ciudad 
seguramente fue rechazada por el elevado coste que esto hubiera implica- 
do. Es más, hay numerosos documentos - c a r t a s  de pleitos sobre agua- 
que indican graves problemas con los canales de abastecimiento de la ciu- 
dad: el hurto de agua a lo largo de su camino, el despilfarro en general y 

(46) A.G.S., CONSEJO Y JUNTAS D E  HACIENDA, leg. 205, carp. 15 (sin fol.). *Madrid - d e  
don Rodrigo Nirio- 1583 - Su Magestad, Y de diziembre* (2 h.f., 2 caras). 

(47) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 157, fol. 134. 
(48) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 145, fol. 91. 
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la necesidad de cubrir lo que eran esencialmente acequias abiertas (4". 
Aparte de la posible falta de agua, el no tener las ruedas hidráulicas situa- 
das sobre el mismo río hubiera presentado problemas continuos. 

No obstante los antedichos problemas, la posibilidad de ubicar los in- 
genios en Sevilla parece no haber sido descartada completamente hasta el 
momento en que Segovia fue elegida. Esto se refleja en un parecer de Juan 
de Minjares, cantero del rey, sobre la obra dc la lonja y el traslado de la 
Casa de Moneda de Sevilla, en que se refiere a uno de los posibles sitios 
para construir la nueva casa de esta ciudad: las atarazanas (el sitio luego 
elegido). El parecer está sin fecha pero parece ser de la primavera de 1583: 

«También dize (Minjares) que la dicha obra de la Casa de la Moneda 
se puede hazer de manera que la mayor parte della sirva aunque se haga 
conforme al ingenio de agua que se pretende introduzir, por haver capaci- 
dad para ello en el sitio de las ataracanas, y que esta obra de la Casa de 
la Moneda se puede hazer en año y medio, y que hasta que se acabe, no 
se puede derrivar la vieja ni continuarse la lonja ... » (50). 

Merece la pena destacar en cuanto al parecer de Minjares, que la ubi- 
cación de los ingenios en las atarazanas hubiera requerido la traída de agua 
hasta el sitio por canales desde el Guadaira, puesto que no hay suficiente 
caída en el Guadalquivir al nivel de las atarazanas. 

A pesar de todo lo que hemos visto sobre Sevilla -la grandísima ne- 
cesidad de construir una nueva y amplia casa de moneda allí y el hecho de 
que los técnicos encontraron un sitio al parecer aceptable en los molinos 
del arzobispo- los acontecimientos no condujeron los ingenios a esta 
ciudad. 

Siguiendo la documentación durante este período, encontramos una 
carta del corregidor de Segovia, don Henando de Solís, al secretario Era- 
so, del 22 de febrero de 1583 (51). Mencionamos esta carta porque ubica al 
corregidor de esta ciudad en Sevilla en los momentos en que el proyecto 
de la acufiación mecánica tiene que haber sido tema de conversaciones. Sa- 
bemos por otra carta seis meses después -ya cuando Solís estaba hacien- 
do diligencias relativas a la escritura del molino que el rey compró en Se- 
govia- que el conde de Chinchón, consejero del rey, tesorero general de 
Aragón y tesorero de la Casa (Vieja) de Moneda de Segovia, tenía una 
alta estimación de Solís por lo que escribió al secretario Eraso: «A puesto 
muy buena diligencia, y en todo lo que entendiere hará lo mismo porque es 
muy honrrado cavallero» (52). 

(49) A.G.S., CASA Y SITIOS REALES, leg. 270-1.". fols. 116 y 117; y lee. 270-2.". fols. 18-20. 
(50) A.G.S., CASA Y SITIOS REALES, leg. 270-l.", fol. 109. 
(51) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 142, fol. 63. 
(52) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 154, fol. 224. 
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Don Hcrnando Solb 

La influencia del conde de Chinchón parece que podría haber sido un 
factor decisivo en el hecho de que el rey escogiera Segovia como destino 
para los ingenios aunque no consta directamente en la documentación, sien- 
do quizás una sugerencia verbal. Es más, el conde tenía otras buenas amis- 
tades en Segovia, tales como su hermano, el obispo de la ciudad, quien 
fue inmediatamente involucrado en el plan para atraer los ingenios a Se- 
govia. De hecho, la decisión para enviar los técnicos a esta ciudad fue to- 
mada por el rey en Aranjuez hacia finales de a b d  de 1583, en medio de 
una sequía y en compañía del mismo conde de Chinchón y Juan de Herrera. 

El obispo de Segovia 

Veremos al final de este artículo que el rey tenía sus propios motivos 
para no escoger Sevilla, ya que era un embudo del comercio desde donde 
se escapaban grandes cantidades de moneda espaiiola hacia otros países. 
Partiendo de estas bases, tenemos que buscar el motivo por el cual Sego- 
via fue seleccionada en lugar de, por ejemplo, Toledo, y es en este aspecto 
donde puede haber jugado un papel el conde de Chinchón. 
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VI. SEGOVIA Y TOLEDO 

Mientras se alargaba la búsqueda de un emplazamiento en España, Gre- 
gorio Gerlin estuvo por tiempos en Innsbruck y Hall atendiendo a la fa- 
bricación de las máquinas acuñadoras, donde consta que recibió 1.000 du- 
cados c... para el valor de los ynstrumentos de moneda que se hazen en la 
ciudad de Ynsprugg ... » ("3). Estas obras ya llevaban entonces casi un año 
y medio de desarrollo, recalcando aún más la necesidad de encontrar su 
definitiva ubicación en España. 

Los ingenieros alemanes, tras haber pasado dos meses en Sevilla, par- 
tieron a finales de diciembre rumbo a Madrid, tardando de 10 a 11 días en 
llegar (54). NO tenemos noticias sobre si se detuvieron en el camino para 
inspeccionar posibles emplazamientos y parece que sólo la indecisión ge- 
neral sobre qué hacer les hizo recalar en la Corte. 

En Madrid, los técnicos pasaron largos meses de inactividad. pues Ile- 
garon durante la segunda semana de enero y no es hasta finales de abril 
cuando aparecen nuevas instrucciones sobre lo que deberían hacer. De nue- 
vo como durante su estancia anterior en Madrid, no parece que el río Man- 
zanares fuera considerado -ni por los técnicos ni por el rey- como un 
sitio para los ingenios, aunque se podría hallar algún documento descono- 
cido hasta ahora que lo constatara. Asimismo, es dudoso que inspecciona- 
ran otros sitios (aparte de los que mencionamos en este artículo) por no 
aparecer mencionados en la cuenta de Filiberto de Zomere relativa a los 
alemanes y sobre «... lo que a gastado hasta fin de jullio de 1 5 8 3 ~  (s5). 

El reinicio de la búsqueda fue puesto en marcha por el rey desde Aran- 
juez, como decíamos, en presencia del conde de Chinchón y de Juan de 
Herrera, hacia finales de abril. A pesar de que no hemos encontrado la pro- 
pia cédula del rey sobre lo mismo, tenemos tres documentos importantes 
como referencias: el primero es un memorial sin fecha, de Zomere al rey, 
que fue adjunto a una carta que el conde de Chinchón escribió al secreta- 
rio Eraso en 29 de abril de 1583. El otro es una carta que Juan de Herrera 
escribió al mismo secretario en la misma fecha. 

El memorial de Zomere en Madrid parece haber sido escrito un poco 
antes del 29 de abril: 

~Filiberto de Zomere, criado de Vuestra Magestad, dize que havién- 
dole ordenado Vuestra Magestad fuesse ccn todos los offiqiales alemanes 
a Segovia, parece al embaxador Khevenhuller que bastará vaya él solo 

(53) A.G.S., D I R E C C I ~ N  GENERAL DEL TESORO - inv. 24, leg. 570 (sin fol.). nCregorio 
Gerlin - Cargo - de los maravedír que se le entregaron para la valor de los ynstrumentos de moneda que 
se hazen en la ciudad de Ynsprugg sobre que está asisriendow ( 1  cara). 

(54) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 157, fol. 134. 
(55) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 147, fol. 256. 
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con el maestro a reconocer la dispusición del lugar de lo qual le ha pa- 
recido advertir a Vuestra Magestad porque es ahorrar tiempo y gasto, at- 
tento que haviendo lugar conveniente para hazer el edificio con mucha 
facilidad se podrán llevar luego los demás que son officiales» (56).  

La carta de Juan de Herrera desde Aranjuez al secretario Eraso en Ma- 
drid señala que el viaje a Segovia fue ordenado por lo menos un poco an- 
tes de la fecha de su carta: 29 de abril, y que después de Segovia debían 
ir también a Toledo. 

«De lo contenido en la de vuestra merced di quenta a Su Magestad y 
acerca de los officiales alemanes y de su yda a visitar la dispusición que 
avrá en Segovia y bosque para los ingenios de la moneda. Le parece muy 
bien que baya solo el maestro con Filiberto y que benidos de Segovia ba- 
yan tanbién a Toledo a ver que disposición avrá allí para poder hazer al- 
gún ingenio. 

En lo de proveerlos de los 200 ducados, dize Su Magestad que vuestra 
merced procure por alguna bía de hazérsela dar ay porqué él no save ago- 
ra de dónde se le puedan dar; vuestra merced hará lo que se pudiere» ("1. 

Por ultimo, la carta del conde de Chinchón, también desde Aranjuez, 
al secretario Eraso, con el memorial de Zomere adjunto, señala la ayuda 
que el obispo de Segovia, su hermano, iba a prestar a los técnicos desde 
su primera visita, y que la primavera de 1583 puede haber sido algo seca. 

«Para sólo dar cubierta al pliego que va aquí, escrivo estos ringlones: 
vuestra merced le podrá entregar a los alemanes de la moneda que van a 
Segovia, advirtiéndoles que acudan al señor obispo, mi hermano, a quien 
escrivo que se les haga el tratamiento que es razón y que sean despacha- 
dos con brevedad. De aquí no ay que dezir, sino que Su Magestad -Dios 
le guarde- está muy bueno, y... no nos hemos holgado tanto como pen- 
savamos porque aún en Aranjuez se hecha de ver la falta del agua ... » (58) .  

No hemos encontrado detalles concretos sobre el recorrido a Segovia 
y luego a Toledo en busca de ubicación. No obstante, tenemos constancia 
de la continuada y activa participación de Juan de Herrera en el proyecto 
cuando éste escribió, otra vez desde Aranjuez, al secretario Eraso, en 7 
de mayo: 

«La de vuestra merced reciví y la que venía para el señor conde de 
Chinchón se dio luego a recaudo y holgó mucho de la diligencia que vues- 
tra merced avía hecho en mandar los officiales de los ingenios de la mo- 

(56) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 144, fol. 21. 
(57) A.G.S.. GUERRA ANTIGUA, leg. 144, fol. 111. 
(58) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 144, fol. 20. 
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neda a Segovia, y a Su Magestad holgó otrosí porque le di cuenta de ello 
y de cómo vuestra merced avía buscado los 200 ducados para darles. Y 
bien haze vuestra merced en descubrir sus deseos al tiempo de esos nece- 
sidades porque en ellos se vee la grandeca y valor de los ánimos genero- 
sos aunque por año tengan ocultos y encerrados sus rriquecas»c9). 

Respecto a la posibilidad de hallar un emplazamiento sobre el río Tajo 
en Toledo, y a falta de noticias sobre lo que encontraron los técnicos allí, 
podemos estar casi seguros de que existían sitios aceptables debido a unas 
diligencias hechas 78 años después sobre exactamente lo mismo: un pro- 
yecto de poner ingenios de acuñar moneda en Toledo. A continuación ve- 
remos el parecer del 2 de octubre de 1661 que dieron dos frailes artífices 
que fueron encargados de reconocer sitios en esta ciudad. 

«De orden del señor don Diego de Miranda, del Consexo de Su Ma- 
gestad en el Real de Hacienda, emos bisto el sitio del artificio de Juane- 
110. Rreconocido su planta y capacidad, hallamos aber dos canales donde 
conducen el agua de la pressa y son caudalosas y suficientes para mober 
cualquiera rrueda y rruedas de artificios; y en este propio artificio y cana- 
les se pueden asentar quatro rruedas por benir el agua rrecoxida ocasio- 
nándolo a ello un muro antiguo además de la pressa, y lebantado demás 
el muro estará exemplo del niego de las crecientes. Y por ser el sitio algo 
profundo, las oficinas necesarias no pueden estar al planico de las rruedas 
y así será necesario lebantar doce pies en alto, trabajando lo que oy está 
fabricado con algunas bóbedas que agan planico a las officinas; y echo 
esto no se halla dificultad en la materia- (m). 

Advertimos que este parecer se emitió cuando ya el ingenio de Juanelo 
para subir agua hasta el alcázar había dejado de funcionar en 1617; pues 
el primero de estos artificios -terminado en 1569- sólo proveía la mitad 
del agua que se había calculado y el segundo -terminado en 1581- tam- 
poco salió bien parado (61). Este sitio seguramente hubiera sido elegido por 
Felipe 11 para su nueva casa de moneda si fuese de su real deseo, incluso 
compartiendo las aguas de la presa con el Ingenio de Juanelo (el Ingenio 
de la Moneda de Segovia compartía sus edificios con un molino de harina 
durante los seis primeros años de acuñación). 

Aunque este proyecto para construir un ingenio en Toledo fue empe- 
zado en otro emplazamiento para utilizar tracción a mula en 1661, y se- 
guidamente abandonado ("), sí fueron construidos otros dos ingenios hi- 

(59) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 145. fol. 174. 
(60) A.G.S., CONSEJO Y JUNTAS DE HACIENDA, leg. 1 .868 (sin fol.). *Toledo - 2 de ot- 

tubre - 1661 - Fray Francisco de Sanr Joseph y fray Francisco de Madrid* (2 h.f., 2 caras). 
(61) IGNACIO GONZALEZ TASC~N.  Fábricas hidráulicas espanolas, Ministerio de Obras Públicas y 

Urbanismo, Madrid, 1987, págs. 471-474. 
(62) A.G.S., CONTADUR~A MAYOR DE CUENTAS - 3.'6poca. leg. 2.482. núm. 23 (sin fol.). 

*Don Garcfa de Castro - Presentación de su quenta de la obra de la casa de los molinos de Toledo para 
la fábrica de moneda que no lleg6 o tener efecto en aquella qiudad~ ( 2  h.f.). 



GLENN MURRA Y 

dráulicos de acuñación en esta época: en Cuenca y Granada, logrando am- 
bos funcionar bien al «estilo segovianon. Mencionamos esto para asegurar 
a los lectores que existían lugares técnicamente apropiados para este tipo 
de fábrica; el mejor ejemplo quizás fuese Granada, donde, en 1661, se 
construían los ingenios hidráulicos en el mismo emplazamiento de la ya 
existente casa de moneda. 

El primer proyecto de Granada es interesantísimo por haber nacido 34 
años antes de que los ingenios (mayormente de tracción a mula) fueran ins- 
talados de manera general en todas las cecas para la acuñación de una nue- 
va serie de vellón. El rey encargó al Consejo de Hacienda, en 1626, buscar 
formas de mejorar la acuñación de moneda. Este organismo propuso en 
16 de mayo de 1627, c... el fabricar en la ciudad de Granada otro yngenio 
como el de Segovia ... » como manera de remediar la moneda R... mal ra- 
llada, mal sellada, n o  redonda sino con esquinas.. . N ,  citando en su consulta 
con respecto al agua: K... por haverse entendido ay buena disposición para 
ello*. A continuación, el Consejo propuso otros motivos: 

«Porque estando más cerca de Sevilla que las demás casas de moneda, 
se podrá repartir a este ingenio mucha cantidad de oro y plata en pasta 
de la que viene de las Yndias, para labrarse en él en moneda con más co- 
modidad que en las demás, y con la perfegión que requiere y se labra en 
el Yngenio de Segovia» (63). 

Aunque el proyecto de 1627 fue aprobado por el rey, no fue realizado 
hasta 1661 cuando un platero granadino propuso construirlo a su costa para 
labrar el vellón, después de haber visto los molinos a tracción de mula que 
construyeron unos ingenieros cataIanes en Madrid. Esta propuesta para 
construir ingenios en Granada, en 1661, que más tarde fue aprobada y rea- 
lizada, se presentó a consulta, el 29 de noviembre de 1661, al rey, 
diciendo.. . 

c... que tendría gran facilidad hacer un yngenio en la casa de aquella 
qiudad respecto del sitio y disposición en que está y el agua que se puede 
juntar en ella y salida que se podrá dar al no Darro; aplanándose y se- 
llándose en este ynjenio la moneda sin la costa de cabalgaduras que hu- 
biera de tener si le faltara agua» @"). 

Recordamos al lector que no hay constancia documental de que los in- 
genieros alemanes visitaran ni Granada ni Cuenca en 1583. 

(63) A.G.S., CONSEJO Y JUNTAS DE HACIENDA, leg. 1.1 10 (sin fol.). &genio en Grana- 
da - Madrid, 29 de noviembre, 1660 - Comultme a Su Magestad lo referido en esta consulta ... M -- d o -  
pia de comulta hecha a Su Magestad por el Consejo de Hazienda en 16 de mayo del año de 1627~  ( 2  
h.f., 3 caras). 

(64) A.G.S.. CONSEJO Y JUNTAS DE HACIENDA, leg. 1.111 (sin fol.). rHacienda - 1660 
noviembre, 29 - Refiere la consulta que se hico por este Consejo a Vuestra Magestad el año de 1627 ...* 
(3 h.f., 6 caras). 
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Centrándonos otra vez en los alemanes, hacia finales de abril de 1583 
sólo consta que visitaron Segovia y Toledo para reconocer sitios después 
de su segunda larga estancia en Madrid. Como decíamos, no se sabe lo 
que les parecieron los sitios en Toledo, pero sobre Segovia encontramos 
una carta de don Juan de Idiáquez, consejero del rey, desde San Lorenzo, 
al secretario Eraso en Madrid, que, con fecha del 10 de junio de 1583, es 
el primer documento que sitúa la naciente casa en Segovia: 

«El embaxador del Emperador ha scrito a Su Magestad sobre lo des- 
sos officiales del Ingenio de la moneda, que dessea que no estén ociosos; 
respóndesele que ya se ha hallado en Segovia un molino de papel que será 
muy a propósito para su obra, y que a vuestra merced pueden acudir con 
lo que se les ofrezciere; dize Su Magestad que vuestra merced los 
aya.. .» ("). 

Sabemos que después de una breve inspección de sitios en Segovia y 
Toledo, los técnicos (o el maestro principal, Wolfgango Ritter, y Filiberto 
de Zomere) regresaron a Madrid donde permanecieron hasta el 20 de oc- 
tubre en que finalmente todos fueron enviados a Segovia para trabajar (66).  

El principio de su tercera larga estancia en Madrid y el protagonismo del 
conde y su hermano el obispo desde los primeros momentos, nos los reve- 
la una carta de 14 de junio de 1583, de Juan de Idiáquez desde San Lo- 
renzo al secretario Eraso en Madrid: 

«Bien puede vuestra merced mandar ya avisar a los monederos alema- 
nes que estén apercebidos y a punto para quando les dixieren que vayan 
a su molino, pues la compra del de Segovia está cometida al obispo, y me 
dize el señor conde de Chinchón que espera presto aviso de averse hecho, 
y que a su tiempo le dará a vuestra merced para que vayan* (67). 

Mientras en Segovia se tramitaba la escritura para la compra del moli- 
no, Juan de Herrera y el secretario Eraso prepararon los papeles de los ale- 
manes para pagar lo que se les debía hasta encontrar el sitio e iniciar la 
fase de las obras. El arquitecto real, desde San Lorenzo, en una carta al 
secretario Eraso, de 2 de julio, trataba la cuestión de las obras de El Es- 
corial y a continuación.. . 

«La otra que es el asiento de los alemanes ingenieros de la moneda: 
los papeles que yo tengo tocantes a ellos son los que imbío a vuestra mer- 
ced, y no ay otros ningunos en mi poder, son los que aquí imbío. Si al- 

(65) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 146, fol. 131. 
(66) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 150, fol. 381. 
(67) A.G.S.. GUERRA ANTIGUA, leg. 146, fol. 132. 
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guna cosa falta para más claridad de su asiento, la podrá dar el embaxa- 
dor del Emperador, que es por quien todas estas cosas an pasado, o Phyli- 
berto de Zomeri, su lengua, y que suele ir con ellos adonde quiera que 
van; vuestra merced podrá mandarle llamar que él dará de esto quen- 
la» (68). 

La tramitación de  la escritura en Segovia se retrasó algo por culpa d e  
que el dueño del molino, según lo que el corregidor, Hernando d e  Solís, 
en 23 de julio, informaba al secretario Eraso: «Antonio de San Millán a 
estado hasta aora en la cama y por esto no a sido pusible ir antes este 
despacho.. . » (69). 

Por otro lado, sabemos que mientras los alemanes continuaban en  Ma- 
drid, y el conde con el rey ahora en San Lorenzo, los principales coordi- 
nadores de  la compra eran el secretario Eraso y el corregidor d e  Segovia, 
según una carta del primero al segundo de  7 d e  julio: 

«El señor conde de Chinchón ha dicho a Su Magestad en el estado que 
el señor obispo, su hermano, y vuestra merced tenían la compra del mo- 
lino de papel que se concertava para Su Magestad para el ingenio de la 
labor de la moneda. Y no sé si se havía reparado en alguna cossa para la 
conclusión de este negocio y porque conviene al servicio de Su Magestad 
que los alemanes que aquí están y han de entender en ello vayan ay y em- 
piecen a trabajar y poner en horden lo que se ha de prevenir; y no aguar- 
dan otra cosa sino respuesta de esta. Supplico a vuestra merced que en 
rescibiéndola me avise si lo de la dicha compra está del todo effectuado. .. 
advirtiéndome de todo lo que conviniere que Su Magestad entienda cerca 
de esto. Y aunque el señor conde de Chinchón avía de hazer esto, ha que- 
rido su señoría que le quite de este trabajo y mandarme a mí que lo haga, 
de que he rescebido mucha merced por haver de scribir a vuestra 
merced» ('O). 

El corregidor de  Segovia, siempre atento en sus diligencias y amistoso 
en sus cartas al secretario Eraso («Puedo certificar a vuestra merced que 
con ninguna cosa pudiera holgar tanto como con ver carta de vuestra mer- 
ced y así beso a vuestra merced mil veces las manos. ..»), informó a éste e n  
15 d e  julio del estado d e  los trámites: 

«El molino de Antonio de San Millán está concertado en que Su Ma- 
gestad le mande dar 500 ducados de juro de a veinte, situado sobre las 
alcavalas desta ciudad, y si no cupieren, en el partido más cercano que 61 
señalare, y le a de prorrogar dos vidas en el oficio de guarda, digo de al- 
calde, de la Casa de la Moneda que al presente él tiene, y a de quedar 

(68) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 147, fol. 264. 
(69) A.G.S., GUERKA ANTIGUA, leg. 147, fol. 255. 
(70) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 147, fol. 280. 
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libre el molino de unos 35'rreales de censo perpetuo que sobre él tienen 
el cabildo de la iglesia mayor y otras yglesias. Y porque no se a acavado 
de concertar en estos censos no se a hecho la scriptura. El dicho Antonio 
de San Millán a tenido esta semana,una arisípula (sic] y así no a podido 
entender en ello. Dízeme que mañana se levantará y la semana que viene 
se acavará el negocio de todo punto y enbiará hombre propio con la scrip- 
tura para que despache el privilegio y haga los demás rrecaudos. Pero si 
Su Magestad quisiere embiar luego los alemanes lo podrá hazer pues el 
molino está por suyo ... » ('l). 

Poco después de haber informado a Eraso sobre las condiciones de la 
compra, el corregidor le escribió en 2 de agosto sobre ciertas diligencias 
que le fueron encargadas de realizar en Segovia: 

«Díceme vuestra merced que avise de los materiales que serán menes- 
ter para esta obra por que se vaya proveiendo: y hasta que los alemanes 
vengan no se podrá decir en esto cosa que sea de sustancia. Vuestra mer- 
ced haga que vengan, que aquí les daremos de bever y no más caliente 
que en Madrid* (72). 

- 
Respecto a la preparación de materiales para la obra, vemos que la ciu- 

dad de Segovia ofreció la madera necesaria, según recogemos en una carta 
de agradecimiento del monarca fechada el 27 de agosto de 1583. 

«Concejo; justicia, regidores, cavalleros escuderos, officiales y hom- 
bres buenos de la noble ciudad de Segovia: Vuestra carta de veinte deste 
resceví y visto lo que en ella dezís que es muy conforme a lo que acostun- 
bráys y a la voluntad que siempre e tenido y tengo de hazeros merced, lo 
qual bos tengo en servicio y el offrecimiento que hacéys de la madera del 
pinar de Balsavín para el edeficio e yngenio que se ha de hazer en essa 
ciudad para batir la moneda y pues los officiales que an benido de Ale- 
maña para esto an de yr agora a enpecar a ponerlo en execuqión; de ellos 
se entenderá lo que será menester y de qué género y suerte para que se 
puedan cortar sin perder tiempo ...N (73). 

Tal vez el documento que mejor explique cómo organizaron el inicio 
de la obra en Segovia sea uno que proviene de una reunión que tuvo el 
secretario Eraso con el conde de Chinchón, Juan de Herrera y Juan Xed- 
ler, este último factor de los adinerados hermanos Fúcar (Fugger) quienes 
iban a financiar la obra. La memoria de lo que se acordó en la reunión fue 
enviada más tarde, en 2 de septiembre, al conde de Chinchón en San Lo- 
renzo para que éste la mostrara al rey para su aprobación. 

(71) A.G.S., GUERRA ANTIGUA. leg. 147, fol. 254. 
(72) A.G.S., GUERRA ANTIGUA. leg. 148, fol. 152. 
(73) A.G.S.. GUERRA ANTIGUA, leg. 153, fol. 310. 
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Secretario Antonio 

«Haviéndose junctado con el conde de Chinchón, Juan de Herrera y 
Juan Xedler a tractar de lo que se haría con estos alemanes monederos 
que aquí están, paresció: 

-Que pues el molino del papel de Segovia esta ya por de Vuestra Ma- 
gestad, que se podrán ir a él para empecar luego a trabaxar, con que 
ahorrará Vuestra Magestad (demás del provecho que se siguirá de em- 
pecarse la obra) todo lo que se les da agora para sustentarse, porque an 
de comer de sus salarios. 

-Que Philiberto, que es la persona que los fue a traer quando desem- 
barcaron y a andado con ellos por todas partes, los lleve allí, y esté con 
ellos y los govierne, dándole la mano que convenga para que le obedez- 
can; lo qual se a de hazer por mano del embaxador del Enperador. 

- Q u e  se scriva al corregidor de Segovia cómo los dichos alemanes 
van a entender en la obra y que si pudieren estar cómodamente por agora 
en el molino de papel y bivir allí, se acomoden en él por que estarán muy 
a mano para trabaxar, y se escusara ésta; y si no uviere comodidad dé hor- 
den que lo más cerca que ser pueda se les tome una casa en que bivan 
entretanto que pueden morar en el dicho molino. 

-Que luego que lleguen los alemanes, hagan una relación de las ma- 
deras que havrá menester para la obra, la qual den al corregidor para que 
la cibdad, como lo a ofrecido a Vuestra Magestad, dé horden para que se 
corte de la parte más cerca y que mejor fuere. 

-Que Francisco de Ribera, que asiste como veedor a las casas de Se- 
govia y del bosque, tome a su cargo proveer de lo necesario de los mate- 
riales, officiales y peones que fueren menester por la nómina que dello die- 
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re Philiberto haviendo sabido lo de los dichos alemanes. Y que de lo que 
uviere proveído y costare, dé el dicho Ribera libranca firmada de su nom- 
bre, firmándola tanbién el dicho Philiberto sobre el theniente de thesore- 
ro de la Casa de la Moneda de Segovia puesto por el conde de Chinchón 
(en cuyo poder, como abaxo se dirá, a de estar el dinero), para que les 
pague, y a las pagas se an de hallar presentes los dichos veedor Ribera y 
Philiberto que an de certificar cómo se pagó lo contenido en las dichas li- 
brancas, así a los officiales e peones, como los materiales, a las personas 
de quien se tomaren. 

- Q u e  porque esta obra se empiece y acabe con brevedad sin que la 
dilación (como suele acontecer) cause más costa, se deven proveer desde 
luego tres mill ducados de contado, de los quales los dos mill an de servir 
para los materiales necesarios para la dicha obra, y los otros mil1 an de 
estar reservados para que dellos se pague cada semana a los monederos 
alemanes lo que montaren sus salarios, y a Philiberto el que uviere de 
aver y se le señale, que parece sea de un ducado cada día, pues le avrá 
menester para sustentarse y a de tener trabaxo y cuidado y ahorra con es- 
tar allí otros officiales que fuera menester. 

-Que estos tres mil1 ducados y otros qualesquier dineros que se pro- 
veyeren para esta obra, se pongan en poder del dicho theniente de the- 
sorero de la Casa de la Moneda puesto por el conde de Chinchón, hor- 
denando que dé nuevas fiancas para lo que a esto toca a contento del corre- 
gidor, y adviértese que no se le a de dar por ello ningún salario. 

-Tractóse por la falta que ay de dinero con Juan Xedler, que presta- 
se para esto dos mill ducados, el qual ofresció que lo haría dándole segu- 
ridad que se le pagarían brevemente, y se le ofresció. Y podríansele pagar 
del dinero que viene en las flotas, y aunque Vuestra Magestad los antici- 
pe agora, se terná cuidado de que se tornen a la hazienda de Vuestra Ma- 
gestad cobrándose de los derechos del oro y plata que se labra, y de los 
del officio de fundidor que se cobran para Vuestra Magestad entretanto 
que se provee. Y los otros mil1 a cumplimiento de los dichos tres mill du- 
cados se llevarán del dinero que aquí está en poder de Antonio de Car- 
tagena traído para este effecto, y si estuviere más verá Vuestra Magestad 
si tanto menos se tomara del dicho Juan Xedler. 

-Ase de hordenar al corregidor que quando se acudiere a él, dé hor- 
den como los materiales necesarios para esta obra se les provean y a jus- 
tos y moderados precios. 

-Paresció asimismo que, pues esto se empieca ya a poner en horden, 
que es necessario scrivir a Alemaña que los ingenios que el archiduque Fer- 
dinando embía a Vuestra Magestad vengan, y con ellos los officiales princi- 
pales que están señalados; y que se dé horden cómo se provea el dinero 
que para esto será menester, que se entienda será buena cantidad por aver 
de pagar allá a los dichos officiales a quenta de sus salarios para que dexen 
a sus mugeres y casas y para el gasto del camino. Y esto es punto que se 
avrá de tractar con el embaxador del Emperador y podrá estar delante 
Juan Xedler para que se vea lo que será menester; y tanbién porque si se 
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a de proveer. lo mejor será que sea por su mano como se a hecho por lo 
pasado. En todo mandará Vuestra Magestad lo que más fuere servido. 

-Apunctóse que será bien que el obispo de Segovia y el corregidor 
-aunque no a de estar a su cargo ninguna destas cosas que se an de ha- 
zer en Segovia porque antes podrían causar embarac- tengan quenta de 
entender lo que se haze, y favorezcan lo que se ofresciere, y que los of- 
fiqiales sobre ésta, las acudan a ellos a dársela de quando en quando de 
lo que conviniere. 

-Ase de despachar el previlegio de los quinientos ducados de juro de 
a 20 conforme a lo tractado para el señor que era del molino de papel. 

-Yden la facultad para que tenga por dos vidas el officio de alcalde 
de la casa de la moneda. 

-Advertirse a si lo que renta alguna parte de lo que con el molino ay 
allí, si es de consideración y se podrá substentar para ayuda al gasto. 

-De lo que toca a si ay bastante agua todo el año, o, en caso que fal- 
tase, el remedio que podría aver, se ab16 y reservó para tener relación de- 
110 quando se aya visto, y lo de si el mysmo se puede hazer en Sevilla y 
por qué forma y en qué partes también, y esto es necesario para más 
adelante* (74). 

Como decíamos, la memoria que acabamos de ver - q u e  deja constan- 
cia del continuado interés por poner ingenios en Sevilla algún día- fue en- 
viada al conde de Chinchón, quien estaba junto con el rey en San Loren- 
zo. La respuesta del conde al secretario, de 8 de septiembre, nos asegura 
que todo recibió el visto bueno: 

«Como dixe oy a vuestra merced, le paresqió muy bien a Su Magestad 
todo lo acordado; añadiendo que aya brevedad en la yda de los alemanes 
a Segovia porque en este tiempo (que es en el que menos agua lleva el 
no), se vea y entienda si será bastante o no y la que faltará para lo que 
se pretende. También dijo Su Magestad que convenía hiciesen una traca 
del edificio que a de ser necesario, y del que al presente ay en el dicho 
molino, y lo embiasen a vuestra merced juntamente con la planta de todo 
el sitio para que Su Magestad ordene lo que fuere servido ... » (75). 

En cuanto a los planos que se debían acometer según había ordenado 
el rey, podemos mencionar que, al parecer, se había perdido una traza de 
importancia durante el recorrido en la búsqueda del sitio, como recoge- 
mos de un documento algunos meses anterior: 

«También converná que se sepa donde está la traca que traxeron de 
Alemaña para la dicha obra, porque para hacerla la han menester y po- 
drían errar la obra sin ella» (76). 

(74) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 149. fol. 91. 
(75) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 149, fol. 92. 
(76) A.G.S.. GUERRA ANTIGUA. leg. 157, fol. 134. 
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Mientras se organizaban para iniciar la obra, el corregidor envió las es- 
crituras ya terminadas al secretario Eraso en 4 de septiembre, señalando 
que el molino ya pertenecía al rey. 

«El portador desta lleva las scrituras acavadas del molino de San Mi- 
llán y las de los censos que se an reedimido y a un carta de pago del al- 
cavalero. No rresta otra cosa sino es embiar el privilegio de los 500 duca- 
dos y la cédula de las dos vidas; y que vengan los alemanes porque desde 
el jueves pasado corre el molino por Su Magestad, cuya carta se vio en el 
Ayuntamiento y están con muy buen ánimo para serville ... » (77). 

Consta que esta escritura de compra-venta fue terminada y firmada el 
primer día de septiembre de 1583, con las mismas condiciones que ya he- 
mos visto en la carta del 15 de julio del corregidor al secretario Eraso. Los 
linderos de la propiedad se describen en la escritura y corresponden casi 
exactamente con los terrenos que el Ayuntamiento de Segovia, hoy día, 
tiene en vías de expropiación para recuperar y restaurar este insigne mo- 
numento que milagrosamente sigue en pie. 

«Conos@da cossa sea a todos los que la presente vieren como yo, An- 
tonio de Sant Millán, vezino y regidor de la ciudad de Segovia. digo que 
por quanto por parte de la Sacra Católica Real Magestad del rey don Phe- 
lippe nuestro señor, segundo de este nombre, se a tratado de comprar el 
molino de papel y harina que yo hoy tengo en esta dicha ciudad junto a 
la puerta que dizen del Parral, con la cerca que está ynclussa en el dicho 
molino y con la cassa y todo lo en el dicho molino fijo fabricado y hedif- 
ficado, con todos sus derechos y pertenencias, que por una parte está jun- 
to a la dicha puente y por delante la calle pública que va a dar en la dicha 
puente, y por la parte de arriva alinda con otra calle pública que está en- 
tre la yglesia de Santiago y las paredes de la dicha cerca y cassa del dicho 
molino, y por detrás una callejuela por donde caen las aguas vertientes 
de las cuestas de esta ciudad al rrío. 

Y por la otra parte, alinda con el mismo no de Heresma de donde se 
govierna el dicho molino, todo con su pressa, derechos e pertenencias, y 
anssí mismo un huerto de la otra parte del río hazia la parte del Parral 
que alinda por la de arriva con una calleja angosta que está entre el dicho 
huerto y las paredes del dicho Monasterio del Parral, y por la parte avajo 
a un paredón que está hecho para defenssa del río y por la de la puente 
con un huertepelo de Antón Moreno, el qual dicho huertepelo llega has- 
ta las paredes de la puente. 

Y anssí mismo una huerta de la otra parte del río cerca de la pressa 
del dicho molino a la parte de los muros de la dicha ciudad y una huerta 
que alinda con una calle pública que por la parte de arriva está entre las 

(77) A.G.S., GUERRA ANTIGUA. leg. 149, fol. 90. 
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paredes de la dicha huerta y la fuente de Santiago y por delante donde 
está la puerta de la dicha huerta alinda con la calle que va a dar a la dicha 
puente del Parral y está enfrente de la cassa del dicho molino ... » 

Gracias a otro documento conocemos exactamente lo que contenía el 
molino de San Millán en el momento en que fue comprado por el rey: 

«Estas son las cosas questán en servicio del molino: 

-Tres rruedas de pan. 

-Más otras tres rruedas de papel, la primera con cinco pilas y quince 
macos. 

-La de más adentro con seis pilas y diezyocho macos. 

-La de abaxo con quatro pilas y doze magos. 

-Más dos prensas del papel. 

-Más dos tinas con sus tinacos. 

-Más dos myradres con sus cordeles para tender el 

La anterior memoria de lo que contenía el molino viejo iba junto con 
una carta del corregidor al secretario Eraso del 12 de octubre, la cual tam- 
bién nos informa de retrasos en la toma de posesión del molino, una apa- 
rente escasez de agua, y de que los técnicos alemanes todavía estaban en 
Madrid: 

«En el negocio de Antonio de San Millán que vuestra merced me scri- 
ve, no se tomó la posesión actualmente por no tener yo poder para toma- 
Ila; sólo se hizo por la forma que vuestra merced entenderá por la memo- 
ria del licenciado Arias, que será con ésta, y también va otra de las cosas 
que ay en el molino en el qual después que está por Su Magestad no se a 
labrado papel. Y en quanto a la harina por la falta de agua que a avido 
este mes de setiembre, a molido con sola una rueda y aora muele con dos. 
Haráse la quenta con el molinero de lo que a valido, y descontándosele 
su travajo, será lo demás de Su Magestad: y en las cosas deste bosque y 
alcácar entiende Juan de Yvarra. 

Todo este lugar está a la mira aguardando los alemanes, que no ven 
la hora de que se empiece este edificio. A vuestra merced suplico les dé 
priesa por la satisfación y contento que a todos dará esta obran (so). 

(78) A.G.S., DIRECCIÓN GENERAL DEL TESORO - inv. 24, leg. 570 (sin fol.). rEI dicho 
Antonio de Sanr Milián - Venla - que yo otorgo en favor de Su Magestad del molino de papel y atina 
y unas huertm que tenia su mayoradgo~ (46 h.f., 91 caras). 

(79) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 150, fol. 371. 
(80) A.G.S., GUERRA ANTIGUA. leg. 150, fol. 369. 



GENESlS  D E L  R E A L  INGENIO D E  L A  M O N E D A  D E  SEGOVIA 

Juan de Herrera asimismo escribió a Eraso el mismo día de la carta an- 
tenor del corregidor, preguntando también sobre los técnicos: 

«Los officiales de los ingenios de la moneda alemanes que avían de ir 
a Segovia: desea Su Magestad-saver si vuestra merced los a imbiado o 
quando se imbiarán. Vuestra merced me avisará de ello porque lo diga a 
Su Magestad~ @l). 

Sobre el retraso en la ida de los alemanes a Segovia, podemos ver la 
causa en una carta posterior de Juan de Herrera a Eraso, de 18 de octu- 
bre, en que el arquitecto relata lo que ha dicho al rey, y explica la urgen- 
cia requerida: 

«En lo de los alemanes le e dicho la causa de su detenencia, que a sey- 
do la enfermedad de Filiberto, y tanbién le apunté algo de las otras que 
vuestra merced me escnve, aunque no como se deviera, pero hiciérase si 
aprovechara para que Su Magestad lo rremediara, más son cosas que en- 
tiendo se deven tomar por estilo para estanecia de reputación y para que 
los de buen celo padezcan remédielo Dios que puede. 

Su Magestad desea que los alemanes se hallen el jueves en Segovia por- 
que él va el martes al bosque y por ventura querrá llegarse a Segovia para 
ver el molino y alcácar. Sería de momento si fuese posible que fuese Fi- 
liberto con ellos y sino, será menester imbiar otra lengua y que sea a pro- 
pósito para que acá le entendamos y nos dé a entender lo que esos hom- 
bres dirán. Vuestra merced dará prisa en ello por el gusto de Su 
Magestad* (82). 

Recuperado suficientemente de su enfermedad, Filiberto de Zomere 
partió desde Madrid con los alemanes dispuestos a reunirse con el rey en 
el molino. Su carta del 21 de octubre a Eraso explica los acontecimientos: 

«Ayer 20, alcancé a Su Magestad antes de llegar al Bosque, y havién- 
dome informado, me dixeron que hallaría al señor Juan de Herrera en la 
casa (del bosque) y abaxándome allá encontré al instante con él; dile la 
carta de vuestra merced, díxome que él avisaría a Su Magestad de mi lle- 
gada, y que entretanto me fuesse a Segovia. Assimismo halle a9 al señor 
corregidor, y haviéndole dado la carta de vuestra merced, me respondió 
que en todo se daría la orden que convenía al servicio de Su Magestad. 
Plega a Dios que se haga assí ... Su Magestad, según se publicó ayer, yba 
a comer al Paular y assí entiendo que hasta el lunes no llegará a esta 
ciudad* (83). 

(81) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 150, fol. 330. 
(82) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 150, fol. 331. 
(83) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 150, fol. 381. 
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El rey debió detenerse en El Paular como consta una carta suya escrita 
desde allí, el 24 de octubre, que veremos en la conclusión de este artículo. 
Seguidamente, el monarca pasó a su casa en el bosque de Valsaín desde 
donde luego partió a Segovia para inspeccionar su molino, como explicó 
el corregidor en una carta a Eraso el 26 de octubre: 

«Avemos andado estos días todos tan ocupados con Su Magestad que 
no se espantará vuestra merced de que no le aya rrespondido antes a sus 
cartas; y lo que tengo que decir a ellas es que llegó aquí Filiberto con sus 
alemanes y aviendo venido Juan de Herrera, nos vimos juntos en el mo- 
lino, y aunque con harta dificultad, se concertaron en la manera del edi- 
ficio y se hizo su planta, y yo les e hecho proveer de camas para que den- 
tro del mismo molino se acomoden. Sólo rresta que nos embíe vuestra mer- 
ced dineros y la horden para empecar ... w 

Juan de Herrera 

Nadie mejor que el mismo Juan de Herrera nos puede explicar los he- 
chos ocurridos durante la visita del rey, como leemos en una carta suya del 
2 de noviembre al secretario Eraso: 

«Estos días que Su Magestad a estado en el bosque y otras partes yo 
he entendido en lo del molino del papel y dar horden en la nueva fábrica 
que se ha de hazer para el ingenio de la moneda; que todo ello quedó re- 
suelto como mejor convenía y paresció, y de todo aquello se sacó una 
traca que traygo conmigo para quando se tratare de algo de esto que sirva. 

Dejé los alemanes acomodados en la fábrica vieja y horden al veedor 
para que luego les haga una fragua y la memoria de alguna madera que 
será menester para el nuevo edifficio, aunque los alemanes an de dar otra 
de la que será menester para los ingenios. Quedó dada la traga a un of- 
ficial de cantería de lo tocante a lo que de ella mampostería se ha de ha- 
zer en la fábrica nueva y canal de los ingenios. 

(84) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 150, fol. 372. 
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Lo que resta agora es que vuestra merced les mande imbiar dineros y 
las instrucciones de lo que an de hazer los officiales, que allí les an de dar 
recaudo porque si se da bueno, la obra se hará en brevedad y a poca cos- 
ta, y si no, será todo al contrario y no se verá nada de lo que se desea» 

El inicio de las obras está señalado por el veedor de las mismas, Fran- 
cisco de Ribera, en el primero de sus informes mensuales que envió al se- 
cretario Eraso a lo largo de la construcción del Ingenio; éste del 7 de no- 
viembre de 1583: 

«Ya emos comencado a deshazer en el molino del rrío la parte que a 
Juan de Herrera y a los artífices alemanes pareció que conbenía para fun- 
dar la cassa del Yngenio.. .» @6).  

La construcción del Ingenio y la instalación de la maquinaria, hasta la 
primera labor de moneda, será tema para la tercera y última parte de esta 
serie de artículos sobre la génesis de la nueva casa de moneda segoviana. 

En resumen de todo lo que hemos visto sobre la búsqueda del empla- 
zamiento para los ingenios alemanes en España, merece destacarse la es- 
casez de la documentación que apunta exactamente por qué fue escogida 
Segovia en lugar de otra ciudad con buena disposición hidráulica. Recor- 
demos que pudo haber habido numerosos lugares que cumplieran este re- 
quisito, pero la decisión final iba a ser tomada por el rey y no por los pe- 
ritos alemanes. 

Recalcamos la probabilidad de que el conde de Chinchón hubiera he- 
cho sugerencias verbales sobre Segovia al rey debido a sus propios intere- 
ses en esta ciudad y la proximidad personal que siempre mantuvo con el 
rey siendo miembro de su corte, especialmente durante momentos claves 
como los que vimos en Aranjuez y San Lorenzo, precisamente cuando se 
tomaron estas decisiones. Tengamos en cuenta también el afecto particu- 
lar que Felipe 11 siempre tuvo por Segovia y su casa del bosque; y espe- 
cialmente lo que tiene que haber sentido después de su ardua jornada de 
casi tres años a tierras portuguesas. Tales conversaciones íntimas con el mo- 
narca y sus particulares sentimientos rara vez vieron tinta y papel. 

Pero la pregunta verdaderamente trascendental sobre la elección del si- 
tio tiene que ser ¿por qué Felipe 11 no eligió a Sevilla para su nuevo In- 
genio? Era el centro financiero y comercial del país .y había una necesidad 

(85) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 151, fol. 7. 
(86) A.G.S., GUERRA ANTIGUA. leg. 151, fol. 41. 
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conocidísima de erigir una nueva casa de moneda allí, no sólo por la cons- 
trucción de la lonja en el emplazamiento de la ya existente, sino por la es- 
trechez y antigüedad de este edificio y las incesantes llamadas por parte de 
todos para poder labrar más moneda y más rápido. Es más, los técnicos 
alemanes dieron su aprobación a dos emplazamientos en esta ciudad. 

Para contestar esta pregunta veremos dos documentos que explican en 
detalle el motivo por el cual el rey no fundó su Ingenio en Sevilla. El pri- 
mero es un parecer sin fecha ni señas que fue visto en el Consejo de Ha- 
cienda en 22 de junio de 1578 y luego pasado al secretario Juan Velázquez 
para tratar en la Junta de Poderes. El memorial hace referencia a proble- 
mas que surgieron después de que el rey mandara registrar al salir de Se- 
villa, toda la plata y oro que se llevaban los particulares a labrar a las de- 
más casas de moneda -para evitar su fuga del R e i n w  aunque al contra- 
rio de lo que dice en el memorial, el llevar pasta a labrar a otras cecas nun- 
ca fue prohibido. 

«Los inconvinientes que nascen de haverse puesto estanco para que de 
Sevilla no se saque oro ni plata a labrar a otra casa de moneda de las del 
Reyno son los siguientes: 

Que por no dexar sacar el oro y plata que vino de las Indias la flota 
passada, a que sus dueños lo pudiesen labrar en las casas del Reyno que 
les paressiesse, se ha conoscido notablemente la falta que ay de moneda 
porque no se halla un real, y que los pasajeros cuyo es, han rescebido y 
resciben notable daño en sus personas y haziendas. Porque como la casa 
es sola una en Sevilla, y los que han de labrar muchos, no se les permi- 
tiendo sacar de allí sin labrar, esperando unos a otros, salen medio per- 
didos, y despachan tan tarde que los más dellos que son mercaderes que 
han de emplear su dinero en mercadurías para llevar la flota siguiente, no 
lo pueden hazer por no dárseles labrado a tiempo. Y assí comunmente ven- 
den su oro y plata a naturales de Sevilla y otros tratantes (con gran quie- 
bra de su justo valor) por no estar allí esperando y perdiendo la comodi- 
dad de hazer sus empleos. 

Que los súbditos y vassallos de Su Magestad han resgbido y resciben 
notable daño en no se permitir la dicha saca de oro y plata a labrar en 
otras casas, y señaladamente se a conoscido en la flota passada: pues ha- 
viendo sido la más rica que ha venido muchos años ha, no ha llegado ni 
benido a poder dellos ninguna moneda, ni la han tocado ni visto, y que 
desto no es causa las alcavalas, como algunos dizen falsamente, sino que 
siendo assí como verdaderamente pasa, que por labrarse la moneda allí a 
la lengua del agua, tienen comodidad muchos mercaderes estrangeros que 
a este fin acuden luego a Sevilla, de coger la moneda que se labra y tor- 
narla a embarcar y llevarla a sus Reynos, como es público y notorio por 
el gran interés que en este trato hallan. Por lo qual Su Magestad debría 
mandar que ningún estrangero de los Reynos comarcanos ni de otros, no 
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pudiese tocar ni sacar de Sevilla el oro y plata ni moneda, porque. reme- 
diándose esto, la hazienda de Su Magestad sería muy aprovechada y muy 
acomodado el comercio y contratación de Espaiia; 19 qual no tiene con- 
tradición, pues se ha visto en muchas presas que se han hecho por mar 
de escudos y plata labrada que los estrangeros llevaban, y ha sido del oro 
y plata fresca que se acababa de labrar en Sevilla de donde se puede con- 
siderarlo mucho, que sin ser visto han sacado y sacan de ordinario como 
es público y notorio. 

Que los Reyes Cathólicos de gloriosa memoria que con tanto zelo y 
cuydado governaron y dispusieron las cosas deste Reyno, mandaron as- 
sentar y repartir las casas de moneda por las ciudades de Espana que les 
parescieron más comodas, considerando bien que de labrarse en sola una 
parte, y donde con tanta facilidad podna ser robada y sacada del Reyno 
como de Sevilla, se causava grandíssimo daño a sus vassallos privándoles 
de tocar y usar de la dicha moneda; teniendo attención que assí como las 
yglesias, placas y mercados están repartidos por los lugares más comodos 
de las ciudades y pueblos, para que los moradores tengan comodidad del 
uso de los sacramentos y de la provisión de sus casas; assí también com- 
benía que la moneda se labrase en diversas partes. para que todos pudies- 
sen gozar della y no que una sola ciudad fuesse abundante, con la neses- 
sidad y detrimento de muchas. 

Que las casas de moneda de Granada, Toledo, Cuenca, Segovia, Va- 
lladolid y Burgos son notablemente damnificadas. pues en cada una dellas 
tiene Su Magestad thesoro y officiales mayores, obreros y monederos, que 
en la que menos ay son 100 hombres que siempre están esperando que ben- 
ga algo que labrar para sustentarse, y no biniendo padescen trabajo y 
necesidad. 

Y pues todos estos inconvinientes son tan notorios y sin contradición, 
parece que Su Magestad debría mandar probehiendo al aprovechamiento 
de su hazienda real y al trato y comercio de sus súbditos y naturales: que 
las personas que binieren de Indias a desembarcar a Sevilla, puedan libre- 
mente salir de allí con sus haziendas y benirse a sus casas y naturalezas, 
pues adoquiera que sean hallarán cerca casas de moneda donde con mu- 
cha comodidad, y estando en sus casas, podrán labrar su moneda dexan- 
do allí lo que toca a Su Magestad, pues la misma arca y orden que ay en 
Sevilla ay en cada una dellas, y en ello Su Magestad hará merced a sus 
bassallos y acrescentará su patrimonio, y obviará la mala costumbre que 
los estrangeros tienen de sacar luego por mar la moneda que se labra en 
Sevilla; y repartiéndose por el Reyno, crescerá el trato y todos los natu- 
rales gozarán della» (R7). 

Las mismas observaciones apuntadas en el parecer de 1587, que aca- 
bamos de ver son expuestas por el rey en su respuesta a Antonio de Gue- 
vara, oficial de la Casa de la Contratación, cuando éste propuso -mien- 

(87) A.G.S., CONSEJO Y JUNTAS DE HACIENDA, leg. 168. carp. 12 (sin fol.). *LOS incon- 
vinientes que se siguen de no labrarse moneda en las casas de moneda del Remo fuera de la de Sevilla* 
(2 h.f., 3 caras). 
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tras se concertaba la compra del molino en Segovia- la consolidación de 
todas las casas de moneda en una sola casa: la de Sevilla. Es digno men- 
cionar que esta respuesta fue escrita desde el Monasterio de El Paular, en 
24 de octubre de 1583, mientras el rey estaba de camino para realizar su 
primera visita al molino que se había comprado en Segovia. Consideramos 
estas palabras de Felipe 11 un buen resumen de sus convicciones y por qué 
la nueva casa de moneda no se fundó en Sevilla: 

«En quanto a lo que apuntáis de la causa que os paresce que ay de sa- 
carse destos Reynos con mucha brevedad el dinero que viene de las In- 
dias y el remedio que podna tener labrándose toda la plata y oro en s61a 
una cassa de moneda, y que fuesse la de essa ciudad (Sevilla) por ser la 
placa más general e ymportante, y que desta manera se labraría dinero 
sin cessar todo el año, y no se apurana tanto él destos Reynos y se podría 
poner mejor recaudo: 

Lo que ay que responderos es que aviéndose mirado y platicado mu- 
cho sobre ello como en punto de tanta consideración y sustancia, a pa- 
ressido que esto no sólo combernía, pero que sería dañoso al bien público 
y a mis rentas, porque del usso del dinero (que con esto se dilata e ympi- 
de) se causan las contrataciones, y dellas las alcavalas, almoxarifazgos y 
otras rentas, demás del daño que se siguina a los particulares; y sin esto 
se a considerado que de recogerse todo el dinero en essa ciudad por la 
horden que decís, podría ser la saca más fácil por las ocasiones y puertos 
que están tan a la mano, lo qual cessa labrándose en las otras cassas de 
la moneda, pues se reparte por la tierra adentro y se consume y gasta en 
ella.. .» (8". 

Como anécdota, y no obstante todas las buenas intenciones que tenía 
el rey en sacar una parte de la labor de la moneda fuera de Sevilla, consta 
que él mismo siguió labrando casi el 70 por 100 de su plata y el 100 por 
100 de su oro en esta ciudad durante los años en que funcionó su nuevo 
Ingenio hasta finales de su reinado, y lo que fue peor: no autorizó las la- 
bores de particulares en el Ingenio hasta después de once años de estar en 
funcionamiento; y después ni un solo particular acudió allí hasta 1607, ha- 
ciéndolo entonces sólo algunos vecinos de Segovia, que labraron cantida- 
des muy pequeñas de oro y plata. No acudió un mercader de Sevilla con 
una cantidad importante hasta 1617, cuando se concedieron descuentos en 
los derechos a éstos para compensar los gastos de la traída del metal desde 
Sevilla. Y es que estos gastos de la traída, los peligros del largo camino y 
la urgencia con que todos necesitaban disponer de su moneda labrada siem- 
pre fueron factores que jugaron en contra de un buen flujo de metales ha- 
cia el Ingenio. 

(88) A.G.S., GUERRA ANTIGUA, leg. 154, fol. 83. 

220 - 
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TOTALES . . . . . . . .  

r - - P L A T A  O R O  

INGENIO SEVILLA 

Marcos de plata y oro del rey labrados en el Ingenio de Segovia y la Casa de Moneda 
de Sevilla desde la primera labor del Ingenio hasta finales del reinado de Felipe 11 
(fin del año de 1598). (Las cifras para Sevilla no  incluyen metales de particulares, los 
cuales no  se permitió labrar en el Ingenio hasta 1597, no acudiendo nadie hasta 1607) 

(89) Sevilla, años 15861595: A.G.S., CONSEJO Y JUNTAS DE HACIENDA. leg. 342. 
carp. 8 (sin fol.). -0ffício de thesorero de la Cassa de la Moneda* (12 h.f.). Sevilla. anos 1596-1598: 
A.G.S., TRIBUNAL MAYOR DE CUENTAS. leg. 884 (sin fol.). *LOS thessoreros de la Casa de la 
Moneda de la ciudad de Sevilla - Relación que dio Luys de Rojas - de la plaia y oro que se a labrado 
en la dicha casa en 10 años desde el de 1596 hasta el de 1604 para la quema del setioreaje y monedaje~ 
(6 h.f., 9 caras). Ingenio de Segovia. anos 15861598: figuras calculadas de varios documentos para 
una lectura próxima por publicar. 
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Reflexiones sobre técnicas 
v métodos de estudio 

y eihibición de la moneda (*) 

Por Antonio Beltrán 

PLANTEAMIENTO 

L A compleja naturaleza de la moneda y de su papel en la vida de los 
pueblos desde la segunda mitad del siglo VI1 a. de C. hasta nuestros 

días, a caballo entre la historia, la economía, el arte y las finanzas compli- 
ca los postulados metodológicos y de la idea de valor y sistemas que son 
precisos para su estudio ( ' )  y ,  en la práctica, provoca que varíen tanto el 
método, como sobre todo las formas y técnicas para conocerlas en sí mis- 
mas, en los elementos que los romanos definieron a través de la materia, 
la forma y la ley y que San Isidoro aseguró en sus Etimologías, o bien como 
auxiliares imprescindibles de la historia política y económica, de la teoría 
de las formas y de la evolución y características de las ideas (2).  No puede 

(*) El presente texto es la elaboración de una conferencia pronunciada en el Museo Casa de la 
Moneda, dentro del ciclo 1991-1992. organizado por la S.I.A.E.N. 

(1) A.  BELTRAN, La Moneda. Una introducción a la Numismática. Madrid. 1983, y «Arte. histo- 
ria, economía y técnica en la moneda». NVMISMA. IX. 39, pág. 9. Madrid. 1959. Cfr. en el libro citado 
en primer lugar, páginas 22-23, la bibliografía sobre ideas generales acerca del concepto de numismá- 
tica y su contenido. Las cuestiones generales en nuestra Introducción a la Numismátrca Universal, Ma- 
drid, 1987. 

(2) JEAN-BAITISTE GIARD, *La numismatique, source de I'histoire de I'an et de I'histoire des 
idéesm, en folleto de este mismo tltulo que recoge los trabajos presentados al XI ,  Congres Inrernarional 
des Sciences Historiques. Bucarest. 11 a6ut 1980. Bucarest. 1981. pág. 15. 
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acometerse dentro de los estrechos límites de una conferencia el análisis 
de cada una de las cuestiones que delimitan conceptualmente a la moneda 
y que justificarían el tratamiento metodológico que se puede dar a su es- 
tudio: suele afirmarse, peyorativamente, que hay un sistema descriptivo e 
historicista tradicional y otros especiales y modernos que se separan de él, 
pero tal afirmación no es justa, al menos expuesta de este tajante modo (3). 

Es indudable que el estudio de las monedas, como tantos otros, cobró 
un particular aspecto a consecuencia de la difusión de la imprenta (4) y del 
papel especial que en la trama de los estudios históricos tomo este medio 
de difusión de las ideas sobre todo desde la erudición de los siglos XVII y 
XVIII. Partiendo del De asse et partibus eius de G .  Budé (París, 1514) o 
Hubert Goltzius y su Vila omnium fere imperatorum imagines (Amberes, 
1557) a los libros españoles entre Antonio Agustín y el P. Flórez o Pérez 
Bayer comenzaron a abrirse paso muy diversos elementos deducidos de 
la moneda frente a la simple consideración de la imagen, especialmente 
del retrato y de los datos históricos que se deducían de las inscripciones y 
los tipos con dioses, símbolos, monumentos, etc., en las piezas emitidas 
por las ciudades griegas, los príncipes helenísticos y, sobre todo, por la Re- 
pública o el Imperio romanos ( 6 ) .  Entre las «antiguallas» que los ~anticua- 
nos» del Renacimiento y de la Ilustración coleccionaron con ahínco, las mo- 
nedas o «medallas», como se llamó genéricamente a todos los productos 
numismáticos, formaron «gabinetes» sin los que era inconcebible cualquier 
estudio de la antigüedad griega y romana constituyendo una de las bases 

( 3 )  Cfr.. además de nuestros trabajos citados en la nota 1 y por citar obras de distintos países y 
relativamente recientes. el lihro de MARIO COMES MARQUES, Inrroducüo a Numismática, Oporto. 1982 
(cap. VII); V I c r o ~  TOURNEUR, Initiation a la Numirmatique, Bruselas, 1945; OTO P. WENGER. In- 
troducrion a la Numismutiyue. Berna. 1978; P. GRIERSON, Numismatics. Oxford, 1975; REMO CAPE- 
LLI, Manuale di Numismatica, Milán. 1961, además de los viejos y excelentes libros de FRANCOIS LE- 
NORMANT. Monnaies et Medailles, París, s.a.. y La monnaie dans I'Antiquité, 1. París, 1897. La ambi- 
güedad de muchos de los conceptos que aparecen en estas síntesis se traduce en capítulos que hablan 
de la nueva moneda o de los nuevos métodos de estudio; por ejemplo. en J. y A. G. ELAYI, La mon- 
naie a travers les üges, París, 1989 (caps. XVI a XVIII). 

(4) ELIZABETH L. EINSENSTEIN. The Prinring as un agent of change. communicarions and cultural 
transformutions in Earlv-modern Europe, Cambridge, 1979. 

(5) De modo muy injusto se calla en los compendios numismáticos el gran papel de los españoles, 
en innumerable legión. cuyos retratos y nombres fueron recogidos y exhibidos en placas de bronce en 
el Museo de la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre. Su simple enumeración llenaría un volumen, 
pero no podemos dejar de citar a SAN ISIDORO y SUS Etimologiarum XX libri; a ANTONIO AGUSTiN sus 
Diálogos de Medal/a,r, Inscripciones y ootras anrigüedades (1573); ARIAS MONTANO y SU Discurso del 
valor y correspondencia de las monedas antiguas y castellanas con las nuevas; VINCENCIO JUAN DE LAS- 
TANOSA y SU Tratado de la moneda jaquesa (Huesca, 1645); ARFE Y VILAFANE con su Quilarador (Va- 
lladolid. 1572); el P. HENRIOUE FLOREZ, Medallas de las Colonias, Municipios y pueblos antiguos de 
España (1757-1773); LUIS JOSEPH VELAZOUEZ. Conjeturas sobre las medallas de los reyes godos y sue- 
vos de España (Málaga. 1759); TOMAS ANDRES DE GUSEME autor del Diccionario Numismática Gene- 
ral (Madrid, 1773-77). además de Martínez Pingarrón, Pérez Bayer. fray Liciniano Sáez, Gómez Mo- 
reno. Pío Beltrán, José Ferrandis, Zóbel de Zangróniz, Antonio Delgado, Pujo1 y Camps, Antonio 
Vives. y decenas más que sentaron una doctrina que es todavía base para los estudios de nuestros días. 

( 6 )  A. RELTRAN. Repertorio iconográfico de 10s emperadores romanos a través de las monedas (27 
a. de C.-476 d .  de C . ) ,  Zaragoza. 1984, págs. 5-11; D. BRECKENRIDGE, The numismatic iconography 
of Justiniun 11, Nueva York, 1959. 
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eruditas del humanismo. Vincencio Juan de Lastanosa, su museo oscense 
y los libros que en su propia imprenta publicó son una buena muestra de 
lo que decimos (7). 

Este tipo de estudios fue poco exigente respecto de la consideración es- 
tética o artística y no alcanzó el suficiente espíritu crítico respecto de la au- 
tenticidad y las condiciones técnicas de la moneda. Las piezas se reprodu- 
jeron a través de dibujos con frecuencia levemente parecidos a los origi- 
nales. Los cuños de Basiano y Cavino, los Paduanos, podían sumarse a las 
numerosas falsificaciones anteriores, del siglo XV, cuya proliferación indi- 
ca a las claras que no se extremaban los medios para distinguirlas de las 
originales (q). Cierto que para un historiador las falsificaciones de época 
presentan tanto interés como las piezas auténticas y que para un humanis- 
ta las «invenciones» de monedas pueden servir de preciosos medios ar- 
queológicos de información; pensemos en la pasión de Goethe por las mo- 
nedas griegas a causa de su belleza y las creaciones del artista Becker, o 
en las acciones de improvisados monederos sobre el papel semejantes a las 
de los falsarios del siglo XVIII autores de «cronicones» atribuidos a los 
tiempos medios o en las falsificaciones de estado, en las piezas emitidas 
para satisfacción de los nacionalismos, como la de 1813 del cura Morelos 
en México o la broma del acajatorixn supuestamente acuñado por los Adua- 
tucos destinada a embromar a los enviados de Napoleón 111 en sus deseos 
de hallar el refugio de estos antecesores del pueblo francés (9). 

HISTORIA Y ARTE 

Nunca sabremos si Hans Memling o Rafael, cuando identificaban a al- 
guno de sus retratados mediante una moneda, estaban mostrando reveren- 
cia por la belleza de las piezas numismáticas o se limitaban a individualizar 
a coleccionistas mediante el objeto de sus aficiones. Cuando sin duda se 
produjo un cambio en el humanismo renacentista en lo que se refiere a la 
consideración de los restos del pasado, tras el descubrimiento de Hercula- 
no y Pompeya y los trabajos del ingeniero militar zaragozano Roque Joa- 
quín de Alcubierre al servicio del que sería luego rey de España con el nom- 
bre de Carlos 111, afectó esencialmente a esculturas y pinturas, a los vasos 

(7) VINCENCIO JUAN DE LASTANOSA, Museo de las medallas desconocidas espariolas. Huesca, 1645. 
(8) J. B. GIARD. ~Inventions et rkcrkations numismatiques de la Renaissance,. Journal des sa- 

van& 1974. pág. 192. Cfr. A. BELTRÁN, La moneda, cit., págs. 92 y sigs. 
(9) U. MANNUCHI. La moneia e la faba monerarione, Milano. 1908; HILL. Becker ihe counrerfai- 

ter, Londres, 1924-1925; RAVEL, Nurnismarique grecque. Falsificarions. Moyens pour les reconnaim. 
Londres, 1946; JosC M. DE HUARTE, &obre falsificación de moneda española en el siglo XIXn, NVMIS- 
MA, 84-89. 1967, pág. 187; L ~ u r s  Y NAVAS. d a s  falsificaciones estatales de moneda*, Nummus. 4.71. 
1956-57. Nada tiene que ver con los planteamientos que dejamos expuestos la falsificación de moneda 
corriente. preocupación de la Interpol. o las falsificaciones de piezas antiguas para coleccionistas que 
tanto inquieta al mundo científico como puede verse en las Acias del 1 Congrh d'erude et de defense 
contre les falsifícations moneraires, París, 1972. 
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griegos y a los bronces y, especialmente, a los grandes restos arquitectó- 
nicos. Las monedas quedaron un tanto al margen y debieron replantearse 
las bases de sus estudios; es posible que las innovaciones partiesen de los 
«gabinetes» reales, pudiendo servir de ejemplo el esfuerzo del abate J. J. 
Barthelemy, custodio del ~Cabinet des Médailles du Roi de Francen, en 
los años 1754 a 1794. No obstante, la consideración artística no forma par- 
te de la base de los estudios numismáticos y si se llega a ella es porque los 
elementos estilísticos sirven para establecer secuencias cronológicas relati- 
vas. Así nacerá la clasificación de Barelay Head respecto de las monedas 
griegas, partiendo del «buen arte» o del «arte degeneradon y hallaremos 
en Antonio Vives o Pío Beltrán, cuando establecían series fundadas en la 
calidad del arte, partiendo de las falsas pautas evolucionistas del proceso 
que arranca de arte primitivo a buen arte y arte degenerado y explotando 
el sistema de las imitaciones y degeneraciones consiguientes y, como máxi- 
mo, el intento de definir a los abridores de cuños y a sus productos por el 
ductus, como dirían los paleógrafos, de sus incisiones, lo que en definitiva 
se autorizará técnicamente a través de la divulgada «secuencia de cu- 
ños» ('O). No obstante es curioso anotar que las famosas obras de Cohen, 
Mommsen, Hultsch o nuestros Antonio Delgado, Zóbel de Zangróniz, Vi- 
ves o Heiss acentúen la vertiente histórica de los estudios numismáticos y 
olviden la consideración artística. Son numerosas las obras de muy diversa 
extensión que acometen el mismo tema de establecimiento de esquemas 
históricos a través de las monedas (ll). 

En realidad lo que algunos han llamado método estiIístico en el estudio 
de las monedas tiene más que ver con las técnicas que con la teoría de las 
formas y es defecto que se agudiza en nuestros tiempos en los que se trata 
de potenciar los datos estadísticos, de análisis metálico o de condiciones 
de fabricación que los de carácter histórico y artístico o estilística. Se llega 
al extremo de juzgar pura fantasía o banalidad la insistencia en los puntos 
de arranque de carácter jurídico, histórico y artístico, para conceder la pri- 
macía y, a veces, la exclusividad, al mecanismo económico, a los métodos 
de fabricación, a la composición metálica y a las tramas estadísticas, todo 
ello agudizado por la inserción en programas informáticos y siempre des- 
cuidando que las monedas como material arqueológico están sujetas a las 
limitaciones de los «hechos negativos», es decir, conocemos no todas las 
piezas que fueron acuñadas sino una mínima parte de ellas; a las acatego- 

- 

(10) Suele hacerse arrancar la consideración estktica de las monedas como medio de estudio del 
voluminoso libro del B A R ~ N  DE AILLY, P. PH. BOURLIE, Recherches sur ia monnaie romaine depuis 
son origine jusqu'd la morr d'Augusre, Lyon, 1864-1869. 

( 1 1 )  Por ejemplo. JEAN BABELON. Les monnaies raconrenr I'Histoire, París, 1975, o YAAKOV MES- 
HORER, Münzen zeugen der Verhangenheit. Colonia, 1974. 
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rías de duración*, o sea, la moneda sirve no sólo en el tiempo de circula- 
ción sino después de él y en diversas formas, y muy esencialmente a su con- 
dición de documento público, emitido en exclusiva por el poder. 

Hemos pasado, para bien y para mal, de la ciencia de las medallas de 
los eruditos renacentistas o de la «historia metálica* del siglo XIX a una 
práctica de técnicos, lo que ha producido considerables avances en el co- 
nocimiento de cada emisión de moneda, pero con el riesgo de menospre- 
ciar su verdadero sentido. Podríamos situar el problema en el dilema ge- 
neral del hombre frente a la máquina, utilísima mientras esté al servicio 
del hombre y peligrosa cuando lo esclaviza. En definitiva se trata de ana- 
lizar la deshumanización de nuestra cultura y el reflejo de esta situación 
en los estudios numismáticos. En ningún modo de rechazar los preciosos 
auxilios que las técnicas de todo tipo aportan. Pero sí de señalar la reac- 
ción en los últimos años de muchos numismáticos apoyados en la Historia 
y en el Arte que se resisten a considerar la moneda sólo como una rodaja 
metálica capaz de ser estudiada de forma material analíticamente en sí mis- 
ma y relacionada con las demás por los más diversos sistemas y decidir que 
todos estos datos sólo sirven para algo si se ponen al servicio de la Historia 
en cualquiera de sus facetas. Nos referimos habitualmente al retrato que 
figura en las monedas, especialmente al imperial romano, cuando tratamos 
de aducir aportaciones munismáticas a los conocimientos históricos; pero 
cuando se habla de los reyes de Bactriana ya no son sólo los retratos, sino 
los propios nombres de los monarcas no conocidos por otros medios. Sería 
muy largo hablar de la ayuda que prestaron los rótulos monetales para el 
desciframiento de la escritura ibérica: la presencia de los nombres reales 
de Iudila y Suniefredo apenas conocidos en la nómina visigoda, etc. Los 
nombres de Laffranchi, Alfoldy o Zehnacker podrían servir de ejemplo de 
tratamiento artístico y entre nosotros los trabajos de M. Paz García y Be- 
llido ex lican magistralmente la utilización histórica de los datos téc- 
nicos (12jT 

La moneda, en sí misma, puede ser un objeto bello y casi siempre lo 
es; refleja, en cualquier caso, la acción del artista creador del boceto y del 
grabador y abridor de cuños con las limitaciones a su inspiración y cono- 
cimientos que el «oficialismo» del «producto» que se les encarga impone. 

(12) Como ejemplo de este tratamiento podríamos aducir de A. ALFOLDY. eportratkunst und Po- 
litik in 43 v. C h r . ~ .  Nederlandi Kunsrhisrorichs Jaarboeck. 1954, pág. 151, o H. ZEHNACKER. Monera. 
Recherches sur I'organisarion er I'art des Émissions monéraires de la RÉpublique Romaine (289-31 av. 
J.C.) ,  Roma, 1973, y un planteamiento general en HERBERT CAHN. nAnalyse et interprétation du 
style*, CongrPs Inrernational de Numismarique, París. 1957. pág. 37. Y con tratamiento general. C. H. 
V. S ~ E R L A N D .  Art in coinage, Londres, 1955. 
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Las expresiones del poder público, las configuraciones de los soberanos en 
su caso, la necesidad de incluir inscripciones con texto prefijado y las pro- 
pias exiguas dimensiones del cospel condicionan las ideas y la libre inspi- 
ración de su creador artístico. La moneda «acreditada» impondrá en Ate- 
nas tipos que se mantendrán empecinadamente en la cabeza de Atenea y 
en la lechuza del reverso hasta el cambio formal del «nuevo estilo*: los ti- 
pos del real de a ocho, el «duro», de los Reyes Católicos no experimenta- 
rán alteración alguna ni siquiera en el nombre de los monarcas hasta bien 
entrado el reinado de Felipe 11; la escasa belleza de los impresos en los dó- 
lares norteamericanos se mantendrá sin variaciones ante la conveniencia 
de no alterar la imagen conocida y facilitar la universal admisión de los bi- 
lletes. Cuando Ravel estudió el «poulain de Corinthen más que una con- 
sideración estética del Pegaso característico del reverso, analizaba los cam- 
bios técnicos en la imitación repetida de los modelos. Es decir, las normas 
de la evolución que registra la teoría de las formas, pueden no ser total- 
mente válidas para analizar la vida de la moneda o, por lo menos, tendrán 
que atender a normas diferentes de las generales de la Historia del Arte. 
En nuestros días, cuando una propaganda bancaria en defensa de las tar- 
jetas de crédito mantiene en sus pasquines que .«la moneda ya no se lleva» 
o cuando se especula sobre el porvenir de la moneda (partiendo del error 
de aplicar a la idea de moneda el adjetivo de metálica) es preciso aclarar 
las ideas ('q. 

Conviene, en primer lugar, asegurar que la Numismática es una efec- 
tiva fuente de la Historia del Arte y no sólo objeto del estudio de esta cien- 
cia. Y ello es así aunque los historiadores del arte prescindan de la mone- 
da como fuente, salvo tal vez cuando se trata de aprovechar las informa- 
ciones que ofrecen para la iconografía. Si una buena parte de los empera- 
dores romanos es conocido en su efigie solamente por la que figura en las 
monedas que todo soberano manda acuñar como señal inequívoca de que 
ha alcanzado el poder, parece inexcusable que tales monedas ilustren las 
páginas de los libros de historia política o del arte, aunque de nuevo nos 
hallaríamos en un modo «técnico» de utilización de las monedas, como pue- 
de apreciarse en la mayor parte de los tratados sobre iconografía imperial, 
incluso en nuestro trabajo citado. Por otra parte, como suele suceder, quie- 
nes consideran el aspecto artístico de los tipos monetarios suelen descono- 
cer los principios que rigieron la emisión de tales piezas, en talleres deter- 
minados y no acuden a las circunstancias históricas, jurídicas o las singu- 
laridades de los talleres que acompañaron al nacimiento de la moneda. El 
nudo de la cuestión reside en conocer el embridamiento de las ideas que 
el artista experimentó al realizar su obra. Mutatis mutandis nos hallaría- 

- 

(13) Volveremos sobre el tema, pero en este punto es útil referirnos a obras del tipo de RENE 
SEDILLOT, HiStoire morule el immorale de lo monnuie, París. 1989, que dedica todo su capítulo 13 al 
tema u& puede prescindir de la moneda?*. 
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mos ante un problema semejante al de la libertad o la falta de ella de los 
artistas de cámara para realizar sus retratos o, por ejemplo, a la imposi- 
ción de las normas de la Real Fábrica de Tapices de Madrid cuando, a su 
servicio, Goya pintó los cartones que tenían que convertirse en tejido. 

No debe inducir a error el hallar en determinadas monedas antiguas 
ejemplos seguidos por artistas del Renacimiento o de otros tiempos, pues- 
to que es sabido que en los tipos monetarios aparecen elementos arquitec- 
tónicos o escultóricos que reproducen monumentos conocidos en su total 
integridad; se repite el caso de la Nike de Samotracia, completa en una pie- 
za de Demetrio Poliorcetes o las que las monedas helenísticas nos brindan 
del Laocoonte o los adornos de la basílica Antonia en los denarios repu- 
blicanos romanos (14). Podemos hallar comunidad de inspiración en monu- 
mentos y monedas y hacer discutibles las interpretaciones de determinados 
tipos monetarios por artistas posteriores ( ' 9 .  

La obra monetaria se sitúa entre el estilo que la moda acepta, el inten- 
to del artista de imponer su propia idea y la norma que debe seguirse ri- 
gurosamente. Y el estudio está por hacer salvo en aplicaciones a épocas y 
emisiones concretas o en la edición de hermosos libros con grandes am- 
pliaciones de las piezas, que se preocupan, sobre todo, de presentar bellas 
monedas a través de espléndidas fotografías (16) y que no son tratados del 
arte en las monedas sino exhibición de piezas artísticas. Y aún podemos 
añadir que buena parte de estos libros entran en la categoría de «divulga- 
ción» y hasta de «libros de regalo» en los que parece más importante la 
ilustración que el texto que, con frecuencia, se ciñe a algunas ideas gene- 
rales y a los pies explicativos de las figuras. 

Es cierto que la moneda es un ser vivo que nace en virtud de una dis- 
posición legal de quien ostenta la soberanía, tiene un penodo de duración 
marcado por la ley y caduca y muere y es desmonetizada; pero también 
que, como todo ser vivo, sale de las normas y se produce con arreglo a es- 
tímulos que están mucho más en su dinámica que en la estática de lo es- 
tablecido. Su estudio puede facilitar a la Historia del Arte informaciones 
que se salen de las consideraciones fundadas en «principios», «normas» o 
«leyes» tan gratas a la escuela histórico-cultural y a las ideas del evolucio- 
nismo histórico. 

(14) A. BELTRAN, *La significación de los tipos en las monedas antiguas de Hispania y especial- 
mente los referentes a monumentos arquitectónicos y escultóricos~, NVMISMA, 30, 1981, pág. 123, y 
*Los monumentos en las monedas hispano-romanas*. Archivo Espanol de Arqueología, 1963, pág. 39. 

(15) A. FRAZER, *A numismatic source for Michelangelo's first design for the tomb of Julius II», 
The Art Bulletin, 57, 1975, pág. 53. 

(16) GERALD HOBERMAN, The art of coim and their phorography. Londres. 1981, o diversos au- 
tores y M A R ~ N  JESSOP PRICE (editor), Coim. An illustrated suwey 650 BC to thepresenr day. Londres. 
1980. 
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Los problemas conexos con estos generales son numerosos e importan- 
tes. Por ejemplo, las esculturas que aparecen en las monedas, ¿.repiten en 
pequeño tamaño los originales o son expresiones gráficas del sujeto repre- 
sentado? Es decir, la imagen de Sila a caballo de las monedas republica- 
nas, ¿presenta a Sila mismo o a una estatua suya concreta o ideal? Y si 
reproduce una escultura, ¿nos hallamos entre ella y su copia en las mone- 
das ante una simple diferencia de escala o podemos hallar autonomía en 
la expresión artística de quien graba en minúsculo tamaño haciendo caso 
omiso de detalles y tratando de reunir en un pequeño gráfico los elemen- 
tos definitorios que, no obstante, se aclararán con la inscripción Sulla que 
acompaña al tipo? Si analizamos los templos que aparecen en las monedas 
hispano-latinas de Caesaraugusta hallaremos uno tetrástilo y otro hexásti- 
lo: de ninguno de los dos se conocían hasta hace poco emplazamientos ni 
restos arqueológicos seguros, aunque por las dimensiones se atribuyesen 
los capiteles corintios del Museo al mayor de los templos: en recientes ex- 
cavaciones han aparecido restos que por el tamaño de la planta pueden con- 
venir al mayor de los dos, en las proximidades del foro y haciendo pensar 
que la noticia excepcional de las monedas se completa por los restos ar- 
queológicos desgraciadamente sepultados tras Su hallazgo. Aun así podría 
discutirse si tales construcciones fueron esquemas teóricos de templos de- 
dicados a alguna divinidad y a Augusto o si reproducían con todas las sim- 
plificaciones exigidas por el escaso espacio en que debían plasmarse los 
que fueron efectivamente construidos en el foro o lugares públicos de la 
vieja Zaragoza romana. 

Y a nosotros nos interesará especialmente la adaptación de modelos clá- 
sicos por los pueblos de los territorios conquistados por Roma y depen- 
dientes de prototipos griegos, sean los iberos españoles o cualquiera de los 
pueblos que en el valle del Danubio y hasta los actuales territorios de Fran- 
cia e Inglaterra emitieron las llamadas «monedas galas» con inspiración ro- 
mana, pero con una fuerte carga indigenista. Si en Hispania se acuñaron 
denarios republicanos de aire metropolitano y sin nombres de ciudades en 
Mérida, Córdoba o Zaragoza o el famoso de Cneo Domicio Calvino alu- 
sivo a Osca y con este rótulo, en el que aparece la cabeza «ibérica» de las 
monedas de Bolskan, hallaremos otro apasionante tema en lo que pode- 
mos llamar «arte provincial» o en la mediatización de las pautas clásicas 
por los pueblos «bárbaros». El estudio de los caballos de las monedas ge- 
to-dacias, del Vogelreiter de este territorio o de las piezas ibéricas de Se- 
geda y en general el del jinete ibérico nos prestará argumentos para apre- 
ciar la adaptación del arte y los modelos clásicos de Tarento o los helenís- 
ticos de Filipo 11 de Macedonia o de Hieron 11 de Siracusa a todos los terri- 
torios europeos dominados por Roma y, a buen seguro, que no serán sólo 
consideraciones estilísticas las que se derivarán de este proceso que rebasa 
sobradamente los términos comparativos para entrar en la expresión de las 
ideas. 
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No nos cansaremos de repetir que la moneda debe recibir el mismo tra- 
to metodológico que cualquier otro material arqueológico. Es preciso co- 
nocer en qué medida reflejan estos pequeños objetos las ideas de su tiem- 
po, especialmente las de quien mandó emitirla y delimitar las razones de 
la elección de cada tipo o cada inscripción, añadiendo lo que pueda resul- 
tar respecto de riqueza o penuria del uso de metales y aleaciones y de la 
consideración que las gentes hagan del «dinero» como vulgarmente se Ila- 
mará a la moneda. Cuando la paremiología catalana sentencia «el dinero 
es un metal que hace bien y mucho mal» está planteando situaciones mo- 
rales lo mismo que el Arcipreste de Hita cuando aseguraba «Qui non ha 
dineros non es de sí señor» (17). Pero la moneda puede revelar ideas polí- 
ticas, datos sobre historia de las religiones, dominio de cultos oficiales y 
populares, cambios en los planteamientos de gobernantes e incluso de go- 
bernados, etc. 

También es éste, el de la Filosofía, un aspecto escasamente presente 
en las disertaciones numismáticas, salvo quizá en lo que se refiere a las acu- 
ñaciones romanas. Sin duda no se podrá extraer de la Numismática el pro- 
fundo tesoro de informaciones para ilustrar la historia de las ideas de la 
humanidad desde la segunda mitad del siglo VI1 a. de C. hasta nuestros 
días si nos limitamos a utilizar algunas reproducciones de monedas como 
tópica ilustración de obras de distinto carácter. Sería necesario fundir los 
propósitos que hallamos en numerosos libros para tratar de obtener el pro- 
vecho que hasta ahora negamos a los estudios numismáticos. Lo hemos in- 
tentado probablemente sin conseguirlo en un libro de 1989, teniendo pre- 
sentes trabajos como los de Porteus, Bosi o Heidensohn, por poner algún 
ejemplo (18) .  Pero sería necesario insistir en el tratamiento global de la mo- 
neda para evitar que la parcialidad en el estudio anule buena parte de lo 
que de él puede resultar. 

Como ya hemos dicho, la moneda es esencialmente medio de cambio 
y común medida de valor, pero sirve también al atesoramiento y a la có- 
moda y estable reserva del poder adquisitivo. Disocia los procesos de cam- 
bio en uno de compra y otro de venta y sirve como pago y como base de 

(17) J O S ~  GELLA INRRIAGA, LOS monedas en el refranero, Madrid, 1982. 
(18) A. BELTRAN, Historia del dinero: Del cambio y la mercancfa acreditada a la moneda meráli- 

ca, el billete de banco y los documentos de crkdito, Zaragoza, 1989; ROBERTO BOSI. L'Aventura delle 
monete. Cinquemile anni di Sroria, Faenza, 1975; JOHN PORTEUS. Coim in Hisrory, Londres, 1969; 
KLAUs HEIDENSOHN, E l  libro del dinero, Barcelona. 1982. 
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nuevas adquisiciones. Los bienes o servicios se cifran mediante la moneda 
«legal» que adquiere un valor en sí misma, independientemente de que lo 
tenga o no intrínseco y depende de las normas estatales que no excluyen 
los cambios en su ley, peso o simplemente curso legal. Tenemos numero- 
sos ejemplos en toda la historia de la moneda, en la Antigüedad o la Edad 
Media, sin necesidad de llegar a la moneda fiduciaria de nuestros tiempos, 
especialmente tras la Guerra Mundial de 1914. El cambio en el valor de 
los metales preciosos, la relación entre ellos o las crisis económicas rom- 
pían las teorías sobre el precio justo de la moneda que se formaba, teóri- 
camente, sumando el costo del metal, los gastos de la acuñación y el «lu- 
cro», cuya entidad calificaba el valor objetivo. Durante la Edad Media, los 
aragoneses, que postulaban la moneda perpetua y la evitación de las mu- 
taciones en su talla, ley y peso, aceptaron el pago septenal del impuesto 
del maravedí a cambio de que los reyes no hiciesen uso de su privilegio de 
acuñación, para evitar el empeoramiento de las especies circulantes y la 
desvalorización de las monedas viejas que había que cambiar por las nue- 
vamente introducidas, de peor condición. 

Puede servir de ejemplo de la desorientación respecto de estos proble- 
mas, que oscilaron entre los absurdos de los arbitristas y las teorías de las 
diversas escuelas económicas, el análisis de los fenómenos económicos que 
1. Fisher hizo, en los primeros lustros del siglo, definiendo la llamada «iden- 
tidad* o «ecuación» y la relación entre los cambios de las cantidades de me- 
tales nobles representados por la unidad monetaria, el numerario circulan- 
te y el nivel de los precios. Hoy no se aceptan las difundidas hipótesis de 
Fischer y parecen pintorescas las agrias polémicas entre las diversas escue- 
las que se ocuparon de tales temas y se ha complicado en nuestros días de 
modo extraordinario la idea de la moneda separada de los metales nobles 
y de su valor intrínseco, quedando como muestra de la política que apoya 
la moneda no en su propio valor o en una cobertura metálica del papel mo- 
neda en la reserva, sino en la propia riqueza del país emisor, aunque la 
inflación y las turbaciones monetarias sean fenómeno característico de la 
economía actual (19). No obstante, los lingotes de oro de Fort Knox, en Es- 
tados Unidos, o los de las cámaras acorazadas del Banco de España siguen 
mostrando la persistencia de los problemas que, en sus aspectos actuales, 
resultan extraordinariamente expresivos en los Estados Unidos por de- 
sarrollarse su moneda durante las perturbaciones sufridas por la moneda 
moderna (20). 

(19) 1. FISHER, The Purchasing Power of rhe Money. Nueva York, 1911; K L A U ~  H. HEIDENSOHN, 
E1 libro del dinero. Barcelona, 1982; J .  CASEY y R. REECE, editores, Coins and Arqueologist, Oxford. 
1974. 

(20) M. FRIEDMAN y A. J .  SCHWARTZ, A monerary hisrory of rhe United Stares, 1867-1960, Nueva 
York, 1971. 
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Digamos de antemano que, con frecuencia, se confunden los conceptos 
de método y de técnicas al servicio del método y que sólo en este aspecto 
pueden llamarse nuevos o especiales métodos el análisis químico, la aso- 
ciación y secuencia de cuños, los volúmenes de acuñación o las aplicacio- 
nes de la matemática y la estadística y la formación de bancos de datos por 
ordenador u otros sistemas de trabajo semejantes (21).  No puede afirmarse 
tajantemente que estos modos de trabajo sean resultado de los últimos pro- 
gresos de la ciencia, pero sí que se utilizaban muy limitadamente y sujetos 
a una base de razonamientos humanísticos; son muchos los autores espa- 
ñoles que han acometido con éxito la utilización de las técnicas matemáti- 
cas y estadísticas partiendo de modelos fundamentalmente ingleses del ú1- 
timo cuarto de siglo (22); es el caso de Leandro Villaronga (23) y la consulta 
directa de sus numerosos trabajos nos ahorrará insistir sobre el tema. Como 
siempre, el problema reside en la acertada aplicación de las técnicas para 
completar los estudios descriptivos y clasificatorios característicos de la eru- 
dición de los siglos XVIII y XIX y en no reemplazar totalmente con ellos 
los sistemas tradicionales e historicistas de interpretación, es decir, en com- 
paginar el análisis y la síntesis, el conocimiento de la moneda como objeto 
y las consecuencias históricas deducidas de tales datos. 

Se iniciaron los estudios a que nos referimos con el análisis cuantitativo 
y cualitativo de composición de las monedas, los cálculos estadísticos so- 
bre el volumen de las acuñaciones y en el examen exhaustivo de los teso- 
ros monetarios, aparte de las observaciones microscópicas y la microfoto- 
grafía. Las resistencias a su uso se derivaron tanto del carácter destructivo 
de muchos de los sistemas de análisis del metal, sobre todo los de vía hú- 
meda, hasta que comenzaron a usarse los análisis espectrográficos, como 
de las dificultades para mantener los hallazgos de «tesoros» intactos y evi- 
tar la dispersión de las monedas. No solamente influyeron en las nuevas 
técnicas los progresos de la matemática, la química y la física o de la fo- 
tografía y los sistemas de reproducción gráfica, sino también el cambio de 
mentalidad de los estudiosos y la consideración del valor público y social 
de los hallazgos arqueológicos. De este modo se aiiadían a los conocimien- 
tos sobre la propia moneda los relativos a la calidad económica en cada eta- 

(21) La aplicación sistemática de la estadística se trató ya en las Journees d'études: Numismati- 
que et statistique, Bullerin de la Sbciéfé Frangaise de Numismaiique. julio de 1974. pág. 607. 

(22) E. T. HALL. *X-ray fluorescent analisys applied to Archaeologyn, Archaeomerry, 3.29. 1 W ;  
HALL y D. M. METCALF, MethodF of chemical and metalurgical investigarion of ancieni coinage, Lon- 
dres. 1972. 

(23) L. VILLARONGA,  comentarios sobre metodología en investigación numismátican, NVMISMA. 
138-143. 1976, pág. 17. y *Bondad de la estadística de los porcentajesw. VII Congreso Nacional de Nu- 
mismática. Madrid, 1991 (Por error. en pie de imprenta, 1959) pág. 177. 
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pa, a la procedencia y comercio de los metales empleados y a los procesos 
de fabricación los derivados del desgaste de los cuñas por la presión ver- d, tical y lateral . 

Otros análisis se dirigen a la observación de las monedas desde su fa- 
bricación al momento de su hallazgo, tanto en la usura del peso como en 
las alteraciones del metal o frotamientos y desgastes, intensidad de circu- 
lación en relación con la dureza del cospel, alteraciones u oxidaciones su- 
perficiales y en el alma de la moneda que inicialmente interesaba sólo para 
asignar precio a las piezas según el estado de conservación con las escalas 
convencionales conocidas de flor de cuño, excelente, buena, mediana o 
mala conservación. 

Por descontado que en el sistema de trabajo interdisciplinar habrá que 
recurrir cada vez más a los trabajos especializados que escapan del viejo 
concepto del numismático que realizaba por sí mismo todas las operacio- 
nes de análisis, fotografía y reproducción y en el estado de nuestras inves- 
tigaciones los historiadores, sociólogos, historiadores del arte o economis- 
tas tendrán que utilizar los datos aportados por una larga serie de investi- 
gadores que agoten el conocimiento del objeto arqueológico moneda en to- 
dos sus aspectos materiales. De esta suerte, los estudios cuantitativos de 
las aleaciones metálicas por el sistema de las densidades, los análisis quí- 
micos por vía húmeda, la activación por neutrones, la espectrometría me- 
diante los rayos X o la determinación y cuantificación de elementos secun- 
darios, exigirán técnicas cuya existencia debe conocer el numismático para 
poder solicitar de los especialistas el pertinente trabajo, sin que esté en su 
mano conocerlas y aplicarlas todas, tanto por falta de los necesarios labo- 
ratorios como por ausencia de conocimientos. Los grandes museos y co- 
lecciones deberán incorporar especialistas como se ha hecho en el campo 
de la Prehistoria, en el que las aplicaciones radiocarbónicas, de la imanta- 
ción termorremanente, de las curvas de irradiación solar, etc., correspon- 
de a físicos, químicos o astrónomos que se encargan de proporcionar los 
datos objetivos que el prehistoriador interpretará. 

La mala utilización de los sistemas de investigación o de los datos en- 
trará en la misma consideración que el deficiente uso del método analítico 
cuando se proceda a la redacción de las síntesis. Si se parte de un número 
insuficiente de datos para trazar estadísticas, si se intenta interpretar la aso- 
ciación de cuños con pocos ejemplares de monedas y se arranca de una 
base falsa o incompleta para el estudio del volumen de amonedaciones, los 
defectos no estarán en la técnica sino en su aplicación. Otro tanto cabe de- 
cir de los tesoros y de los criterios para analizar el número de piezas de 
cada ceca y su conservación para determinar la proximidad de ellas al lu- 

(24) Un buen ejemplo podemos hallar en A. OROL PERNAS. Acuñaciones de Alfonso IX, Madrid. 
1982. y los anhlisis del vellón con ausencia de plomo, gran cantidad de arsCniw y presencia de oro no 
como impureza. lo que le permitió conocer la procedencia del metal. 
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gar del hallazgo. El margen de discrecionalidad se verá afectado por razo- 
nes históricas: si, por ejemplo. en un tesoro de moneda ibérica aplicamos 
el criterio de cantidad sobre las monedas de Bolskan, corremos el riesgo 
de atribuir significación geográfica a un factor deducido de razones políti- 
cas y económicas y de circulación: una localidad puede imponer su mone- 
da a otras alejadas, con lo que puede ocurrir que las piezas más abundan- 
tes no identifiquen el punto donde el escondrijo se realizó. Otros factores, 
como el de las bolsas de soldados o las rapiñas. inciden en la interpreta- 
ción arqueológica de los hechos; el vaso de Contrebia hallado en Castelo 
Branco es fruto de un botín como las monedas recogidas por los mercena- 
rios ibéricos en Sicilia. Estos ejemplos, que podrían multiplicarse. bastan, 
no obstante para percibir la importancia del tema de los hallazgos cuya in- 
terpretación ha hecho progresar el estudio histórico de las monedas de 
modo considerable en el último medio siglo. Las mismas ideas pueden apli- 
carse a los ficheros informáticos y a las correlaciones obtenidas por orde- 
nador, cuya efectividad dependerá de la fiabilidad de los datos almacena- 
dos. La práctica totalidad de los gabinetes munismáticos y muchas colec- 
ciones privadas poseen sus ficheros adecuados a programas que no se di- 
ferencian de los de cualquier otro banco de datos con todas las ventajas 
que reporta este sistema. 

Respecto de los hallazgos de monedas aisladas, no puede atribuirse el 
mismo valor a las procedentes de excavaciones arqueológicas, con su con- 
texto histórico correspondiente. que a las encontradas aisladamente y so- 
bre todo a las que se obtienen por el condenable sistema de las depreda- 
ciones mediante detectores de metales u otros sistemas análogos, que rom- 
pen el valor histórico de las piezas y las reducen a objetos de colección. 
El argumento de que así se salvan las monedas de su pérdida vale sólo para 
los criterios de coleccionismo, pero es total y absolutamente repudiable, 
sin paliativos. desde el punto de vista de un científico y del valor histórico 
y social de la moneda. 

LOS DOCUMENTOS DE CRÉDITO Y LA MONEDA DEL FUTURO 

No es correcto suponer que los problemas de la moneda actual y de la 
del futuro tienen su base tan sólo en la política emisora y en la de los ban- 
cos, puesto que éstos y documentos contables y crediticios han existido des- 
de el 111 milenio en el mundo mesopotámico. Las tabletas con escritura cu- 
neiforme, la letra de cambio imperfecta. los documentos de comerciantes 
fueron tan numerosos como los bancos griegos. los préstamos con interés 
y la estrecha regulación monetaria hasta el punto de que algunos piensan 
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que el origen de la moneda de plata hay que buscarlo en los banqueros jo- 
nios y sus actividades. Está fuera de nuestro propósito trazar una historia 
ni siquiera sumaria de la banca (25). 

Respecto del futuro de la moneda se habla de él con cierta ligereza na- 
cida de la confusión entre la moneda legal, metálica, tradicional, y los me- 
dios de pago que pueden alcanzar, y de hecho ya ha sucedido así, las más 
diversas formas y traducirse en documentos crediticios o en tarjetas e in- 
cluso operaciones electrónicas sin necesidad de entrega de ningún signo de 
valor. El proceso arranca de la extensión de la moneda fiduciaria, para de- 
sarrollar el cheque y, desde 1950, en los Estados Unidos, la tarjeta de cré- 
dito hoy de difusión universal a través de bancos y de entidades comercia- 
les privadas. Se ha hablado de una nueva ciencia, la Monética, que se ocu- 
paría de todas estas manifestaciones con criterio distinto a la Numismática 
tradicional y han aparecido las tarjetas bancarias oficializadas con identifi- 
cación del usuario y validez internacional, dotándolas de memoria con lu- 
gares accesibles por videotex y una red de televisión por cable, con los pre- 
cedentes norteamericanos del «banco a don$cilio», tarjetas con micropro- 
cesador y otros medios de pago que, indudablemente no eliminarán la mo- 
neda sino que cambiarán su forma o el medio de pago que por su media- 
ción se haga (26). 

ALGUNAS CONSECUENCIAS DE LO EXPUESTO SOBRE 
LA PUBLICACIÓN DE LAS MONEDAS EN SUS DIVERSOS ASPECTOS 

La reproducción de las monedas para ilustrar los textos a través de im- 
prontas y fotografías ha sustituido a los dibujos más o menos fieles que pre- 
sentaban siempre una fuerte carga subjetiva, en tanto que la fotografía que- 
daba afectada por las condiciones técnicas de la operación. El acompañar 
la reproducción del tamaño real, bien a través de la escala de Mionnet o 
mediante el módulo expresado en milímetros, fue uso habitual, acompa- 
ñado del peso, para la ficha de cada moneda. No obstante, un buen nú- 
mero de publicaciones en las que las piezas sirven de ilustración para te- 
mas no estrictamente numismáticos prescinden de este requisito; el modo 
más efectivo de ofrecer la verdadera imagen de la moneda es presentar la 
fotografía a tamaño real junto a la ampliación; así lo hicimos en nuestro 

(25) Cfr.. por ejemplo. G .  CHANDLER. Four cenruries of banking, Londres. 1964; A. DAUPHIN- 
MAURIER. La banque a rravers les áges. París, 1937, o G. MONDAINI, Monera. crediro, banche arrra- 
verso gli tempi, Roma. 1942, o la síntesis, J .  RIVOIRE, Les banques dom le monde, 4.' ed.. París. 1984. 

(26) Entre la numerosa y desigual bibliografía sobre el tema. cfr.. por ejemplo, D. MARTES y G .  
SABA'I~ER, La monnaie élecfronique, París, 1987. o el clAsico libro de J. MARCHAL, Monnaie er crkdit: 
le sysrtme monéraire er bancaire francais, 6.' ed.. París, 1980. 



REFLEXIONES SOBRE TECNICAS Y METODOS DE ESTUDIO Y EXHIBICION 

libro sobre cien piezas del Museo de la Fábrica Nacional de Moneda y Tim- 
bre o muestra el lujoso libro de Hoberman ya citado ("). 

La ampliación de las monedas a la que se acude también con criterios 
museísticos, tratando de corregir la escasa visibilidad que la pequeñez de 
los objetos ofrece, tiene el inconveniente de que el artista abrió los cuños 
en función de las dimensiones que tendría la obra definitiva. Y esto sirve 
también cuando se utiliza el pantógrafo y se prevé la reducción que es pre- 
ciso realizar. Es un problema idéntico al de la ampliación de las miniaturas 
y desnaturaliza las licencias que el abridor ha de concederse forzosamente 
hasta el punto de otorgar valor simbólico a algunas partes del grabado: po- 
drán servir de ejemplo las convencionales representaciones de las gradas, 
los capiteles o las acroteras en los templos romanos que figuran en las 
monedas. 

Aun así es imprescindible la ampliación de la moneda para su estudio, 
tradicionalmente a través de la lupa. Los sistemas modernos de edición de 
diapositivas que permiten no sólo obtener los aumentos necesarios sino di- 
rigirlos con ventaja a los obtenidos en la proyección, se complementa con 
la posibilidad de intensificar o cambiar los colores y alcanza hasta los mí- 
nimos detalles de la acuñación que pueden ser fijados mediante el sistema 
de vídeo con ventaja sobre la vista fija. Los colores de la fotografía en pa- 
pel o la diapositiva oscilan según la iluminación de la pieza al ser fotogra- 
fiada y el matiz que acusan los distintos clichés: la edición con editores que 
permiten manejar los colores propios de una cuatricromía permiten corre- 
gir las divergencias entre el color original y el de la reproducción. Los efec- 
tos en el aspecto pedagógico son aún mayores que los obtenidos para la 
investigación y la aplicación de las técnicas modernas del vídeo aún habrán 
de proporcionar muchas más ventajas. 

No obstante, ninguno de los métodos tradicionales ha perdido total- 
mente su valor y nos referimos esencialmente a las improntas en papel cuyo 
perfeccionamiento se debe a numismáticos españoles y. sobre todo, a Co- 
dera (28) y las logradas mediante moldes en escayola o por presiones en la- 
cre. ebonita u otras materias plásticas. 

En síntesis, la moneda queda sujeta al mismo tratamiento metodológi- 
co y técnico que cualquier otro objeto arqueológico, muy cerca de las ge- 
mas y sellos y siempre con la base de que se trata de un documento pú- 
blico además de un monumento histórico. utilizando las palabras en su es- 
tricto sentido. 

(27) A. BELTRAN. Historia de la moneda espanola a rrave.~ de cien piezas del Museo de la Fábrica 
Nacional de Moneda y Timbre. Madrid. 1983. 

(28) A .  RELTRAN. *La prensa Codera para improntas y reproducción de monedas-. 11 Conpreso 
Internacional de Numi.smatica, París. 1957. 





NWISMA 232 
Enero - Junio 1993 
Año XLIII 

El Gabinete Nurnismático 
Municipal de Sevilla 

Por Francisco de Paula Pérez Sindreu 
Doctor en Historia 

L OS fondos monetarios y medallísticos del antiguo monetario del Ayun- 
tamiento de Sevilla tienen una gran importancia, no sólo por el valor 

material de las piezas, sino, además, por el interés histórico que represen- 
tan. Ello motivó que en la sesión de la Comisión Municipal Permanente, 
celebrada el 1 de octubre de 1982, y a iniciativa del concejal seiíor Gon- 
zález de la Puente, se creara el Gabinete Nurnismático Municipal, con ob- 
jeto de facilitar e incrementar los estudios que sobre él se estaban efec- 
tuando y divulgar una de las joyas que dan prestigio al patrimonio de la 
ciudad, mediante la realización de un digno catálogo que se encuentra, en 
la actualidad, en fase de ejecución. 

Con su examen y estudio podrían llenarse muchos cientos de páginas 
de la historia de Sevilla y de España entera, ya que en él están represen- 
tadas todas las culturas y civilizaciones que en nuestro suelo se asentaron 
y desarrollaron. Añadiría que por el número y rareza de algunas de las mo- 
nedas y medallas que la componen, algunas de ellas consideradas como pie- 
zas únicas, le hacen ser uno de los más valiosos e interesantes de nuestro 
país. Ello propició que numerosos historiadores e investigadores lo hayan 
tomado, en todo tiempo, como campo de trabajo de sus estudios en bús- 
queda de datos para diferentes tesis sobre la historia de esta ciudad, y otras 
de carácter estrictamente monetario. 
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Entre las personas que han efectuado algún tipo de trabajo de investi- 
gación acerca de sus fondos destacaríamos, entre otras, a doña Concep- 
ción Fernández Chicarro, directora que fue del Museo Arqueológico Pro- 
vincial; don Juan Ignacio Sáenz-Díez de la Gándara, profesor titular de His- 
toria Moderna y Contemporánea de la Universidad Complutense; don An- 
tonio Blanco Freijeiro, maestro de maestros; doña María Paz García-Be- 
Ilido, hija del egregio arqueólogo don Antonio García-Bellido, y continua- 
dora de su magnífica labor; don Francisco Collantes Vidal, autor de nu- 
merosos artículos sobre nuestro monetario; doña Francisca Chaves Tris- 
tán, profesora de Arqueología de la Universidad Hispalense; don Francis- 
co Collantes de Terán y Delorme, ilustre historiador y director del Archi- 
vo Municipal, de honrosa memoria, y no podemos olvidar al doctor Jen- 
kins, director emérito del Gabinete Numismático del British Museum, gran 
conocedor del numerario griego y púnico, quien vino a Sevilla, especial- 
mente invitado por el excelentísimo señor Alcalde, don Luis Uruñuela Fer- 
nández, con motivo de la celebración en nuestra ciudad del V Congreso 
Nacional de Numismática. 

El monetario comenzó a formarse en 1894, algo después de que se crea- 
ra el Museo Arqueológico Municipal, con la donación generosa que de 804 
monedas hiciera don Manuel Sánchez-Pizjuán. Este número se incrementó 
cuando pocos años después de ocurrido el fallecimiento, en 1890, del doc- 
to sacerdote y canónigo del Cabildo Catedralicio de Sevilla, don Francisco 
Mateos Gago y Fernández, gran enamorado de la antigüedad clásica y de 
la Arqueología, tras sus años de formación y residencia en Roma, sus he- 
rederos, en escrito dirigido al Excelentísimo Ayuntamiento, el 8 de agosto 
de 1898, ofrecieron en venta la colección de las monedas y medallas que 
habían sido reunidas por el finado, con objeto de que no fuese desbarata- 
da, cosa que hubiese ocurrido de venderse a un particular. 

El pleno de la Excelentísima Corporación Municipal, en sesión cele- 
brada el día 12 de aquel mismo mes, acordó autorizar al señor Alcalde, a 
propuesta del capitular señor Sánchez Pineda, el llevar a cabo la adquisi- 
ción del monetario, en la forma que estimase más conveniente, una vez pa- 
saran las tristes circunstancias por las que la nación atravesaba, con moti- 
vo de la guerra con los Estados Unidos de América, consignándose en los 
presupuestos ordinarios las cantidades necesarias para el pago, con arreglo 
a las bases que se establecieran. 

El 20 de julio de 1900 la Comisión de Asuntos Jurídicos Especiales, en 
cumplimiento de lo dispuesto por el Gobierno de la Provincia, proponía, 
y el Cabildo Municipal lo acordó, nombrar una comisión compuesta por 
los señores don Francisco Delgado de Monis y don José González Verger, 
del Archivo de Indias, y don Salvador Diánez Moscoso, del Archivo de Ha- 
cienda, para que procediera al examen e informe de los ejemplares consi- 
derados como falsos o de dudosa autenticidad del monetario que pertene- 
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ció al señor Mateos Gago, por los reparos aducidos por don Gregorio Pa- 
lomar, quien había sido nombrado por el Ayuntamiento para recoger la 
colección. 

Finalmente, el 21 de septiembre de 1900, leído el dictamen de la Co- 
misión de Asuntos Jurídicos Especiales, en el expediente instruido para la 
adquisición del monetario del difunto don Francisco Mateos Gago y Fer- 
nández, se propuso se diera cumplimiento a lo acordado por la Corpora- 
ción Municipal en la sesión del 12 de agosto de 1898, que fue aprobado 
por unanimidad al haberse llegado a un entendimiento en cuanto al precio. 

La valoración efectuada por el señor Palomar, tras una escrupulosa cla- 
sificación, ascendió a 42.626 pesetas, pero el Ayuntamiento ofreció la mi- 
tad de dicha cantidad, estableciéndose el pago en varios plazos; cantidad 
y condición que fueron aceptadas por don José Mateos Gago, hermano del 
difunto don Francisco. 

Junto con las monedas adquiridas -8.057- fueron cedidas a la Cor- 
poración Municipal 22 obras de numismática, entre ellas las de don Anto- 
nio Delgado, gran amigo del erudito canónigo y miembro de la Academia 
de la Historia, siendo la de mayor interés la titulada Nuevo método de cla- 
sificación de las medallas autónomas de España, editada en Sevilla, en 1871, 
en la imprenta de don Antonio Izquierdo y García, a expensas del Círculo 
Nurnismático Hispalense. En ella el autor recoge diversas monografías de 
don Francisco Mateos Gago sobre las monedas de Carisa, Iptuci, Lastigi, 
Malaca, Myrtilis, Oba, Obulco, Sexi, Sisipo, Iulia Traducta, Ulia, Urso, 
Vesci, etc., y la muy interesante de Cohen, todas muy raras ya en aquella 
época. 

Más adelante, con sucesivas donaciones, adquisiciones y hallazgos se 
enriqueció sustancialmente el monetario. Debemos citar dos donaciones 
efectuadas por don Alfonso Lasso de la Vega y don Mariano Fernández. 
Un hallazgo importante fue el ocurrido durante nuestra última guerra civil 
(1936-1939), en la margen izquierda del río Guadaira, frente al barrio de 
Heliópolis, en la que, junto con 1.778 monedas de vellón, de Enrique 111 
y Juan 11, aparecieron nueve doblas castellanas de las llamadas de la ban- 
da, del monarca citado en último lugar. No obstante, el núcleo principal 
continuó siendo la colección de Mateos Gago, valiosísima, como ya hemos 
dicho, por la rareza de muchas de sus piezas y por el buen estado de con- 
servación de la mayoría de ellas, reunidas por el docto coleccionista en un 
período, segunda mitad del pasado siglo, en que Sevilla llegó a ser uno de 
los focos principales de la Numismática española, existiendo, en dicho tiem- 
po, el Círculo Nurnismático citado antes, que tenía su sede en la antigua 
calle Coliseo (hoy Alcázares), en el que se reunía lo más selecto de la in- 
telectualidad sevillana. Diversas acuñaciones de medallas conmemorativas, 
mandadas realizar por el Consejo Municipal Hispalense. completan esta co- 
lección, compuesta hoy por más de 11.600 piezas. 
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En una primera clasificación, el monetario quedó dividido en las sec- 
ciones siguientes: 

- Monedas autónomas. 

- Monedas africanas y griegas. 

- Monedas republicanas romanas. 

- Monedas del Imperio romano. 

- Monedas bizantinas. 

- Monedas suevas y visigodas. 

- Monedas hispano-árabes. 

- Monedas medievales cristianas. 

- Medallas de proclamación y jura. 

- Medallas pontificias. 

- Medallas varias. 

- Sellos de monarcas españoles. 

- Sellos papales. 

Hoy deberíamos incluir otro grupo en que entrasen las monedas y me- 
dallas modernas españolas. 

Entre las monedas autónomas existen unas magníficas representacio- 
nes de las cecas andaluzas: Abderat (Adra, Almería), Acinipo (Ronda la 
Vieja, Málaga), Asido (Medina Sidonia, Cádiz), Bailo (en el término de 
Tarifa, Cádiz), Bora (Alcaudete, Jaén), Callet (cerca de Utrera, Sevilla), 
Carbula (Almodóvar del Río, Córdoba), Cansa (Bornos, Cádiz), Carmo 
(Carmona, Sevilla), Carteia (en la desembocadura del río Guadarranque, 
Cádiz), Caura (Coria, Sevilla), Celtitan (Peñaflor, Sevilla), Corduba-Co- 
lonia Patricia (Córdoba), Cunbaria (en las cercanías de Trebujena, Cádiz), 
Gadir «Augusta Urbs Iulia Gaditana~ (Cádiz), Illibens (entre Atarfe y Pi- 
nos Puentes, Granada), Iptuci (Prado del Rey, Cádiz), Irippo (lugar inde- 
terminado cerca de Sevilla), Municipium Italica (Santiponce, Sevilla), Itu- 
ci (Tejada la Vieja, Sevilla), Lacipo (lugar próximo a Setenil, Cádiz), Lae- 
lia (cercanías de Sanlúcar la Mayor, Sevilla), Lascuta (entre Medina Sido- 
nia y Alcalá de los Gazules, Cádiz), Malaca (Málaga), Nabrissa o Nebrissa 
(Lebrija, Sevilla), Oba (Jimena de la Frontera, Cádiz), Obulco (Porcuna, 
Jaén), Olont-Olontigi (cerca de Aznalcázar, Sevilla), Osset (San Juan de 
Aznalfarache, Sevilla), Ostur (entre Lora del Río y Carmona, Sevilla), Co- 
lonia Romula-Hispalis (Sevilla), Sacili (Pedro Abad, Córdoba), Searo (cer- 
ca de Utrera, Sevilla), Serit o Ceret (en los límites de las provincias de Se- 
villa y Cádiz), Sexi (Almuñécar, Granada), Sisipo (poblado túrdulo del 
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convento cordubense, aunque hay autores que la identifican con Guadal- 
canal, Sevilla), Samusia o Tamusia (en los límites de Almería y Murcia), 
Iulia Traducta (Algeciras, Cádiz), Ventipo (próximo a Casariche. Sevilla), 
Vesci (entre Málaga y Gibraltar), Ugía (posiblemente Las Cabezas de San 
Juan, Sevilla. Según los vasos de Vicarello, Ugia estaba situada a XXVII 
millas romanas de Hasta y a XXIV de Orippo), Ulia (Montemayor. Cór- 
doba) y Ursone (Osuna, Sevilla). Nuestro deseo sería incluir una repre- 
sentación de todas ellas, pero al no ser ello posible, ya que esta referencia 
no es un catálogo, hemos de contentarnos con una pequeña rcpresentacicín. 

Siguiendo con el orden preestablecido, debemos dedicar unas palabras. 
muy breves, a las acuñaciones de Grecia, de cuya cultura surgió la primera 
moneda metálica, origen de todas las que le siguieron por todo el orbe y 
que han aparecido, aunque no con la frecuencia que era de desear, en la 
península Ibérica, especialmente en las zonas que los griegos colonizaron. 
Sus monedas muestran un arte tan perfecto como si sus cuños hubieran sa- 
lido del buril de Fidias. Mención importante merecen las piezas romanas, 
ya del período consular o republicano, ya del imperial, no sólo por el nú- 
mero de ellas que existen en el monetario y la riqueza que en sí encierran. 
sino más bien porque algunas constituyen verdaderas obras de arte. 

Hermosa pieza es. por su tamaño y estado de conservación. un (res gru- 
ve libra1 fundido, de forma lenticular y con más de 255 gramos de peso. 
cuya antigüedad se remonta al 311-276 a. de C.. anepígrafo. con la imagen 
del dios Jano, bifronte, en el anverso, y proa de nave más signo de valor, 
en el reverso. Otra espléndida moneda es el triente, que reproducimos, 
con 83.69 gramos, llevando la marca de valor .... (cuatro puntos) en an- 
verso y reverso. Consideramos igualmente de gran interés el as, reducido 
de peso (54,75 gramos). Reparemos, por un momento, en los hermosos uu- 
reos de Nerón, Domicia, Trajano y Hadriano, que reflejan un perfecto ma- 
nejo del cincel por parte de los «scalptores», encargados de hacer los tro- 
queles. El mismo arte es visto en los denurios de plata; pero donde la téc- 
nica del tallador es manifestada de manera prodigiosa es en los sestercios, 
en los que los retratos de los emperadores, obras continuadoras del arte 
retratista monetario griego, aunque quizá un poco menos original y vivo 
que en éste, fueron considerados como auténticas obras maestras. como es 
muy fácil de observar en algunas de las ilustraciones que ofrecemos. Dig- 
no de admiración es la maravillosa variedad y belleza que se observa en 
los tocados de las emperatrices Domicia, Faustina, Sabina y Crispina. que 
pueden constituir un verdadero tratado del arte femenino del peinado, en 
los denarios cuyos anversos mostramos. 

Consumada la división del Imperio romano por Teodosio, la parte que 
correspondió a Arcadio, la de Oriente. con capital en Bizancio, mejor ad- 
ministrada y mejor defendida contra los bárbaros. rica en campos de trigo 
y en aldeas industriales, conoció una época de florecimiento que favoreció 
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la reconquista de las provincias occidentales del antiguo Imperio, Ilegan- 
do, cn el año 550 ,  a ocupar las regiones orientales de Hispania hasta el 
cabo de la Nao (la antigua Cartaginensis), al sur de la península, incluida 
la Bética hasta Córdoba y el Algarve. Los bizantinos no fueron absoluta- 
mente expulsados de Hispania por los reyes visigodos hasta el 625. El im- 
perio bizantino se mantuvo, después de un largo período de decadencia, 
hasta el 29 de mayo de 1453, en que sucumbió ante los turcos. Como ejem- 
plo de monedas de este periodo mostramos un solido de Justino y otro de 
Justiniano que, con peso de 4.40 gramos cada uno, presentan. en anverso, 
al emperador, de frente, y en el reverso, una victoria con cruz y la leyenda 
VICTORIA AVGG. En el campo, estrella de seis puntas y N.; en el exer- 
go, CONOB. 

Completada la decadencia del Imperio romano, y dueños lospueblos 
bárbaros de los territorios que lo integraban, la moneda se resiente del de- 
terioro de la situación político-social. El arte que admirábamos en las es- 
pléndidas piezas de Nerón, Hadriano y otros emperadores romanos desa- 
parece, de tal forma que, ni siquiera en el suntuoso Bizancio. es posible 
encontrar artífices capaces de realizar los maravillosos cuños de antaño. 
Los solidos bizantinos no son más que unas pésimas imitaciones de los uu- 
reos, como, a la vista de los dos ejemplares que hemos presentado, pode- 
mos comprobar. 

En nuestra península. los suevos y visigodos imitan el numerario de Bi- 
zancio hasta que Leovigildo comienza con las acuñaciones propiamente vi- 
sigodas; pero éstas no son solidos como las bizantinas. Se limitan a acuñar 
piezas de 1 .S0 gramos de oro, o sea, un tercio del solido, llamados tremises 
o rrienres, que reflejan, por una parte, lo precario de su economía, y mos- 
trando, por otra, como en la inmensa mayoría de sus obras. una gran falta 
de finura artística. Las efigies de los monarcas, representados unas veces 
de frente y otras de perfil, no son más que toscas siluetas. con algunas di- 
fercncias según las cecas. 

En nuestro monetario, las cecas representadas son las de Sevilla, To- 
ledo, Córdoba, Mérida y Reccópolis. Los monarcas: Leovigildo (3), Re- 
caredo 1 (3). Viterico (l), Recesvinto ( l) ,  Wamba (8), Ervigio (3) y Egi- 
ca-Witiza ( l ) ,  que constituyen, en su conjunto, una serie limitada pero de 
gran valor documental. 

Al final de la dominación visigoda, tras la derrota de las huestes de su 
último monarca, Don Rodrigo, en la batalla del Guadalete, en el año 71 1, 
los seguidores de Mahoma, vencedores, ocuparon toda la península, a ex- 
cepción de una pequeña porción de tierra montañosa en el norte. Los nue- 
vos dominadores trajeron a la península, junto con una civilización y cul- 
tura peculiar, su propio numerario, el cual sufrió, durante los siete siglos 
que ejercieron su señorío, una serie de reformas que dependieron en gran 
parte, de los pueblos del norte de Africa: almorávides y almohades. Todas 
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ellas las encontramos representadas en este maravilloso compendio de his- 
toria, del que constituye una bella e importante muestra el dinar de Al- 
Motamid, que presentamos, y que, no obstante constar en él estar acuña- 
do en Al-Andalus, en esta época, año 461 de la hégira, corresponde a la 
ceca de Sevilla. 

Los primitivos reinos cristianos, que comenzaron a formarse en el nor- 
te peninsular y que hicieron frente a los musulmanes, carecieron de mo- 
neda propia hasta el siglo XI, valiéndose para su comercio, en los prime- 
ros tiempos de su existencia, de los restos de las monedas que hasta la in- 
vasión sarracena habían circulado: bajo imperial, bizantino y visigodo y ,  
posteriormente, del musulmán, al cual imitaron en varias ocasiones. 

El dominio almorávide, que sólo duró sesenta años, trajo el estableci- 
miento de un dinar uniforme, de cerca de cuatro gramos de peso, el cual 
tuvo una influencia trascendental para los reinos cristianos de la meseta 
que, careciendo en esta etapa de circulante áureo propio, adoptaron el de 
los invasores, que de manera casi insensible se convirtió en unidad mone- 
taria de León y Castilla: el maravedí o morabetino, el cual tuvo una casi 
universal aceptación. 

Al ser expulsados los almorávides, los almohades cambiaron la talla de 
la moneda de oro, y empezaron a acuñar piezas de 2,35 gramos de peso. 
con su divisor de 1,15 gramos; algo más tarde se labraron piezas de doble 
peso que los cristianos bautizaron con el nombre de doblas. La introduc- 
ción de la dobla fue de una gran importancia para los reinos de León y Cas- 
tilla, pues Fernando 111, después de la conquista de Sevilla, la convirtió cn 
unidad monetaria, en sustitución del maravedí, el cual pasó a convertirse 
en unidad de cuenta y que prevaleció hasta el pasado siglo. año 1869. 

Las primitivas doblas almohades de 23 3/4 quilates circulaban en nues- 
tro mercado junto con las castellanas, mas poco a poco fueron perdiendo 
la ley primitiva hasta ser rebajadas en un quinto, pero como el pueblo se 
había acostumbrado a esta clase de monedas, salvo el descuento que corres- 
pondía, el rey Juan 11 de Castilla consideró prudente, antes de prohibirlo, 
legalizar el uso admitido, aprovechando para su Real Hacienda el benefi- 
cio del señoreaje. Por ello mandó labrar nuevas doblas de 49 en marco y 
ley de 19 quilates, en las que estampó el escudo de la banda, por lo cual 
recibieron el nombre de dobkus de la banda, que fueron extinguidas en el 
reinado de los Reyes Católicos. 

Volviendo al maravedí, debemos manifestar que el dinero era una mo- 
neda usual en Castilla, diez de las cuales formaban un maravedí. San- 
cho IV, en 1286, restableció el uso del dinero que, por llevar el busto del 
rey con una gran corona, se llamaron coronados y, por apócope, corna- 
dos. Enrique 11, al adoptar una moneda con valor de un maravedí, no le 
da este nombre, sino el de cruzado. Enrique 111, deseando sanear la eco- 
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nomía y prestigiar su moneda, crea la moneda blrrntu, llamada así por el 
tono blanquecino que le daba su riqueza en plata. con valor de medio mu- 
ruvedí. Juan 1 1  rebajó su ley de plata a 10 centígramos, los cuales queda- 
ron reducidos a tres por la Pragmática de 1497 de los Reyes Católicos. En- 
rique 1V labró la dobla, pero bautizándola con el nombre de enrique. Se- 
gún el Ordenamiento de Segovia, de 10 de abril de 1472, se decía: «Se la- 
bre moneda de oro fino e se llame enrriques en que aya cinquenta piezas 
por marco e non mas e sea de ley de veynte e tres quilates e tres quartos 
e non menos...>>. 

T r ~ t a n d o  del muruvedí hemos olvidado hablar de la moneda de plata, 
el real, que se empezó a labrar. a imitación del gros tornés, al parecer como 
ensayo, en el reinado de Alfonso XI, y que se implantó de modo definiti- 
vo en el de Pedro 1 el Cruel. con la inicial del rey coronada y una inscrip- 
ción que estaba de moda en todo el Continente: «Dominus michi adiutor 
et cgo dispiciam inimicos meos*. manteniéndose la tradición musulmana 
que huía dc la representación de seres animados y reducía los tipos a las 
inscripciones. España, de este modo, se asoció a la política europea en re- 
lación con la plata, y yue perduró hasta hace muy poco, aunque no en el 
metal original. La última acuñación del real, en aleación de cupro-níquel, 
25 céntimos de peseta, se realizó durante la última guerra civil sufrida por 
nuestro país. en 1937. 

En los fondos de este Gabinete Numismático no dejan de estar presen- 
tes los divisores del real, como el cuartillo, labrado en tiempos de Enri- 
que IV y del pretendiente Alfonso de Ávila, en vellón, y, asimismo. los 
114 de real, en plata. procedentes de las provincias españolas de América. 
Los múltiplos del red  aparecieron durante los reinados del emperador Car- 
los 1 y de su hijo Felipe 11, «en cuyos dominios no se ponía el sol», pero 
a nombre de sus antepasados los Reyes Católicos, alcanzando la pieza lla- 
mada duro o red  de u ocho gran trascendencia y prestigio en todo el mun- 
do, constituyendo el precedente del peso y del dólur, hasta el punto que 
el signo de la moneda que actualmente ejerce ese papel ($) no es más que 
la esquematización de las columnas de Hércules partidas. 

Haciendo un rápido repaso de lo dicho hasta ahora, podemos compro- 
bar que la amonedación del sur de la península, es decir, la historia mo- 
netaria andaluza es, sin lugar a dudas, la más rica y variada, por no decir 
exuberante. Y lo es en todas las épocas, con una riqueza tipológica y una 
amplitud de centros emisores realmente sorprendente y de la que puede 
extraerse una gran información histórica y económico-social, ya que inicia 
sus emisiones en el siglo 111 a. de C.,  en la red de colonias fenicias exis- 
tente en su territorio. 

No podemos pasar por alto algunas de las espléndidas acufiaciones de 
oro americano como las que reproducimos, realizadas en las casas de mo- 
neda de Lima y Méjico. durante el reinado de Fernando VI, con valor de 
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ocho escudos, constituyendo las columnas de Hércules. en la de Lima, el 
soporte y división de la leyenda. ¿Qué decir de la belleza incuestionable 
de este tipo de monedas? 

Las monedas de otros países están representadas. en el monetario mu- 
nicipal, por una gran variedad de piezas, de las que hemos escogido el frun- 
co de oro de Carlos VI11 de Francia, el cruzado de oro de Manuel 1 de Por- 
tugal y el ducudo de cámara de oro del pontífice Clemente VII, con un va- 
lor casi idéntico. 

Entre las medallas de proclamación de los reyes españoles figuran las 
correspondientes a los monarcas de la Casa de Borbón, Fernando VI, la- 
brada en cobre por la Casa de Moneda de Sevilla; Carlos 111, en plata. 
que, como la anterior, fue acuñada en la ceca sevillana; Carlos IV, procla- 
mado en nuestra ciudad y en el Colegio de Santo Tomás; Fernando VII, 
de Nicaragua, Lima y Potosí, e Isabel 11, de Cádiz, Jerez de la Frontera y 
Sevilla. Creemos ha de ponerse de relieve, por lo que a medallas de pro- 
clamación se refiere, que su acuñación en tierras andaluzas es casi innu- 
merable, siendo, sin lugar a dudas, el área peninsular que más produjo. 
Muy digna de destacar, entre estas medallas de proclamación, es la que 
corresponde a Alfonso XIII, presentando, en el anverso, la efigie del jo- 
ven monarca y la leyenda «PATERNA RESTITVTIO PACIS. MATER- 
NA VIRTVS. FELICIS REGNI AVSPICIA.»; en el reverso podemos ver 
un grupo constituido por tres figuras: el rey, de pie, con la mano izquierda 
sobre la Constitución y la Corona; frente a él, su madre, la reina María 
Cristina, y como presidiéndolo todo, una matrona, con una rama de olivo 
en su mano derecha, símbolo de la paz; envolviendo este grupo, la leyen- 
da «ALPHONSI XIII. HISP. REG. CATHOL. AET. REG. IMPLETA 
ET OBSERV. CONSTIT. 1VRATA.u; en el exergo. en dos líneas: NDIE 
XVII MAII A.D.MCMII/PROCLAMATIO AVGVSTAs. Esta medalla 
es obra de Bartolomé Maura, figurando su nombre tanto en el anverso 
como en el reverso. 

A otros temas relacionados con nuestra historia corresponde la magní- 
fica medalla, debida a la magistral mano de don Tomás Francisco Prieto. 
que rememora la heroica defensa del castillo del Morro, a la entrada del 
puerto de La Habana, frente a las tropas inglesas invasoras, que en 1762 
hicieron Luis de Velasco y Vicente González y Bassecourt, quienes sucum- 
bieron el 30 de julio de aquel año y cuyas efigies aparecen superpuestas 
en el anverso, junto con la leyenda «LVDOVICO D E  VELASCO ET VI- 
CENTIO GONZALEZ». Debajo, «PRIETO». El reverso presenta el cas- 
tillo del Morro en el momento de hacer explosión, y la leyenda 
«IN.MORRO.VIT.GLOR.FVNCT». En el exergo, en cuatro líneas, se 
lee: «ARTIVM ACADEMIA / CAROLO REGE CATHOL / ANNVEN- 
TE CONS. / A.MDCCLXIIl». Esta medalla marca un hecho no acostum- 
brado en la medallística, «la conmemoración de una derrotan; le fue en- 
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cargada a Prieto por la Academia de Bellas Artes de San Fernando, en 
1763, en recuerdo de la heroica gesta, y el precio a que se vendió fue de 
doce reales de vellón. Acerca de Prieto hemos de decir, según palabras de 
Antonio Ponz, que «fue el primer profesor a quien S.M. concedió el título 
de Grabador General en atención a su particular mérito en el grabado de 
fondo.. .P. y continúa: «nunca desde Jacome Trezzo se había alcanzado tan 
gran perfección en el grabado...». Prieto mostró en su obra una gran pre- 
ferencia por los manieristas italianos de la familia Hamerani: Giovanni 
Martino. Hermenegildo y Ottone, y por los grabadores franceses del 
XVIII: Jean Dassier (1676-1763), Francois Josef Marteau (1757) y Jean Du- 
vivier (1687-1761), así como sus simpatías por los artistas neoclásicos agru- 
pados en torno a Antonio Ponz. El grado de perfección logrado en esta 
epoca, solo se superó en generaciones posteriores de grabadores surgidos 
de la Escuela y Departamento de Grabado, como es el caso de Bartolomé 
Maura. 

Del mismo grabador, T. Prieto, es la medalla recordando la boda del 
entonces príncipe heredero, Carlos, con María Luisa de Parma, en 1765. 
En anverso lleva el busto de Carlos 111 y la leyenda «CAROLVS. 111. PA- 
RENS. OPTIMVSP. Debajo del busto «T. PRIETO*. En el reverso las efi- 
g i e ~  de los desposados con la leyenda aPVBLICAE. FELICIT. PIGNVS». 
Debajo, en el exergo y en cuatro líneas: «.ALOISIA.PHILIP. INF. 
HISP./PARM.DVC.FIL.CAROL./PRINCIP.NVPTA.lM.DCC.LXV.>~. 

Espléndida medalla es la que hace memoria de la inauguración de la 
Real Academia de Derecho Español y Público, de 1778, realizada por Ge- 
rónimo Gil, discípulo de Tomás Francisco Prieto, y la del establecimiento 
del Real Montepío de Socorro para los Cosecheros del Obispado de Má- 
laga, de 1776, que sirvió de base para otorgar al mencionado Gerónimo 
Gil la plaza de grabador primero de la Casa de Moneda de la Ciudad de 
México. 

De gran interés es para Sevilla una medalla de plata que hace alusión 
al establecimiento, en dicha ciudad, de la Sociedad Económica de Amigos 
del País, realizada por M. Gutiérrez, cuyo nombre figura en el hombro iz- 
quierdo del rey. Lleva en anverso el busto del rey mirando a la izquierda 
y la leyenda «CAROLVS 111. R. CATHOLICVS». En reverso, un pedes- 
tal con la inscripción «SOCIETAS OECONOMICA HISPALENSIS 
A.D.M.DCC. LXXVIIID. Sobre el pedestal una corona de laurel y pluma 
y la cartela «PRODESSE LABORAT*. 

Igualmente interesantes para la historia de Sevilla son dos medallas que 
hacen referencia a la visita efectuada a su Casa de Moneda, en 1856, del 
rey de Portugal, compañado de los Duques de Montpensier, medallas que 
fueron costeadas, y los cuños preparados en un día, por los empleados de 
la ceca hispalense. Dignas de ser mencionadas son la medalla que los em- 
pleados de las dependencias del Ministerio de Hacienda de Sevilla dedica- 
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ron, el 6 de febrero de 1860, al Duque de Tetuán, General en Jefe del Ejér- 
cito de Africa, así como la que el Ayuntamiento de Sevilla mandó grabar 
para celebrar la visita de la reina Isabel 11 a la ciudad,, en 1862, llevando 
en el anverso el busto real mirando a la derecha, con la leyenda MELISA- 
BETH 11 HISPANIARVM REGINAn; en reverso, el escudo abreviado 
del Cabildo Municipal surmontado de corona de laurel, con la leyenda 
«HISPALENSIS FAUSTUM ADVENTUM GRATULANTESn, y deba- 
jo del escudo «XIV CAL.OCT.ANN.~VIDCCCLXII),. 

Merece hacerse mención de la medalla editada por la Diputación Pro- 
vincial de Sevilla, dedicada a conmemorar el segundo centenario de la 
muerte del insigne don Pedro Calderón de la Barca. Lleva en anverso el 
busto mirando a izquierda del dramaturgo, rodeado de la leyenda «D. PE- 
DRO CALDERON DE LA BARCA.»; en reverso, en diez líneas «AL 
GENIO / GLORIA DE SU PATRIA / AL REY DE LA ESCENA / ES- 
PANOLA / EN EL SEGUNDO CENTENARIO / DE SU MUERTE / 
LA DIPUTACION PROVINCIAL / SEVILLA 1 XXV DE MAYO 1 
.MDCCCLXXXI. 

Dentro del grupo de medallas hay una de muy singular interés. Se tra- 
ta de una pieza hebrea, concretamente de un amuleto en forma de placa 
redonda, probablemente usado en Europa durante el siglo XVI, a la que 
se le ha quitado la argollita de suspensión y cuyas dos caras presentan una 
serie de bandas concéntricas de inscripciones en hebreo y gráfila de puntos. 

En la primera cara aparece el círculo exterior con el nombre de los án- 
geles Uriel, Gabriel, Raphael, Zidkael, Raz-El, Saraphiel, Nuriel. Nuha- 
riel, Zuriel, Ahabiel, Hasdiel y Michael. En el tercer círculo, más interior, 
estructuras lineales limitando cada una de ellas una pequeña área en la que 
se inscribe una palabra; el segundo círculo está formado por variantes del 
Inefable Nombre. En el tercer círculo se lee: «La Corona de la Sabiduría, 
Bendición, Hacedor de Gracias, Todopoderoso, Belleza, Eternidad, Ma- 
gestad, Creador y Reino». En el círculo más interior: «El nombre de las 
42 letras». En el centro, anagramas del nombre de Dios. 

La segunda cara consta de un círculo exterior con el nombre de los án- 
geles «Uriel, Raphael, Acatriel, Saraphiel, Michael, Gabriel, Nurriel*. Los 
restantes círculos, hacia el interior, están constituidos por cálculos cabalís- 
ticos que equivalen a un nombre comprendiendo 72 palabras de tres letras 
cada una de ellas, sacadas del libro del Exodo, cap. 14, versículos 19-21, 
cada uno de los cuales contiene 72 letras en el orden siguiente: La primera 
palabry está formada por la combinación de la primera letra del versículo 
19, la última del versículo 20 y la primera del versículo 21; después. la se- 
gunda letra del versículo 19, la penúltima letra del versículo 20 y la segun- 
da del versículo 21 se combinan para formar la segunda palabra, y así 
sucesivamente. 
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Los poderes mágicos del amuleto se encuentran dentro del conjunto de 
invocaciones, variantes misteriosas del Tetragrámaton (nombre de Dios, 
llamando así por estar formado de cuatro letras) y nombres de ángeles. En 
el tercer círculo de la cara 2, hay un texto cabalístico que está descrito en 
el Árbol de las Esferas ('). En los tratados o manuales de fórmulas mági- 
cas, tanto en las manuscritas como en las impresas, se define la aplicación 
precisa de cada fórmula. Los textos de los amuletos de metal son muy bre- 
ves y los nombres tienen diversas interpretaciones que dependen de dife- 
rentes combinaciones, tal como la primera y la última letra de los versícu- 
los bíblicos. como en este caso (2) .  

Las formas de los amuletos de metal son varias. El amuleto redondo 
es muy posible que esté relacionado con las representaciones cabalísticas 
de «los Arboles de las Esferas,,, pero no existen directorios exactos sobre 
la forma o material. cuya función, a veces, es sólo decorativa (3). 

La colección de medallas papales de los fondos del Gabinete Numis- 
mático Municipal de Sevilla está compuesta por 217 medallas, estando re- 
presentados en ellas cinco siglos de la historia de los papas, desde Mar- 
tín V. del primer tercio del siglo XV, a Pío IX, alma del Concilio Vaticano 
1 ,  en el último tercio del siglo XIX. 

Todas las corrientes del arte de la medallística están presentes en esta 
serie que nos muestra la evolución de la medalla pontificia pasando desde 
un sereno clasicismo, heredero de la tradición retratista de la Roma impe- 
rial, al intento de búsqueda del sentido de profundidad, como muy bien 
dice Marina Cano, del Museo Lázaro Galdiano de Madrid, en sus comen- 
tarios sobre la colección de medallas papales que, procedentes de la que 
formó Tomás Francisco Prieto, uno de los más grandes grabadores del si- 
glo XVIII espaiol, como ya dijimos, figuran en la actualidad en el Museo 
de la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre (4).  

Los grandes medallistas como G. Morene-Mola, G. Molo, G.  Lucenti, 
Alberto Hameranus, Giovani Hamerani, hijo del anterior, y Gioacchino 
Francesco Travani representan la etapa barroca que nos ha dejado un rico 
legado de su arte, dándonos una muestra del logro conseguido en el estu- 
dio de la composición de las escenas y el alcance de una perfecta perspec- 
tiva. Por otra parte, Hermenegildo Hamerani, Otto Hamerani y F. Cro- 
panese dan testimonio de cierta decadencia en el arte medallístico e inclu- 
so de una gran falta de originalidad. 

(1) Véase 1. TISHBI. Mishnar ha-Zoar. Jerusalén. 1957. 
( 2 )  Cf. Clunv, 1981, págs. 22-23. núms. 4 y 6 ;  Barnerr. 1974, pág. 115, Iám. 618. 
(3) Véase IM. Feuchrwanger, 1981, págs. 237-240. 
(4) MARINA CANO. -La medalla papal en el Museo de la Casa de la Moneda: La antigua colec- 

ción Prieto,>, revista NVMISMA núms. 192-303. 
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T. Mercandet, Nicola Cetrata, P. Camporese. Ioseph Cerbara, Gercí- 
nimo Cerbara, Genna, Giusepe Girometti, Luigi Galvani y C. Moscetti 
muestran un retorno a los gustos clásicos que nunca fueron abandonados, 
incluso en la época dorada del barroco. Nótase, sin embargo, cierta falta 
de expresividad que se acentúa, algo más, debido a la técnica en el sistema 
de acuñación (9). De todo ello presentamos algunos ejemplares realmente 
magníficos. 

Entre ellos citamos una medalla de G. Lucenti. del comienzo del pon- 
tificado de Clemente X, variante de la existente en el Museo de la Fábrica 
Nacional de Moneda y Timbre. En el reverso, pero con el mismo anverso 
que aquélla, figura femenina que simboliza la ciudad de Roma, arrodillada 
delante de los apóstoles Pedro y Pablo; otra de Hamerani, del año 1676, 
representando a lnocencio XI, en su silla gestatoria, entrando en San Pe- 
dro; otra del mismo autor y perteneciente igualmente a Inocencio XI, en 
la que, en el reverso, se representa al arcángel San Miguel derrotando a 
Lucifer representado por un dragón; del pontífice Clemente XII hemos in- 
cluido una medalla del año 1738, realizada por los medallistas Hermene- 
gildo y Otto Hamerani, cuyas iniciales O. H. figuran debajo de la fecha; 
de F. Cropanese nos hemos permitido introducir una medalla del papa Cle- 
mente XIV representando al pontífice con busto a la derecha, con capelo, 
muceta y estola, y la leyenda «CLEMENS.XIV.PONT.M.A.V. » y bajo el 
busto «CROPANESE.F». En el reverso, y este es el motivo de mostrar 
esta medalla, se presentan las figuras alegóricas de las tres artes: Escultu- 
ra, Pintura y Arquitectura, de pie bajo un pórtico. con sus diferentes atri- 
butos, y la leyenda en el exergo «ATRIBVS.RESTITVTIS». Esta repre- 
sentación recuerda la de la medalla que, realizada en 1778 en la Casa de 
la Moneda de Sevilla por Antonio de Sáa, conmemora el establecimiento 
en Sevilla de la Academia de las Tres Nobles Artes, reflejando la clara in- 
fluencia artística italiana en España, durante el reinado de Carlos 111. Para 
finalizar la representación de medallas papales hemos escogido una obra 
de G .  Girometti que nos muestra al pontífice, con busto a la derecha y la 
leyenda «GREGORIVS.XVI.PONT.MAX.ANNO.X»; debajo del busto 
«G.GIROMETTI.F.». En el reverso se presentan al globo terráqueo sa- 
liendo de entre nubes, y en su cima una cruz resplandeciente. En las par- 
tes superior e inferior, dentro de cartelas, llaves cruzadas y tiara, y león 
caminando a izquierda, dividiendo la leyenda «SOC.PROP.FI- 
DEI.LVGDVNI.INST1T.M.DCCC.XXII. / LITT.ENCYCL.VB1- 
QUE.COMMENDATA.M.DCCCXI». 

Con independencia de las medallas papales existen otras de carácter es- 
trictamente religioso, entre las que podemos citar la dedicada a la conver- 

( 5 )  Ibidem. 
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sión de San Agustín; San Francisco Caracciolo; San Carlos Borromeo; 
Nuestra Señora de Porta-Coeli; la imagen de la Virgen de la Salve; San Ge- 
naro, patrón de Nápoles. etc. 

De carácter político y conmemorativo hay ejemplares de gran valor e 
interés. Sirvan como muestra de ello las que conmemoran la construcción 
del Teatro de Nápoles; la inauguración de la Comisaría de Policía de Roma; 
la editada en honor a Galileo; la que hace referencia a la visita que el rey 
Francisco 1 de Sicilia hizo a la Casa de Moneda de Milán; las acuñadas en 
honor de Napoleón 1 Emperador, y de su boda; las labradas en honor de 
Luis Felipe. Napoleón 111 y Luis XVIII, etc. 

Hemos dicho, al principio de esta referencia sobre el Gabinete Numis- 
mático Municipal de Sevilla. la existencia de dos secciones de sellos de Mo- 
narcas españoles y papales pertenecientes a la antigua colección Mateos 
Gago, y para muestra de ello presentamos un sello de plomo pendiente de 
Felipe 11, y los papales de Pío 11 (1458-1464), León X (1513-1521) y Gre- 
gario XIII (1572-1585). 

Separadas ya de la colección Mateos Gago que, según el catálogo rea- 
lizado en 1892 por don Francisco Collantes de Terán y don Francisco de 
Paula Caballero-Infante y Zuazo, finaliza con el número 8.220, hemos de 
referirnos a otra cantidad de monedas y medallas -3.428- que se encon- 
traban sin catalogar y cuyo estudio se está ejecutando en la actualidad, al 
mismo tiempo que se realiza un trabajo de rectificación de algunas piezas 
que se encontraban con una clasificación algo dudosa. Labor que desea- 
mos quede concluida lo más pronto que sea posible. 

Deseamos finalizar estas líneas sobre el monetario municipal, haciendo 
una breve referencia a cuatro medallas existentes en él y editadas con mo- 
tivo de la celebración del IV Centenario del Descubrimiento de América. 
Una italiana, de plata, dedicada por el Municipio de Génova a la obra del 
descubridor del Nuevo Mundo, cuyo artífice no fue otro que Giusepe Gi- 
rometti, a quien citamos al tratar de las medallas papales y cuyo nombre 
figura debajo del busto de Colón. Las otras tres son españolas: la primera 
de ellas dedicada por Barcelona a Colón en el IV Centenario de la gran 
gesta, y que presenta en el centro del anverso el busto del insigne nave- 
gante y la leyenda «BARCELONA A COLON», todo dentro de una co- 
rona de laurel; rodeando al motivo central se representan una serie de es- 
cenas relativas al descubrimiento: Colón en la puerta del Monasterio de la 
Rábida es recibido por un fraile; Colón exponiendo su plan a la comuni- 
dad; la tercera es el momento del desembarco de Colón en las tierras re- 
cién descubiertas; la cuarta nos presenta el recibimiento que los Reyes Ca- 
tólicos dispensaron al descubridor en la Ciudad Condal. En el reverso se 
nos muestra una vista del monumento que la ciudad de Barcelona erigió 
en memoria del Almirante de la Mar Océana, vislumbrándose al fondo el 
castillo de Montjuich; una matrona portando un estandarte con el escudo 
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de la Monarquía española, sosteniendo una corona de laurel y una rama 
de olivo. a sus pies un león; detrás de ella una columna en la que se lee 
«AL GRAN NAVEGANTE*; rodeándolo todo la leyenda *IV CENTE- 
NARIO DEL DESCUBRIMIENTO DE LAS AMERICAS*. Debajo de 
la columna, MDCCCXCII. El autor o autores de esta medallas fueron: AR- 
NAU, según se lee en el anverso y. en el reverso, los nombres de AR- 
NAU. F., SOLA y CAMATS, y debajo de todos CASTELLS. La segun- 
da, en oro, editada por el Ayuntamiento de Sevilla; y la tercera. en plata, 
ejecutada por B. Maura, hermano del gran estadista Antonio Maura, y de 
quien hicimos mención al tratar de la medalla de Proclamación y Jura de 
Alfonso XIII. En ella, con gran conocimiento de la perspectiva y de la pro- 
fundidad en las escenas, se nos presenta, en el anverso, el recibimiento que 
los RR.CC. otorgaron a Colón en Barcelona y. en el reverso, figura el Al- 
mirante en la cubierta de su nave, mostrando a la tripulación las tierras des- 
cubiertas. Las cuatro medallas tienden a realzar la figura y personalidad 
de Cristóbal Colón, principal protagonista del gran hecho histórico. 

No dudamos que esta breve reseña de los fondos que. formando parte 
del Gabinete Numisrnático Municipal de Sevilla, constituyen por su varie- 
dad, cantidad y rareza de muchas de sus piezas un campo abonado para 
futuros estudios sobre la historia de España y de Sevilla, servirá de esplén- 
dida base para el conocimiento de nuestro patrimonio. 

AA.VV.: Catálogo de la Exposición *La Hacienda de los Borhories en España y en las In- 
dias*, Ministerio de Hacienda, Madrid. 1981. 

BARTOLOTII, F.: La medaglia Annuaie dei Romani Pontefici (da Paolo V a Paolo VI. 
1605-1967). 1967. 

BEDAT, CLAUDE: «El Grabador General Tomás Francisco Prieto (1716-1782)~. en N\NIS- 
MA núm. X. Madrid, 1960. 

- L'Academie des Beaux Arrs de Madrid (1722-1808). Toulose. 1974. 
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As. ASIDO. 
Semis. CA RTEIA. 
As. GADES. 
Dupondio. ILlPA MAGNA. 
Semis. LAELIA. 
As. MALACA. 
As. OBVLCO. 
As. ORIPPO. 
Semis. VGIA. 
As. VRSONE. 
As. VRSONE. 
As. VENTIPO. 
As. VLlA. 
Cuadrante. COLONIA ROMVLA. 
Dupondio. COLONIA ROMVLA. 
As. COLONIA ROMVLA. 
Semis. COLONIA ROMVLA. 
Dupondio. MVN. ITALICA. 
As. MVN. ITALICA. 
Semis. MVN. ITALICA. 
Tetradracma. ATENAS. 
As grave libral. ROMA. 
Triente. ROMA. 
As. ROMA. 
As. Tiberio. ROMA. 
As. Trajano. ROMA. 
As. Vespasiano. ROMA. 
Sestercio. Trajano Decio. ROMA. 
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Aureo. Nerón. ROMA. 
Aureo. Domitia. ROMA. 
Aureo. Trajano. ROMA. 
Aureo. Hadriano. ROMA. 
Anverso de denario de Faustina Senior. ROMA. 
Anverso de denario de Faustina Senior. ROMA. 
Anverso de denario de Faustina Junior. ROMA. 
Anverso de denario de Sabina. ROMA. 
Anverso de denario de Crispina. ROMA. 
Sólido. Justiniano. BIZANCIO. 
Sólido. Justino 1. BlZANClO. 
Triente. Leovigildo. CORDURA. 
Triente. Recaredo l. MERIDA. 
Triente. Wamba. ISPALIS. 
Triente. Viterico. ISPALIS. 
Triente. Ervigio. ISPALIS. 
Dinar. Al-Mbtámid. AL-ANDALUS. 
Dobla. Juan 11. SEVILLA. 
Dobla. Juan 11. SEVILLA. 
Blanca. Enrique 111. SEVILLA. 
Real. Enrique IV. SEVILLA. 
113 Real. Alfonso de Ávila. SEVILLA. 
Real. RR.CC. SEVILLA. 
Enrique. Enrique 1V. SEVILLA. 
Doble Excelente. Reyes Católicos. SEVILLA. 
Real de a ocho. Carlos 111. LIMA. 1771. 
Real de a ocho. Fernando VII. SEVILLA. 1808. 
Doblón de ocho escudos. Fernando VI. LIMA. 1748. 
Doblón de ocho escudos. Fernando VI. MEXICO. 1749. 
Doblón de ocho escudos. Fernando VI. LIMA. 1751. 
Ducado de cámara. Clemente VII. Estados Pontificios. 153-1531. 
Cruzado de oro. Manuel 1. Portugal. 1395-1521. 
Franco de oro. Carlos V111. Francia. 1483-1398. 
Proclamación Carlos 111. 1751. SEVILLA. 
Proclamación Carlos 1V. Colegio Sto. Tomás. SEVILLA. 1789. 
Proclamación Isabel 11. Sevilla. 1843. 
Proclamación Alfonso XIII. Madrid. 1902. 
Boda del futuro Carlos IV con María Luisa de Parma. 1765. 
Inauguración de la Sociedad Económica Sevillana de Amigos del País. 1778. 
Recuerdo de la defensa del puerto de La Habana. 1763. 
inauguración de la Real Academia del Derecho Espanol y Público. 1778. 
Visita de los Duques de Montpensier a la Casa de Moneda de Sevilla. 1856. 
Visita del rey de Portugal a la Casa de Moneda de Sevilla. 1856. 
Medalla dedicada por los funcionarios del Ministerio de Hacienda. en Sevi- 
lla. al Duque de Tetuán, General en Jefe del Ejército de Africa. 1860. 
2." Centenario de la muerte de Pedro Calderón de la Barca. Diputación Pro- 
vincial Sevilla. 1881. 
Amuleto hebreo del siglo XVI. 
Pontificado de Clemente X. Año 1. 1670. 



I'ontificndo de Inocencio M .  
Pontificado de Inocencio Xl. Año V. 1681. 
Pontificado de Clemente XIV. Ano V. 1774. 
Pontificado de Gregorio XVI. Año X.  1840. 
Sello pendiente de plomo del rey Felipe 11. Siglo XVI. 
Sello pendiente de plomo del papa Pío 11 (1458-1364). 
Sello pcndiente de León X (151.7-1521). 
Sello pendiente del pontífice Gregorio MI1 (1572-15853. 
IV  Centenario dcl Descubrimiento de América. Génova. 1 892. 
1V Centenario del Descubrimiento de las Américas. Barcelona. 
IV Centenario Deicubrimiento de América. Ayuntamiento de Sevilla. 
1V Centenario del Descubrimiento de América. Medalla Oficial. 

.l'o~rr rr~~lrrrurorr(r.-No ohstiinie lo dicho por Antonio \'¡vea. en I;i página ('N\' de su prdlogo. sohre 
Iii ceca de \ 'GIA: ..... los dihulob no w n  J c  liar. ni Iii nioneJ;i p;irecc mu!. correcta de liicrur:i>b (ae rc- 
ficrc ÍI Iii ohrii dc D e l p d o .  Ver pig. SC\' dcl p rdogo de Iii ohrn d e  \'¡ves). 1;i incluirno5 por no con- 
sidcrarl;~ Iiilha. El dihujo de Delgado es idintico ;iI e jemphr que ofreccrnos fotogriifi;itlo. Fltirei. cita 
VGIA. cn el m;ipa que inserta en el tcimo IX de su ohr:i Expirñrr Srr,~roil(r. editada en 1752. justo un 
s i ~ l o  antes de w r  encontr;ido\ lo5 cuatro vasos de p h t a  cn Ragni di \'ic;irello. que datiin del si- 
clo 111 d .  C. que Ilcv;in gr;ih:idos el itincriirio de Cádiz ;i Roin;i. siinil;ir nl I/iricrcrriirr>i Ariroiirni. pcro 
mucho m i \  dct;ill;ido. Ad~iint;imoh iinii rriinxripciOn Iiitinii en In cwil. en la tercera columna. están 
scñuliid;ia I;LI v;iri;inte~ que iipiirecen cn los cuatro textos ( 1 .  11. 111. IV). En este itiner;irio s c  sitú;i 
\'GIA u 27 mill;is rornun;ia d e  H;i>t;i y ;i 24 de Orippo. 
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ALICIA ARÉVALO GONZÁLEZ: Las monedas de 
Obulco. 

Con la presentación de esta tesis so- 
bre Las monedas de Obulco ''' hemos 
pretendido avanzar, por un lado, en el 
conocimiento de cómo funcionaban y la 
finalidad que tuvieron estas acuñaciones 
y, por otro, en la perspectiva de rela- 
cionar los fenómenos numismáticos con 
los económicos e históricos, a partir de 
la contemplación de un significativo ta- 
ller monetal hispánico; Obulco presen- 
taba la magnífica ocasión de hacerlo. 

Su moneda es una concreción mate- 
rial de una realidad social, política y 
económica mucho más compleja, a la 
que intentamos acercarnos mediante un 
análisis numisrnático -parte fundamen- 
tal de nuestro estudi*, pero sin olvi- 
dar el resto de las evidencias arqueoló- 
gicas que proporciona el área de Porcu- 
na (Jaén). 

Partimos del estudio directo de las 
piezas monetales depositadas en dife- 
rentes gabinetes numismáticos. españo- 
les y extranjeros; las pertenecientes a 

( 1 )  Esta tesis ha sido dirigida por el doctor 
Alberto Canto García y fue presentada el día 13 
de noviembre de 1992 en el Departamento de Pre- 
historia y Arqueología de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad Autónoma de Madrid. 
ante un tribunal constituido por: Presidente. doc- 
tor Manuel Bendala Galán: vocales, doctora Car- 
men Alfaro Asíns. doctor Oswaldo Arteaga Ma- 
tute, doctor Pere Pau Ripollés Alegre y doctora 
María Paz Garcia-Bellido. Obtuvo la calificación 
de apto cum laude por unanimidad. 

colecciones privadas, puestas a nuestra 
disposición; las procedentes de hallaz- 
gos casuales o de excavación, a los que 
tuvimos acceso. y revisamos los que ha- 
bían sido publicados. En ciertos casos, 
debido a la poca precisión y parcialidad 
de los datos en algunas publicaciones o 
a la ausencia de ilustración de las pie- 
zas, consideramos necesario examinar 
de nuevo los materiales numismáticos. 
y así lo hicimos. siempre que nos fue po- 
sible. Con la recopilación de todo este 
material. cerca de 2.000 monedas. se 
confeccionó el catálogo. 

Realizamos un análisis detenido de 
los datos que proporcionan. por un 
lado, la metrología. la epigrafía y la ti- 
pología; así como las huellas. errores y 
defectos de fabricación y. por otro. el 
estudio de la secuencia de cuños. Todo 
ello nos permitió la ordenación interna 
de estas acuñaciones en seis series. y de 
los distintos grupos que las forman. ob- 
teniendo de esta manera una cronología 
relativa de las emisiones. 

Se realizó una descripción pormeno- 
rizada de cada matriz. donde se com- 
prueba que la semejanza existente en- 
tre monedas que parecían salidas de un 
mismo cuño, pero que diferían en pe- 
queños detalles. se debía a que en rea- 
lidad procedían de dos matrices, graba- 
das ambas con un mismo troquel, y se 
diferenció esa posibilidad de aquellas 



TESIS DOCTORALES 

otras monedas, procedentes de un mis- 
mo cuno, retocado en el intervalo de 
acuñación entre una y otra. Este méto- 
do fue utilizado de forma constante para 
el mantenimiento de las matrices que, 
al mismo tiempo. no niega el uso del 
troquel, pues se comprobó que, en cu- 
ños que habían salido de un mismo pun- 
zón, había también retoques que, por 
lógica, no tenían por qué ser iguales. al 
trabajarse a posteriori y por separado 
cada matriz. 

Ambos fenómenos se habían ya cons- 
tatado como parte de la técnica de acu- 
ñación en la propia Hispania, en Cástu- 
lo. De la misma forma que estaba com- 
probada la utilización de unas mismas 
matrices para emitir series paralelas y 
coetáneas, no sólo en el mencionado ta- 
ller, sino también en otras amonedacio- 
nes de la mitad oriental del Mediterrá- 
neo. 

Esto mismo se atestigua en Obulco, 
en las emisiones con magistrados latinos 
y con el topónimo en caracteres meri- 
dionales, pues comparten unos mismos 
cuños de anverso y especifican con re- 
versos diferentes dos emisiones distin- 
tas. 

Pudimos percibir en estos bronces: 1) 
El modo en que fueron trazadas las le- 
yendas, mediante el empleo de planti- 
llas, como se deduce de que los signos 
guarden siempre entre sí distancias se- 
mejantes y que sean de tamaño y trazo 
similar; de que aparezcan leyendas gra- 
badas en sentido inverso, al girar, por 
error, la plantilla de izquierda a dere- 
cha. o leyendas grabadas boca-abajo, 
debido a que el obrero giró la plantilla 
de arriba-abajo. 2) La manera en que 
fueron confeccionados los cospeles, al 
haber quedado la marca producida al 
cortar y separar las monedas de la ris- 
tra de flanes, obtenida mediante moldes 
de alveolos contiguos. Sin embargo, no 
tenemos constancia de que este taller 
utilizara piezas ya amonedadas como 

cospeles; hecho que constrata con el uso 
frecuente que tuvieron estos bronces 
como flan monetal en otros talleres de 
la Ulterior (Abdera, Acinipo, Carisa, 
Cástulo e Ilipa). Contamos, incluso, con 
dos reacuñaciones romano-republica- 
nas. consideradas hasta ahora de Obul- 
co, que atestiguan que en Hispania se 
acuñó bronce a nombre de Roma con 
anterioridad a las emisiones de los 
miembros del partido pompeyano de 
mediados del siglo 1 a. C. Y,  además, 
con dos curiosas reacuñaciones de épo- 
ca medieval. El interés que presentan 
todas estas piezas. un total de 54 ejem- 
plares, es lo que nos llevó hacer un es- 
tudio de conjunto. 

N o  podemos dejar de mencionar. por 
su escasa frecuencia en la numismática 
hispánica, la existencia de 10 monedas 
híbridas: dos ejemplares de Abra-Obul- 
co y ocho piezas de Obulco-Cástulo, 
que si nuestra interpretación es correc- 
ta. vuelven a poner de manifiesto el uso 
dado a estos bronces, por parte de otros 
talleres, para obtener una nueva acu- 
ñación. 

Realizamos una estimación del núme- 
ro de cuños que se utilizaron, original- 
mente, en las diferentes series y valo- 
res, y establecimos ciertas comparacio- 
nes, en términos relativos, con algunos 
talleres ibéricos e hispano-romanos. Por 
otro lado, el emparejamiento ordenado 
de las matrices era indicativo de que no 
se produjo una utilización casual de las 
mismas y que se supo rentabilizar la 
producción de cada una de ellas. 

.Comprobamos que los momentos en 
que el taller emite sus series más volu- 
minosas (series IV y V) coinciden con 
los de mayor esplendor de la ciudad, se- 
gún refleja su urbanismo, de lo que se 
deduce que en el transcurso de los si- 
glos 11-1 a. C., Obulco vivía un período 
de bonanza económica 
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Esto mismo reflejan los hallazgos mo- 
netales y las reacuñaciones de otros ta- 
lleres hispánicos, que evidencian que 
son los momentos de mayor circulación 
de este numerario. Y ésta dibuja tres 
áreas de expansión: primero. en el pro- 
pio territorio controlado por la ciudad 
o en sus proximidades, en zonas funda- 
mentalmente agrícolas; segundo, en en- 
tornos mineros de Sierra Morena. y ter- 
cero, en las costas andaluzas, así como 
en las rutas que comunican éstas con 
Obulco. 

Analizamos la iconografía monetal 
prescindiendo del estudio individual de 
cada tipo y mostrando las imágenes que 
en el conjunto de las emisiones se han 
querido representar. Incorporando a 
esta lectura los símbolos que aparecen 
en el campo monetal (creciente y cruz), 
que en ciertos casos habían sido consi- 
derados como marcas de valor y que de- 
ben ser leídos como signos astrales que 
acompañan a la propia divinidad o a sus 
atributos, comprobramos, además. que 
esto mismo ocurre en otros talleres de 
la Bética. 

Esta iconografía describe divinidades 
que eran seguramente indígenas, pero 
la élite de Obulco tomó en préstamo las 
imágenes ya confeccionadas de Tanit y 
Ba'al-Hamon, que habían sido traídas 
por los colonizadores fenicio-púnicos y 
que eran válidas para la descripción de 
sus propios contenidos cultuales. 

La arqueología ha venido a demostrar 
que en el territorio controlado por esta 
ciudad se desarrollaba una explotación 
agrícola de gran envergadura, que co- 
nectaba con viejas tradiciones cultura- 
les y antiguas formaciones socio-econó- 
micas, que habían llevado a la antigua 
lpolka a ser el centro comercial y eco- 
nómico de la región. Esta capitalidad 
será mantenida en época romana por la 
ciudad de Obulco. El interés, por parte 
de Roma, porque se facilitasen medios 

económicos para esta explotación, llevó 
a fomentar el desarrollo de una mone- 
da propia. 

Desde este planteamiento, así como 
desde el conocimiento de la existencia, 
en la antigüedad. de emisiones con una 
finalidad específica -militares. mineras 
y agrícolas-, y desde la hipótesis de- 
fendida de que las explotaciones agra- 
rias reproducen un modelo de organiza- 
ción similar al minero, creemos que la 
moneda de Obulco fue creada para este 
ámbito social. Su tipología lo corrobo- 
ra, su circulación monetaria dibuja en- 
tre una de sus áreas. una claramente ru- 
ral, y la existencia de plomos monetifor- 
mes que copian determinadas emisiones 
refuerzan la idea de que las organizacio- 
nes agrarias, al igual que las mineras. 
necesitaban y dependían de una econo- 
mía monetal. De esta manera la mone- 
da se convierte en un documento excep- 
cional para el conocimiento de una nue- 
va realidad social, la existencia del tra- 
bajador agrícola asalariado. 

La agricultura de tipo cerealista. 
practicada en estas tierras, conllevaba 
una explotación de carácter extensivo e 
intensivo, marcada por faenas cíclicas 
distanciadas en el tiempo y con una ne- 
cesidad de mano de obra abundante. 
para estos períodos, que conduciría al 
empleo de trabajadores temporales y 
con ello la necesidad de un numerario 
que facilitase el pago a este jornalero. 

Este obrero agrícola, debido a su tra- 
bajo estacional, permanecía inactivo 
durante algún tiempo, pudiéndose des- 
plazar a las minas de Sierra Morena. lo 
que explicaría la alta presencia de esta 
moneda en este área. 

Por otra parte. se ha llegado a plan- 
tear que el gran despegue económico de 
la agricultura de la Bética en el siglo 1 
d. C. fuera debido a la inversión de ca- 
pital procedente de la explotación mi- 
nera. Lo que, al mismo tiempo. puede 



ser indicativo de que. con anterioridad, 
ciertas tierras de labranza y algunas mi- 
nas estuvieran arrendadas por unos mis- 
mos rquites, que explicaría que esta mo- 
neda agrícola aparezca en Sierra More- 
na. Es decir, que ciertas minas estuvie- 
ran adscritas a esta ciudad. La hipótesis 
se justificaría siempre que se pueda tes- 
timoniar por otros datos arqueológicos. 

Para la cronología de las emisiones 
hemos encontrado muy pocos puntos 
claves. ya que el estudio de los hallaz- 
gos nos ha proporcionado una valiosa 
información para tres de sus series. pues 
sus monedas aparecen siempre con ce- 
rámica campaniense A y B. que nos per- 
mite establecer una cronología ante 
quem de fines de la República; sin em- 
bargo. la ausencia de los mismos para 
las tres primeras nos ha llevado a hacer 
ciertas consideraciones histórico-numis- 
máticas más generales que dieran apo- 
yo a nuestras interpretaciones. 

Las fechas que proponemos, aunque 
hipotéticas, pueden dar una idea aproxi- 
mada de los pasos que siguió la ciudad 
en su emisión de moneda. Esta crono- 
logía se vuelve más coherente al con- 
trastarla con la información que propor- 
ciona la investigación arqueológica de la 
zona. al tiempo que se obtiene un apo- 
yo histórico. 

Obulco acuñó moneda desde finales 
del siglo 111 a. C. y en el momento de 
mayor despegue económico, a partir del 
segundo cuarto del siglo 11 a. C., em- 
pieza a emitir series dobles, una para el 
ámbito agrícola y la otra para el normal 
funcionamiento del centro urbano. Es- 
tas monedas permiten, además, vislum- 
brar que en el gobierno de la ciudad 
participaron miembros de la aristocra- 
cia local. durante gran parte de este si- 

glo 11 a. C., como testimonian sus le- 
yendas con nombres de magistrados in- 
digenas, y que por tanto la élite local go- 
bernante había comenzado a imitar las 
formas políticas oligárquicas de la Re- 
pública romana, que llegan a imponer- 
se a finales de este siglo, con la apari- 
ción de los ediles monetales. En la dé- 
cada de los 80 a. C. se dejan de emitir 
las series paralelas. y Obulco acuñará 
sus últimas piezas. hasta que en época 
cesariana deja de emitir. En la propia 
ciudad se advierte entre los tiempos de 
César y Augusto una reestructuración 
urbanística y poblacional, por lo que no 
sería extraño que estas reestructuracio- 
nes afectaran también al taller monetal, 
obligándole a cerrar sus puertas. 

Por último, hemos incluido en este es- 
tudio una serie de acuñaciones (14 
ejemplares) clasificadas hasta ahora 
como inciertas. por no presentar el to- 
pónimo del taller, y que son muy seme- 
jantes a la emisión obulconense con 
nombres de magistrados en caracteres 
ibérico-meridionales, al considerar que 
no debe excluirse la posibilidad de que 
sean monedas emitidas por la propia 
Obulco o bajo su amparo, aun a costa 
de no contar con datos fehacientes so- 
bre la razón de omitir el nombre del ta- 
ller. Quizá tengamos la respuesta en la 
propia organización socio-política de 
Obulco, pues sabemos que esta ciudad 
controlaba un territorio que se hallaba 
adscrito a su estructura estatal y, por 
tanto, una posible justificación para es- 
tas piezas es que hubieran sido acuña- 
das dentro del territorio controlado, 
pero fuera del centro urbano, no ha- 
ciendo falta que Obulco amparara con 
su nombre estas acuñaciones, pues hi- 
cieron constar los nombres de quienes 
tuvieron la responsabilidad delegada de 
controlar estas emisiones. 
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C. MORRISON: La Numismatique, Colección Que 
saisje?, núm. 2.638, Presses Universitaires de 
France, París, 1992, 127 págs., XXI láms. 
(11 x 18 cm.). 

La primera impresión que ofrece este 
libro es la de una obra sencilla y ame- 
na, conjugando explicaciones teóricas 
con casos reales documentados por las 
fuentes escritas y el estudio de las mo- 
nedas mismas. Se podría definir como 
una lección introductoria al mundo de 
la numismática, dando una idea de con- 
junto sobre todos los aspectos que esta 
disciplina estudia y resaltando su impor- 
tancia como elemento individualizado 
dentro de un conjunto de estudios para 
la interpretación histórica. 

Su mayor logro es el carácter didácti- 
co que presenta a lo largo de todo el tex- 
to, teniendo en cuenta que se trata de 
un libro de divulgación, dirigido a un 
público no especializado, a los estudian- 
tes y a toda persona con deseos de sa- 
ber más cosas, como la propia autora 
dice en las conclusiones. Por esta razón 
el número de páginas es pequeño, pero 
se puede asegurar que son las justas ya 
que la exposición es clara. concisa, con- 
creta y bien estructurada. 

Los objetivos propuestos por la auto- 
ra se cumplen sobradamente; se propor- 
ciona una idea generalizada y básica de 
lo que es la numismática, sin profundi- 

zar excesivamente en los temas trata- 
dos. pero ofreciendo una visión de con- 
junto: ideología que encierran las mo- 
nedas (tipos. leyendas. derecho y origen 
de las acunaciones); aspectos técnicos 
como la fabricación y producción o los 
métodos de análisis; evolución de los es- 
tudios o alteraciones de las monedas, 
entre otras cosas. 

Se trata, en definitiva, de sacar el co- 
nocimiento de la numismática de los 
ámbitos especializados como la ense- 
ñanza universitaria y los gabinetes nu- 
mismáticos. 

Un elemento presente a lo largo de 
todo el texto y como punto esencial de 
su carácter didáctico es la explicación de 
todos los temas con ejemplos concretos 
referentes a amonedaciones de todas las 
épocas, con lo que se consigue que sea 
más comprensible y evita lo árida que 
pueda resultar una explicación teórica 
exclusivamente; no obstante. también 
aparecen gráficos y dibujos que aclaran 
aspectos técnicos y metrológicos. 

El libro se estructura en seis capítu- 
los referentes a distintos aspectos con- 
cretos. En la introducción da una idea 



sencilla y accesible de lo que es la mo- 
neda para cualquier tipo de lector. su 
etimología y su origen, así como de lo 
que es la numismática delimitando su 
campo de actuación: objetos premone- 
tales. monedas y objetos monetiformes. 
Se intenta en todo momento ofrecer una 
imagen de esta disciplina alejada de una 
concepción gris y monótona, entendien- 
do la moneda como un elemento más 
de una época concreta que debe ser es- 
tudiada como un objeto único e integra- 
da después en el conjunto de aconteci- 
mientos que explican un momento his- 
tórico. 

La aparente sencillez de esta intro- 
ducción no hará que el lector avisado 
piense que con su lectura conoce relati- 
vamente bien el tema que se desarrolla 
en el libro. En los capítulos posteriores 
explica con más amplitud otros aspectos 
fundamentales en el estudio de la mo- 
neda. No obstante, esta introducción 
tiene los elementos esenciales y sufi- 
cientes para una conferencia o un artí- 
culo que introduzca a un público no ini- 
ciado en el tema, sin que esto haga per- 
der interés por el resto de los capítulos 
que desarrollan otros problemas concre- 
tos y complementarios. 

El capítulo primero comienza con una 
breve reseña sobre el origen del colec- 
cionismo, el inicio de la numismática y 
su evolución como disciplina hasta nues- 
tros días. La época actual se desarrolla 
más detenidamente 'en las páginas si- 
guientes con sendos apartados sobre las 
colecciones privadas y públicas y las téc- 
nicas de estudio y mantenimiento de és- 
tas. Finalmente, se desarrolla de forma 
puntual la labor de un numísmata al 
acometer el estudio de una moneda o 
una emisión, con lo que entramos en as- 
pectos metodológicos. Se basa para ello 
en cuatro puntos esenciales en torno a 
los que gira la labor de esta ciencia: 
cuándo. dónde, cómo y por qué de una 
emisión. 

El capítulo segundo nos introduce en 
la carga ideológica que conlleva la mo- 
neda, pues está dedicado a los tipos y le- 
yendas y su mensaje. Después de hacer 
un rápido repaso a los tipos más comu- 
nes que aparecen en las monedas, pre- 
sentando cada uno en su momento his- 
tórico. se pasa a un análisis de las leyen- 
das como garantía del valor de la emi- 
sión. 

Lo más interesante es lo referente al 
mensaje que se quiere dar en la emi- 
sión, lo que nos introduce en el contex- 
to ideológico de una época. Es impor- 
tante recordar que la moneda no surge 
como mero elemento de intercambio 
comercial; por esta razón, cada emisión 
responde a una situación política o reli- 
giosa que ha de llegar a la población y 
la moneda es el medio más eficaz para 
este propósito; a esto se dedica la ma- 
yor parte del capítulo, explicando tanto 
su significado en el momento de circu- 
lación de una emisión (testimonios di- 
rectos). como su importancia al ser una 
fuente de primera mano para estudios 
históricos y arqueológicos (testimonios 
indirectos). 

El siguiente capítulo se centra en los 
aspectos técnicos. Se inicia con una ex- 
posición de los métodos de fabricación 
de la moneda: fundición, acuñación con 
martillo y acuñación mecánica. pues, 
como ya se ha visto. se pretende dar una 
idea generalizada sin remitirse a una 
época concreta. 

Los aspectos técnicos no se limitan a 
los métodos de fabricación. son también 
importantes los accidentes de acuñación 
que se dan especialmente en procesos 
de fabricación no mecánica; también se 
trata lo referente a los talleres y su or- 
ganización en diferentes épocas, con las 
variaciones que esto pueda traer consi- 
go. Finalmente, la metrología se trata 
sobre dos puntos de vista, resaltando en 
primer lugar su importancia para el es- 
tudio y diferenciación de emisiones y,  
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en segundo lugar, dando una breve re- 
visión a los métodos de estudio utiliza- 
dos en la actualidad, basados en la 
estadística. 

La segunda parte se centra en la pro- 
ducción, empezando por el método se- 
guido actualmente para su conocimien- 
to y continuando con las causas que 
pueden producir variaciones en las can- 
tidades normales de emisión, o la apa- 
rición de otro tipo de elementos como 
el papel moneda o los billetes en fun- 
ción de las necesidades que se producen 
en momentos de variación de produc- 
ción monetaria. 

El capítulo cuarto se dedica a las le- 
yes que regulan la emisión de las mone- 
das. Se hace referencia a las institucio- 
nes o personas que detentan el mono- 
polio de la acuñación. Estos fijan una 
normativa para la emisión y circulación 
que caracteriza un sistema monetario; la 
reglamentación incluye todo lo referen- 
te a la moneda desde que se inicia su fa- 
bricación, hasta las penas que se impo- 
nen en caso de falsificación. Las emisio- 
nes monetarias se incluyen dentro de la 
jurisdicción, y esto a su vez dentro de 
un sistema político. lo que nos remite 
de nuevo al estudio de la moneda den- 
tro de un conjunto de circunstancias. 

El capítulo siguiente estudia los ha- 
llazgos monetales y sus tipos como base 
de los estudios numismáticos, ya que 
permiten clasificaciones de series, infor- 
man sobre la producción y circulación. 
conflictos bélicos y economía. Se dife- 
rencia entre los hallazgos fortuitos y los 
descubrimientos en excavaciones, en 
ambos se hace referencia al modo de ac- 
tuar en el momento en que son encon- 
trados para que puedan ser estudiados 
con posterioridad, y las leyes que ac- 
tualmente regulan estos hallazgos. Es 
de destacar la importancia que se con- 
cede a los hallazgos en excavaciones ar- 
queológicas y la estrecha relación exis- 

tente entre la numismática y la arqueo- 
logía, punto que hasta hace poco tiem- 
po no se ha tenido muy en cuenta. En 
la segunda parte se trata de la documen- 
tación histórica que se puede extraer de 
estos hallazgos complementando lo re- 
ferido en las fuentes. 

El capítulo final se centra en los me- 
tales más utilizados en la fabricación de 
las monedas en cada período y los mé- 
todos de análisis para conocer su ley. Lo 
más significativo es el apartado dedica- 
do a las alteraciones de la ley de las mo- 
nedas, ya que completa la información 
de las fuentes escritas, a menudo parcas 
en este aspecto. Se tratan tanto los cam- 
bios producidos en las monedas como 
los medios por los que éstos se con- 
siguen. 

La bibliografía aparece recogida al fi- 
nal del texto estructurada en temas. 
aunque en algunos capítulos hay notas 
a pie de página que complementan la bi- 
bliografía general. Es posible que no sea 
excesivamente amplia. pero está en con- 
sonancia con el carácter del libro. re- 
curriendo a grandes especialistas y a 
obras que aunque no sean de fecha muy 
reciente continúan vigentes en la ac- 
tualidad. 

No se debe esperar encontrar en este 
libro un manual de numismática, una 
obra revolucionaria o con un alto nivel 
de especialización. aunque esto último 
no debe hacer pensar que carece de ri- 
gor científico; su tamaño y número de 
páginas no lo permite e incluso se de- 
jan algunos aspectos solamente esboza- 
dos. carencias éstas que la misma auto- 
ra reconoce. 

Se trata de una obra de divulgación 
para un público no especializado, pero 
que tampoco resulta escaso en el su- 
puesto de que el lector conozca más a 
fondo la materia. 

ROSA ROMERO CORRAL 



MERCEDES R U E D A  SABATER: Primeras aculía- 
ciones de Castilla y León, Monografías de Ar- 
queología Medieval 1, ed. Junta de Castilla y 
León y Asociación Española de Arqueología 
Medieval, Salamanca, l 991 , l l l  págs., 16 láms. 
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El presente trabajo de la doctora 
Rueda, defendido en su día como tesis 
doctoral, supone un paso importante 
hacia el conocimiento en profundidad 
de la moneda medieval, del cual esta- 
mos aún bastante alejados. Como la 
misma autora afirma, su investigación, 
aunque en cierto modo particularista 
por su tema, prerende entrar en cues- 
tiones más generales utilizando enfo- 
ques interdisciplinares. Y no hay duda 
de que lo consigue aunque el mérito 
quizás deba repartirlo con la pieza ob- 
jeto del estudio. 

Se trata ésta de una moneda de ve- 
llón atribuida tradicionalmente a Alfon- 
so 1 el Batallador y cuya muy conocida 
tipología presenta en el anverso un bus- 
to con la leyenda «ANFUS REXn y en 
el reverso cruz patada, dos estrellas y la 
leyenda <<TOLLETA». La abundancia 
de este tipo monetal, el más numeroso 
entre los hallazgos medievales, hizo que 
P. Beltrán la considerara un tipo inmo- 
vilizado. Esta hipótesis es continuada, y 
comprobada, por la autora. 

El estudio comienza con una mención 
a aquellos autores que se han preocupa- 
do en algún momento de su investiga- 
ción de los problemas que ofrece la mo- 
neda medieval castellana, aunque esta 
lista sea, desgraciadamente, muy breve. 

Al tratarse esta moneda de «TOLLE- 
TA» de un tipo inmovilizado, su estu- 
dio cobra un ámbito mucho más amplio, 
planteándose cuestiones como el mismo 
concepto de tipo inmovilizado o la cau- 
sa de que este fenómeno se produzca. 
Para contestar a estos interrogantes no 

hay más remedio que sumergirse en la 
historia económica de Castilla y León 
desde el siglo VI11 para ir entendiendo 
el contexto de las acuñaciones. Del mis- 
mo modo, el conocimiento de las mo- 
nedas nos llevará a una mayor profun- 
dización en la historia económica de los 
siglos XI al XIII. 

Tal es el objetivo final de la autora 
para lo cual establece una metodología 
muy completa dividida en cuatro fases: 
desde la recogida de datos históricos a 
los análisis de los hallazgos arqueológi- 
cos pasando por los estudios tipológicos 
y culminando con las conclusiones. Es- 
tas cuatro etapas se corresponden con 
los capítulos del libro. muy cuidadosa- 
mente estructurado. 

La parte documental del trabajo se 
refiere principalmente a acuñaciones y 
concesiones de las mismas, elemento 
muy importante si se tiene en cuenta 
que el derecho de acuñación en poder 
del rey o de los nobles es un factor más 
para determinar el grado de feudaliza- 
ción de un pueblo, en este caso de Cas- 
tilla y León. Aunque este aspecto de la 
mayor o menor feudalización se deja un 
poco de lado, sí se hace hincapié en la 
relación que existe entre tipos inmovili- 
zados y concesiones. 

Tipológicamente hablando, la autora 
ha conseguido identificar cuatro grupos 
distintos dentro de esta moneda de 
«TOLLETA». Estos grupos se adscri- 
ben claramente a las distintas etapas du- 
rante las cuales se acuña este tipo, des- 
de Alfonso 1 hasta Fernando 111. 



El estudio de los hallazgos arqueo16 
gicos se centra principalmente en tres 
aspectos: la dispersión geográfica, la 
composición de los hallazgos según la 
clasificación en grupos obtenida y final- 
mente la datación de los mismos. Si nos 
fijamos en la distribución geográfica en- 
contramos tres zonas claramente defini- 
das y que son: la zona norte. relaciona- 
da con el Camino de Santiago; la zona 
sur, correspondiente a las áreas de la 
conquista y el área soriana. probable- 
mente ocasionada por el progresivo 
auge de la Mesta. Este último aspecto 
puede ser el causante de que no haya 
grandes vacíos entre las tres zonas. si se- 
guimos una línea norte-sur, y sí a am- 
bos lados de esta línea. Habrá que es- 
perar a la actua!ización de los hallazgos 
para ir completando este mapa de cir- 
culación monetaria. Al aparecer distin- 
tos grupos tipológicos mezclados en di- 
ferentes zonas se desvanece la posibili- 
dad de que éstos se correspondan con 
distintas cecas. Además, la doctora 
Rueda demuestra estadísticamente que 
el grupo 1, considerado el más antiguo, 
resulta el que aparece más escasamen- 
te, lo que refuerza su hipótesis de que 
la moneda «TOLLETA» es un tipo in- 
movilizado que se acuña bajo distintos 
reinados, siendo. lógicamente, las va- 
riantes modernas las más abundantes. 

Finalmente. en las conclusiones se es- 
tablece una historia muy completa de 
estas monedas que permite además 

identificarlas con los pepiones de los 
que hablan los documentos del reinado 
de Alfonso VI11 y con la moneda de ve- 
llón que se sabía se mandó acuñar bajo 
los mandatos de Enrique 1 y Fernan- 
do 111, pero que no llevan sus nombres. 

En resumen, podemos decir que gra- 
cias a esta moneda y al exhaustivo tra- 
bajo de la autora. se puede seguir la his- 
toria económica y monetaria de Castilla 
y León desde la aparición de su prime- 
ra moneda fraccionaria. Es de lamentar, 
sin embargo. que no se haya cuidado en 
exceso la redacción, abundando las re- 
peticiones y con conceptos e ideas que 
no quedan claros hasta las conclusiones. 
aunque éstas son ordenadas, clarifica- 
doras y novedosas. como corresponde a 
una investigación bien hecha. Por otra 
parte. las láminas y fotografías que 
acompañan al texto son de bastante 
baja calidad. aunque no se pueda cul- 
par de ello a 13 autora, y se echa en fal- 
ta en algunas la presencia de leyenda o 
de escala. 

Finalmente, hay que destacar el que 
la publicación haya sido financiada en 
parte por la Junta de Castilla y León, 
como primer ejemplar de una serie que 
lleva el título de «Monografías de Ar- 
queología Medieval», lo que apunta ha- 
cia un creciente interés por la numismá- 
tica y la arqueología medieval que espe- 
remos dé pronto sus frutos. 

ISABEL R O D R ~ G U E Z  CASANOVA 
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In memoriam 

Octavio Gil Farrés (1916-1992) 

Por Carmen Alfaro y Paloma Otero 
(Museo Arqueoldgico Nacional) 

El pasado 25 de octubre de 1992 fa- 
lleció en Madrid don Octavio-César Gil 
Farrés, infatigable numismático y du- 
rante muchos años conservador del Mu- 
seo Arqueológico Nacional. 

Hijo de don Ramón Gil Miquel, tam- 
bién facultativo del Museo Arqueológi- 
co Nacional, nació el 22 de noviembre 
de 1916 en Madrid, licenciándose en Fi- 
losofía y Letras, sección de Historia, en 
la Universidad de Valencia. 

Ingresó por oposición en el Cuerpo 
Facultativo de Archiveros, Biblioteca- 
rios y Arqueólogos en 1944, siendo des- 
tinado inicialmente como director a los 
Museos de Mérida y Badajoz, aunque 
en febrero, de 1945, por permuta con 
don José Alvarez y Sáenz de Buruaga, 
pasó a la Sección de Prehistoria y Edad 
Antigua del Museo Arqueológico Na- 
cional. Durante aquellos años participó 
en diversas excavaciones arqueológicas 
como las de Cortes de Navarra (1947) y 

otros yacimientos de la misma provin- 
cia y la de Logroño, donde dirigió las 
efectuadas en el cerro de Cantabria. 



NOTICIAS 

En 1947 fuc nombrado colaborador 
dcl Instituto Diego Velázquez de Arte 
y Arqueología del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. en la Sec- 
cicin de Numismática, a las órdenes dc 
don José Ferrandis Torres. 

Su tesis doctoral. dirigida por don 
Manuel Gómez Moreno, la dedicó al 
tema «Iglesias románicas en Segovia),. 
pero no llegó a presentarse en la Uni- 
versidad a pesar de que la concluyó en 
1949. Sin embargo. sobre este tema tra- 
tó en varios artículos monográficos. uno 
de ellos publicado en el Bolerírt del M 1 i -  

sea Arq~ten1ógic.o h'c~ciorial. en 1983. 

En 1951. al hacerse cargo del Museo 
Arqueológico Nacional el doctor Navas- 
cués. don Octa~io  Gil Farrés pasó como 
conservador a la Sccción de Numismá- 
tica. ostentando circunstancialmente la 
jefatura de la misma desde enero de 
1953 a noiiembre de 1951. aunque en 
julio de 1958 pasó nuevamente a la Sec- 
ción de Edad Antigua, bajo la dirección 
de don Augusto Fernández de Avilés. 

En 1951. igualmente, se creó el Insti- 
tuto Antonio de Agustín de Numismá- 
tica del CSIC, del que don Octavio Gil 
Farris fue colaborador y secretario de 
su  r e v i s t a  Nrr inur io  H i s p á n i c o  
(1952-1967). desde su inicio hasta 1958. 
en que deja de pertenecer al citado Ins- 
tituto. En esta importante revista publi- 
có la mayor parte de sus trabajos nu- 
mismáticos y mientras fue su secretario 
tuvo casi a su cargo exclusivo las seccio- 
nes de .Crónica* y de «Bibliografía)>. 

A nivcl internacional cabe destacar su 
elección en julio de 1953. durante el 
Congreso Internacional de Numismáti- 
ca celebrado en Paris, como secretario 
adjunto del Ritreurt de la Comisión In- 
ternacional de Numismática, siendo 
presidente y vicepresidente Jean Babe- 
Ion y C. H. V. Sutherland. respectiva- 
mente. Este nombramiento fue de gran 
importancia. ya que era la primera vez 

quc u n  español ocupaba un cargo en 
este prestigioso organismo. hecho que 
no se volvió a repetir hasta 1086 con don 
Leandre Villaronp. 

El Hurrarr. con el señor Gil Farrés 
como secretario adjunto, se reunió su- 
cesivamente en La Haya en noviembre 
de 1953. en Zurich en junio de 1954 y 
en Oxford en junio de 1955. En la reu- 
nión plenaria celebrada en septiembre 
de 1955. en Roma, con ocasión del Dé- 
cimo Congreso Internacional de Cien- 
cias Históricas, fueron nuevamente ree- 
legidos hasta 1961 los ocho miembros de 
la Mesa más un noveno. creado por mo- 
dificación del Reglamento. puesto que 
ocupó Laura Breglia. El Ritreuu, ahora 
formado por nueve miembros, se reu- 
nid sucesivamente en Lausana en mayo 
de 1956. en Hamburgo en 1957 y en Ma- 
drid en los días 3 al 5 de junio de 1958. 
por invitación del entonces director del 
Museo Arqueológico Nacional y del 
Instituto Antonio de Agustín del CSIC. 
don Joaquín María de Navascués. 

También durante aquellos años cabe 
destacar la obtención de diversas becas 
para cursos y estudios como, por ejem- 
plo. la del Ministerio de Educación Na- 
cional para trabajar durante dos meses 
de 1956 en el Gabinete de Medallas de 
la Biblioteca Nacional de París. donde 
estudió e improntó gran cantidad de 
monedas españolas de todas las épocas. 

En estos años fue nombrado socio 
correspondiente de la Associapo dos 
Arqueologos Portugueses, a iniciativa 
de su presidente. don Alfonso do P a p .  
y en 1955 de la Schweizerischen Numis- 
matischen Gesellschaft, a propuesta de 
su presidente el doctor Colin Martin. 

En 1955 obtuvo el primer premio en 
el concurso nurnismático convocado por 
la Sociedad Iberoamericana de Estudios 
Numismáticos (SIAEN) con el trabajo 
titulado «Estudio crítico de las primiti- 
vas acuñaciones navarras y aragonesas)). 



que se publicó ese mismo ano en la re- 
vista NVMISMA. 

En cuanto a su labor docente. fue 
profesor de clases prácticas en la Cáte- 
dra de Numismática y Epigrafía de la 
Universidad de Madrid. primero con el 
doctor Ferrandis y después con el doc- 
tor Navascués. También fue profesor de 
Numismática Medieval y Española. en- 
tre otras disciplinas. en la Escuela de la 
Biblioteca Nacional (Dirección General 
de Archivos y Bibliotecas) desde 1953 
hasta 1961 en que se suprimió la sección 
de Museos a la que estaba adscrito. 

En 1965 promovió la creación de la 
Asociación Numismática Madrileña 
(ANUMA). «de coleccionistas. investi- 
gadores y aficionados a la Numismática 
y ciencias afines ...,,. según expresa su 
artículo primero. en la que el propio Gil 
Farrés asumió la presidencia. y en la 
que otro gran numismático. don Anto- 
nio Orol Pernas, desempeñó el cargo de 
secretario durante algunos años. 

Del 15 de enero de 1970 al 16 de fe- 
brero de 1982. pasó en Comisión de ser- 
vicios como director al Museo Etnoló- 
gico Nacional. Nuevamente se reincor- 
poró al MAN. en marzo de 1982. sien- 
do director el doctor Ripoll. y desem- 
peñó el cargo de conservador de la Sec- 
ción de Ibérico y Colonizaciones hasta 
su jubilación el 1 de enero de 1985. 

En la trayectoria profesional de don 
Octavio Gil Farrés cabe destacar como 
dedicación principal la investigación. 
fundamentalmente en el campo de la 
numismática. como lo acreditan sus casi 
cien títulos. entre artículos y libros. y 
cerca de cuatrocientas recensiones bi- 
bliográficas. crónicas e informes de todo 
tipo. También intervino en la redacción 
de numerosos térmirm de Prehistoria. 
Arqueología y Numismática de diversas 
enciclopedias como la publicada por Re- 

iVistu de Ocriderrte o la de la C'rrl~~rr(i Es- 
pmiolu, dirigida por el profesor Pérez 
Embid. 

Sus libros. Historia de Ir3 mortcda cs- 
patiola. publicado en 1959 y la s e~unda  
edición en 1976; La morleda hisphicn 
en la Edud Atzrig~~u, publicado cn 1966. 
e Hisloria unirw-sal de la tnoneriu. pu- 
blicado en 1974. han constituido duran- 
te muchos anos una de las pocas fuen- 
tes de información general de la disci- 
plina. tan escasa de manuales en nucs- 
tro país. 

En este sentido. como su obra póstu- 
ma, cabe citar el libro que lleva el títu- 
lo de Inrroritrccicítr a la N~rmisriíritrica 
que próximamente publicará la Asocia- 
ción Numismática Espaiiola de Barcelo- 
na, dentro de la Colección <<Vives Escu- 
dero.. En este trabajo. articulado en 
cuatro partes principales. se abordan as- 
pectos generales sobre la moneda. el co- 
leccionismo. lo investigación numismá- 
tica y la historia de la moneda. 

Este libro póstumo. como todos sus 
trabajos anteriores. de los que tanto he- 
mos aprendido. vendrá a llenar un va- 
cío en el campo de la numismática que 
nos evocará siempre a quien tanto apor- 
tó en esta hermosa y desconocida disci- 
plina. Desde estas páginas vaya pues 
nuestro recuerdo, agradecimiento y ho- 
menaje postrero a don Octavio Gil 
Farrés. compañero e ilustre numísmata 
hispano. 

Bibliografía numismhtica 
de don Octavio Gil Farrés 

«La Ceca de la Colonia Augusta Eme- 
rita». A rclzii'o E.spio1 de Arqirrolo- 
gía 63, 1963. págs. 309-238. 

<<Los denarios consulares romanos del 
Museo Arqueológico de Badajozn. 
Menrorias dc los Mirseos A rq~reológi- 
ros Proinincialcs V11. 1936. páginas 
32-36. 



NOTICIAS 

'<Lis monedas ronlanas !, \higodas. en 
oro y plat:~. del Museo dc M$rid:i,.. 
121etr?orin.s ( f e  los Alir.scws Arqirmkí,qi- 
cos Proi~ittcialev VI l .  1916. pásinas 
11-45. 

<<Monedas cristianas de vcllón dc Alfon- 
so VI J. Doña Urraca. en el hluseo 
Arqueoldgico Nacional». H c i i ~ t t ~  tic 
Arcltii~os, Hih1iotrru.s i\~Irr.wos. 1950. 
págs. 6.37-641. 

<<La ceca de la Colonia Caesar Augus- 
tm. Anipirrias XI11. 195 1 .  príginas 
65-1 11. 

<Cuartos !, ochavos con leones ': casti- 
Ilos del Museo Arqueol6pico Nacio- 
nal. a nombre dc los Reyes Católi- 
cos>. . Rriisro de  A rclrii~os, Bihlior<~crr.s 

Alir.si,os LVII. 195 1. págs. 599-613. 

<<La Segunda Exposición Nacional de 
Numismríticii e Iniernacional de hle- 
dalias,, . Kcli.i.sra dc A rchi im.  Hihlio- 
tecas .Mirseo.s, LVIII. 1957. príginas 
9 1-99, y Nirtmrrio Hi.sp(íttico 1. 1957. 
piss. 267-17 1. 

<<El Monetario dcl Museo Arqueológi- 
co Nacional,.. ;l~'irtwrrio Hi.spáttico 1, 
1957. págs. 272-375. 

<cExposkión de Numismática Catala- 
na,>. ,'l'irtriario llispúttico l. 1057, pá- 
sinas 279-387. 

fiRlancas a nombre de los Reyes Cató- 
licos existentes en el Museo Arqueo- 
lógico Nacional,>. "L'irmtirio Hisput~ico 
1. 1952. príg\. 153-186. 

<<Real de a cuatro inédito. dcl Museo 
Arqueológico Nacional),. A'irmurio 
Hisprit~ico 11. 3. 1953. págs. 81 -86. 

«Acuñaciones castellanas de J'edro IV 
de Aragón. Monedas de la Ceca dc 
Zaragoza existentes en el Museo Ar- 
queológico Nacional*. h'rtmcrrio His- 
phrico 11. 1. 1953. págs. 191-218. 

<<Sobre los dineros harcelonescs de Jai- 
me J de Jaime 11. Una rectificación 

monetaria,,. .Vruriario Hisp í t t i c  111. 
5.  1954, págs. 41-54. 

«Nueva moneda espaiioln.). Nittnario 
I l i s p ~ í ~ ~ i c ~ o  111. 5. 1054, págs. 1 1-1- 1 16. 

Congreso lntrrnacional de I\;umisrnáti- 
ca. Park, julio de 1953~. Rc\~i.sta de 
A rchiins. Bihliotcccts y Mitseos, 1953. 
págs. 3.55-36.3. 

hloncdas aragonesas de Felipe V. ink- 
ditas. existentes en el Museo Arqueo- 
lógico Nricional,,, (Licwralrpustcr 5. 
1953. págs. 111-116. 

<<Hacia la sistematización de los croats 
barceloneses. Tres notas.  It'irt?tcrrio 
Hisphziico 1 1 1 ,  6 .  19.51. páginas 
227-317. 

«Comité Internacional de Numismática. 
C'ompte Rendu. 1953». Nirmario His- 
páttico 111. 6 .  1951, págs. 359-166. 

A propckito de la\ colecciones numis- 
mática~. El sercicio de información 
numismática,, . h'untnrio Hispítlico 
111. 1951. h.  págs. 766-771. 

Comisión Internacional de Numismáti- 
ca. Acerca de las subcomisiones de 
trabajo*. Nitnzcrrio Hisprhico 111. 6. 
1954. prígs. 273-776. 

.Estudio crítico de las primitivas acuria- 
ciones navarras y aragonesas», 
NVMISMA 14. 1955. págs. 31-96. 

*Consideraciones acerca de las primiti- 
vas cecas navarras y aragonesas». Nu- 
mario Hispan ic  1V. 7. 1955. páginas 
5-36. 

.De nuevo sobre el tesorillo cordobés 
de reales,,, Nirmnrio Hispáttico IV. 7 .  
1955. págs. 83-1 17. 

.Las monedas barcelonesas de plata du- 
rante la Casa de Austria. Su prolon- 
gación bajo Felipe V y el Archiduque 
don Carlow. Revista de Archii-os. Hi- 
hliotecas y M~rseos LXI ,  1955, pági- 
nas 601-614. 



.De re ~tir~rii.sr~~~iric~ri. La expresión "cin- 
co pesetas" en el numerario español*, 
Clcii~ilerio VI. 36. 1955. págs. 24-39. 

<<La moneda sueva y visipda>,. Historia 
de Esp", tomo 111. Madrid, Espa- 
sa-Calpc. 1963. 

«Algunos aspectos dc la numismática vi- 
sigodo. Consideraciones acerca del 
" t ipo  te rcero"  de  Leovigildo>,,  
NVhliShI/\ 17. 19.55. p á g ~  25-61. 

<<Consideraciones sohre los epígrafes 
monetarios en caracteres ibéricos,,. 
,Vwnario Hisphtiico V. 9. 1956. pági- 
nas 5-46. 

«Apostillas a Las 1eyeitda.s ihéricas ett 
lus drcicmus de imiracióti etnporitunri.s, 
de Ciuadán.,. N~rnz~irio f l i ~ p í t ~ i c o  \'. 
9. 19%. págs 67-77. 

4 n o m a l i a  numismática inédita y apor- 
tación de nuevas piezas aragonesas,.. 
Nzrt?tnrio Hispírtiico V. 9. 1956. pági- 
nas 95-101. 

.Un interregno barcelonks inédito,>. 
h'umario tfi.spáttico V. Y. 1956. pági- 
nas 103- 106. 

<Comisión Internacional de Numismáti- 
ca. Compte Rendu. 1955». il'irtnario 
Hispcít~ico V. Y. 1956. págs. 107-1 11. 

<<Moneda íbero-púnica con prohahle re- 
trato de monarca en el anverso». Ac- 
ras del Catlgrcw Ititerttaciotial de ;Vi(- 
mismática (París, 195.?). París. 1957. 
págs. 51-63. 

«El particularismo cntalin durante la 
Francesada y la cxprcsitin "cinco pc- 
setas" en el numerario español.>. Kc- 
irisrt c/c Arc l t i i~~s .  Hihlio~ccrrs !. Mir- 
scJO.s LXI I 1. I 997. p a g ~ .  337-345. 

<<La duplii magna terriaiidinii c\  clcl Eni- 
plazado,,. Si,t?irrrio f li,prítiicw \ ' l .  I 1 . 
1957. p 5 p .  29-35. 

<*Sobre la cronología dcl nunierario ibe- 
rico dcl jinete. Repaso de la hiblio- 
grafía,,. Nvr\llsslx 27 1957. páginas 
9-26. 

<<t'rolonpción andaluza d r  la serie del 
jinete ihérico. Epígrafc inédito>,. A ' i r -  

tmrio f lispcírrico \'l. 12. 1957. pági- 
nas 163-170. 

<'Denario ibérico indita. Nuevo s i w -  
ma de clasificación~). Kv'\li~>I.+\ ?H. 
1957. págs. 9-36. 

<<Adquisiciones monetarias.. . ;Ilt~r~lor.itrs 
de los Mlr.seos A rclilcol(ícqic~o.s I'ro i i t i -  

ciulp.s. 19.54. Madrid. 1958. páginas 
99-109. 

. - 

«Hallazgo monetario en Ujuén. Acttis -La evolucicín de la moneda barcelone- 

del Cn,lgreso Itlt~rrlacint,al de A,r,t71is- s a d u r m t e  los tiempos modernos>.. 

márica (París, 195.3). París, 1057. pá- NvhIi~\l;\ 30. 1958. págs. 53-71. 

ginas 345-339. «Monedas de la ceca de Rarcclona. Pri- 
.Las marcas en la serie monetaria del ji- mera parte,,. Nc '~ \ I I s~L \  36. 1958. pá- 

nete ibérico,,. NVMISMA 22. 1956, ginas 9-30. 
págs. 9-32. The hillott d inm>s of Rnrcf~loria. Tlirii- 

*En torno del privilegio de Lorca y dis- origirt. eidirriorr and ciid. Londres. 
tinción entre las monedas de vellón 1958. 



<<Anverso y reverso de la Numismáti- 
c a ~ .  Boletín tie la Primera E.rposición 
Iheroarneri~~unri de h'rrtnisrnática ?. 
Medallísticu 10. 1958. 

<<Seriación de las driicmas de Ampu- 
riasn. Boletín de la Primero Exposi- 
ción Iherouniericanu de Nirtni.smárica 

Medrrllí.~rica 12. 1958. 

Ifistoriu íir /a moneda espatiola. Ma- 
drid. 1959. 

<<Las variaciones del "tipo tercero" de 
Lcovigildo en la provincia dc Callae- 
cian. Coloquio sirei.o-hizatrtit~o (Bra- 
ga, 1957). Rracara AL~RLIs~C~ XI-XII. 
1961. págs. 43-46. 

<.Hallazgo de unas resserae c identifica- 
ción de una nueva ceca en el sur de 
la Península Hispánica,.. Estudios de 
,Virn~i.smáricu romana. Barcelona. 
1964. 

La rnotic~drr hispúnic~cr en la Edad Anri- 
p u ,  Madrid. 1966. 

<<L'Espegne et Portugal>>. A Sitrivy o,f 
il'urnismu!ic Rewurch. 1960-1963. 11. 
Mediei*el and Oriental ~l;rtrnisrnatics. 
Copenhape.  1967. págs. 257-363. 

HL' Espagne,, , A Sirriyv nf Nrttnismatic 
Kesearclt. IYS6-1971. lII .  Modern Nu- 
mismutics inclirditi~ medals, Nueva 
Yorli. 1973. 

Hisrorio rrnir~riscil de la tnoneda, Ma- 
drid. 1974. 

(<Influencia de la moneda árabe en los 
numerarios de la España cristiana*. 
Rolerin (le la Asociación Española de 
0rirnruli.sftrr.s. 1978. págs. 137-1 42. 

.<Tesoro de dcnarios hispano-romanos 
descubierto en la Muela de Taracenii 
(Guadala ja ra)~~,  Wad-Al-Ha-ara 7. 
1920. págs. 205-216. 

 curioso real castellano a nombre de 
los Reycs Católicos,.. 11 Sirnposi Nu- 
mismutic de Barcelotia, Barcelona, 
19x0. 

«Ida circulación monetaria en la Penín- 
sula Hispánica entre 711 y 1100 d. 
C. ,, . Quaderni Ticinesi. Numisnzarica 
e Aniichitu Classiche X, 1981. páginas 
375-397. 

«Curiosa pila ponderaln, Quadert?i Tici- 
nesi. Nurnismaricu e Antichifu Classi- 
che XI. 1982. págs. 365-370. 

<<Influencia de 1ü moneda árabe en los 
numerarios de la España cristiana. 
Dos interesantes documentos», Con- 
greso Internacional de Numismática 
(Berna. 1979). Lovaina. 1982. pági- 
nas 819-824. 

*Los españoles en las lndias Occidenta- 
les (1  ) ,, . Quaderni Ticinesi. Numisma- 
rica e Antichita Classiche X11, 1983. 

a págs. 305-331. 

<<Acerca de los denarios ibéricos». Ro- 
lerín del MUSPO Arqueológico Nacio- 
nal 1, núm. 1. 1983. págs. 86-88. 

<<Dos nuevas piezas recortadas de Santa 
Fe de Bogotá,,. Gaceta Nrimismática 
74-75. 1984. págs. 337-249. 

.Los españoles en las lndias Occidenta- 
le5 (11 )~ .  Quaderni Ticinesi. Nrtmi.~- 
mutica e A ntirhita Classiclw XII l .  
1984. págs. 225-305. 

(.Unos Jiiici os de Alfonso el Batalla- 
dor*. Boletín del Museo Arqcteológi- 
co Nacional 11. núm. 2. 1984. páginas 
159- 166. 

<<La epopeya de Portugal. Instauración 
del "portugués" de oro*. 111 Congre- 
so Nacional de Numismiítica, Lisboa, 
1985, págs. Y 1-98. 

«Los españoles en las lndias Occidenta- 
les (11 l ) ~ .  Quaderni Ticinesi. Numis- 
marica e A ntichitá Classiche XIV, 
1 9X5, págs. 367-392. 

<,Los españoles en las lndias Occidenta- 
les: exploraciones. tesoros, monedas. 
1V. Desde 1521 hasta 1530~. Quader- 
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ni Ticinesi. Numisrnatica e Antichita 
Classiche X V ,  1986, págs. 3 17-339. 

«La moneda y el circulante español en 
las Indias Occidentales entre 1492 y 
1540~. Proceedings of the 10th lnter- 
national Congress of Nurnismatics 
(London, 1986), Londres. 1986. pági- 
nas 547-552. 

~Arabismos en la moneda española de 
la Edad Media>>, Boletín de la Asocia- 
ción Española de Oríentalistas, 1986. 
págs. 369-371. 

«Los españoles en las Indias Occidenta- 
les: exploraciones, tesoros. monedas. 
V. Desde 1530 hasta 1.539~. Quader- 
ni Ticinesi. Numisrnatica e Antichira 
Classiche XVI . 1987, págs. 303-335. 

<<Los espanoles en las Indias Occidenta- 
les: exploraciones, tesoros, monedas. 
VI. Desde 1531) hasta 153%. Qrruder- 
ni Ticinesi. Numisrnatica e Antichitil 
Classiche XVII. 19x8. págs. 3 17-33. 

«Los españoles en las lndias Occidenta- 
les: exploraciones, tesoros. monedas. 
VII. Desde 1539 hasta 1550,>. Quu- 
derni Ticinesi. Numismutica e Antichi- 
ia Classichr XVIII. 1989, páginas 
363-384. 

«Excursión a través de la moneda cas- 
tellana medieval». kfuseos 3. s.a., 
págs. 43-56. 

lniroducción a lu Nuinismáiica, Barce- 
lona (en prensa). 





Antonio Manuel de Guadán y Lascaris '*' 
Por M." Paz García-Bellido y Alberto Cnrtró García 

(Centro de Estudios Hisióricos. CSIC. !. Univerhidad Aul¿mom;i dc irliidrid) 

Enluta hoy de nuevo las páginas de 
esta revista la muerte. el 19 de febrero 
de 1993, de uno de los más valiosos y 
constantes colaboradores de su andadu-- 
ra. tanto por los numerosos artículos en 
ella publicados como por el entusiasmo 
con que amparci la &ena y activa mar- 
cha de la Sociedad Ibero-Americana de 
Estudios Numismáticos. patrocinadora 
de NVMISMA. 

Pertenece Guadán a la más digna y 
añeja línea de nuestra historiografía nii- 
mismática. la del coleccionism¿ científi- 

( * )  Textos leidos en el acto ~~Antonio  Manuel 
de Guadán y Lascaris y 0ct;tvio Gil Farri-s. in me- 
moriamfi. que se celchró en el Conscjo Superior 
de Investig;ici«nes Cientificris el 27 de abril de 
1993. bajo la presidencia del director del Depar- 
tamento de Arqueología e Historia Antigua del 
Centro de Estudios Históricos (doctor Ricardo 
Olmos). con la colabi~ición de la Universidad 
Autonoma de Madrid (profesor Alhertó Cantó y 
Fernando Quesada). el Museo Arqueol6gico Nri- 
cional (doctora Carmen Alfaro) y el Miibeo Casa 
de la Moneda (Rafael Feria. director). Se adhi- 
rieron. con su presencia en el acto. I;i Asociacibn 
Numismática Esp:iñola (José Pellicer Bru. secrc- 
tiirio) y la Socicdiid Ihcro-Americ:ina de Estudios 
Numismátic«s (Julio Torres. secretario). 

co. que. avivada desde antiguo por el 
numeroso material nurnisrnático acuna- 
do en nuestras ciudades antiguas y bro- 
tante todavía hoy dc nuestro suelo. ha 
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alimentado el fuego de su estudio des- 
de hace ya quinientos anos. Ambrosio 
de Morales. Antonio Agustín. Luis José 
Velázquez. el Padre Flórez, Manuel 
Rodríguez de Berlanga, Antonio Delga- 
do. Jacobo Zóbel, Antonio Vives. Ma- 
nuel Gómez Moreno no son sino los 
nombres más destacados de esa honro- 
sa tradición. A ellos se debe la valora- 
ción de esas pequeñas piezas arqueoló- 
gicas, al recogerlas y conservarlas en sus 
colecciones, y no menos al dedicarles su 
entusiasmo y su tiempo. Ello desde mu- 
cho antes de que la Numismática entra- 
se en los estudios universitarios y for- 
zando, con el valor de sus trabajos, que 
en 1911 se crease una cátedra en la Uni- 
versidad Central para A. Vives, por la 
vía excepcional que preveía la ley. Gua- 
dán es un hito en esta larga y honrosa 
tradición hispana. 

Nace el 24 de junio de 1912. en Lo- 
grofio, en el seno de una familia noble 
con aficiones artísticas y de «anticuaria- 
don en el sentido renacentista del tér- 
mino. La familia posee, y en parte él he- 
reda. objetos dear te  y libros de graba- 
dos que van a ir fraguando su interés 
por las Humanidades en el sentido más 
decimonónico del término. La muerte 
de su padre. cuando sólo contaba cua- 
tro anos. obliga a la familia a trasladar- 
se a Madrid. en parte para que los tres 
hijos puedan elegir sus estudios. Anto- 
nio los cursa en la Academia Oficial de 
Aduanas. profesión que le obliga al es- 
tudio intenso de lenguas extranjeras 
-francés. inglés y alemán-, utillaje 
que será trascendente en su futuro cien- 
tífico. permitiéndole incorporarse acti- 
vamente a las nuevas líneas de la cien- 
cia numismática, sobre todo a la de- 
sarrollada en esos momentos por la es- 
cuela inglesa, así como también por la 
alemana. 

mismática y conjuntamente su estudio y 
publicación, centrándose en estos pri- 
meros años en la moneda griega, que 
dará sus frutos iniciales en NVMISMA. 
En 1957 da a la luz su trabajo básico so- 
bre las platas de Emporion y Rhode, 
trabajo que le puso en contacto y amis- 
tad con Joan Amorós, y le llevó a pedir 
el traslado a la propia Barcelona, en 
1960. donde permanece hasta 1968. En 
esa estancia. amén de estrechar lazos 
entrañables con otros numísmatas. par- 
ticipa intensamente en la fundación de 
la Asociación Numismática Espa~iola, 
de la que recibiría más tarde la Medalla 
Presidencial. y se convierte en el maes- 
tro de Leandre Villaronga. uno de nues- 
tros más valiosos numísmatas de hoy 
día. En 1968 se traslada a Madrid como 
Jefe de la Sección de Inspección Gene- 
ral de Aduanas. ciudad en la que per- 
manece estable hasta que la muerte le 
sorprende en plena actividad científica 
en 1993. dejando diez volúmenes ma- 
nuscritos sobre moneda medieval his- 
pana. 

Su obra es extensa y variada, habien- 
do sido atraído tanto y, sobre todo, por 
la moneda antigua. como por la bizan- 
tina y la islámica. Sus objetivos y méto- 
dos se encuadran perfectamente dentro 
de lo que la escuela inglesa, dirigida por 
Hill y Robinson. había marcado como 
directrices primordiales científicas: re- 
copilación, catalogación y estudio ex- 
haustivo del mayor número de piezas 
que permitiera conclusiones firmes aun- 
que fueran austeras, método aplicado 
tanto en los estudios generales como en 
las monografías de cecas. Así nacen los 
grandes catálogos del British Museum y 
los estudios, por ejemplo, de G. K. Jen- 
kins sobre Gela; así publica Guadán La 
plata de Emporion y Rhode y Las mo- 
nedas de Gades. Estos obietivos. aue la 

Tras varias y cortas etapas en distin- ciencia europea se marca como reacción 
tos lugares hispánicos, se asienta en a las grandes síntesis históricas decimo- 
Santander. donde inicia colección nu- nónicas. invalidadas en muchas de sus 
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conclusiones por los hallazgos posterio- 
res o por falta de una recopilación ex- 
haustiva de las fuentes histórico-arqueo- 
lógicas, nos resultan ahora demasiado 
concretos. hasta el punto de haber Ile- 
gado hoy, creo yo. al otro extremo del 
péndulo, al mismo en el que se hallaba 
la ciencia modernista. Es indudable que 
Guadán científicamente fue hombre de 
su época, pero. crecido él mismo en un 
ambiente de anticuariado. no resistió la 
tentación de hacer libros de historia nu- 
mismática y así surgen algunos tomitos 
donde la moneda viene a servir de guía 
en acontecimientos tan apasionantes 
como las campañas de los Escipiones en 
España durante la Segunda Guerra Pú- 
nica, tema que él puso de moda en nues- 
tra numismática peninsular y sobre el 
que tanto entusiasmo hemos vertido to- 
dos nosotros después. 

Tres núcleos principales aborda Gua- 
dán en sus trabajos de moneda antigua: 
la moneda colonial griega y fenicia: los 
compendios de moneda ibérica, donde 
debemos incluir el dedicado a las armas 
en la moneda. y los varios trabajos so- 
bre contramarcas. Al primero le dedica 
en 1957 y 1970, los trabajos sobre las 
monedas griegas. donde aplica por pri- 
mera vez en España el método de estu- 
dio de cuños para ordenar las emisiones 
que le permite aislar lo que él conside- 
ra moneda ibero-helena de la moneda 
griega, llevándole a defender una larga 
vida para las acuñaciones de la plata de 
Emporion, hasta el -'75 como muestran 
los tesoros de La Barroca. Oristá, etc.. 
cronología con la que yo estoy de acuer- 
do totalmente, aunque hoy se aceptan 
otras más elevadas que clausurarían la 
emisión de dracmas en el c. -170. Ade- 
más, este estudio detallado le permite 
presentar por primera vez un compen- 
dio de las dracmas de imitación empo- 
ritana con nuevas leyendas ibéricas y 
con ello un nuevo planteamiento de la 
importancia del fenómeno de «copia», 

que pasa de ser nccidcntal a convertirse 
en muestra de una actitud política de- 
terminante por parte de ciertas comuni- 
dades ibéricas. que consolidan su iden- 
tidad acuñando moneda. copia de la 
unidad de mercado emporitana. pero 
testimonio de ciudades complejas don- 
de la ley y la ejecución de tal ley están 
reguladas. es decir. auténticas poleis 
como Barcino, Tarraco. Cose. Iltirta. 
Orosis. etc. Guadán defiende incluso, 
que el fenómeno de la «copia,, se ex- 
tiende tanto como hasta Edetania. he- 
cho que hoy. con más hallazgos en la 
mano. hemos podido dar por cierto. 

El segundo grupo de sus trabajos lo 
conforman los compendios. El mutuo 
aprecio científico que a lo largo de los 
años se desarrolla entre Guadán y Gar- 
cía y Bellido hacen que éstc le pida, 
para la recién creada Bihliorheca Ar- 
chaeologica del CSIC. un compendio 
sobre Moneda Ibérica e Ibero-Romana. 
que no publicará hasta 1969. El libro es 
un modelo de buen hacer para los ob- 
jetivos que debe cumplir. En lugar de 
convertirse en un listado de cecas y emi- 
siones. Guadán se plantea un libro his- 
tórico. donde la moneda viene a actuar 
de ciencia auxiliar de la Historia. sin 
que en ello exista el más mínimo juicio 
de menoscabo, sino al revés. La epigra- 
fía monetal sirve para aislar posibles 
territorios étnicos y desde luego cultu- 
rales. los magistrados iluminan lo poco 
que conocemos del funcionamiento in- 
terno del aparato político, los hallazgos 
precisan los horizontes de inestabilidad 
histórica amén de ser la base de una cro- 
nología fidedigna, y a ello se añade por 
primera vez un intento de sistematiza- 
ción diacrónica y sincrónica de todas las 
emisiones ibéricas. armazón imprescin- 
dible sobre el que hemos corregido mu- 
cho. pero sin el que no habríamos toda- 
vía corregido nada. Su enfoque históri- 
co le lleva. por 'la primera vez en el es- 
tudio de la Citerior. a desgajar las mo- 
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nedns ~ ~ c c l t i h ~ r i c u s ~ ~ .  rncticl:is hasta en- 
tonccs en el c¿i.icin de sastre de las acu- 
naciones de e l  valle del Ebro,,. Ln mr- 
trolopiíi le permite estnhlccer patrones 
nucleares de los que Guadán desgaja. 
con enornie intuici6n. el apellidxio por 
él de aihérico>> y constituida por el pcso 
de -1.70 griimca de las nionctias enipori- 
tanas y gaditmas. a cuya rareza Ic en- 
cuentra Iii I6gica en la existencia de un 
patrcin local al que se amoldarían los va- 
lores coloniales. tanto y-icgcis como fc- 
nicios. La obrita fue. y sigue siendo. un 
libro hiisico dc referencia para las curs- 
tioncs de nuestra historia monctal. 

,l este grupo de ohras hay que aria- 
dir LLIS 111.171(1.s c11 l~ I W I ~ P ~ ( ~ S .  de l97V. 
donde. consciente de la importancia ar- 
clueolR~ica de las rcprcsentriciones mo- 
nctalcs. nbord;i su estudio pormenorizii- 
do. provocando un p a n  interfs entre 
los. entonces nue\,amcnte de moda. es- 
tudios espccíficos sobre el armamento 
peninsular. 

El tercer grupo lo constituyen los cs- 
tudios dedicados a Ins contramarcas. en 
las que el documento hispánico es ex- 
cepcional. Su mejor paralelo lo encuen- 
tra Guadán en las contramarcas efectua- 
das en el limes germánico. en las piezas 
salidas de las excavacioncs de Vindonis- 
sa publicadas por Gründ\vald en las que 
la política militar interna ha sido el prin- 
cipal rigente. Los estudios que en Ale- 
mania e Inglaterra había provocado el 
fenómeno del contramarcado influyen 
poderosamente en Guadán para su 
abordaje. El libro. minuciosamente pu- 
blicado. es el único compendio del ma- 
terial hispánico que todavía poseemos. 
pero desgraciadamente no ha trascendi- 
do en el extranjero lo que se rncrece. 
pues el paralelo hispánico podría dar un 
chorro de luz al fenómeno histórico que 
ocurre en Germania a la vez que en 
Hispania. 

La ohru de C;u:iJán ni comienza ni 
termina aquí. Sobrc su labor tendrán las 
rencracioncs \cnidc.r;is que seguir corri- 
giendo -el mejor s i y o  de que su tra- 
bajo no ha siclo estfril- y consagrando 
:iriucllo que no haga fiiltu retocar al in- 
corporarlo al acer\o dc nuestras verda- 
des nurnismátiais. Sir\-an pues estas li- 
nens de udhesión por parte d ~ .  N \ ' ~ I I s -  
\ir\ al dolor gcnerul entre numismatas 
por In pcrdid~i dc Antonio M.  de Gua- 
dan. 

La iiportiicicin de Gundán a la numis- 
mática medir\,al se realizci, de manera 
pi-imorclial. en uno de los campos más 
desguarnecidos >. ahnndon:rdos por los 
espccialistiis españoles, nquel que trata 
con la moneda hizantina. y más cn con- 
creto con los fcncímcnos monetarios que 
afectan ril periodo que se conoce como 
el «Imperio en el exilio,,. asi correspon- 
de a Guadán haherse hecho cargo del 
bizantinismo cn una é.poca en la que na- 
die en nuestro país se ocupaba cle dicho 
mundo: por un lado es sahida Iii csca- 
sez de bizantinistns que nuestras tierras 
producen. al margen de la ctistancia y Ic- 
janía en la que se sitúa Bizancio. sobre 
todo desde el siglo X. Pero. por otro 
lado. la importancia cic esta entidad. el 
hlediterránco oriental. así como la in- 
tervención de la Corona aragonesa en 
dicha zona. deben ser motivos de acica- 
te para un aumentc] de nuestras in- 
quietudes. 

Su interis por la moneda bizantina sc 
produce cuando los estudios histciricos 
hizantinos habían recibido un fuerte 
cmpujc de Iü mano de las obras y el es- 
fuerzo de Vassiliev. Ostrogorsky o Hre- 
hier. y poco antes del resurgir dc los tra- 
bajos numismáticos de catalopción y 
síntesis realizados por autores como Be- 
Ilinger. Ph. Cirierson. W. Hahn. C. 



Morrison. M. Hendy o M. Metcalf. que 
han ido reemplazando a los pioneros y 
clásicos de Sabatier. W. Wroth o Rat- 
to, publicando los fondos y materiales 
de las colecciones más importantes 
como el British Museum, la Dumbarton 
Oaks Collection, la Bibliotheque Natio- 
nale. etc., que han logrado, a lo largo 
de los últimos 30 anos. convertir a la nu- 
mismática bizantina en una de las par- 
tes de nuestra disciplina más sólidas y 
mejor estructuradas; de ahí la importan- 
cia y el mérito de Guadán desbrozando 
y avanzando en un terreno complejo, en 
una situación de soledad intelectual (en 
la práctica siendo el único especialista 
espanol en este campo). 

Sus primeros trabajos. se correspon- 
den con una de las series y períodos más 
complejos de la numismática bizantina. 
el Imperio en el exilio; las emisiones es- 
quifadas/cóncavas del XIII en adelante 
son de una gran complejidad y Guadlín 
se enfrentó a ellas. en un momento en 
el que el conocimiento general sobre 
este momento era mucho más limitado. 

Un buen ejemplo de su metodología 
v forma de trabajo se puede ver en su 
;<comentario sobre un hallazgo,, (1978). 
cuyo título no hace justicia a su conte- 
nido ya que es una buena síntesis de his- 
toria monetaria para los dos últimos si- 
glos de la moneda bizantina, amén de 
explicaciones filológicas y etimológicas 
sobre los adjetivos aplicados a las mo- 
nedas bizantinas. aunque no estemos de 
acuerdo con todas las afirmaciones. 

En sus últimos arios y de la mano de 
sus estudios de época tardo-bizantina se 
había extendido hacia síntesis sobre la 
moneda bajomedieval en el mundo me- 
diterráneo; así sus trabajos de 1976. 
1978. 1980, 1981 y 1984, demuestran esa 
evolución; la publicación de un Pron- 
tuario de  datos sobre la moneda bizuri- 
tina. Madrid. 1980. pequerio manual de 

divulgación que cubría una laguns en 
nuestra lengua y enlaza con obras de si- 
milar concepción. muy frecuentes fuera 
de nuestras fronteras. 

Todo este esfuerzo parece haberse 
concretado en dos obras inéditas Ilama- 
das, una Adiiuria.~ ? impire.sros en la 
Edad Media. Madrid. 1976 (ejemplar 
mecanografiado) y la otra Nrrrnistnh~icu 
Medirerrrítieu rlc la Brijri Edad i2lcdin. 
concluida hacia 1980. y de la que da 
cuenta en una nota a pie de página en 
Actíi iVritnistníítica 14. 1984. príg. 169. 
nota 1 .  

Sin ninguna duda. Guadiin aplicci su 
esfuerzo a la interpretación Jc la histo- 
ria monetaria bizantina de época tardia 
con su habitual solidez. haciendo de la 
moneda un instrumento de análisis his- 
tórico. político. religioso. econhicci  y 
cultural de primera magnitud. demos- 
trando su validrz, justo en esos momen- 
tos en los que. en ocasiones. por diver- 
sas circunstancias. faltan otros elemen- 
tos de interpretación histórica. 

En cualquier caso nuestra presencia 
aquí nos ha reunido para cumplir un de- 
ber a c a d h i c o  (en el sentido amplio del 
término). el homenaje a aquellos que 
nos han precedido y que de alguna ma- 
nera. en la medida de sus posibilidades. 
incluso sin saberlo ellos, han sido maes- 
tros nuestros. 

Por Alicia Arévalo Gonzlilez (antipa. 
epigrafía) y Alberto Cantó García (hizanti- 
na. islámica. mediebal). 

Numismática antigua 

1954: «Algunos problemas fundamenta- 
les de las acunaciones de plata de Em- 
porion y Rhode,,. NVMISMA 13. págs. 
9-48. 
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1955: «La cronología de las acuñaciones 1963: «Alianzas monetarias de la época 
de plata de Emporion y Rhode, se- helenística», NVMISMA 62. páginas 
gún los hallazgos y la secuencia de cu- 9-18. 
nos,,. NVMISMA 16, págs. 9-56. Las monedas de Gades, Barcelona. 

1955-56: Las monedas de plata de Em- 1964: «Las tentativas de la amonedacjón 
porion y Rhode, Anales y Boletín de universal de Augusto». NVMISMA 71, 
los Museos de Arte de Barcelona. págs. 17-24. 
XII. 

.El denario de Tiberio "Nomisma cen- 
196 :  Las leyendas ibéricas en las drac- su ..,,, NVMISMA 67. Pá.CS. 9-IR. 

mas de imitacibtr emporitana, Madrid. 
«Los seleúcidas y la dinastía de Com- 

<<Sobre una moneda de plata ibérica de magene,,. NYMISMA 70. págs. II-20. 
atribución incierta,,, NVMISMA 21, 
págs. 9-15. 1966: «Dos nuevas leyendas monetales 

1957: «Algunas monedas griegas raras o en dracmas de imitación emporitana. 

inéditas,,, NVMISMA 23, págs. 9-34. Los Tigirsenos,,. Ampurias XXVIII. 
págs. 107-122. 

«Comentarios sobre la actual orienta- 
ción de los estudios de numología ibé- 
rica*. NVMISMA 25. págs. 47-53. 

1957-58: Las monedas de plata de Em- 
p o r i o ~ ~  y Rhode, Anales y Boletín de 
los Museos de Arte de Barcelona, 
XIII. 

1958: «Sobre un grupo de dracmas de 
imitación emporitana con leyenda- 
 símbolo^. Actas del 1 Congreso Espa- 
ñol de Estudios Clásicos, Madrid. 
págs. 493-497. 

1960: aTipología de las contramarcas en 
la numismática ibero-romana», Nu- 
mario Hispútiico I X .  págs. 7-121. 

<(Las contramarcas en la amonedación 
ibérica», Nummus VI, 1-2, números 
20-21, págs. 18-33. 

1961 : «Gades como heredera de Tartes- 
sos en sus amonedaciones conmemo- 
rativas del "Praefectus classis"~, Ar- 
c h i v o  E s p a ñ o l  d e  Arqueolog ía  
XXXIV, págs. 53-89. 

1968: Las monedas de plata de Empo- 
rion y Rhode, l .  Anales y Boletín de 
los Museos de Arte de Barcelona, 
XII. 

En colaboración con L. Villaronga: 
«Las corrientes económicas del nor- 
deste hispánico a la luz de las fuentes 
numismáticas», Saguntum 5. páginas 
55-62. 

1969: «Una nueva moneda de Tingiw, 
NVMISMA 96-101. págs. 9-23. 

Numismática ibérica e ibero-romana, 
Madrid, 288 páginas. 

1970: Las monedas de plata de Empo- 
rio y Rhode, 11, Anales y Boletín de 
los Museos de Arte de Barcelona, 
XIII. 

1971: ~Dracmas de Stefanóforo». Acta 
Numismática 1, págs. 1 1-1 4. 

«La amonedación de los Ptolomeos y la 
romano-alejandrina», Acta Numis- 
mática 1, págs. 15-23. 

1974: Comentario histórico-numismáti- 

1962: «El primer caso de franquicia co sobre la campaña de Escipión en 

aduanera en la Hispania romana», Hispania entre 210-205 a. C. ,  Barce- 

VI1 Congreso Arqueolrípico Nacional, lona. 59 páginas. 

 arcel lona. págs.'412-425. 1977: «Peinados y marcas de taller cel- 



tiherico en los den~irios ibero-ronla- de Delos>>. Horneriaje ril p i o / i . . r o i  
nos,,. Actri Nirnii.rniriti~~rr VI 1.  páginns Murtíti Alniupro f las~~li .  hl¿idrid. \o- 
33-56. lumen IV. p a ~ .  329-334. 

978: «Los  mercenario^ marmetinos y 
su sistema monetario. Paralelismos 
con las amonedaciones ibéricas ( I ) , , .  E~ igraf ía  
Cuadernos de Nirt?ii.smNricrr 3. página\ 
8- 14. 1964: En colaboración con L. Villaron- 

ga: <(En torno a la interpretación del 
Los mercenarios marmetinos y su sis- en un  rhvttin de UI I ,  . 'i\tret». 
tema monetario. Paralelismos con las ,,,, E,spuriO~ de A,.yilt,oloRíu 37. 
amonedaciones ibéricas ( 1  1 ) > p .  Ciru- págs. 33-39, 
denlos (le Niimisnicític.ri 3. ~ 5 9 s .  9-19. 

<<Los mercenarios marmetinos y su sis- 
tema monetario. Paralelismos con las hloneda bizantina 
amonedaciones ibéricas ( 1  11 ),>. Ciru- 
darnos de i2'itmistnÚti~u 3. páginas 1952: "Ensayo sobre la diferenciación 19-23. en las acunaciones del Imperio hizan- 

*Los griegos y la Península Ibérica n la tino en el siglo XIII (Nicea. Tesaló- 
luz de la numismática,,. Nunirnus. 2:' nica. Trebizonda. Epiro. Neopatras). 
serie. l .  págs. 9-30. ID. NVMISILIA 3. págs. 25-31. 

1979: L~~ arf?ia,s lLI t n O l l e ~ a  ih;,.ica. "Ensayo sobre la diferenciación en las 
, I ~ ~  iberos ultx;lirlres en las le- acuñaciones del Imperio bizantino cn 
R;olles rolnanas, segr í l ,  el siglo Xll j  (Nicea. Tesalónica. Tre- 
fictrraciones nrrmismáticns, M'idrid. bizonda. Epiro. Neopatras). 1In. 

NL'MISMA 5. págs. 9-26. 
«Otra nueva leyenda ibérica del taller 

de Iltirda. en dracmas de imitación 
emporitana,,. Acta Niirnisnuítica 1X. 
págs. 25-35. 

«Un nuevo conjunto de dracmas ibéri- 
cas de imitación emporitana y algu- 
nas observaciones sobre epigrafía ibé- 
rica». Cuadernos de Numismática 11, 
16, págs. 13-25. 

1980: La morleda ibérica. Catálogo de 
rrumismárica ihkrica e ibero-romana, 
Madrid. 

«Los signos alfabetiformes con valores 
numerales, marcas contables o pon- 
derales. en la primitiva escritura ibé- 
r i c a ~ ,  Numnzus 3. págs. 7-87. 

1983: «Los nombres populares de las 
monedas griegas según los inventarios 

1953: <<Una nueva moneda de cobre de 
Miguel Vlll Paleólogo, acuñada en 
Nicea,,. NWIISMA 8. págs. 19 y SS. 

<<Ensayo sobre la evolución comercial y 
monetaria en Bizancio». 12'unin~~rs l. 
núms. 3-3. 

1963: «La "democracia" en la época de 
Teodoro 11 Lascaris (1354-1258)», 
Publicarioris de l'lrtsritut d'Eri4de.v 
oriettrales de la t3ihliothi.qne parriar- 
cltale d'A1exandrie XI, págs. 29-50. 

1967: <(La devaluación de la moneda de 
oro en Byzancio y sus consecuencias 
económicas». Nunrario Hispánico 6. 
págs. 12-33. 

1978: (Comentario sobre un hallazgo de 
monedas de plata bizantinas del siglo 
XVD. Acta h'umismática VIII. pági- 
nas 139-179. 
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1984: Pronrirario rie Irr i ~ i o m d a  hixuiti- 
170. Madrid. 

<<Alsunos casos de monedas medievales 
del Mediterráneo oriental sólo cono- 
cidas por las fuentes literarias,,. Acrtr 
Nlimismáricn XIV. págs. 169- 190. 

Moneda islámica 

En colaboración con J. J.  Rodríguez 
Lorente: 

1969: <<Sobre una dobla inédita de Is- 
mail l .  rey de Granada (1313-l374)», 
Gucetn h'umiwncí~ica 11. págs. 1.5- 18. 

1972: <<Aclaraciiin sobre la lectura de 
la 1 1 . '  A.. de la dobla inédita de Is- 
mail 1, rey de Granada (1313-1324)n. 
í k c t u  Mumi.~ntbticrrr 24, 41 páginas. 

Moneda medieval 

1939: Catúlopo de los rcw1e.s da a ocho, 
Madrid. 

1976: «La amonedacion de la Banca de 
San Jorge en el siglo XV, y los pro- 
blemas de abastecimiento de la plata 
en la Raja Edad Media,,, Acta hrlcinis- 
rnáticu VI .  págs. 197-213. 

1980: «Comentario Nurnismático al Ma- 
nual Mallorquín de Mercadería (1 :' 
parte)». Acta N~rmisrnática X. pági- 
nas 98- 1 16. 

1981: .Comentario Nurnismático al Ma- 
'nual Mallorquín de Mercadería (últi- 
mo tercio del siglo XV) (2:' parte),,, 
AcIa N'irrnismáticrr XI. págs. 197-21 1. 



Reunión en Madrid de la Comisión 
Internacional de Numismática 

Del 21 al 24 d e  mayo d e  1993 ha te- Numismática (CIN) ,  máximo órgano 
nido lugar e n  Madrid. en las dependen- organizativo d e  los Congresos Interna- 
cias del Museo Arqueológico Nacional cionales d e  Numismática. integrada en  
y del Museo Casa d e  la Moneda,  la reu- la actualidad por los siguientes miem- 
nión d e  la Comisión Internacional d e  bros: 

Los micrnhros de I;i C.I.N. con D. '  Cnriiicn Alf;ircl y 1). KiiEic.1 Fcriii 
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Presidente: D . T é c i l e  Morrisson 
(CNRS, Centre dlHistorie et Civiliza- 
tion de Byzance, College de France, 
Paris). 

Vicepresidentes: D. Ermanno A. 
Arslan (Civiche Raccolte Archeologi- 
che e Numismatiche, Milano) y D. Rai- 
mon Weiller (Cabinet des Médailles, 
Musée National d'Histoire et d'Art, 
Luxembourg). 

Secretario: D. Andrew Burnett (De- 
partment of Coins and Medals, British 
Museum, London). 

Tesorero: D. Leandre Villaronga 
(Presidente de la Societat Catalana de 
Numismática, Barcelona). 

Consejeros: D. Peter Robert Franke, 
D. Kenneth Johnson. D. William E. 
Metcalf y D. Stanislav Suchodolski. 

Se celebraron tres sesiones de traba- 
jo y dos conferencias: 

Andrew Burnett: «La unificación del 
sistema monetario de los romanos», 
pronunciada en el Museo Arqueológico 
Nacional el 21 de mayo. 

Cécile Morrisson: «La diffusion de la 
monnaie byzantine en Occident: com- 
merce ou diplomatien, en el Museo 
Casa de la Moneda el 24 de mayo. 

Como complemento a las actividades 
científicas, la Comisión visitó las insta- 
laciones numisrnáticas de ambos Mu- 
seos, que les ofrecieron una cena de 
acogida y un almuerzo de despedida. El 
domingo 23 se organizó una visita a To- 
ledo en la que directivos de los Museos 
visitados tuvieron la gentileza de acom- 
paiiar e informar a los miembros de la 
Comisión. 

Comida ofrecida por el Museo Casa de la Moneda a los miembros de la C.I.N. 
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Cursos de doctorado v de verano 

Bajo el patrocinio de la Fundación 
Casa de la Moneda se ha iniciado una 
línea de colaboración entre el Museo 
Casa de la Moneda y la Universidad 
Autónoma de Madrid. a través de su 
Departamento de Prehistoria y Arqueo- 
logía. cuya primera realidad ha sido un 
Convenio de colaboración en los pro- 
gramas de doctorado que sobre Numis- 
mática se imparten en dicho Depar- 
tamento. 

Para el bienio 1993-94 se han progra- 
mado cursos sobre «El origen de la mo- 
neda en el mundo griego y en el mundo 
medieval», «La moneda omeya en al- 
Andalus,, y «La moneda púnica occi- 
den ta l~ ,  impartidos por los doctores 
don Víctor Alonso Troncoso; don Al- 
berto Cantó García, de la UAM. y dona 
María Paz García-Bellido, del CSIC. En 
el marco de dicho Convenio. la Funda- 
ción ha colaborado con la aportación de 
medios materiales para la mejora de la 
infraestructura docente y el incremento 
de los fondos bibliográficos específicos 
sobre numismática, así como para girar 
invitaciones a diversos especialistas eu- 
ropeos para su participación en semina- 
rios relacionados con las materias ex- 
puestas. El Museo Casa de la Moneda 
ha aportado sus locales y medios técni- 
cos y humanos para la realización de un 

Seminario especializado. El número de 
alumnos matriculados en el primer año 
del programa ha alcanzado el número 
de once, y los resultados de la experien- 
cia de colaboración han sido muy posi- 
tivos y enriquecedores para la forma- 
ción de los futuros especialistas intere- 
sados en la numismática. 

Por otro lado. el Museo ha montado 
en el mes de febrero una exposición en 
la Universidad Autónoma (titulada 
<<Ayer. hoy y . .  .*) recogiendo su propia 
actividad y la de la Fábrica Nacional de 
Moneda y Timbre. y presentando una 
selección de monedas antiguas y medie- 
vales con fines didácticos junto con di- 
versas producciones audiovisuales. 

Dentro de la misma linea de colabo- 
ración, se ha programado un curso de 
verano titulado «Historia del dinero,,. 
que será dirigido por don Manuel Ben- 
dala Galán y don Felipe Ruiz Martín. 
catedráticos de Arqueología y de Histo- 
ria Económica. respectivamente. de la 
UAM. 

El curso. que se celebrará del 36 al 
28 de julio en las instalaciones que la 
UAM tiene en Miraflores de la Sierra 
(Madrid). constará de cinco conferen- 
cias: 



NOTICIAS 

- «La moneda en el mundo anti- 
guo», Víctor Alonso Troncoso, catedrá- 
tico de Historia Antigua de la Univer- 
sidad de Madrid. 

- «La moneda en la Hispania Ro- 
m a n a ~ .  Pere Pau Ripollés. profesor ti- 
tular de Arqueología de la Universidad 
de Valencia. 

- «Diferente concepción del dinero 
en el mundo antiguo y medieval». Al- 
berto Cantó, profesor titular de Ar- 
queología de la Universidad Autónoma 
de Madrid. 

ñ a ~ .  Rafael Anes, catedrático de Histo- 
ria Económica de la Universidad de 
Oviedo. 

- «Las grandes inversiones en Espa- 
ña en los siglos XVIII y XIX», Gabriel 
Tortella, catedrático de Historia Econó- 
mica de la Universidad de Alcalá de 
Henares. 

Y cuatro mesas redondas sobre «Ori- 
gen y concepto del dinero*, ~Banque-  
ros y banca: atraso, crecimiento y de- 
sarrollo en España», «Propaganda y po- 
der a través del dinero» y «El dinero en 

- «La emisión del dinero en Espa- los siglos XIX y XX». 

AYER. HOY Y... 



Museo Arqueológico Nacional: 
Ciclo de conferencias 

El Departamento de Numismática y 
Medallística del MAN celebró, del 30 
de noviembre al 4 de diciembre de 1992, 
un ciclo de cinco conferencias bajo el tí- 
tulo La moneda: s u  contribución a la 
Historia, para el que se contó con las si- 
guientes intervenciones: 

- Carmen Alfaro (directora del De- 
partamento): «La moneda a través de 
los tiempos*. 

- Pere Pau Ripollés (Universidad 
de Valencia): «Volumen de emisión, 

tl uo». gastos y precios en el mundo an 'g 

- Terence Volk (Universidad de 

Cambridge): «La moneda como docu- 
mento histórico». 

- Leandre Villaronga (presidente 
de la Societat Catalana de Numismáti- 
ca): «Procesos en la fabricación de la 
moneda». 

- Jesús Vico (presidente de la Fede- 
ración Europea de Asociaciones de Nu- 
mismáticos Profesionales): «La legisla- 
ción comunitaria sobre hallazgos nu- 
mismáticos». 

Al término del ciclo fue tributado un 
homenaje al doctor Leandre Villa- 
ronga. 

Premio Tomás Francisco Prieto 1992 

Como cada año desde hace ya tres. el 
2 de diciembre de 1992 la Fundación 
Casa de la Moneda, entidad ligada a la 
Fábrica Nacional de Moneda y Timbre 
y a su Museo, ha concedido el Premio 
Tomás Francisco Prieto. dotado con 
tres millones de pesetas, que en esta 
convocatoria ha correspondido al pintor 
Antonio López García, que con tal mo- 
tivo realizará una medalla que será pre- 
sentada en el acto de entrega del Pre- 
mio correspondiente a 1993. 

El acto de entrega, presidido por S. 
M. la Reina, Presidenta de Honor de la 

Fundación. estuvo precedido por un 
concierto de cámara a cargo de los 
' alumnos de la Escuela Superior de MÚ- 
sica Reina Sofía de la Fundación Isaac 
Albéniz, que interpretaron obras de Pa- 
ganini, Cassado, Liszt, Bottesini y Wie- 
niawsky . 

El pintor Antoni Tapies presentó en 
el mismo acto la medalla diseñada por 
él con motivo de la concesión del Pre- 
mio de 1992. El tema de la medalla es 
un homenaje a los pueblos indígenas 
americanos. y se ha acuñado en oro, 
plata y bronce. 
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XVI Semana Nacional de Numismática 

Del 1 al 6 de marzo de 1993 se ha ce- 
lebrado en Barcelona, bajo la presiden- 
cia de honor de S. M. el Rey y organi- 
zada por la Asociación Numismática Es- 
pañola, la XVI Semana Nacional de 
Numismática. 

La temática en esta ocasión ha gira- 
do en torno a un «Ensayo sobre el bi- 
llete espaiíob. y la dirección del ciclo se 
ha encomendado a M.= Teresa Tortella, 
directora del Archivo y Gabinete Nu- 
mismático del Banco de España. 

Además de la doctora Tortella, que 
pronunció una conferencia sobre «Los 
billetes del Banco de San Carlos*, inter- 
vinieron como conferenciantes Jordi 

Alentorn i Vil5 y Antoni Turró i Mar- 
tínez. Pronunciaron comunicaciones 
Ramón Martí Cort, Juan Moreno Ara- 
goneses, Juan M. Estrada Aguilar, Die- 
go Enrique Castaño, Miguel Crusafont, 
Anna M.' Balaguer y Antonio Deana. 

Como actos paralelos a la Semana se 
han celebrado, entre otros, el XVI Sa- 
lón Nacional de la Numismática, una 
exposición sobre el ~ 1 2 5  aniversario de 
la peseta como unidad monetaria nacio- 
nal», que fue inaugurada por S. M. la 
Reina, la entrega anual de los galardo- 
nes que concede la Asociación Numis- 
mática Española y un homenaje al doc- 
tor Leandre Villaronga. 

Seminario: Uso y función de la moneda 
en la Cataluña medieval 

Los días 9 a 18 de marzo de 1993, el 
Gabinet Numismitic de Catalunya del 
Museu Nacional d'Art de Catalunya ha 
celebrado un seminario de numismática 
dedicado al tema «Uso y función de la 
moneda en la Cataluña medieval», 
coordinado por la doctora Marta Cam- 
po, directora del Gabinete. 

En este seminario se ha estudiado la 
función de la moneda medieval a través 
de los documentos escritos y de los ha- 
llazgos monetarios. Para analizar este 
hecho se han elegido una serie de as- 
pectos, bastante diferentes entre sí, que 
han permitido obtener una amplia vi- 

sión del uso de la moneda en Cataluña 
durante la Baja Edad Media y los ini- 
cios del siglo XVI. 

En las dos primeras conferencias se 
ha analizado el papel de la moneda en 
lo que podnamos llamar ámbitos oficia- 
les, como son el clavario y la «taula» de 
cambio de Barcelona. También ha sido 
de gran interés examinar hechos tan im- 
portantes como el atesoramiento de nu- 
merario o el uso de la moneda en la vida 
cotidiana. El programa del seminario ha 
sido el siguiente: 

- 9 de marzo: «Economía y mone- 
da en la ciudad de Barcelona: el clava- 
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n o  (siglo XIV)», por el doctor Joan F. 
Cabestay, asesor técnico del Instituto 
Municipal de Historia de Barcelona. 

- 11 de marzo: «La "taula" de cam- 
bio de Barcelona», por el doctor Gas- 
par Feliu Monfort, profesor titular de la 
Universidad de Barcelona. 

- 17 de marzo: «El tesoro de Sant 

Pere de R o d e s ~ ,  por las señoras María 
Clúa y Teresa Marot, conservadoras del 
Gabinet Numismatic de Catalunya del 
MNAC. 

- 18 de marzo: «El uso de la mone- 
da en la vida cotidiana*, por la señora 
M. Cinta Mañé, jefa del Arxivo de Hor- 
ta-Guinardó de Barcelona. 

Curso: 
Documentación de 

Como cada año, el Gabinet Numis- 
matic de Catalunya del Museu Nacional 
d'Art de Catalunya ha organizado un 
curso destinado a enseñar las bases de 
la documentación numismática de épo- 
ca antigua, desde los inicios de la mo- 
neda hasta el siglo V d. C. 

En la primera clase se han explicado 
las bases metodológicas de la disciplina. 
como por ejemplo la elaboración de fi- 
chas de monedas o cómo se deben in- 
terpretar los tesoros monetarios. Las 
restantes sesiones han constado de dos 
partes: la primera consistente en leccio- 
nes teóricas sobre la numismática grie- 
ga, romano-republicana, hispánica e im- 
perial romana, y la segunda en prácti- 
cas de identificación y clasificación de 
cada una de estas series numismáticas. 

Las profesoras del curso han sido 
Marta Campo y Teresa Marot. directo- 

Vida 
Coincidiendo con el homenaje tribu- 

tado por el Departamento de Numismá- 
tica del Museo Arqueológico Nacional 
a don Leandre Villaronga, ilustre inves- 

la moneda antigua 

ra y conservadora del Gabinet Numis- 
mhtic de Catalunya. respectivamente. 
Las clases, cada una con una duración 
de dos horas y media, han tenido lugar 
en la sede del Gabinete, utilizando su 
biblioteca y las colecciones de monedas. 
Además, para poder alcanzar un buen 
nivel de enseñanza. el curso ha tenido 
plazas limitadas y los inscritos se han di- 
vidido en dos grupos. El programa ha 
sido el siguiente: 

- 18 y 20 de mayo: «Cuestiones de 
metodología*. 

- 25 y 27 de mayo: «La moneda 
griega y romano-republicana,,. 

- 1 y 3 de junio: «La moneda de 
Hispania* . 
- 8 y 10 de junio: *La moneda del 

Imperio romano». 

social 
tigador y actual tesorero de la Comisión 
In te rnac ional  d e  Numismática, la 
SIAEN le ofreció una cena a la que asis- 
tieron numerosos socios y amigos de 
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Madrid y algunos que se desplazaron Sociedad. pronunció unas palabras glo- 
expresamente desde sus lugares de resi- sando la personalidad del homenajea- 
dencia fuera de la capital. A los postres, do, al que se hizo entrega de una placa 
don Rafael Feria, vicepresidente de la de plata en recuerdo de la ocasión. 

Congreso Internacional 

El Museo Casa de la Moneda está or- 
ganizando el 1 Congreso Internacional 
de Museos monetarios dependientes de 
Casas de Moneda. Bancos centrales y 
privados, Gabinetes numismáticos, etc., 

Se han cursado invitaciones a los prin- 
cipales museos de todo el mundo, acom- 
pañadas de una encuesta a partir de cu- 
yos resultados se irán perfilando poste- 
riormente los posibles temas a debatir, 
que en principio girarán en torno a los 
problemas comunes de conservación, 
exposición, restauración. etc., así como 
los relativos a la catalogación, informa- 

tización y nuevas tecnologías aplicadas, 
líneas de investigación, publicaciones, 
organización de actos y exposiciones 
temporales. 

Se han recibido ya numerosas res- 
puestas, por lo que se espera que esta 
reunión sea el punto de partida de un 
nuevo enfoque en las relaciones entre 
las entidades implicadas. La reunión 
servirá asimismo para sentar las bases 
del ICOMON, futura sección del 
ICOM, que agrupará a los museos mo- 
netarios. cuya creación se decidió en la 
última conferencia de este organismo 
celebrada en Quebec. 



Cien años de la Fábrica Nacional 
de Moneda v Timbre 

Con ocasión de celebrarse el primer 
centenario de la unión de la Casa de la 
Moneda de Madrid y la Fábrica Nacio- 
nal del Sello en una sola entidad, unión 
que se produjo en agosto de 1893, la 
FNMT y su Museo han programado a 
lo largo de este año diversos actos con- 
memorativos. 

El principal de ellos es la exposición 
aue. con el-título Cien años de historia. 
<a s'ido montada ocupando toda la su: 
perficie de los amplios vestíbulos del 
Museo Casa de la Moneda. En ella, 
aparte de uno de los volantes y la acu- 
fiadora tipo Thonnelier que se  pueden 
ver en la exposición permanente, se han 
instalado algunas otras máquinas perte- 
necientes a los fondos del Museo, como 
una timbradora. una selectora de mone- 
das al peso, un torno geométrico para 
grabado de orlas, una trepadora y una 
reproductora de grabado de monedas. 

También se ha realizado para la ex- 
posición una maqueta que reproduce el 
antiguo edificio de la Plaza de Colón en 

la época inmediatamente posterior a su 
construcción. 

Junto a los fondos nurnismáticos, fi- 
latélicos. de papel sellado, billetes de 
banco. lotería nacional. etc., llama la 
atención la instalación de cuatro au- 
diovisuales. 

La exposición fue inaugurada el día 
12 de junio por S. M. el Rey, que acu- 
ñó una moneda a volante en el transcur- 
so del acto, y pronunció unas palabras 
en las que destacó la antigua relación 
entre la Monarquía y sus cecas y el he- 
cho de que la moneda. durante siglos, 
ha sido el único medio de acceso a la 
imagen del rey que tenían los ciuda- 
danos. 

Como complemento a la exposición el 
Museo anuncia para el último trimestre 
del año la publicación de una obra so- 
bre la Historia de la Casa de Madrid, 
que, sin perder el carácter de libro-ob- 
jeto de fácil acceso, aportará datos no- 
vedosos para la historia de la Institu- 
ción. por estar basada en su mayor par- 
te en documentación inédita. 
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Maqueta de la Fábrica de Colón 

Dentro de este marco de celebración, 
el Museo instaló en la Biblioteca Públi- 
ca de Logrono durante la primavera una 
exposición sobre las técnicas de conser- 
vación y restauración del patrimonio 
gráfico, en base a las experiencias que 
se llevan a cabo en su propio Laborato- 
rio de Restauración. La exposición, con 

el lema Salvando imágenes del pasado, 
fue inaugurada el día 23 de abril (Día 
del Libro) por don José Ignacio Pérez, 
Presidente de La Rioja, en el transcur- 
so de un acto al que asistió el Patronato 
de la Fundación Casa de la Moneda, en- 
tidad que ha asumido la rehabilitación 
de la Sala Capitular de la Catedral de 
Santo Domingo de la Calzada y la res- 
turación de algunos libros y códices de 
su biblioteca. 



Exposición histórica en el Museo 
Arqueológico Nacional 

El Museo Arqueológico Nacional ha 
presentado, durante los meses de mayo, 
junio y julio de 1993, una exposición so- 
bre la historia del Museo y sus coleccio- 
nes. De Gabinete a Museo ha mostrado 
lo más significativo de sus fondos desde 
sus precedentes en el siglo XVIII. las 
Colecciones Reales, hasta la actualidad 
y su proyección en el futuro. Su origen 
se encuentra en aquellos Gabinetes del 
siglo XVIII. en los que se guardaban cu- 
riosidades de los tres reinos (animal, ve- 

getal y mineral). obras de arte y manu- 
facturas singulares de todo tipo y en los 
que la moneda tuvo un papel de espe- 
cial relevancia. 

Coincidiendo con la exposición se ha 
ofrecido un ciclo de conferencias sobre 
la historia de grandes museos europeos, 
en las que se han abordado aspectos re- 
lacionados con la historia y formación 
de sus respectivas colecciones. 

Colocación de la primera piedra del Palacio de Bitdioteca y M~tseos Nncintiak~s por S .  M .  
la Reina Isabel 11 el día 21 de abril de 1866 
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NOTICIAS 

Ciclo de conferencias 

«Medallas y otras "curiosidades" relacionadas 
con la moneda» 

El Departamento de Numismática y 
Medallistica del Museo Arqueológico 
Nacional organiza un ciclo de conferen- 
cias los próximos días 29 y 30 de no- 
viembre y 1.2 y 3 de diciembre de 1993, 
que. en esta ocasión, está dedicado a 
ilustrar y difundir la diversidad de obje- 
tos que. además de las monedas, tradi- 
cionalmente forman parte de las colec- 
ciones de los Gabinetes Numismáticos. 

Estos objetos. generalmente «mone- 
tiformes.. metálicos o no. suelen ser 
elementos o materiales de intercambio, 
cómputo, contratación y conmemora- 
ción. Entre ellos podemos citar las té- 
seras. los ponderales o los sellos, ade- 
más del papel moneda, valor fiduciario 
actualmente de uso generalizado. 

La reunión de este tipo de objetos. si- 
guiendo un criterio enciclopédico, tiene 
su origen reciente en las «Cámaras de 
Maravillas», Bibliotecas y Gabinetes de 
Antigüedades. que a su vez han sido la 
base de los actuales museos: 

«Se ha juntado en ella el mayor nú- 
mero de libros que hasta ahora se ha po- 
dido, con algunos manuscritos, varios 
instrumentos matemáticos. porción de 
monedas, medallas y otras curiosida- 
des» IFi4ndación v Estaturos de la Libre- 

ría Pública del R P ~  N. Setior D. Pheli- 
pe V ,  Madrid, 1716). 

Se impartirá una conferencia diaria a 
las siete de la tarde en el Salón de Au- 
diovisuales del Museo Arqueológico 
Nacional. 

PROGRAMA 

Lunes 29 de noviembre: «Medallas», 
por Javier Gimeno Pascual, delegado de 
la Federación Internacional de la Meda- 
lla (FIDEM). en España. 

Martes 30 de noviembre: «Matrices y 
sellos». por Elena Gómez, documen- 
talista. 

Miércoles 1 de diciembre: «Papel mo- 
neda*. por Teresa Tortellá, directora 
del Archivo Histórico del Banco de 
España. 

Jueves 2 de diciembre: «Glíptica», 
por Raquel Casal, profesora titular de 
la Universidad de Santiago de Com- 
postela. 

Viernes 3 de diciembre: «Pondera- 
les», por Mercedes Rueda Sabater. con- 
servadora del Museo Arqueológico Na- 
cional. 



V A R I O S  





Publicaciones recibidas 

Acta Numismática, 19, Societat Catala- 
na d'Estudis Numismatics, Barcelo- 
na, 1989. 

Acta Numismática, 20, Societat Catala- 
na d'Estudis Numismatics, Barcelo- 
na, 1990. 

Alimenta. Estudios en homenaje al Dr. 
Michel Ponsich, Gerión, Anejos 111, 
Universidad Complutense, Madrid, 
1991. [Incluye: Alexandropoulos, J .: 
«Note sur une monnaie i l'effigie de 
Juba 11,~; Chaves Tristán, F.. y Gar- 
cía Vargas, E.: «Reflexiones en tor- 
no al área comercial de Gades: estu- 
dio nurnismático y económicow; Fer- 
nández Gómez, F.: «Conjunto de ma- 
trices de sellos romanos procedentes 
de Sevilla».] 

Al-Qannis, 1, Taller de Arqueología de 
Alcafiiz, 1989. 

Al-Qannis, 2, Taller de Arqueología de 
Alcañiz, 1991. 

American Journal of Numisrnatics, 2, 
American Numismatic Society, Nue- 
va York, 1990. 

Annali della Scuola Normale Superiore 
di Pisa, Classe di Lettere e Filosofia, 
serie 111, vol. XXI, 1 y 2, Pisa, 1991. 

Annals of the Naprstek Museum, 16, 
Praga, 1989. 

Antigüedad y cristianismo, VII, Univer- 
sidad de Murcia, 1990. 

Antigüedad y cristianismo, VIII, Uni- 
versidad de Murcia, 1991. 

Antiquaria, núms. 95,96,97,98.99,100 
y 101, Madrid, 1992. 

Antiquitas, núm. 3, Museo Histórico 
Municipal de Priego de Córdoba, 
1992. 

Anual Report, Harvard University Li- 
brary, Cambridge, 1987-88. 

Anual Report, Harvard University Li- 
brary, Cambridge. 1990. 

Arbor, núms. 554-5.55, 556, 557. 558. 
559, 560, Madrid, 1992. 

Archivo Español de Arqueología, 163, 
Instituto Diego Velázquez. Madrid. 
1991. 

AS, núm. 11, Asociación Numismática 
de Sabadell, noviembre-diciembre de 
1992. 

Berliner Numismatische t orschungen, 
5, Berlín, 1991. 

Bernardy, André: Les artistes gardois 
(peintres, sculpteurs, architectes), de 
1820 a 1920, Uzes (Gard), 1980. 

Biuletyn, núm. 6, Muzeum Sztuki Me- 
dalierskiej, Wroclaw, 1991. 

Boletín de la Asociación Española de 
Amigos de la Arqueología, 30-31, Ma- 
drid, enero-diciembre de 1991. [In- 
cluye: Alfaro Asíns. Carmen: «Nu- 
mismática~, págs. 271-278.1 



Boletín del Museo Arqueológico Nacio- 
nal, vol. 9, núms. 1-2, Madrid. 1991. 

Boletín del Museo del Oro, núm. 25. 
Banco de la República. Bogotá, 1989. 

Boletín del Museo del Prado, vol. 11, 
núm. 29, Madrid, 1990. 

Bolskan. Rei,ista de arqueología oscen- 
se, 8, Instituto de Estudios Altoara- 
goneses, Huesca, 1991. 

Borrego. M.; Sala. F.; Trelis, J.: La 
((tova de la Barcella~ (Torremanza- 
nas, Alicante). Catálogo derondos del 
Museo Arqueológico ( I V ) ,  Diputa- 
ción Provincial, Alicante, 1992. 

Bulletin des Musées Royaux d'Art et 
dSHistoire, tome 58, fascicule 2, Bru- 
selas, 1987. 

Butrón, un  lugar para la creación, Estu- 
dios Arriaga. Bilbao, 1992. 

Cenachero (E l ) ,  núms. 216, 221, 222. 
223, 224. Circulo Filatélico y Numis- 
mático de Málaga, 1992. 

Chiaravalle, Maila: Riposriglio (11) di 
M a r p o  (Como),  1928, Civiche Rac- 
colte Numismatiche, Milán, 1991. 

Chiaravalle, Maila: Ripostiglio (11) di 
Ronago (Como),  1898, Civiche Rac- 
colte Numismatiche. Milán, 1991. 

Codex Aquilarensis, núm. 4. Aguilar de 
Campóo, enero de 199 1. 

Codex Aquilarensis. Quinto seminario 
sobre el monacato, núm. 6. Aguilar 
de Campóo. julio de 1992. 

Coins Today. Monete Oggi, vol. 4, nú- 
mero 34, Verona, abril de 1992. 

Compre rendu, 38. Commission Interna- 
tionale de Numismatique. 1991. 

Conimbriga, vol. XXVIII, Universidad 
de Coimbra, 1989. 

Conmemoración ( L a )  del Quinto Cente- 
nario del descubrimienro de América. 
Balance y realizaciones, Quinto Cen- 
tenario. s.a., s.1. 

Courier ( L e ) ,  132, Unesco, abril de 
1992. 

Crónica lilatélica, 93 y 94. Madrid. 
1992. 

Crónica Numismática, 27 y 28. Madrid, 
1992. 

Cuadernos de Arte Español, núm. 44. 
Espacio, tiempo y forma, serie 11, 

211988, U .N. E.D.. Madrid. 
Espacio, t iempo y forma, serie 11, 

411991, U.N.E.D., Madrid. 
Estudios Humarlísticos. ilología, nú- 

mero 13, Universidad de León. 1991. 
Estudios Humanísticos. Geografía, His- 

toria. Arte, núm. 13, Universidad de 
León, 1991. 

Estudios sobre la antigüedad en home- 
naje al profesor Santiago Montero 
Díaz, Gerión, Anejos 11, Universidad 
Complutense, Madrid. 1989. 

Europ Art, 11, Barcelona, febrero de 
1992. 

u aventia. 12-13. Universidad Autónoma 
. de Barcelona, 1992. [Incluye: Asensi, 

Rosa M.: «Una moneda etrusca a la 
provincia d e  Tar ragona»,  pági- 
nas 175-179; Amela Valverde, Luis: 
«La amonedación pompeyana en His- 
pania. Su utilización como medio pro- 
pagandístico y como reflejo de la 
clientela de la gens pompeia~,  pági- 
nas 181-197; Carbonell i Manils. 
Joan: ~ Q u a t r e  cartes desconegudes 
de I'arquebisbe de Tarragona, Anto- 
nio Agustín Albanelb, págs. 337-352; 
Pena, M." José: «Algunos rasgos dia- 
lectales del latín de Hispanian. pági- 
nas 389-400.1 

Fernández, Jordi H.; Granados, José 
O.; González Villaescusa, Ricardo: 
Marcas de terra sigillata del Museo 
Arqueológico de Ibiza, Ibiza, 1992. 

1 icheiro Epigrálfico, 32-36, Universidad 
de Coimbra. 1989-90. 

r itzwilliam Museum Cambridge. An-  
nual Report, Cambridge, 1990. 

itzwilliam Museum Cambridge. A n -  
nual Report, Cambridge, 1991. 

rolia Numismatica. vol. 72, núm. 2, 
Moravské Muzeum, Brno, 1987. 

Gaceta Numismática, núms. 105-106, 
Barcelona. junio-septiembre de 1992. 

G E N A V A ,  tomo XL. Musée d'art et 
d'histoire de Géneve. 1992. 



PURLICACIO.VES RECIBIDAS 

Gerión, núm. 9, Universidad Complu- 
tense, Madrid, 1991. 

Goya. Revista de Arte, 225. Madrid, 
1991. 

Goya. Revista de Arte, 226 y 227, Ma- 
drid. 1992. 

Gravúres contemporaines tchecoslova- 
ques, Musée des Beaux Arts, Nimes. 
1969. 

Griechische Münzen. Einführung in die 
Ausstellung antiker Münzen im Perga- 
monmuseum, 1 Teil. Staatliche Mu- 
seen zu Berlin, s.a. 

Grierson, Philip: Bytanrine coinage in 
irs internarional serting, Fitzwilliam 
Museum, Cambridge, 1990. 

Harvard Librarv Bulletin. vol. 35. nú- 
mero 3. Cambridge. 1987. 

Harvard Library Bulletin, vol. 2.  nú- 
mero 4, Cambridge, 1991. 

Huelva Arqueológica, 1. 2 y 3. Instituto 
de Estudios Onubenses .Padre Mar- 
chenan, Huelva. 1988-89. 

Internarional Nurnismaric Nert~slerrer, 
21. Milán. 1992. 

Libro ( E l )  de los priidegios concedidos 
a los mercaderes genoveses estahleci- 
dos en Sevilla (siglos XIII-XVII.  Ta- 
bapress. Madrid. 1992. 

Lucenrum. VII-VIII. 1988-89. Universi- 
dad de Alicante. 

Lucerzrum, 1X-X. 1990-91. Universidad 
de Alicante. 

Mapas (Los)  antiguos más bellos de Es- 
pana de 1482 a 1895, Catálogo expo- 
sición. FRAME, Madrid, 1992. 

Maps. charts. glohes: five cerituries o[  
exploratiorr. The Hispanic Society of 
America. Nueva York. 1992. 

Mata Parreño. Consuelo: Los Villares 
(Caudete de las I. uenres, Valencia). 
Origen y evolución de la ciclrura ibé- 
rica, Diputación Provincial de Valen- 
cia, 1991. 

Medaglia, año 20. núm. 27. S. Johnson. 
Milán. 1992. 

Medal (The) ,  núm. 21. Londres. otoño 
1992. 

Mélanges de la Casa de Veluzque:. \'o- 
lumen 26. núm. 3. Madrid. 1990. 

MercudoslLitfraturas, Mercasa. Ma- 
drid. 1992. 

Mlasowsky. Alexander: Die attrikeii 
Tesseren irn Kestner-Museirrn Hanno- 
ver, Sammlungskatalog 10. Kestner- 
Museum. Hannover. 1991. 

Moeda, vol. 13. núm. 2. Lisboa. abril 
de 1989. 

Moguer. 500 atios, catálogo de la expo- 
sición. Moguer (Huelva). 1922. 

Monde ( L e )  des philarélis~es. 365 y 366. 
París, 1992. 

Monetaziorie ( L a )  per Milano nel perio- 
do napoleónico, Civiche Raccolte Nu- 
mismatiche. Milán. 1991. 

Money Trend, vol. 23. núms. 6 y 8. 
1992. 

Monnaies, 5 y 6. París, 1992. 
Morar3ské Numisrnaticke Z p r a v ~ .  16. 

Moravské Muzeum. Brno. 1981. 
Mundáiz. Literatura, 3. Universidad de 

Deusto. San Sebastián, 1987. 
Mrrndáiz. Rerista crítica del Lihro. 32. 

Universidad de Deusto. San Sebas- 
tián, 1991. 

Mundáiz. Re,-istu crítica del Lihro. 13. 
Universidad de Deusto. San Sebac- 
tián. 1997. 

Munr ABC.  Lexicon van A tor en niet Z 
itoor elke tnur~ri~erramelaar, Amster- 
dam. s.a. 

Miinzen magazin, 1 .  Stuttgart. enero de 
1992. 

Miirizen reigite. vol. 23. núm. 2. febrero 
de 1992. 

Museo del grabado español conlempo- 
ráneo, Marbella. 1992. 

Museirm. 173. UNESCO. París. 1991. 
Museim Nores. 33. American Numis- 

matic Society. Nueva York. 1988. 
Naruraleza y abstracción, núms. 1 y 3. 

Fundación Ernesto Koplowitz. Ma- 
drid. 1991 v 1992. 

NORDISK N U M I S M A  TISK UNIO.VS 
M E D L E M S B L A D ,  núms. 3. 5. 6 y 
7. Den kgl. Msnt-og Mednillesam- 
ling. Copenhague. 1992. 



PURL~ICACIONES RECIBIDAS 

Nuevo perfil de la economía mexicana, 
México. agosto de 1992. 

Numismatica e antichita classiche. Qua- 
derni ticinesi, vol. 15. núm. 1, Luga- 
no, 1986. 

Numismatic Literarure, 125 y 126. Ame- 
rican Numismatic Society. Nueva 
York. marzo-septiembre 199 1. 

Numismatic Literature, 127, American 
Numismatic Society, Nueva York, 
marzo 1992. 

Numismatische Zeitschrift, 101. Os- 
terreichischen Numismatischen Ge- 
sellschaft, Viena. 1990. 

NVMMVS,  vol. 13, núm. 1. Sociedade 
Portuguesa de Numismatica, Oporto. 
1990. 

Pluketren. Medaillen. Italien, I. rank- 
reich. Deutschland, Katalog der origi- 
nalabgüsse. Heft 8. Staatliche Mu- 
seen zu Berlin. s.a. 

Platería hispanoamericana en La Rioja. 
Museo de La Rioja, Logroño, 1992. 

Portugalia, vol. 8. núm. 1, Universida- 
de do Porto. 1987. 

Prace i material!. 9, Muzeum Archeo- 
logiczne i Etnograficzne w Lodz. 
1989. 

Producciones artesanales fenicio-púni- 
cus. VI Jortzadas de Arqueología I. e- 
nicio-Púnica (Ibiza,  1991), Museu 
Arqueol6gic dqEivissa. 1992. 

P!rertae. 21, Universidad de Barcelona. 
1085. 

Raeder. Joachim: Die byzantinischen 
Miinzen i m  Kestner-Miiseum Hanno- 
ver. Sammlungskatalog. 4. Kestner- 
Museum, Hannover. 1987. 

Ramos Fernández. Rafael; Ramos Mo- 
h a ,  Alejandro: El monumento y el 
temenos ibéricos del parque de Elche. 
Ayuntamiento de Elche. 1992. 

Rasegna di studi del Civico Museo Ar- 
cheologico e del Civico Gahinerto Nu- 
mismarico di Milano, núm. 7 ,  Milán. 
1991. 

Revista de  r ilarelia. 277, Madrid, octu- 
bre de 1992. 

Hrrtista de Occidente, 127. Fundación 
Ortega y Gasset, Madrid. 1991. 

Revista de Occidente, 130,131,132,133, 
136. 137 y 138, Fundación Ortega y 
Gasset, Madrid, 1992. 

Roger Bezombes,  Musée des Beaux 
Arts, Nimes, 1971. 

Romische Münzen. Einführung in die 
Ausstellung antiker Münzen im Perga- 
monmuseum, 11 Teil. Staatliche Mu- 
seen zu Berlin. s.a. 

Sagvnivm, 25, Universidad de Valencia. 
1992. [Incluye: Ripollés. Pere Pau: 
~ N o u s  analisis metal.lografics: Unti- 
kesken, Kese y Saguntumn. pág. 133.1 

Schweizer Münzblat fer ,  163 y 164, 
Schweizerischen Numismatischen 
Gesellschaft , Suiza, 1991. 

~ b h  weizer Münzblatrer, 165, Schweize- 
rischen Numismatischen Gesells- 
chaft, Suiza. 1992. 

Segovia, 1492: entre dos siglos, catálogo 
exposición, Caja de Segovia, 1997. 

Solana Sainz. José María (ed.): Las en- 
tidades étnicas de la meseta norte de 
Hispaniu en época prerromana, Ane- 
jos de Hispania Antiqua. Universidad 
de Valladolid. 1991. 

Studi e notizie dai Ci'vici Micsei d'Arte 
e d i  S tor ia  d i  Brescia, núm. 4 .  
1988-1990. 

Sicrve)~ ( A )  of numismatic research, 
198.5-1990 (2 vols.). International Nu- 
mismatic Commission. Bruselas. 
1991. [Incluye: Villaronga. Leandre: 
«Península Ibérica (monedas roma- 
n a s ) ~ ;  Crusafont, M.; Balaguer, A.  
M.: *España y Portugal (Numismáti- 
ca medieval y moderna)»; Gimeno. 
Javier: «España y Portugal (Meda- 
l las )~ .  

Tahona, vol. 7. núm. l .  Universidad de 
La Laguna, 1991. 

TG. Revista de  las Artes Decorativas, 
63. Madrid, 1990. 

Thompson,  Margaret: Alexander 's  
drachrn mints. 11: Lampsacus and 
Abidus ,  Numismatic Studies, 19. 



PIíRLICACIOAiES RECIBIDAS 

American Numismatic Societv. Nue- World Coin News. vol. X I X ,  núm. 12. 
va York, 1991. 

~~~b~~~~ de prehistoria, 48, centro de Zei~schrift für Schwizerische Archaolo- 

Estudios Históricos, Madrid. 199 1. gie und Kunstgeschichre, band 49. 

Vilchis, Jaime, y Arias, Victoria: Cien- Heft 1. 2 y 3, Schweizerisches Lan- 

cia y técnica entre viejo y nuevo mun- desmuseum, Zürich, 1992. 

do.-Siglos X V - ~ ~ 1 1 1 ;  catálogo expo- Zephirus, XLIII, Universidad de Sala- 
sición, Madrid, mayo de 1992. manca, 1990. [Incluye: García-Belli- 

Wad-al-hayara, 15, Institución Provin- do, M.' Paz: «Iconografía fenicio-pú- 
cial de Cultura «Marqués de Santilla- nica en moneda romana republicana 
nas, Guadalajara, 1988. de la Béticao.] 





Relación de entidades que reciben 
Nvmisma 

RECIBEN NVMISMA LOS SOCIOS DE LA S.I.A.E.N. 
Y LAS ENTIDADES RELACIONADAS A CONTINUACION 

BANCO DE E S P A ~ A .  Servicio de Documentación.-1L1AllKI 1) 

CENTRO D E  ESTUDIOS DEL ROMÁNICO. \lonasterin de Santa \1:1ri:i la Kc:il.-A- 
guilar de Campóo. PALENC'IA 

CERCLE FILATELIC' I NL'MISMATIC DE BXRC'E1.ONX.-BARCELONA 

CONSELL INSULAR D E  MALLORCA. Biblioteca dc Cultura Arte\anci.-Palmii de 513- 
Horca. BALEARES 

C.S.I.C. Centro de Estudios 1Iistóricos.-MADRID 

C.S.I.C. Centro de Estudios Ilistóricos. Departamento dc Prehistoria.-SIADRID 

C.S.I.C. Intercambio Bibliográfico.-MADRID 

C.S.I.C. Instituto de Información y Documentación en Ciencias Sociales y tlumani- 
dades.-MADRID 

C.S.I.C. Instituto dc  Estudios Gallegos Padre Sarmiento. Biblioteca.-Santiago dc Com- 
postela. LA CORUNA 

DIPUTACIÓN PROVINCIAL. Sección de Arqueolo:ia.-IIUELVA 



DIRECCIÓN DE MUSEOS MUNICIPALES.-MADRID 

ESTUDIOS UNIVERSITARIOS Y T ~ C N I C O S  DE GUIPÚZCOA.-SAN SEBASTIÁN 

EXCELENT~SIMO AYUNTAMIENTO. Área de Cultura.-Palma del Rio. CÓRDOBA 

GABINETE NUMISMATICO DE CATALUNA.-BARCELONA 

HEMEROTECA MUNICIPAL.-hIADRID 

FIEMEROTECA NACIONAL.-MADRID 

INSTITUCIÓN FERNANDO EL CATÓLICO.-ZARAGOZA 

INSTITUT D'ESTUDIS ILERDENCS. Gabinet Numismitic.-LÉRIDA 

INSTITUTO DE ESTUDIOS ALTOARACONESES. Scrvicio de Publicaciones.-FiUES- 
CA 

MUSEO A , R ~ U E O L ~ ~ G I C O  DE LA CAKOLINA. AwciaciOn de Aniigo\.-La Caroli- 
na. JAEN 

hlUSEO ARQUEOLOGICO DE GANDIA.-Gandía. VALENCIA 

M1JSEO A R Q L : E O L ~ G I C O  MUNICIPAL. Palacio de Altamira.-Elche. ALICANTE 

MUSEO ARQUEOLÓC;IC'O NACIONAL. Departamento de Numismática.-MADRID 

MUSEO ARUUEOLÓGIC'O PROVINCIAL.-ALICANTE 

MUSEO A R O U E O L ~ G I C O  PROVINCIAL.-GRANADA 

MUSEO A R ~ U E O L Ó G I C O  PROVINCIAL.-OVIEDO 

MUSEO A R Q U E O L ~ G I C O  PROVINCIAL.-SEVILLA 

MUSEO DE MÁLAGA. Palacio de Buenavista.-MALAGA 

MUSEO DE ZARAGOZA.-ZARAGOZA 

MUSEO DEL PRADO.-MADRID 

MUSEO ~~Is~ ' ¿ )KIc<)  MUNICIPAL.-Priego. C ~ K D O H A  



R E L A C I O N  D E  E N T I D A D E S  Q U E  R E C I B E N  NC'MISMA 

MUSEO NACIONAL DE ARTE ROMANO.-Mérida. BADAJOZ 

MUSEO PABLO GARGALL0.-ZARAGOZA 

MUSEO PROVINCIAL. Palacio del Infantado.-GUADALAJARA 

MUSEU ARQUEOLOGIC. Diputació de Barcelona.-BARCELONA 

MUSEU ARQUEOLOGlC D'EIV1SSA.-Ibiza. BALEARES 

MUSEU ARQUEOLOGIC Y ETNOGRAFIC «SOLER BLASCO,,.-Jávea. ALICAN- 
TE 

MUSEU NACIONAL ARQUEOLOGIC. Serveis Centrals.-TARRAGONA 

TALLER DE ARQUEOLOG~A Y PREHISTORIA.-Alcañiz. TERUEL 

U.N.E.D. Espacio, tiempo y forma.-MADRID 

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE BARCELONA. Intercambio de Publicacione5.-Be- 
llaterra. BARCELONA 

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE MADRID. Facultad Filosofia y Letras. Biblio- 
teca.-MADRID 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE. Departamento de Ciencias y Tkcnicas Historiogrifi- 
cas. Cátedra de Epigrafía y Numismática.-MADRID 

UNIVERSIDAD COMPLUTENSE. Departamento Historia Antigua.-MADRID 

UNIVERSIDAD DE ALCALÁ DE HENARES. Departamento Historia.-Alcalá de 1 lc- 
nares. MADRID 

UNIVERSIDAD DE ALICANTE. Servicio de Publicaciones.-ALICANTE 

UNIVERSIDAD DE BARCELONA. instituto de Arqueología y Prehistoria.-BAR- 
CELONA 

UNlVERSlDAD DE CÁDIZ. Facultad Filosofía y ~ctras.-CADIZ 

UNIVERSIDAD DE CANTABRIA. Facultad Filosofia y Letras.-SANTANDER 
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